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REVISTA. 


Reseña  política  de  España.  Sistema  de  su  antigua  or- 
ganización SOCIAL.  Defectos  y  males  de  la  misma. 
Principios  de  vida  y  de  nacionalidad  de  España.  Es- 
tado ACTUAL  DE  ESTA.  ELEMENTOS  DE  REORGANIZACIÓN 
Y  DE  PORVENIR.  ErRORES  DE  ESTRANJEROS  Y  NATURALES 
SOBRE  NUESTRO  PAÍS. 


Artículo    I.*> 

Cualquiera  que  sea  el  furor  y  la  violencia  de  las  pasio- 
nes en  España  ,  y  la  debilidad  y  el  descrédito  ante  los 
estrangeros ,  á  que  la  hayan  conducido  los  errores  y  ma- 
la administración  de  Carlos  IV,  y  las  convulsiones  y  reac- 
ciones políticas  desde  1808  hasta  nuestros  dias ,  todavia 
late  en  nuestro  corazón  el  amor  á  un  pais  célebre  en  me- 
jores tiempos  por  altas  virtudes  y  magnánimas  empresas; 
y  por  entre  la  densa  niebla  y  el  turbio  horizonte,  que 
presenta,  muchos  años  há,  la  nación  de  Fernando  el  ca- 
tólico y  de  Carlos  III,  esforzamos  el  ánimo,  para  ver  si 
podemos  alentar  á  nuestros  compatricios  con  un  rayo  de 
luz  y  de  esperanza ,  y  preveer  un  término  á  la  larga  co- 
secha de  inmoralidad,  ala  postración  y  calamidades  interio- 
res ,  y  al  descrédito  esterior ,  producido  en  gran  parte  por 
nuestras  convulsiones  políticas  desde  1808.  Y  si  no  hubie- 
sen de  escucharse  un  dia  nuestros  votos ,  y  los  de  todos 
los  españoles  amantes  sinceros  de  su  patria ,  si  toda  idea 
de  un  gobierno  estable  é  ilustrado  en  lo  interior,  y  fuer- 
te y  respetado  en  las  relaciones  esteriores,  hubiese  de  ser 
quimérica  y  paradojal,  si  hubiéramos  de  continuar  inde- 
finidamente entregados  á  la  violencia  de  las  pasiones,  y 
al  encarnizado  furor  de  los  partidos  estremos,  siendo  un 
Enero  15  db  1842.  1 
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objeto  de  desden ,  de  escándalo  y  de  esplotacion  para  los 
estrangeros;  sensible  y  dolorosa  sobremanera  nos  seria 
semejante  perspectiva:  pero  todavía  entre  la  desconfian- 
za y  la  duda  alzaríamos  nuestra  débil  voz  en  favor  de  la 
honra  y  de  la  prosperidad  de  nuestro  país ,  y  emplearía- 
mos incansables  nuestro  escaso  saber  en  beneficio  de  sus 
intereses  políticos  y  materiales:  que  deber  es  de  todo 
hombre  honrado  no  abandonar  su  patria  en  momentos  de 
calamidad  y  de  infortunio  ,  y  redoblar  sus  esfuerzos  en 
obsequio  de  la  moralidad  y  de  la  justicia,  á  medida  que 
se  desarrollan  y  ostentan  con  insultante  arrogancia  los 
gérmenes  del  desorden  y  el  mal.  Y  no  es  que  nosotros 
creamos  eficaces  las  sugestiones  graves  y  tranquilas  de 
la  razón  para  contener  todo  el  daño :  cuando  un  país  ha 
sido  trabajado  mucho  tiempo  por  las  convulsiones  y  reac- 
ciones políticas,  dos  especies  de  males  pueden  sentirse 
por  el  mismo :  los  provenientes  de  la  inesperiencia  y  del . 
estravío  de  la  cabeza :  los  que  traen  su  origen  de  la  per- 
versidad del  corazón.  Los  primeros  se  cometen  por  hom- 
bres de  buena  fé ,  deslumhrados  mas  ó  menos  por  teorías 
y  sistemas  brillantes,  con  los  cuales  juzgan  con  candi- 
dez ó  con  fanatismo,  según  el  temperamento  respectivo  y 
la  estension  de  sus  ideas ,  que  se  puede  gobernar  el  mun- 
do y  remediar  todos  los  abusos  ;  y  los  segundos  se  eje- 
cutan sin  pudor  y  sin  conciencia  por  hombres,  á  quienes 
la  religión ,  la  monarquía ,  la  libertad ,  el  espíritu  de  re- 
forma, cuantos  principios  son  respetables  ó  sagrados  pa- 
ra los  demás,  importan  nada;  pero  que  los  esplotan  y  be- 
nefician prodijíosamente  en  favor  de  sus  bastardas  miras 
de  prosperidad  y  engrandecimiento  personal.  Sucede  á  los 
unos  entrar  con  noble  ardor  y  con  generosa  confianza  en 
la  carrera  de  la  revolución ,  llenos  de  fé  y  de  amor  ver- 
dadero á  su  patria ,  y  retroceder  con  indignación  de  la 
senda  que  abrazaron,  cuando  llega  el  día  de  los  desma- 
nes, de  las  persecuciones  y  de  los  crímenes.  Acontece 
por  el  contrario  á  los  otros ,  asociarse  con  disgusto  y  frial- 
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dad  al  nuevo  orden  de  cosas ,  pero  redoblar  sus  esfuerzos 
y  agitar  con  violencia  los  ánimos  ,  á  medida  que  los  su- 
cesos se  empujan,  se  desconcierta  la  administración  y  el 
gobierno,  y  se  desencadenan  todas  las  inclinaciones  bajas 
y  criminales,  contenidasj  en  los  tiempos  ordinarios  por  el 
imperio  de  la  ley  y  de  la  justicia.  Los  primeros,  hom- 
bres de  imaginación  y  de  corazón,  ó  son  víctimas  de  la 
revolución  como  los  oradores  de  la  Gironda,  ó  abando- 
nan muy  pronto  el  campo :  ellos  regularmente  dejan  la 
sociedad  y  el  poder  público  sin  amparo  y  sin  fuerzas  pa- 
ra enfrenar  los  crímenes  y  las  ambiciones  bastardas;  y 
preparan  y  dejan  espedito  el  camino  á  sus  enfurecidos 
adversarios ,  que  escalan  el  solio  elevados  por  el  terror  y 
el  crimen  entre  los  tumultuosos  alaridos  del  populacho. 
Aquellos,  cuya  cabeza  se  estravió  por  algún  tiempo, 
pero  cuyo  corazón  era  generoso  y  honrado ,  no  solo  res- 
petan á  los  hombres  de  buena  fé  de  todos  colores,  y  es- 
cuchan la  razón  de  cualquier  parte  de  que  venga,  si 
-  que  suelen  convertirse  en  esforzados  atletas  y  en  brio- 
sos defensores  de  los  que  un  dia  fueron  sus  enemigos, 
pero  á  quienes  ven  hoy  vilipendiados ,  y  escarnecidos  y 
perseguidos  sin  tregua,  sin  justicia  y  sin  piedad.  Estos 
son  sin  duda  hombres  útiles  al  estado,  y  de  quienes 
puede  valerse  cualquier  gobierno ,  con  tal  que  ten- 
ga buena  fé  y  un  poco  de  pudor.  A  los  que  entraron 
en  la  revolución  con  miras  bastardas  y  empujados  por 
la  perversidad  del  corazón,  es  inútil  hablarles;  contra  ellos 
no  hay  otro  medio  ,  que  el  inseguro  é  inmoral  de  la 
corrupción,  que  aumenta  en  lugar  de  disminuir  el  mal, 
y  el  de  una  justicia  inflecsible  y  armada  fuerte  y  vi- 
gorosamente. Si ,  como  regularmente  acaece  ,  la  revolu- 
ción principia  en  un  pais  sin  la  preparación  necesaria 
para  ello,  y  en  donde  los  antiguos  principios  ó  abusos 
tienen  mucho  poder;  entonces  las  nuevas  doctrinas  no 
prenden  ni  arraigan  con  fuerza  ,  comienza  una  larga  se- 
rie de  reacciones  y  desastres,  desacredítanse  las  teorías  é 
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ideas  al  parecer  mas  luminosas  y  útiles ,  nace  un  ateís- 
mo practico  en  todo  gobierno ,  la  masa  general  de  la  na- 
ción se  postra  y  sufre  resignada ,  y  el  pais  queda  aban- 
donado á  media  docena  de  especuladores  y  ambiciosos, 
que  aprovechando  y  poniendo  en  juego  al  populacho,  do- 
minan y  tiranizan  á  mansalva ,  y  se  rien  y  gozan  ufanos 
en  medio  de  la  desolación  pública.  Guando  una  nación 
ha  llegado  á  tan  lamentable  estado  ,  no  tiene  otro  reme- 
dio, que  la  justicia  y  un  hombre  inteligente  dotado  de 
la  probidad  y  de  la  energía  de  carácter,  necesaria  para 
llevar  al  cadalso  á  los  malvados ,  y  enfrenar  las  ecsigen- 
cias  de  todos  los  partidos  ante  la  razón  y  la  conciencia  del 
pais.  Bien  pueden  agotarse  las  palabras  altisonantes  y 
sin  sentido  ,  irritarse  los  ánimos  ,  ofenderse  las  esperan- 
zas y  las  convicciones;  no  hay  otro  remedio.  Los  de- 
mas  son  lentos  ,  aventurados ,  borrascosos  ,  origen  perpe- 
tuo de  reacciones  y  desastres,  y  terminan  al  fin  por  la 
desolación  del  estado  ó  por  la  conquista  y  la  dominación 
estrangera. 

Todos  conocen  la  situación  interior  y  esterior  de  Es- 
paña ;  y  pueden  en  vista  de  la  precedente  esposicion  saber 
las  doctrinas  y  el  objeto  de  esta  revista.  Amigos  del  ho- 
nor, del  engrandecimiento,  y  de  la  ilustración  de 'nues- 
tro pais,  deseosos  cual  nadie  del  establecimiento  de  un 
gobierno  fuerte,  é  inteligente,  que  cure  los  añejos  ma- 
les ,  y  contenga  la  inmoralidad  y  las  ambiciones  bastar- 
das aumentadas  asombrosamente  por  las  reacciones  polí- 
ticas, nuestros  escasos  talentos  y  humildes  esfuerzos  se 
consagrarán  á  defender  y  propagar  las  doctrinas  de  reor- 
ganización y  de  gobierno,  á  sostener  aquellos  principios 
eternos  de  justicia ,  que  son  el  vínculo  y  el  apoyo  del 
mundo  moral,  á  generalizar  todos  los  conocimientos 
y  adelantos  mas  importantes  hechos  sobre  los  principales 
ramos  del  saber  en  el  estrangero,  y  á  dirigir  hacia  los 
estudios  sólidos  y  profundos  á  la  juventud  española,  hoy 
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sín  guia  j  entregada  al  instinto  de  sus  buenos  deseos  y 
de  sus  generosas  inclinaciones.  La  región,  en  que  nos 
colocaremos  en  todas  las  cuestiones ,  será  siempre  cientí- 
fica, y  jamás  violenta,  ni  de  personas.  Muchas  veces  ha- 
remos aplicación  de  nuestros  principios  á  España ,  pero 
sin  mira  alguna  esclusiva.  Los  hombres  imparciales  y  hon- 
rados ,  cualquiera  que  sean  sus  convicciones  ,  hallarán  en 
nuestra  revista  ideas  de  justicia,  de  gobierno  ,  de  reor- 
ganización social  y  de  utilidad  para  el  pais ,  que  podrán 
aprovechar.  Será  en  especial  uno  de  los  objetos  mas  im- 
portantes de  la  misma  dar  á  conocer  á  los  naturales  y 
estrangeros ,  bajo  todos  los  aspectos  religioso ,  moral, 
intelectual  y  material,  esta  nación ,  de  cuya  historia, 
gobierno  y  administración  se  tienen  en  general  ideas 
muy  pobres  é  inesactas.  Convencidos  de  que  una  gran  par- 
te de  los  errores  y  de  los  males  que  sufrimos  hace  mu- 
chos años ,  y  de  los  desaciertos  y  estravíos  cometidos 
por  los  partidos  y  aun  por  la  política  estrangera,  provie- 
ne de  desconocerse  absolutamente  este  pais ,  hemos  creí- 
do ,  que  convendría  inaugurar  nuestra  revista  con  una 
reseña  política  de  España,  de  su  antigua  organización, 
y  de  los  elementos  de  nacionalidad  y  de  porvenir  que  en- 
cierra. Semejante  trabajo  puede  sin  duda  contener  la  pri- 
mera especie  de  males,  que  indicamos  en  este  artículo, 
y  por  ello  nos  consagramos  gustosos  á  tan  importante 
tarea. 

España  célebre  y  floreciente  por  sus  Municipios,  hom- 
bres sabios,  y  monumentos  artísticos  durante  la  domina- 
ción romana ,  no  fue  nación  hasta  la  conversión  de  Re- 
caredo  en  el  tercer  concilio  de  Toledo  (589).  Su  padre 
Leovigildo,  fundador  de  la  monarquía  Goda,  é  impulsa- 
do por  las  sugestiones  de  su  muger,  la  reina  Gosvinta, 
y  por  las  de  los  obispos  arríanos  que  pertenecían  á  la 
población  goda ,  Jiabia  perseguido  con  dureza  á  los  obis- 
pos católicos ,  que  eran  los  gefes  y  representantes  de  la 
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poblacion  romana ,  y  que  habían  hecho  una  tentativa  pa- 
ra apoderarse  del  gobierno  y  estirpar  el  arrianismo,  esci- 
tando la  conocida  rebelión  de  Hermenegildo,  hijo  primogé- 
nito de  Leovigildo.  Aunque  fue  este  bastante  hábil  y  pode- 
roso para  ahogarla,  conoció  la  necesidad  de  asegurar  su  tro- 
no sobre  las  simpatías  de  los  obispos  católicos,  que ,  como 
hemos  indicado,  eran  de  la  población  romana,  y  representa- 
ban sus  intereses  y  derechos.  Por  ello,  al  tiempo  de  su  muer- 
te, aconsejó  á  Recaredo  alzase  el  destierro  á  san  Leandro 
y  demás  obispos  católicos ,  y  que  abandonase  el  arrianis- 
mo. Este  consejo  y  una  política  sagaz,  influyó  mas  que 
otra  cosa,  en  la  conversión  de  Recaredo.  Desde  esta  épo- 
ca, estirpado  el  arrianismo  y  llamados  los  obispos  ca- 
tólicos á  ejercer  por  medio  de  los  concilios  una  in- 
tervención importante  en  los  negocios  del  pais,  la  po- 
blación romana  se  vio  protegida  y  representada  digna- 
mente por  aquellos,  principió  á  realizarse  la  fusión  de 
godos  y  romanos,  y  se  estableció  la  monarquía  apoyada  en 
el  altar,  ó  en  la  forma  teocrática.  Esta  organización  se 
completó  y  perfeccionó  en  el  4.°  concilio  de  Toledo 
(633)  por  la  consumada  sabiduría  de  san  Isidoro  y  por 
la  sagacidad  del  rey  Sisenando.  Representada  la  pobla- 
ción goda  por  los  nobles,  condes  y  varones  palatinos, 
de  inclinaciones  osadas  y  turbulentas ,  conocieron  pruden- 
temente los  reyes  godos,  que  el  único  medio  de  asegu- 
rarse la  benevolencia  y  simpatías  de  la  población  roma- 
na, y  de  contener  los  instintos  groseros  y  la  bastarda 
ambición  de  la  nobleza  goda  ,  entre  la  cual  debía  esclu- 
sivamente  elegirse  el  rey,  era  fundar  el  trono  sobre  el 
altar.  Sus  miras  se  lograron  hasta  cierto  punto  con  pro- 
vecho y  distinguido  honor  de  España.  Los  obispos,  y  el 
clero  no  aspiraron  en  este  tiempo  á  privilegio  ni  inmuni- 
dad alguna  ,  fueron  los  defensores  infatigables  de  la  jus- 
ticia, de  la  clemencia  y  de  los  pobres  ,  y  dotaron  la 
nación  de  dos  códigos  eclesiástico  y  civil,  superiores  con 
gran  distancia  á  los  contemporáneos  de  Europa  ,   y   que 
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todavia  son  no  solo  el  orgullo  del  pais  ,  sino  la  base  prin- 
cipal de  nuestro  derecho  civil.  Hay  únicamente  de  vitu- 
perable en  esta  época  que  principia  en  589  y  se  estien- 
de hasta  710 ,  la  exagerada  influencia  del  principio  re- 
ligioso y  el  indiscreto  celo  de  los  obispos  católicos  por 
la  pureza  y  esclusivismo  del  dogma.  Por  ello  los  reyes 
godos,  y  en  especial  Recesvinto,  Ervigio  y  Egica,  deseosos 
de  atraerse  las  simpatías  del  clero ,  se  anticiparon  á  de- 
cretar aquellas  bárbaras  medidas  de  persecución ,  estra- 
ñamiento  y  esterminio  de  judios,  que  debían  ser  precur- 
soras de  otras  no  menos  impolíticas  é  injustas ,  que  con 
deshonor  de  nuestro  carácter  se  realizaron  en  los  siglos 
14 ,  15  ,  16  y  17  contra  judios ,  protestantes  y  moriscos. 

El  periodo  de  la  dominación  goda  es  quizá  el  mas 
importante  de  la  historia  española.  Una  invasión  atrevi- 
da acabó  con  aquella  población  y  sociedad,  y  11  siglos 
han  transcurrido  desde  tan  notable  acontecimiento.  Pues 
todavía  lleva  España  el  sello  y  la  influencia  de  aquella 
vigorosa  organización  teocrática.  En  esta  época,  como  en 
las  posteriores,  el  principio  religioso  ha  sido  la  columna 
fundamental  de  nuestro  sistema  político.  Bienes  de  in- 
mensa cuantía  hemos  debido  á  su  poder ,  é  injusti- 
cias ,  actos  de  barbarie ,  atraso  intelectual  y  males  tam- 
bién de  cuenta,  han  deslucido  su  brillo.  Debe  sin  em- 
bargo estudiarse  por  los  hombres  de  gobierno  esta  orga- 
nización ,  y  procurar  sacar  de  ella  todo  el  partido  posible; 
que  tiempo  es  el  que  alcanzamos,  en  que  no  podemos  temer 
los  males  é  inconvenientes  antiguos  ,  y  lograr  por  el 
contrario  resultados  los  mas  fecundos  é  interesantes  pa- 
ra el  estado  de  la  sociedad  actual ,  procediendo  con  tino 
y  consumada  prudencia. 

Cuando  la  audacia  de  Taric  y  de  sus  soldados  arras- 
trados por  el  fanatismo  ,  el  espíritu  de  aventura  y  por 
el  atractivo  del  botin,  la  traición  del   conde  D.  Julián  y 
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del  arzobispo  D.  Opas,  y  el  envilecimiento  y  postración 
moral  y  militar  de  la  nacionalidad  romano-goda,  dieron 
el  sorprendente  espectáculo  de  destruir  una  monarquía 
en  el  corto  espacio  de  dos  años ,  solo  quedaron  dos  cosas, 
como  dice  sencillamente  la  crónica  general  de  Alfonso  el 
sabio,  á  la  infortunada  España :  «Las  reliquias,  y  los 
obispos  que  fuyeron  con  ellas  á  las  asturias».  Bien  pue- 
de una  filosofía  material  y  atea  burlarse  de  la  espresion: 
pero  las  reliquias  eran  indudablemente  el  talismán  de 
salvación.  Envilecidos  españoles  hablan  convidado  á  los 
árabes  á  la  invasión.  Batallas ,  ciudades  ,  reyes ,  nobleza, 
todo  habia  perecido  ó  sucumbido  bajo  el  arrogante  poder 
de  los  secretarios  de  Mahoma.  Pero  en  el  corazón  de 
algunos  se  conservaba  el  sentimiento  religioso.  Pues  ya 
hay  porvenir,  ya  hay  elementos  de  vida  y  de  resis- 
tencia para  este  pais.  Guarecido  entre  los  montes  y  pe- 
ñascos ,  auxiliado  y  alentado  por  el  indomable  valor  y  la 
energía  de  carácter  de  los  habitantes  del  septentrión  de 
España,  sufrirá,  luchará,  esperimentará  derrotas,  desas- 
tres y  calamidades.  No  hay  que  temer:  ínterin  el  prin- 
cipio moral ,  sin  el  cual,  de  cualquiera  especie  que  sea, 
nada  grande  se  ha  hecho,  ni  puede  hacerse  por  los  pue- 
blos, conserve  su  fuerza  y  vigor,  la  santa  causa  de  la  in- 
dependencia, de  la  religión  y  nacionalidad  antigua,  se  ga- 
nará sin  disputa.  Asi  sucedió  á  la  España.  Ocho  siglos 
transcurrieron  desde  el  tradicional  encierro  de  Pelayo  en 
Covadonga,  hasta  las  brillantes  cavalgadas  y  románticos 
desafios  tenidos  en  la  vega  de  Granada  por  Tellez  Grion 
y  Hernando  del  Pulgar  con  el  esclarecido  Muza  y  los 
caballeros  moros  :  pudo  en  esta  época  ser  distraído  el  cris- 
tiano por  sus  rencillas  y  guerras  interiores:  pero  jamás 
dejó  de  pelear  con  esfuerzo  y  señalada  pujanza  contra  su 
enemigo  musulmán.  La  religión  y  la  patria  estaban  pro- 
fundamente gravadas  en  su  alma.... 

Desde  esta  época  hasta  el  siglo  XI ,  la  condición  ma- 
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terial  é  intelectual  de  la  España  cristiana  fué  pobre  y  des- 
graciada :  pero  la  vida  moral  era  fuerte  y  vigorosa,  y  es- 
to la  salvó.  El  sentimiento  religioso  era  el  único  princi- 
pio de  existencia,  y  de  civilización.  Obispos  y  monges 
se  entregaron  con  ardor  á  desmontar  y  roturar  terrenos. 
Los  fieles  se  ocupaban  con  fe  en  construir  ó  reparar  las 
iglesias  y  monasterios,  destruidos  por  la  conquista,  y 
bajo  la  protección  de  un  obispo,  de  un  abad,  ó  de  un 
presbítero  ó  párroco ,  agrupábase  y  albergábase  la  pobla- 
ción errante  y  rural  contra  los  ataques  de  sus  poderosos 
enemigos,  y  los  desafueros  é  injusticias  de  señores  y 
bandidos.  Durante  este  tiempo ,  la  dignidad  real  no  ejer- 
ció ningún  poder  central ,  la  feudalidad  se  arraigó ,  los 
monarcas  y  los  particulares  impulsados  por  la  piedad  y 
por  el  respeto  y  veneración  á  las  iglesias  y  monasterios, 
las  enriquecieron  y  dotaron  con  profusión,  y  los  obis- 
pos y  abades  se  presentaron,  no  solo  como  los  representan- 
tes del  sentimiento  religioso  y  nacional ,  los  conservado- 
res de  la  moral  y  de  las  luces ,  los  sostenedores  del  po- 
bre y  del  débil ,  sino  como  los  mas  opulentos  y  altos  se- 
ñores. 

Desde  el  siglo  XI  en  adelante  tomó  la  sociedad  es- 
pañola una  fisonomía  diferente.  Ya  hablan  desaparecido 
los  brillantes  dias  de  la  dinastía  de  los  Ommiades  en 
Córdoba ;  ya  habia  muerto  el  esclarecido  Almanzor ,  y 
los  Árabes  debilitados  por  sus  divisiones  interiores  y  opri- 
midos por  las  continuas  invasiones  de  los  reyes  de  Ara- 
gón, de  Navarra  y  de  Castilla  viéronse  precisados  á  in- 
vocar el  auxilio  de  los  Almorávides  de  África.  De  estas 
circunstancias  aprovecháronse  con  ardor  los  estados  cris- 
tianos ,  y  en  especial  el  de  Castilla ,  que  conquistó  á  León, 
Toledo,  Cuenca,  y  por  último  á  Sevilla  y  Córdova  en 
el  siglo  Xin.  Con  tan  importantes  conquistas  creció  asom- 
brosamente el  poder  de  los  reyes,  y  disminuyó  conside- 
rablemente, como  era  natural,  el  del  clero  y  de  la  noble- 
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za.  Pero  contribuyó  mas  que  nada  á  la  nueva  fisonomía 
de  la  sociedad  el  nacimiento  del  derecho  ó  franquicias  mu- 
nicipales ,  que  dieron  riqueza,  libertad  y  una  existencia 
independiente  al  pueblo ,  ó  tercer  estado ,  que  hasta  en- 
tonces habia  vivido  á  la  merced  y  buen  alvedrio  de  los 
reyes ,  de  los  obispos  y  .señores.  La  lucha  continuada  con 
los  árabes  y  la  necesidad  de  defender  el  pais  de  las  in- 
cursiones de  estos,  agrupó  la  población  en  las  grandes 
ciudades ,  y  llevó  á  los  reyes  de  España  á  conceder  á  las 
mismas  los  privilegios  y  gracias  mas  liberales ,  á  la  som- 
bra de  las  cuales  creció  y  aumentó  prodigiosamente  en 
riquezas  y  poder  el  tercer  estado.  Aunque  este  fué  eman- 
cipándose lentamente  desde  los  siglos  XI  y  XII  en  todos 
los  paises  de  Europa ,  en  ninguna  fué  tan  rápida  y  com- 
pleta su  emancipación,  como  en  España.  Ella  se  ejecutó 
en  las  demás  naciones,  ó  por  revoluciones  borrascosas,  ó 
por  transacciones  pecuniarias  ;  mientras  que  en  España 
partió  libre  y  graciosamente  de  los  reyes,  que  compren- 
dieron perfectamente  sus  intereses,  y  siguieron  en  la 
materia  una  política  ilustrada.  Este  hecho  esplica  el  poder 
y  la  importancia  de  las  municipalidades  ó  ayuntamientos 
españoles,  y  hoy  mismo  lleva  todavía  nuestra  nación  el 
sello  de  esta  influencia  en  el  espíritu  de  independencia 
y  feudalidad  local,  de  que  hablaremos  después  con  mas 
estension. 

La  autoridad  real  y  el  gobierno  ganaron  considera- 
blemente con  la  emancipación  é  importancia  política  del 
tercer  estado,  que  fué  el  protector  nato  de  la  monarquía, 
del  orden,  de  la  justicia  y  de  las  reformas  convenientes. 
La  nobleza  y  el  clero  vieron  decaer  sensiblemente  su 
antiguo  poderío,  y  sintiéronse  contenidos  en  sus  bas- 
tardas y  exorbitantes  pretensiones  ante  la  dignidad  real 
robustecida  y  apoyada  eficazmente  por  el  pueblo.  Sin  em- 
bargo ,  el  estado  continuo  de  guerra ,  y  su  pericia  militar 
dieron  aun  á  la  nobleza  bastante  poder  para   alterar   el 
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órden  y  apoderarse  del  gobierno  durante  las  minorías  ó 
el  reinado  de  débiles  monarcas ;  y  el  clero ,  aunque  des- 
tituido desde  el  siglo  XII ,  en  que  principió  el  tercer 
estado  á  reunirse  en  cortes ,  de  aquella  influencia  políti- 
ca casi  esclusiva,  que  habia  obtenido  durante  la  monar- 
quía goda,  y  los  primeros  siglos  de  la  reconquista,  fué  aun 
muy  fuerte  y  respetado,  no  solo  por  ser  el  intérprete  de 
la  enseñanza  y  de  la  ciencia ,  sino  porque  con  su  espíri- 
tu religioso  alhagaba  las  inclinaciones  populares ,  que 
consistían  en  odiar  y  vencer  á  los  enemigos  de  su  fé. 
Justo  y  merecido  era  entonces  el  respeto  y  la  estimación 
del  clero;  porque  él  con  sus  predicaciones,  con  su  in- 
fluencia, y  hasta  con  su  asistencia  personal  á  la  guerra, 
se  puso  al  frente  de  la  gran  causa  nacional,  la  indepen- 
dencia del  pais.  Bien  comprendieron  los  re  yes  los  servi- 
cios, que  la  iglesia  prestaba  con  sus  doctrinas  y  con  su 
prestigio  al  orden ,  al  gobierno  y  á  la  patria ;  y  los  mas 
grandes  monarcas,  que  ocuparon  el  sóliojde  Castilla;  Fer- 
nando I,  Alfonso  VI ,  VII,  VIII  y  IX  ,  Fernando  III  y 
Alfonso  XI  procuraron  atraerse  las  si  mpatías  del  clero, 
y  se  creyeron  obligados  á  hacer  á  las  iglesias  y  monaste- 
rios donaciones  importantes,  á  medi  da  que  crecía  la  for- 
tuna de  sus  armas. 

Con  respecto  á  la  nobleza,  hubo  siempre  el  mal  en 
Castilla,  que  ella  se  aisló  del  gobierno  y  se  concentró 
en  sí  misma  para  atender  esclusivamente  á  su  engrande- 
cimiento personal.  Durante  la  época  de  debilidad  de  los 
reyes ,  habíase  hecho  independiente  de  los  monarcas  de 
León,  el  condado  de  Castilla  ,  y  fundádose  en  el  siglo XI 
por  el  célebre  D.  Sancho  una  constitución  aristocrático- 
feudal.  Según  uno  de  sus  privilegios  ,  ningún  noble  po- 
día ir  á  la  guerra  sin  sueldo ,  y  todo  hidalgo  estaba  esen- 
to  de  pechos.  Como  solo  para  esta  materia  de  impuestos 
solían  reunirse  las  cortes ,  con  cuyo  motivo  estendíanse 
los  procuradores  á  hacer  á  los  reyes  las  peticiones,  que 
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exijian  las  necesidades  del  pais,  y  la  nobleza  de  Castilla, 
libre  de  tributos  no  tenia  interés  alguno,  dejó  muchas 
veces  de  comparecer  en  las  cortes,  miró  con  el  mayor 
desden  los  negocios  de  la  nación,  y  solo  cuidó  de  su 
personal  engrandecimiento  ,  colocándose  para  ello  en  una 
posición  falsa  y  estralegal.  Esta  constitución  de  la  nobleza 
de  Castilla  ha  sido  altamente  perjudicial  á  la  misma  y 
al  pais,  y  una  gran  calamidad,  cuyos  efectos  sentimos 
hoyj  todavía ,  como  demostraremos  en  lo  sucesivo.  Cons- 
tituida asi  la  nobleza  de  Castilla ,  separó  completamente, 
al  contrario  de  la  de  Aragón  é  Inglaterra  ,  su  causa  de 
la  de  los  reyes  y  del  pueblo,  y  solo  aspiró  con  sus  ri- 
quezas y  vasallos  á  mantener  y  aumentar  sus  privilegios 
y  franquicias.  Asi  se  negó  tenazmente  en  el  siglo  XII  acau- 
dillada *  por  la  casa  de  Lara  á  contribuir  á  los  gastos  ne- 
cesarios para  el  sitio  de  Cuenca,  durante  el  reinado  de 
Alfonso  VIII,  como  resistió  varonilmente  el  impuesto  de 
la  Sisa  durante  el  de  Carlos  I  en  las  cortes  de  Tole- 
do  de  1538. 

En  los  siglos  XII ,  XIII  y  XIV,  los  condes  de  Lara  ,  y 
los  señores  de  Vizcaya ,  de  Molina  y  de  Albarracin  tu- 
bieron  casi  supeditados  á  su  influjo  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  con  el  objeto  de  sostener  su  poder  y  sus  privi- 
legios, coligáronse  estas  casas  poderosas  por  medio  de 
homenages  y  matrimonios.  Sin  embargo,  la  entereza  y  la 
energía  de  san  Fernando  tuvo  á  raya  los  desafueros  de 
la  nobleza ,  y  abolió  la  aristocrática  y  feudal  dignidad  de 
conde.  Volvió  la  nobleza  á  ostentar  su  antiguo  poderío  é 
independencia,  durante  los  reinados  de  Alfonso  el  Sabio, 
Sancho  el  Bravo  y  Fernando  el  Emplazado  (siglo  XIII),  y 
no  fue  hábil  y  eficazmente  contenida  en  sus  pretensiones 
é  injusticias  hasta  el  grandioso  é  inteligente  reinado  de 
Alfonso  XI  (siglo  14).  Mas  la  muerte  de  este,  las  vio- 
lencias de  Pedro  el  Cruel ,  y  la  elevación  al  solio  en 
el  mismo  siglo  del  bastardo  conde  de  Trastamara  por  el 
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influjo  de  la  nobleza ,  restituyeron  á  esta  su  anterior  in- 
dependencia ;  y  crecieron  prodigiosamente  su  prestigio  y 
sus  riquezas  con  las  cuantiosas  donaciones  ,  conocidas 
en  la  historia  y  legislación  española  con  el  nombre  de 
donaciones  Enriqueñas.  Desde  esta  época ,  visiblemente 
y  con  la  mayor  impudencia  solo  aspiró  la  nobleza  á  au- 
mentar y  engrandecer  sus  estados ,  no  escrupulizando 
para  ello  alterar  el  orden  y  deponer  á  los  monarcas.  Sin 
embargo,  el  espíritu  de  honradez,  de  justicia  y  del  deseo 
del  bien  que  presidió  á  los  actos  de  Enrique  II,  Juan  I, 
y  Enrique  III,  mejoró  notablemente  la  administración 
del  pais,  y  dio  una .  existencia  brillante  y  esplendorosa 
al  tercer  estado.  Mas  este  sentia  en  el  siglo  XIV  los  ma- 
les inherentes  á  la  primitiva  organización  escesivamente 
democrática,  que  habían  dado  los  reyes  á  las  villas  y 
ciudades.  Todo  eran  bandos ,  parcialidades  y  desordene  s 
en  el  concejo  ó  ayuntamiento,  que  no  pudo  contener  el 
establecimiento  de  corregidores  y  regidores  perpetuos  por 
Alfonso  XI.  La  administración  y  el  gobierno  se  hallaban 
casi  esclusivamente  en  manos  del  municipio;  y  la  no- 
bleza estimulada  del  honor  y  del  lucro  pecuniario ,  aspi- 
ró á  monopolizar  los  empleos  concejiles.  Con  ello  se  de- 
sacreditó ,  alteró  y  enervó  el  sistema  municipal ,  y  el  car- 
go de  diputado,  crecieron  las  banderías  y  desórdenes  y 
robustecióse  el  poder  anárquico  de  la  nobleza. |  Aumentá- 
ronse estos  males  durante  el  débil  é  indolente  reinado  de 
Juan  II  y  la  privanza  del  condestable  D.  Alvaro  de  Lu- 
na (principios  del  siglo  15),  y  Enrique  IV  su  hijo,  que 
para  derribar  á  este  de  su  privanza,  habíase  alzado  con- 
tra su  padre  con  la  rebelde  nobleza,  fue  depuesto  con 
solemnidad  é  insultante  pompa  por  la  misma,  fuera  de  los 
muros  de  Avila  en  1465.  Cuando  los  reyes  ^católicos  pa- 
ra honor  y  fortuna  de  España  en  1474  ocuparon]  el  trono 
de  san  Fernando ,  no  habia  sino  desórdenes  y  anarquía  en 
las  costumbres,  desorganización  y  desconcierto  completo 
en  la  administración  y  el  gobierno ,   un  clero  participan  - 
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do  de  la  ignorancia,  de  los  vicios  y  hábitos  guerreros  de 
la  época,  un  pueblo  dividido  por  discordias  y  parciali- 
dades interiores  ,  y  una  nobleza  osada ,  ambiciosa  y  anár- 
quica ,  que  consideraba  el  reino  como  su  patrimonio  na- 
tural, y  á  los  monarcas  esforzados,  como  enemigos  á 
quienes  se  debia  combatir  sin  tregua  y  sin  descanso  (1). 

Todo  no  obstante  cambió  en  su  reinado ,  porque  nada 
hay  imposible  para  el  genio  conducido  por  la  justicia  y  la 
razón.  Esponer  su  política  y  la  de  los  reyes  posteriores  y  los 
demás  objetos,  que  se  indican  en  el  epígrafe  de  este  artículo, 
será  materia  de  que  nos  ocuparemos  en  el  inmediato. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


H)  P&ira  conocer  la  exactitud  ó  incsRctitud  «le  la  reseña  política  y  del 
juicio  formado  en  este  artículo,  pueden  leerse  las  pruehns  y  escritores  cita- 
dos en  el  apéndice  á  la  ruarla  iorcion  de  nuestro  Curso  de  historia  de 
la  civilización  de  Kspaha. 


EXAMEN  '— ^^'-ft* 

De  los  bienes  y  males  producidos  por  la  democracia'. 
Reseña  y  juicio  de  la  obra,  de  la  democracia  en  Amé- 
rica POR  Mr.  Alexis  Tocqüeville.  Instituqones  po- 
líticas, gobierno  Y  costumbres  DE  LOS  EsTADOS-ÜNIDOS. 


Jror  opuestas  y  encontradas  que  sean  las  opiniones 
de  los  hombres  acerca  de  las  instituciones  políticas  mas 
convenientes  á  la  grandeza  y  al  bienestar  de  las  socie- 
dades, ya  se  crea  á  los  gobiernos  libres,  como  el  elemen- 
to mas  eficaz  para  el  desarrollo  material  é  intelectual 
de  los  pueblos ,  ó  ya  abrigando  recuerdos  y  sentimien- 
tos de  afección  hacia  las  costumbres  y  principios  anti- 
guos ,  se  vea  en  aquellos  un  semillero  perpetuo  é  inex- 
tinguible de  desorden  y  mal;  verificase  en  nuestros  dias 
y  al  rededor  de  nosotros  un  hecho ,  que  no  puede  esca- 
par á  la  observación  y  detenido  examen  de  todo  hom- 
bre pensador:  la  desaparición  gradual  y  sucesiva  de  los 
hábitos,  ideas,  y  principios,  que  sosteníanlas  socieda- 
des antigiías  ,  y  la  substitución  de  nuevas  doctrinas  y 
opuestas  costumbres  ;  realizase  en  una  palabra  un  cam- 
bio social,  preparado,  Jargos  siglos  há,  por  una  gran  se- 
rie de  acontecimientos  políticos  ,  materiales  y  científicos, 
pero  que  ha  recibido  un  empuge  prodigioso  desde  el  si- 
glo pasado.  No  es  nuestro  ánimo  examinar  en  el  presea- 
te  artículo  los  bienes  y  males  de  esta  revolución ,  ni  el 
porvenir  que  ofrece  á  la  humanidad;  si  bien  es  tarea, 
que  consideramos  de  grave  importancia  para  la  sociedad 
actual ,   y   que  aplacamos  para  otro  número  de   esta  re- 

4¿ 


vista :  nuestro  objeto  no  es  otro ,  que  llamar   seriamente 
la  atención  de  los  hombres  imparqiales  y  profundos  so- 
bre este  suceso  ,    á  fin  de  que  se  haga  justicia  á  lo  pa- 
sado y  á  lo  presente  ,   se  aproveche  todo  lo  bueno,   que, 
ambo^  ^  ^o,i|t^en|g,9n , ,  se   pongan,    en    contraste     los.  bi.e- 
^^nJpJf^^^^fy^Yyf^  logre  hs^C^r  escuchar  la;  ypz    ^e  ,1a 
razón  y  de    la  conveniencia  pública  entre   el  fanatismo 
de  los  partidos  estremos ,  el  furor  y  violenta  impetuosidad 
de  las  pasiones,   y  la  bastarda   dirección  de  las  ambicio- 
nes individuales   y   de  los  intereses   materiales.    Afortu- 
nadamente se  ha   publicado  ya  en  Francia  un  libro   im- 
portante ,    en  que  se  hallan   reflexiones    de    alto   mérito 
sobre  esta  materia ,   y  que    abre    el  campo  mas  vasto    á 
discusiones  de  semejante  naturaleza:  es  la  obra  de  Mr.  Toe- 
queville,  cuyo  título  se  halla  al  frente  de   este    artículo. 
Examinando  la  democracia  de  los  Estados-Unidos,   y   su 
influenciaren  las  instituciones  políticas,   en  la  adminis- 
tración, en  las  ciencias,    costumbres,  sentimientos,  edu-'^ 
cacion   y  modales  de  los  Anglo- Americanos  ,  ha  logrado 
presentar  hasta  cierto  punto  el  contraste  de  la  antigua  y 
moderna  sociedad,  y  ofrecer  con    mucha  sagacidad    los 
diversos  resultados  de   sus  encontrados   principios.  Acó^> 
des  como  nos  hallamos  con  las  observaciones  parciales  de' 
tan  distinguido  escritor ,  estamos  lejos  de  asentir  al  jui-^f 
ció  general,  que  preside    á  sus  doctrinas,   y    de  abrigar! 
hacia  la  democracia  la  benevolencia  y  simpatía  que  la  de-f 
clara;  esto  sin  embargo  no   nos    impide  considerar    su' 
libro;  Como  uno  de  los  importantes  y  útiles  publicados  so- 
bre política  ,  y  reconocer   en  su  esclarecido  autor   cierta* 
imparcialidad,  finura  de   observación   y   profundidad    dé' 
juicio,  bastante  rara  eu  los  escritores  franceses,  domina- 
dos por  lo  común  del  espíritu  de  sistema  ,  y  de  cierta  li- 
gereza y  superficialidad,  oculta  y  disimulada  bajo  la  cla- 
ridad de  las  ideas  y  la  brillantez  y  falsa  pompa  del    esti- 
lo.  Proponiéndonos  por  lo  mismo,  como  uno  de  los  objetos 
de  nuestra  revista,  dar  ciienlai  al  pais  de  las  obras  mas 
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importantes  publicadas  en  el  estrangero,  haremos  una  re- 
seña y  juicio  de  la  citada  de  Tocqueville,  que  nos  abre 
ademas  una  vasta  carrera  para  entrar  en  cuestiones  de 
suma  gravedad  y  de  trascendental    ínteres. 

Principia  su  obra  Mr.  Tocqueville  examinando  el  ori- 
gen de  las  colonias  fundadas  en  América ,  desde  la  Vir- 
ginia que  fue  la  primera,  y  que  se  estableció  en  1609. 
El  observa  con  mucha  sagacidad ,  que  las  costumbres  y  los 
hábitos  originarios  de  un  pueblo  son  casi  siempre  la  cla- 
ve para  esplicar  su  historia  sucesiva,  abandonando  con 
ello  la  marcha  de  esa  multitud  de  escritores  de  su  pais, 
que  cree  que  el  mundo  puede  ser  gobernado  y  cambia- 
do con  teorías  y  sistemas  improvisados  por  imaginaciones 
ardientes,  faltas  de  juicio  y  profundidad,  y  poniéndose 
de  acuerdo  en  este  punto  con  las  doctrinas  de  la  escue- 
la histórica.  Compuesta  pues  la  mayor  parte  de  las  colo- 
nias de  la  América  del  norte  de  emigrados  puritanos,  que 
venian  de  un  pais  libre,  á  fin  de  entregarse  con  mayor  ardor 
y  libertad  á  la  independencia  religiosa  y  política  ;  que  for- 
maron entre  sí  asociaciones  casi  emancipadas  de  la  me- 
trópoli ,  que  sancionaron  la  intervención  del  pueblo  ea 
los  negocios  públicos  ,  el  jurado,  la  votación  del  impues- 
to,  y  la  responsabilidad  de  los  agentes  del  poder  ,  pudo 
establecerse  sin  los  tumultos,  convulsiones  y  desastres  de 
otros  países,  el  gobierno  republicano  y  federal.  Cuando  el 
amor  de  la  libertad  y  de  sus  resultados  en  la  prospeidad 
pública  ,  mas  aun  que  el  sentimiento  de  independencia, 
llevó  á  los  Anglo-americanos  á  sacudir  el  yugo  de  Ingla- 
terra; ellos  no  tuvieron  necesidad  de  vencer  los  grandes 
cuerpos  privilegiados,  y  las  tradiciones  y  doctrinas  que 
se  hallaban  con  mas  ó  menos  fuerza  en  todas  las  nacio- 
nes de  Europa:  mas  aun  que  destruir  é  inovar  lo  exis^ 
tente  ,  lograron,  según  Tocqueville  ,  redactarlo ,  definirlo, 
y  fijar  las  relaciones  de  los  diversos  estados.  Su  re- 
volución  no  hizo  otra  cosa,  que  dar  una  nueva   fuerza  y 


mayor  claridad  á  las  leyes,  sentimientos- íy^  eostumbres 
de JU  América  del  Norte.  ,'    ni ! 

j^  ^e  aquí  procede  Tocqueville  á  tratar  del  x;omuiir/^ 
concejo,  del  estado,  y  sus  cuerpos  legislativos,  para  exa- 
minar después  la  constitución  federal.  Los  comunes  ó 
concejos  de  América,  si  bien  obligados  á  ejecutar,  las 
leyes  del  estado ,  son  completamente  independientes  ,  y. 
administran  por  medio  de  muchos  funcionarios  electi- 
yos  Jos  negocios  municipales.  Estos  se  deciden  de  ordinario 
en  una  reunión  general  de  todos  los  electores,  quie- 
nes d>espues  de  elegir  anualmente  los  empleados  del 
ayuntamiento ,  nombran  los  hombres  mejores  (select 
men)  encargadas  de  los  negocios  urgentes  y  de  poca  im- 
portancia ,  pero^q^e  consultan  al  pueblo  en  todos  los  gra-^ . 
ves  ,  pudiendo  ademas  reclamarse  la  convocación  de  este 
por  diez  propietarios.  Se  conoce  pues  la  independencia  y 
el  espíritu  democrático  que  domina  la  organización  mu- 
nicipal de  América,  y  que  eUa.,e^ilí|»  base  de  su  gobierno 
i-epublicano.  'nhio  obuH  í,,ji.u 

.O'  H  condado  es  una  división  puramente  administrativa^ 

Sus  funcionarios,  ó  administradores  tienen  un  poder  Umita- 
do  y  escepcional ,  que  solo  se  aplica  á  un  corto  «lúmero  de 
casos  previstos  por  el  Estado.  Ellos  únicamente  preparan  el 
presupuesto  que  vota  la  asamblea.  El  gobernador  de  Masa- 
fchusetts  nombra  en  todos  los  condados  cierto  número  de 
jueces  de  paz ,  encargados  de  varios  actos  administrativos, 
y  que  forman  ademas  un  tribunal  ,  que  .obliga  á  llenar  sus 
deberes  al  ayuntamiento  y  á  sus  funcionarios.  No  se  cono- 
ce en  América  el  poder  central  y  gerárquico  de  la  adminis- 
tración, como  en  Francia,  porque  esta  pertenece  al  ayun- 
tamiento y  aJ  Estado;  y  los  tribqftales  4^  justicia  conocen 
de  muchos  actos  administrativoíi.  (¡fM;  k^m  :  f, 

..  ,,  £1  estado  tiene  doS/ cámaras;  el  .Senado  y  la  cámara 
de  representantes.  El  Senado  interviniendo^en  el  nombra- 


^^1^ 

u..-..*^ 


mienld  de  fünchjnarlos ;  y  juzfe9ihiíío4']^tíife  íféRá¿í^ífÍtÍ- 
cos,  ejerce  también  el  poder  administrativo  y  judicial.  Am^ 
bos  Cuerpos  son  de  un  mismo  origen,  sus  individuos  son 
nombrados  por  los  mismos  ciudadanos ,  y  las  dos  cámaras 
tienen  el  poder  legislativo.  La  de  representantes  rara  rez 
dura  mas  de  un  año;  el  Senado  dura  dos  ó  tres.  El  poder 
ejecutivo  está  representado  por  el  gobernador  del  estado, 
gefe  de  la  fuerza  pública  para  sostener  el  orden.  Él  espo- 
ne al  cuerpo  legislativo  las  necesidades  del  pais ,  y  está  ar- 
mado de  un  Teto  para  suspender  las  leyes,  manifestando 
las  razones  á  la  cámara,  y  obligándola  á  pensar  mejor  'el 
asunto :  no  toma  parte  en  la  administración  del  condado, 
ni  de  los  ayuntamientos, sino  indirectamente,  por  medio  de 
los  jueces  de  paz  ,  cuyo  nombramiento  no  puede  revocar. 
El  Gobernador  es  un  magistrado  electivo ,  á  quien  se  nom- 
bra por  uno  ó  dos  años.  En  los  Estados  Unidos,  pues,  se- 
gún Tocqueville ,  no  hay  centralización  administrativa,  pe- 
ro sí  gubernativa,  porque  las  leyes  y  la  vida  social  parten 
siempre  del  estado. 


iDb 


-fifíf  Lia  constitución  federal  establecida  en  1789  y  necesá- 
fia  para  fortalecer  la  América  en  sus  relaciones  esteriores, 
y  dirigir  las  existentes  entre  los  diversos  estados,  se  com- 
pone de  un  Senado,  de  la  cámara  de  representantes,  del 
presidente  y  del  tribunal  supremo.  El  poder  federal  de  la 
Union  está  facultado  para  hacer  la  paz  y  la  guerra,  con- 
cluir tratados  de  comercio,  levantar  ejércitos,  e(|uipar  flo- 
tas, establecer  impuestos  generales  ,  arreglar  oí  valor  del 
dinero ,  entender  en  el  servicio  de  postas ,  y  abrir  las  gran- 
des comunicaciones ,  que  deben  unir  las  diversas  partes  del 
territorioi   > ;: 

■••■    ..    .  -.¡^ifí-i-rM 

te  fiv  :EJ  senado  de  la  confederación  se  form:a  de  dos  sena- 
dores por  cada  estado;  y  la  camarade  representantes  de 
cierto  número  de  diputados  en  proporción  de  la  población. 
El  primero  se  compone  de  senadores  elegidos  por  el  cuer- 
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po  lejíslatívo  de  cada  estado;  y  la  segunda  de  represen- 
tantes nombrados  por  el  pueblo.  Esta  dura  dos  anos;  aquel 
seis.  El  senado  ademas  del  ejercicio  del  poder  lejíslativo, 
juzga  ciertos  delitos  políticos,  y  es  el  gran  consejo  eje- 
cutivo de  la  Union,  puesto  que  confirma  los  tratados  y 
nombramientos  hechos  por  el  presidente.  nú) 

El  presidente  representante  del  poder  ejecutivo ,  ge- 
fe  de  la  fuerza  pública  y  revestido  de  un  veto  suspen- 
sivo, es  nombrado  cada  cuatro  años  por  cierto  número 
íde  electores  nombrados  por  cada  estado.  Estos  no  se  reú- 
nen para  votar ,  si  que  envian  sus  votos  al  presidente  del 
senado,  quien  hace  el  escrutinio  general  en  presencia  de 
las  dos  cámaras.  Si  ninguno  reúne  la  mayoría ,  la  de  re- 
presentantes elige  presidente  entre  los  candidatos,  que 
han  obtenido  mayor  número  de  votos.  El  presidente  pue- 
de ser  reelegido ;  lo  que  es  un  gran  mal ,  según  Tocque- 
ville,  porque  favorece  la  corrupción,      ,,m>í     .»,,,  .      . 

!»8Í8o  lab  oiqínji- 

La  confederación ,  ademas  de  las  dos  cámaras  y  de? 
presidente ,  tiene  un  tribunal  compuesto  de  jaeces  ina- 
movibles, que  decídelas  cuestiones  de  interés  general,  y 
aplica  las  leyes  de  la  Union.  Juzga  pues  de  los  procesos,, 
en  que  es  parte  un  embajador ,  de  los  en  que  lo  es  la 
Union,  dé  los  que  versan  entredós  estados,  de  los  que 
toman  su  origen  de  las  leyes  de  la  confederación ,  y  de 
los  relativos  á  la  infracción  de  sus  leyes  propias  por  un 
■  estado.  Su  poder  es  por  lo  mismo  mas  jwlíticfr  y  adminis- 
trativo, que  judicial.  La  constitución  federal  es  con  razón 
considerada  por  Tocqueville  mas  sabia,  que  la  particular 
de  los  estados ,  porque  contiene  mejor  el  movimiento  ir- 
regular y  precipitado  del  pueblo,  por  la  organización  deF 
senado  y  del  presidente.  Con  nmcha  sagacidad  observa  el 
mismo  autor ,  que  dos  peligros  amenazan  á  las  democrá— 
eias :  la  sujeción  completa  del  poder  legislativo  al  cuerpo- 
electoral  ;  la  concentracioiv  en  el  poder  legislativo-  de  to^ 
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(lü6  ios  demás  poileres  del  gobierno.  Estos  peLig^^jSi^jj^^^ 
evitado  ea  lo  posible  por  los  legisladores  de  la  Uui<^,>.  íofr 
mada  por  hombres  distinguidos  y  aleccionados  con  la  j(%- 
periencia  de   lo  pasado. 

}ti\)  ><'!  ii,ol  fi'.iibiioq23i  Y  .íioi^qono')  fil  ob  obíifiídcH 

Después  de  examinar  las  instituciones  políticas  de  bs 

Estados  Unidos,  trata  Tocqueville  del  poder  del  pueblo, 
déla  tiranía  ejercida  por  la  mayoría,  y  de  lo  que  condu- 
ce á  limitar  ambas  cosas ,  mostrando  con  profundidad  la 
influencia,  que  la  soberanía  del  pueblo  tiene  en  el  gobier- 
no y  en  la  marcha  de  los  individuos  ,  y  presentando  im- 
parcialmente  los  bienes  y  los  males.  Pueden  servir  á  day 
una  idea  de  la  sagacidad  y  penetración  del  escritor,i,l^s 
siguientes  pasajes. 

j¿g¡.,,  Tratando  de  la    mala    elección   de   funcionarios  por 
,  ,el  pueblo ,  y  de  los  hombres  vulgares,  que  siempre   nom- 
■>  bra,  é  indicando  las   causas,   dice:    «es    imposible,  por 
mas  que  se  haga ,  elevar  las  luces  del  pueblo  sobre   cierto 
nivel.  Se  podrá  facilitar  la  entrada  al   saber,  mejorar  los 
métodos  de  enseñanza  y  poner   la  ciencia    á    disposición 
de  todo  el  mundo :  no  se  conseguirá  jamas  que  los  hom- 
bres se  instruyan  y  desarrollen  su  inteligencia ,  sin  con- 
sagrar   tiempo  á  ello.»    Pero    esto,    según    Tocqueville 
no  lo  podrá  jamas  hacer  el  pueblo  ,  porque  seria  necesa- 
,  rio  para  ello ,  que  no  fuese  pueblo. 

Hofi^^  Jujbiíiiíiníii  t)!> ,  jiiboq  3J>.  y  j&Jísi^ed  oh  *Bobi  t>h  ííÍ'íx'híí 
, ,         La  facilidad  de  cambiar  las  leyes  en  América  (dice  des- 
í  pues )   y  la  instabilidad  que  resulta  de  la  misma,    es  uno 
de  los  mayores  males  de  la  constitución  ,  que  han  reco- 
nocido Hamilton,  Madisson  y  hasta  el  demócrata  Jefer- 
son.  Esta  instabilidad  estremada  es  general  en   la  admi- 
.   nistracion  y  en  todo.  En  América  no  se  forman  métodos 
y  colecciones  ,  ni  se  recogen    los  hechos    y  datos  nece- 
sarios para  crear  y  perfeccionar  la  ciencia  administrativa. 
Los  cargos  públicos  cambian  continuamente  de   personas; 
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nadíe  trae  á  ellos  sino  sus  propias  luces,  y  por  ello  conclu- 
ye Tocqueville.  «La  democracia  llevada  á  sus  últimos  K- 
mites  daña  al  progreso  del  arte  de  gobernar.» 

Hablando  de  la  corrupción ,  y  respondiendo  á  los  que 
dicen ,  que  la  corrupción  puede  existir  en  todas  las  cla- 
ses, afirma  Tocqueyille.  «Esta  respuesta  no  me  satisface; 
se  descubre  en  la  corrupción  de  aquellos,  á  quienes  el 
azar  eleva  al  poder,  algo  de  grosero  y  vulgar  que  la  hace 
contagiosa  para  la  muchedumbre ;  reina  por  el  contrario 
hasta  en  la  depravación  de  los  grandes  señores ,  cierto  re- 
finamiento aristocrático  y  un  aire  de  grandeza,  que  im- 
pide que  se  propague.  El  pueblo  no  penetrará  jamas  en 
el  laberinto  obscuro  del  espíritu  de  corte:  él  descubrirá 
siempre  con  pena  la  bajeza,  que  se  oculta  bajo  la  elegan- 
cia de  los  modales ,  el  esmero  del  gusto  y  las  gracias 
del  lengüage.  Mas  robar  el  tesoro  público ,  ó  vender  á 
precio  de  oro  los  favores  del  estado,  el  primer  misera- 
ble comprende  esto ,  y  puede  lisongearse  de  hacer  otro 
tanto  á  su  vez.  »  Afirma  después  ,  que  es  mas  perjudicial 
la  inmoralidad  conduciendo  á  la  grandeza ,  que  la  de  los 
grandes  ;  y  que  cuando  el  pueblo  vé  elevada  á  una  perso- 
na de  humilde  rango ,  lo  atribuye  mas  á  sus  vi- 
cios ,  que  á  sus  virtudes  y  talentos ;  porque  reconocer  lo 
último,  le  es  incómodo  ,  y  porque  ademas  tiene  muchas 
veces  razón.»  «Se  efectúa  asi  (dice)  yo  no  sé  que  odiosa 
mezcla  de  ideas  de  bajeza  y  de  poder,  de  indignidad  y  de 
suceso,  de  utilidad  y  de  deshonor.» 

Tratando  de  la  habilidad  política ,  alaba  esta  en  las 
aristocracias  ,  y  se  espresa  así.  «En  cuanto  á  mi  no  ten- 
dré dificultad  en  decirlo :  es  en  la  dirección  de  lo&  intereses 
esteriores  de  la  sociedad  ,  en  lo  que  los  gobiernos  demo- 
cráticos me  parecen  decididamente  inferiores  á  los  demás.» 

'"^"    Empero  uno    de  lo*  pasages  mas  profundos  ,  y  que 
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demiiestra  mejor  el  pensamiento  dominante  y  las  convic- 
ciones de  Tocqueville  ,  es  aquel,  en  que  pone  en  con- 
traste la  aristocracia  y  la  democracia.  El  abre  camiK)  á 
las  discusiones  mas  importantes,  y  es  el  resumen  de  las 
ideas  cardinales,  que  pueden  emitirse  en  favor  de  la  so- 
ciedad antigua  y  moderna.»  ¿Qué  pedís  (dice  Tocquevi- 
lle) á  la  sociedad  y  á  su  gobierno?  Es  necesario  en- 
tendernos.— ¿Queréis  dar  al  espíritu  humano  cierta  eleva- 
ción, un  modo  generoso  de  mirar  las  cosas  del  mundo? 
¿  Queréis  inspirar  á  los  hombres  una  especie  de  desden 
de  los  bienes  materiales?  ¿  Deseáis  hacer  ó  conservar  con- 
vicciones profundas  y  preparar  acciones  heroicas  ?  ¿Tra- 
táis de  mejorar  las  costumbres ,  realzar  los  modales  ,  ha- 
cer brillar  las  artes?  ¿Pretendéis  organizar  un  pueblo,  de 
modo  que  obre  fuertemente  sobre  todos  los  demás?  Le  des- 
tináis á  tentar  las  grandes  empresas ,  y  cualquiera  que 
sea  el  resultado  de  sus  esfuerzos,  á  dejar  un  lugar  in- 
menso en  la  historia? — Si  tal  es,  en  vuestra  opinión, 
el  objeto  principal,  que  los  hombres  deben  proponerse 
en  sociedad;  no  toméis  el  gobierno  de  la  democracia:  él 
seguramente  no  os  conduciría  al  fin.  Mas  si  os  parece  útil 
convertir  la  actividad  intelectual  y  moral  del  hombre  ha- 
cia las  necesidades  de  la  vida  material  ,  y  emplearla  en 
producir  el  bienestar  ;  si  la  razón  os  parece  mas  prove- 
chosa á  los  hombres,  que  el  genio ;  si  vuestro  objeto  no 
es  crear  virtudes  heroicas,  sino  hábitos  pacíficos  ;  si  de- 
seáis mas  ver  vicios  que  crímenes,  y  preferís  encontrar 
menos  acciones  grandes ,  á  trueque  de  harilar  menos  deli- 
tos ;  si  en  lugar  de  obrar  en  el  seno  de  una  sociedad 
brillante ,  os  basta  vivir  en  medio  de  una  sociedad  próspe- 
ra ;  si  en  fin  el  objeto  principal  de  un  gobierno  no  es, 
en  vuestro  concepto  ,  dar  al  cuerpo  entero  de  la  nación 
mas  fuerza  y  gloria ,  sino  procurar  á  cada  uno  de  los  in- 
dividuos, que  la  componen,  el  mayor  bienestar,  y  evitar- 
les, lo  mas  que  pueda,  la  miseria;  entonces  igualad  las  con- 
diciones ,  y  constituid  el  gobierno  de  la  democracia.  Pero 


si  no  es  tiempo  de  elegir  y  una  fuerza  superior  al  hom- 
bre os  arrastra  ya  ,  sin  conocer  vuestros  deseos ,  hacia 
uno  de  los  dos  gobiernos ,  procurad  al  menos  sacar  de 
él  todo  el  bien  posible;  y  comprendiendo  sus  buenos 
instintos  y  sus  malas  inclinaciones,  esforzaos  por  res- 
tringir el  efecto  de  las  segundas  y  por  desarrollar  los  pri- 
meros.» Este  párrafo  es  un  rasgo  admirable  de  genio,  y 
de  profundidad.  fífjiífiHEíitiq»+l«  i«<i.  #r»ij9;f*;i«W! 
-■■'••'  ■) 

n.i.v-Díscurriendo  luego  sobre  la  tiranía  ejercida  en  noin-«|> 
bre  de  la  mayoría,  dice  asi.  «Considero  como  impia  y 
detestable  la  máxima,  de  que  en  materia  de  gobierno  un 
pueblo  tiene  el  derecho  de  hacerlo  todo;  y  sin  embargo  co- 
loco en  la  voluntad  de  la  mayoría  el  origen  de  todos  lo^ 
poderes.  ¿Me  hallo  encontradiccion  conmigo  mismo  ?  Exis- 
te una  ley  general ,  que  ha  sido  hecha,  ú  al  menos  adop- 
tada, no  solo  por  la  mayoría  de  tal  ó  cual  pueblo,  sino 
por  la  mayoría  de  todos  los  hombres.  Esta  ley  es  lajuiti- 
cia.  La  justicia  forma  pues  el  límite  del  derecho  de  todo 
pueblo.  Cuando  veo  conceder  la  facultad  de  hacerlo  todo 
á  un  poder  cualquiera,  llámese  pueblo,  rey,  aristocra- 
cia ó  democracia;  bien  se  ejerza  en  una  monarquía  ó  en 
una  república ,  yo  digo :  allí  está  el  germen  de  tiranía,  y 
yo  busco  irme  á  vivir  bajo  otras  leyes.»  Y  después.  «Yo 
no  conozco  pais ,  donde  reine  en  general  menos  indepen- 
dencia de  espíritu  y  verdadera  libertad  de  discusión  que 
en  América Si  la  América  no  tiene  aun  grandes  es- 
critores, no  debemos  buscar  las  razones  en  otra  causa: 
no  existe  genio  literario  sin  libertad  de  espíritu ,  y  no  hay 
en  América  libertad  de  pensamiento.  La  inquisición  no 
pudo  impedir  jamas,  que  circulasen  en  España  libros  con- 
trarios á  la  religión  del  mayor  número.  El  imperio  de  la 
mayoría  ha  hecho  mas  en  América;  él  ha  quitado  hasta 
la  idea  de  publicarlos:  y  continuando  en  reprobar  la  tira- 
nía de  la  mayoría,  concluye.  «Se  habia  creido  hasta 
nuestros  dias,  que  el  despotismo  era  odioso,  cualquiera  que 


-27- 
fuesen  sus  formas :  mas  se  ha  descubierto  afiora ,  que  ha- 
bía en  el  mundo  tiranías   legítimas  y  santas    injusticias, 
con  tal  que  se  ejerciesen  en  nombre  del  pueblo.»  ,¡ 

\qI  Examina  por  último  Mr.  Tocqueville  las  causas  de 
la  libertad  de  los  estados  unidos  ,  y  las  hace  consistir  con 
razón  en  s-u  independencia  y  posición  topográfica ,  en  las 
leyes  y  costumbres:  trata  después  la  cuestión  de  las  razas: 
la  de  los  Indios  que  se  estingue  ,  y  la  de  los  negros  que 
aumenta  y  que  no  puede  emanciparse  sin  graves  peligros. 
Los  negros  se  multiplican  en  el  Sur  de  la  Union  y  se  dis- 
minuyen en  el  Norte.  En  este  se  les  han  concedido  libertad 
y  derechos  electorales ;  pero  no  los  ejercen,  porque  serian 
quizá  víctimas  del  odio  y  preocupación  de  los  blancos.  Los 
negros  son  pues  de  todos  modos  un  peligro  para  la  Amé- 
rica. Discute  por  fin  la  estabilidad  de  la  confederación,  y 
la  ve  solo  subsistente  por  el  acuerdo  de  los  estados  par- 
ticulares, y  decayendo  diariamente  en  poder,  porque  es 
mas  fuerte  el  sentimiento  de  independencia  de  estos,  y 
cada  dia  mas  poderoso  el  partido  antifederalista. 

Tal  es  el  cuadro  que  ofrece  Tocqueville  en  la  prime- 
ra parte  de  su  obra.  Diminuto  y  pálido  como  es  el  bos- 
quejo que  acabamos  de  hacer,  habrá  convencido  á  nues- 
tros lectores  de  la  importancia  y  utilidad  de  su  libro,  de 
la  gravedad  de  las  cuestiones  que  discute  ,  y  de  la  pro- 
fundidad de  muchas  de  sus  observaciones.  Considerado  su 
trabajo  bajo  el  aspecto  literario,  recomiéndase  su  autor 
por  la  claridad  y  fuerza  de  las  ideas  ,  por  el  método  y 
enlace  que  existe  en  las  mismas,  y  porque  no  ha  de- 
jado ninguna  de  aquellos  puntos ,  que  contribuyen  á  dar 
un  conocimiento  exacta  de  las  instituciones  políticas  de 
los  Estados  Unidos ,  de  su  influencia  en  la  prosperidad 
actual  y  en  el  porvenir  de  los  mismos.  Mas  á  pesar  del 
mérito  relevante  de  la  primera  parte  de  su  obra,  la 
segunda  que  tiene  por  objeto  examinar  el  influjo  del  go- 
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Un  hecho  de  la  mayor  importancia   se  preseitii    en  nuestros 
dias  á  la  observación  del  filósofo  y  del  hombre  de   estado :  lá  di— 


fercncia  cardinal  y  definitiva  que  separa  al  siglo  XIX  del  anterior. 
Hombres  apasionados  de  buena  fé,  y  con  mejores  intenciones 
que  profundidad  de  saber  ,  indignados  y  escandalizados  de  los 
abusos  y  males  que  sentían  las  sociedades,  y  dc^la  ninguna 
conformidad  de  la  marcha  de  los  gobiernos  con  las  necesidades 
y  adelantos] de  su  época,  lanzaron  un  grito  de  despecho  y  de  des- 
trucción contra  lo  pasado,  sonaron  en  puropa  la  trjompeta  de 
alarma  ,  y  arrastrados  por  sus  convicciones  y  por  cierto  vértigo 
intelectual,  inauguraron  con  indecible  ardor  y  con  vigorosa  cons- 
tancia una  propaganda  formidable ,  que  admitida  y  sostenida  al 
principio  per  los  reyes,  cambió  la  sociedad ,  conmovió  en  sus  ci- 
mientos los  tronos  é  instituci  ones  antiguas  ,  y  no  tardó  por  sus 
efectos  en  avisar  de  un  modo  terrible  á  los  monarcas  la  impre- 
visión de  su  política  ,  y  el  terreno  resvaladizo ,  en  qu  e  ciegamen- 
te se  habían  colocado.  Plisóse  la  Francia  al  frente  de  esta  re— 
vjolncion  ,  y  la  aristocrática  y  tradicional  Inglaterra,  la  pausada 
é  intelectual  Alemania,  la  Rusia  y  todo  el  mediodía  de  la  Eu- 
ropa,  dejaron  por  un  momento  sus  creencias,  y  la  fé  en  sus 
instituciones  y  gobierno,  y  atáronse  con  maravilloso  entusiasmo  al 
carro  triunfal  de  la  patria  de  Voltairc  y  de  Helvecio.  Esta  revo- 
lución en  las  ideas  ha  producido  al  cabo  de  tiempo  no  solo  la 
revolución  política  de  la  Francia  y  la  de  los  pueblos  del  mediodía 
de  la  Europa,  si  que  una  nueva  marcha  y  dirección  en  el  go- 
bierno y  administración  de  Inglaterra  y  de  las  naciones  del  nor- 
te. No  es  nuestro  ánimo  en  el  presente  articulo  juzgar  los  filó- 
sofos y  la  revolución  de  la  Francia,  ni  examinar  los  bienes  y 
males  ,  que  este  cambio  intelectual  y  político  haya  podido  crear ^ 
Objeto  es  este  de  suma  importancia ,  y  al  que  nos  .consagra—, 
r£mos  con  el  tiempo  en  un  artículo  especial.  Una  sola  cosa  dire- 
mos paca  .nuestro  propósito,  en  que  no  pueden  menos  de  conve- 
nir hasta  los  hombres  mas  apasionados  de  este  nuevo  orden  :  la 
falta  actual  de  bases  sólidas  y  estables  al  edificio  levantado  so- 
bre la  ruina  y  los  escombros  del  antiguo.  La  misión  de  los  atle- 
tas franceses  fue  indudablemente  destruir  y  minar  por  sus  cimien- 
tos la  viciosa  y  gastada  organización  existente  :  esta  misión  la 
llenaron  cumplidamente  :  pero  «cuando  confundidos  los  abusos  de 
las  cosas  con  su  esencia  misma,  se  arrancaron  el  trigo  y  la  ci- 
zaña; cuando  pasado  el  vértigo  destructor  y  revolucionario  ,  hu- 
bo lugar  á  pensar  en  el  estado  de  la  sociedad  ,  los  hombres  hon- 
rados y  amantes  de  su  patria  debieron  estremecerse :  ellos  no  mi- 
caban  al  rededor  sino  víctimas  y  escombros.  La  fé,  los  hábi- 
tos y  costumbres  que  form  aban  la  vida  y  la  nacionalidad  del  pais 
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todo  habia  desaparecido;  en  cambio  solo  se  habían  obtenido 
ventajas  materiales  ,  de  importancia  y  utilidad  sin  duda ;  pero  que 
no  satisfacian  ni  satisfarán  jamas  las  necesidades  del  mundo;  por- 
que el  hombre  no  solo  viv«  con  pan  ,  sino  con  la  moral  y  lajus- 
ticia.  Cúpole  á  la  Francia  la  singular  fortuna  de  poseer  hombres 
de  tan  vastos  pensamientos  y  creadoras  ideas,  como  los  que  se 
sentaron  en  la  asamblea  constituyente ,  tuvo  el  genio  organizador 
y  administrativo  de  Napoleón  ,  y  su  rey  actual  y  los  talentos 
de  primer  orden  ,  Guizot ,  Cousin,  Rossi,  Broglie,  Villemain,  cct. 
han  empleado  y  emplean  infatigables  sus  esfuerzos  para  dar  mo- 
ralidad y  aplomo  á  su  sociedad.  Todo  sin  embargo  se  estrella  an- 
te el  espíritu  faccioso  y  la  omnipotencia  anárquica  de  los  diarios 
de  París,  ante  los  hábitos  de  egoísmo,  de  bastarda  ambición,  de 
orgullo  y  falso  saber,  que  han  legado  á  la  Francia  el  enciclopedis- 
mo ,  y  su  revolución.  Nos  interesamos  sinceramente  por  el  ho- 
nor y  engrandecimiento  de  este  pais.  Compuesto  de  una  pobla- 
ción marcial,  guerrera  y  entusiasta  ,  de  habitantes  llenos  de  vi- 
vacidad y  de  penetración  ,  dotado  de  un  suelo  rico,  y  colocado 
en  medio  de  la  Europa  ,  parece  hallarse  destinado  á  ejercer  un 
papel  importante  y  de  primer  orden  en  la  civilización.  Sin  em- 
bargo, lo  decimos  con  dolor  ,  y  deseamos  que  nuestras  convicciones 
sean  equivocadas.  Si  sus  instituciones  políticas  no  reciben  una 
modificación  en  sentido  de  dar  mayor  fuerza  al  gobierno,  si  nue- 
vas costumbres  no  desacreditan  y  destruyen  ese  materialísimo,  que 
ha  invadido  á  la  nación  de  Francisco  I ,  la  Francia  no  tiene  para  uiP ' 
«otros  sino  un  porvenir  material.  '■*^''- 

Si  la  Francia,  pues ,  que  contra  la  disolución  de  las  doctri- 
nas é  ideas  revolucionarias  tiene  una  administración  tan  vigoro- 
sa, activa  y  entendida,  como  la  fundada  por  la  asamblea  constitu- 
yente, organizada  por  Napoleón,  y  perfeccionada  por  la  restau- 
ración y  por  Luis  Felipe,  lleva  el  sello  funesto  del  enciclope- 
dismo y  de  sus  convulsiones  políticas;  ¿No  se  presenta  aquí  una 
lección  elocuente  sobre  los  resultados  y  el  porvenir  de  la  filoso- 
fía del  siglo  XVIII?  ¿No  es  esta  la  prueba  mas  completa  de 
que  la  sociedad  apoyada  en  estos  principios  no  tiene  bases  só- 
lidas ni  estables?  ¿Qué  se  ha  pretendido  construir  un  edificio  sin 
ninguno  de  aquellos  cimientos  capaces  de  sostenerle  y  de  ha- 
cerle sobremir?  A  nosotros  tal  nos  parece.  Creemos  que  hay 
necesidad  absoluta  de  mudar  de  rumbo ,  de  abdicar  las  doctrinas 
del  siglo  pasado ,  y  de  preparar  una  nueva  reorganización  social. 
só  pena  de  dejar  en  herencia  n  nuestros  hijos  la  inmoralidad ,  los 
desórdenes ,  y  las  convulsiones ,  tras   la  larga   serie    de   calami- 
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(kdes,  de  desastres  y  de  infortunios,  que  agitaron  los  acia- 
gos dias  de  nuestra  existencia.  No  es  esta  por  fortuna  nuestra 
sola  opinión ;  es  la  del  siglo  actual ;  es  el  impulso  misterioso  de 
la  providencia  ,  de  aquel  que,  desde  el  empíreo  decide  de  la 
suerte  de  la  humanidad  ,  y  que  según  el  elocuente  dicho  de 
Bosuet,  hace  nacer  álos  conquistadores  y  á  los  grandes  genios 
para  la  realización  de  sus  altas  miras,  y  de  sus  inescrutables 
designios. 

i'.ri 

En  efecto  un  instinto  involuntario  conduce  al  siglo  actual  t** 
nuevas  doctrinas ,  y  á  una  marcha  opuesta  á  la  del  pasado.  Es- 
te desdeñó ,  ridiculizó  y  destruyó  la  organización  antigua :  pero  aqui 
se  detuvo  y  no  supo  hacer  mas :  aquel  no  defiende  ciegamente 
la  antigüedad ,  ni  dá  carta  blanca  á  los  abusos  é  instituciones  vi- 
ciosas :  pero  comprende  fuertemente  la  injusticia  de  sus  antece- 
sores ,  la  violencia  y  la  iniquidad  de  muchos  de  sus  hechos :  el 
vé  la  sociedad  sin  amparo,  sin  cimientos  sólidos,  y  se  entrega 
infatigable  á  estudiar,  á  recoger  y  presentar  todos  los  elemen- 
tos de  vida  y  de  reorganización  social.  Es  el  hijo  ,  que  procura 
cultivar  con  esmero  y  dar  nuevos  principios  de  fertilidad  á  la 
tierra ,  que  su  padre  abandonó  por  algunas  malezas,  que  se  ha- 
bían apoderado  de  la  misma.  Esta  misión  la  cumple  principal- 
mente el  siglo  XIX  por  medio  de  los  estudios  históricos ,  y  el 
movimiento  intelectual,  que  ellos  han  creado.  Todo  se  examina  y 
estudia.  La  antigüedad  griega  y  romana ,  el  origen  de  los  pue- 
blos, la  edad  media,  el  occidente  y  el  oriente ,  nada  queda  hoy 
por  escrutar  al  genio  indagador  del  siglo:  y  no  solo  se  publi- 
can las  historias ,  las  instituciones  políticas  y  los  códigos  que 
gobernaron  las  sociedades :  se  dan  á  conocer  su  literatura  y  sus 
artes ;  se  penetra  en  la  vida  íntima  y  moral  del  individuo ,  y  se 
presenta  la  fisonomía  de  las  naciones  bajo  todos  sus  aspectos.  Y 
como  el  hombre  nació  sujeto  al  estravio  y  al  error,  como  solo 
4espues  de  este  conoció  la  verdad ,  como  la  civilización  y  el  pro- 
greso del  mundo  son  la  elaboración  lenta  y  sucesiva  del  tiempo; 
€ste  gran  trabajo  es  el  acontecimiento  moral  mas  importante  de 
■esta  época;  es  la  preparación  de  todos  los  materiales  de  reorga- 
nización ;  es  la  inauguración  de  una  nueva  fase  para  la  humani- 
dad;  es  por  último  la  reparación  de  las  injusticias    pasadas.      '< 

;r.íi 

Dos  son  las  naciones  que  descuellan  y  hacen  los  mas  im- 
portantes servicios  en  este  punto:  la  Inglaterra  y  la  Alemania 
Ambas  están  dotadas  de  un  espíritu  indagador,  y  marchan  á  un 
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mismo  íin,  pero  por  diversos  impulsos.  Profundiza  la  segunda 
las  mas  elevadas  regiones  de  la  antigüedad  y  de  la  ciencia ,  pe- 
ro conducida  solo  por  el  amor  y  el  entusiasmo  hacia  Rsta :  por 
la  variedad  y  la  novedad  de  sus  sistemas  hace  recordar  los  dias 
brillantes  de  las  escuelas  filosóficas  de  la  Grecia.  Estudia  y  pu- 
blica la  Inglaterra  los  monumentos  de  la  historia  y  de  la  civili^ 
zacion  de  los  pueblos  mas  desconocidos  :  pero  con  un  objeto  po- 
lítico y  de  alta  importancia  social.  Ella  enseñorea  los  mares,  ella 
reúne  dominios  inmensos  ,  ella  quisiera  hacer  del  mundo  un  vas- 
to mercado  para  los  productos  manufacturados  de  Liverpool  y  de 
Manchester.  Para  ello  necesita  ser  la  nación  estadista  y  conocer  pro- 
fundamente los  pueblos,  y  para  ello  no  escusa  viages ,  ni  las  mas 
costosas  publicaciones.    <  hupú   :  ewíi  tr>orf  óqím  oh  •»« 

Aunque    el    impulso ,  que  conduce    á    la  aristocrática    y 
mercantil      Inglaterra    no    sea    tan    noble  ,  como    el    que    dor,;, 
mina  á  los  eminentes  profesores    de    las  universidades  alemanas,^ 
el   resultado    para  la  humanidad  y  para  la  ciencia  es  casi  el  mis- 
mo.   La    España     en    especial     debe    publicaciones    interesantes 
sobre  su  historia  á   ese  espíritu  indagador  y  estadista   de  la   pa- 
tria de   Pilt ,  y  al  paso  qu£  hemos  censurado  siempre  la  apatía  y 
negligencia  del  gobierno  español,  abrigamos  en  la  región  cientí- 
fica sentimientos   de  gratitud  y  de  respeto  hacia  ese    pais.   Hay 
ademas  otra  causa,  que  nos  obliga  á  esta  consideración;     la  pro- 
fundidad y  la  moralidad  de  su  literatura.  No  se  recomiendan  los 
libros  ingleses  por  esa  claridad  y  enlace  de  doctrinas,    que    los 
franceses  deben  á  su  jgenio  analítico  ,  acreditado   por    Condillac: 
mas  en   cambio  ,  y  en    oposición  á  la    ligereza    y   superficialidad 
francesa,  hay  tanta  riqueza  de  hechos  y  de  observaciones,   hay^ 
tanta   conciencia  en  la  formación    de  sus  obras,  que  el  que  aspinc 
re  á  sana  y  sólida  instrucción  ,  debe  abandonar  la  Francia  Y  ^^] 
tudiar  la  literatura  inglesa.  Los  españoles  ganaríamos   mucho  en 
esta  nueva  marcha;  porque,  aun  prescindiendo  del  falso  saber  que 
introducen  en  nuestra  nación  los  periódicos  ,   folletines  y  la  ma— ^ 
yor  parte  de  las  obras  de  Francia,  son   muy    notables    los   dañoa>.> 
que  nos  ha  causado  y  causa  desde  1808  bajo  el  aspecto    polític<t.> 
y  moral.  Pero  al  espresarnos  de  esta    suerte  ,  no   se  crea  somo^jn 
conducidos  á  ello  por  espíritu  de  hostilidad  ni  desden  hacia  esta ' 
nación.  Hemos  leido  con  entusiasmo  las  inspiraciones  de  Lamar- 
tine y  de  Chautebriand  ,   respetamos  la  patria  de  Guizot ,  admira- 
mos sus  códigos  y  administración ,  y  quisiéramos   ver  esta  estu- 
diada y  aun  trasplantada  con  las  modificaciones  necesarias  en  Esrr» 
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paSa.  Mas  esto  no  nos  impide  desear,  que  ntiéátVo  pais  deje  la  tii- 
eprficialidad  francesa,  para  estudiar  y  ser  mas  profundo  con  la 
Inglaterra.  Nuestros  votos,  en  semejante  pnnto,  son  los  mismos 
para  nuestra  patria,  que  los  de  los  franceses  ilustrados  para  la  su- 
ya. Convencidos  de  la  utilidad  que  resultarla  á  los  españoles  del 
estudio  de  la  literatura  inglesa ,  será  también  uno  de  los  objetos 
de  esta  revista  darla  á  conocer  ,  en  cuanto  sea  dado  á  los  esfuer- 
zos de  su  director :  y  al  emprender  esta  tarea  ,  nada  parece  mas 
propio,fqiie  comenzar  por  obras,  que  publicadas  en  Inglaterra  son 
de  un  ínteres  especial  para  España. 

Todos  saben  el  impulso,  que  á  los  estudios  literarios  del  Orien- 
te han  dado  de  algún  tiempo  á  esta  parte  la  dominación  in- 
glesa en  la  India  Oriental,  la  formación  de  sociedades  asiáticas, 
el  comité  de  traducciones  orientales  de  Londres  y,  la  crisis  políti- 
ca del  Oriente.  Todo  ha  contribuido  á  q06  este  sea  estudiado 
en  sus  monumentos  y  bajo  todas  sus  fases ;  y  son  los  ingleses, 
los  que  por  sus  posesiones  en  la  India ,  'y  su  espíritu  indagador 
y  estadista,  han  hecho  sobre  la  materia  los  mas  importantes  ser- 
vicios á  la  Europa.  Mas  entre  todos  los  conquistadores  y  legisladores 
del  Oriente  descuella  uno  por  su  superioridad  y  la  influencia,  que  há 
ejercido  y  ejerce  :  Mahoma :  entre  todos  los  pueblos  del  mismo  se 
presenta  uno ,  orgulloso  de  su  antigüedad,  de  su  lengua,  de  su 
poesía ,  de  sus  hechos  heroicos  y  maravillosos ,  de  sus  conquistas 
en  el  mediodía  de  la  Europa,  el  pueblo  árabe.  La  atención 
principal  de  los  orientalistas,  la  atención  de  losjngleses,  ha  sido 
conducida  naturalmente  al  estudio  de  la  civilización  árabe  f  Ma- 
hometana. Obras  muy  importantes ,  y  de  un  interés  especial  para 
España,  han  sido  publicadas  por  la  Inglaterra  en  este  siglo,  y 
nosotros  procuraremos  dar  una  idea  general  de  las  mismas,  no 
solo  por  la  instrucción,  que  ellas  suministran  acerca  de  una  parte 
de  nuestra  historia,  sino  por  ver,  si  podemos  despertar  la  apatía, 
y  estimular  el  honor  del  gobierno  Español. 

La  historia  del  Mahometismo ,  eomprendiendo  la  vida  y  carácter 
dbl  profeta  Mahoma,  y  la  relación  sucinta  de  los  imperios  fon- 
dadas por  las  armas  mahometanas,  con  una  indagación  sóbrela 
leologia,  moral,  leyes,  literatura  y  usos  de  los  musulmanes,  y 
una  rerista  del  actual  estado  y  estension  de  la  religión  Mahometana,  obra 
escrita  en  ingles  por  Carlos  Mills ,  es  un  libro  apreciable ,  tra- 
bajado con  mucho  orden,  claridad  y  copia  de  datos,  y  el  mejor 
compendio  sobre  la  civ>Jizacion  Mahometana.  Su  distinguido  autor 
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refierc  lá  Vidd,  carácter  y  conquistas  de  Mahoma  en  la  Arabia, 
las  hechas  por  sus  sucesores  en  la  Siria,  el  Egipto,  Persia,  África, 
España,  y    en  el  mediterráneo,  reseña  la  elevación  y  destruc- 
ción de  las  dos  dinastias  de  los  Onimiades  y  Abasidas,  el  g^obier- 
no  de   los  califas  de  España ,   de   los   de  África  y  Egipto  y  de  los 
de  Bagdad,  y  discurre  con  profundidad  sobre  las  causas  que  con- 
tribuyeron al  sorprendente  progreso  de  las  armas  y  religión  Ma- 
hometana. El  le  hace  consistir  con  mucha  sagacidad  en  la  confor- 
midad de  la  religión  mahometana  con  las  opiniones,  deseos  y  cos- 
tumbres de  la  sociedad  asiática  ,  en  la  debilidad  y  envilecimiento 
délos  imperios  de  la  Persia  y  Constantinopla ,  en  los  desórdenes, 
cismas  y  beregias  de  la  iglesia   Oriental,  en  la  credulidad  natural 
á  los  pueblos  del  Asia ,  y  en  el  valor  y  el  fanatismo,  que  Mahoma 
y   sus  sucesores  supieron  comunicarles.  Pasa  después  á   reseñar 
rápidamente  los   imperios   mahometanos,  y  tártaros,   las  dinastias 
fundadas  en  el  Indostan,  y  el  poder  Otomano ,  elevado  en  el  siglo  XV 
sobre    la  destrucción  del  griego.  Desembarazado  el  escritor  de  la 
historia  militar  y  política  de  los  reinos  mahometanos,   se   ocupa 
después,  de  hacer  un  análisis  del  alcoran ,  dando  una  idea  rápi- 
da, pero   completa,  de  la  teología  ,  principios  morales  ,  leyes  civi- 
les y  {criminales   de  los  musulmanes,  procediendo  después  á  ha- 
blar de  su  literatura  ,  desús  adelantos  en  las  matemáticas,  la  as- 
tronomía ,  •  anatomía ,  cirujia  ,  química ,  botánica  y  medicina ,  y  con- 
siderando .  á    los  árabes,  como  los  introductores  de  las  ciencias  en 
Europa.  Mills,  después  de  esta  reseña  concluye  su  obra  con  el  esta- 
do y   estension  de  la  religión  mahometana  en  la  Tartaria ,  China, 
el  Indostan,  Persia,  África,  Arabia  y  Turquía.  Su  trabajo  es  un 
verdadero  compendio  ,  pero  de  relevante    mérito.  El    escritor  ha 
sabido  reasumir  en  pocas  páginas  una  idea  general,  pero  esacta, 
de   cuanto  es    necesario  para  conocer  la  civilización    mahometana; 
y  su  libro  trabajado  con  esmero  ,  y  con  la    noticia  completa  de  lo 
publicado  sobre  esta  materia,  es  muy  digno  de  estudio  ,    y  sobre- 
manera útil   á  los  jóvenes  y  aun  á  los  hombres  de  estado. 

Sobre  la  tEaduccion  mglesa  del  Alcoran  por  Sale,  nada  pode- 
mos decir  nosotros,  que  ignoramos  la  lengiia  árabe.  Es  reputada 
esta  traducción  por  los  orientalistas  como  la  mejor,  y  de  conocida 
superioridad  sobre  la  latina  hecha  por  Luis  Marraci  en  1698.  Mas 
aunque  no  somos  jueces  competentes  de  la  fidelidad  y  mérito  de 
la  traducción  inglesa,  con  la  cual  rivaliza  la  francesa  de  Savary, 
no  podemos  menos  de  recomendar  altamente  las  notas  luminosas, 
que  se  hallan  al)})ió  de  aquella ,  v  el  discurso  preliminar,  qiie  la 
fe 
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preccde.  En  ambas  cosas  ha  mostrado  Sale  tener  conocimientos 
profundos  de  la  civilización  mahometana,  y  el  discurso  prelhninar, 
en  que  se  dan  tan  escogidas  noticias  sobre  la  religión  ,  historia  y 
literatura  de  los  árabes  antes  de  Mahoma,  sobre  la  vida,  carácter 
y  conducta  de  este  ,  sobre  los  preceptos ,  leyes  y  sectas  musul- 
manas ,  es  el  mejor  estudio  complemental  del  Alcorán ,  y  forma  con 
el  mismo  la  obra  mas  importante  para  conocimiento  del  maho- 
metismo. 

-  .  La  historia  del  imperio  mahometano  en  España  ,  escrita  para 
servir  de  introducción  á  las  antigüedades  del  célebre  arquitecto 
filurphy,  que  ha  sabido  en  ellas  elevar  un  monumento  de  gloria  á 
las  artes  de  los  árabes ,  recomiéndase  también  por  noticias  muy 
escogidas ,  tomadas  en  gran  parte  del  manuscrito  árabe ,  traducido 
tn  1840  por  D.  Pascual  Gayangos  ,  pero  que  no  se  hallaban  en  las 
obras  de  Cardone,  Conde,  ni  Casiri ,  y  eran  ignoradas  de  la  Europa 
al  tiempo  de  su  publicación.  Esta  obra  comprende  una  reseña  de 
la  historia  de  los  árabes,  antes  de  que  invadiesen  la  España,  hace 
un  bosquejo  de  la  historia  militar  y  política  de  la  dominación  ma- 
hometana en  España ,  y  entra  en  detalles  muy  curiosos  sobre  las 
ciencias  ,  literatura,  bellas  artes  ,  comercio ,  manufacturas,  arqui- 
tectura, artes  mecánicas,  modales,  costumbres,  diversiones,  go- 
bierno ,  rentas  y  fuerzas  militares  y  navales  de  los  árabes ,  conclu- 
yendo con  una  colección  de  noticias  históricas  y  de  las  poesías, 
que  se  hallan  en  la  Alhambra  de  Granada.  Rápida  y  ligeramente 
se  hallan  recorridas  todas  estas  materias ;  pero  sin  embargo  con- 
tenia esta  obra  noticias  muy  apreciables  en  la  época  de  su  publi- 
cación :  hoy  ha  perdido  gran  parte  de  su  interés  con  la  traducción 
de  la  historia  de  las  dinastías  mahometanas  en  España  de  Áhm- 
med  Ihn  Mohammed  hecha  de  cuenta  del  comité  de  traducción 
oriental  de  Londres  por  el  español  D.  Pascual  Gayangos  en  1840. 

Del  mérito  de  esta  obra  y  de  la  importancia  de  la  traducción 
hablamos  con  el  debido  elogio  en  la  primera  lección  de  nuestro 
Curso  de  Historia  de  la  Civilización  de  España.  Compuesta  por 
Ahmmed  Mohammed  de  varias  historias  árabes ,  es  mas  bien  un  es- 
tracto  de  estas ,  que  verdadera  historia.  Ella  no  ofrece  por  lo  mismo 
enlace,  ni  aquella  conexión  de  materias,  que  constituyen  el  valor  li- 
terario de  un  libro :  mas  presentando  una  rápida  reseña  del  gobier- 
no, funcionarios  públicos ,  rentas,  religión,  ciencias,  literatura,  ar- 
tes y  costumbres  de  los  árabes  españoles  ,  y  una  relación  de  las 
causas,  qne  contribuyeron  eficazmente  á  facilitar  su  conquista ,  es 
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ana  obra  de  conocido  interés ,  porque  ha  llenado  las  lagunas,  que 
dejaron]sobrc  muchos  puntos  Cardonne  y  Conde ,  si  bien  no  de  un 
modo]  completamente  satisfactorio.  El  traductor  español  se  ha  he- 
cho^ también  digno  de  la  estimación  de  los  orientalistas  y  literatos, 
no  solo  por  su  trabajo  material,  sino  porque  en  el  prólogo  ha  sa- 
bido fijar  el  verdadero  mérito  de  la  historia  de  Conde  demasiado> 
apreciada ,  y  ha  enriquecido  copiosamente  su  traducción  con  abun- 
dantes notas  sacadas  de  escritos  árabes  y  españoles.  Solo  es  la- 
mentable, que  hayamos  de  leer  en  inglés  una  obra  tan  importante 
á  nuestra  patria,  y  que  el  comité  de  Londres  con  vergüenza  y  des- 
honor de  España  haya  hecho,  lo  que  nuestro  gobierno  no  supo,  ni 
^uiso  hacer. 

Hemos  dado  hasta  aquí  una  idea  rápida  de  las  principales  obras 
inglesas  publicadas  en  este  siglo  sobre  la  literatura  árabe.  Presen- 
tar el  estado  general  de  esta  en  Europa  y  en  España  ,  y  marcar,  lo 
poco  que  sobre  este  punto  hemos  hecho  ,  y  lo  mucho  que  nos  rcst» 
hacer  ,  seta  materia  de  íjue  nos  ocuparemos  en  él  «rtkiild  -  iv^ 

mediata;  ■  ■•'     '•         '■■    ■'  ^ 

eBl  «Mdo..  Fermín  Gonzalo  Moroíí. 
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RESElVA  IIISTOUÍCA 

DE  LAS  PROVINCIAS  VAáCOfTCAttAS,  IiÍÉA  GENERAL  DE 
SUS  FUEROS,  XEGISLAaON  Y  ADMINISTRACIÓN.  RefLEC- 
SIONES  SÓBRELA  CUESTIÓN  ADMINISTRATIVA  Y  LEJISLATI- 
VA,   A  QUE  DA  LUGAJR  EL    ESTADO  ACTUAL  DE    LAS  MISMAS. 


D.  DIEGO  DE  HARO. 
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Infantes:   de  mi  estado  la  aspereza 
Y  VI  o^rtsérva  limpia  la  primera  gloria, 
*  Que  la  dio  en  vez  del  rey  naturaleza ;  ' -•' 

Sin  que  sus  rayas  pase  la  victoria.  ■;  íib 

-sil     lií^"  nieto  de  Noé  la  dio   nobleza; 

s*?     f  r^'^^  *"  hidalguía  no  es  de  ejecutoria  ^  ;  .  2 

i;     *,   Ñi  mezcla  con  su  sangre,  lengua  ó  trage  , 

"  *     ''Bíosáica  infamia,  que  la  suya  ultrage. 
^^^**'*^*^' Cuatro  bárbaros  tengo  por  esclavos, 
-í!oi  ^-oÍA  quien  Ronla  jamás  conquistar  pudo; 

Que  sin  armas,  sin  mu  roa,  sin  caballos, 
_p,         Libres  conservan  su  valor  desnudo. 

Montes  de  hierro  habitan ,  que  á  estimallos , 

Valiente  en  obras ,  y  en  palabras  mudo , 

Os  forzará  á  guardalles  el  decoro; 

Pues  por  su  hierro  España  goza^  otjo. 

Si  su  aspereza  tosca  no  cultiva     -  •  '^ 

Y"  *ioi)j;  i  tranzadas  á  Baco,  haces  á  Geres,  (|t!iT 

-íSisfio^  porque  Venus  huya  ,  que  lasciva,  -.h 

ggl  .^j^*  ^poteca  en  sus  frutos  sus  placeres. 

La  encina  hercúlea,  no  la  blanda  oliva, 

—9fH'        ^  .  . 

Teje  coronas  para  sus  mujeres , 
^"P        Que  aunque  diversas  en  el  sexo  y  nombres  , 
^riYjC  fíj  guerra  y  paz  se  igualan  á  los  hombres. 

El  árbol  de  Garnica  ha  conservado 

La  antigüedad  ,  que  ilustra  á  sus  señores , 
-llBnoo  ^^  ^^^  tiranos  le  hayan  desojado, 
r     ^  ¡Ni  haga  sombra  á  confesos,  ni  á  traidores. 

En  su  tronco,  no  en  silla  real  sentado, 
"^[^        Nobles,    presto  que  pobres  electores , 
oK   '   'Taíi^'soloun  señor  juran,  coyas  leyes        '^^    ^^   X  *«**' 


Libres  conservan  de  tiranos  reyes.  '^      •■ 

Suyo  lo  soy  agora  y  del  rey  tio 
V  ,  Leal  en  defendelle ,  y  pretendiente 

jff.  De  su  madre,  á  quien  dar  la  mano  fío. 

Aunque  la  deslealtad  su  ofensa  intente. 

Infantes,  si  á  la  lengua  iguala  el  brío, 

Intérprete  es  la  espada  del  valiente: 

El  hierro  es  vizcaíno  que  os  encargo ; 

Corto  en  palabras ,  pero  en  obras  largo. » 
(Tirso  de  Molina  en  su  célebre  comedia,  La  prudencia  en  la 
mujer). 

En  la  voluptuosa  y  envilecida  corte  de  Felipe  IV  y 
del  conde  duque  de  Olivares ,  el  valor  y  la  energía  moral 
de  los  vascongados  hablan  inspirado  á  la  festiva  imagina- 
ción de  Tirso,  los  versos  que  acabamos  de  escribir ,  lle- 
nos de  fuerza,  de  vigor  y  de  sorprendente  libertad.  Pa- 
rece ,  que  este  fraile  de  humor  jocosa  y  desembozado,  se- 
paró su  mente  al  componerlos  de  la  ridicula  y  miserable 
farsa,  que  representaban  á  su  vista  la  nobleza  y  los  con- 
sejos ante  la  privanza  del  mañero  y  sagaz  conde  duque 
de  Olivares ,  para  respirar  el  aire  libre  de  los  descendien- 
tes de  D.  Zuria  y  délos  Lope  deHaro.  Parece  también, 
que  quiso  oponer  en  la  arenga  de  D.  Diego  la  energía  y 
libertad  de  los  vizcainos  á  la  degradación  y  envilecimien- 
to ,  en  que  por  el  errado  sistema  político  y  religioso  de 
España  habia  caido  la  nación  de  Jaime  el  conquistador  y 
de  Alfonso  undécimo.  Tirso  cantó  en  robustos  y  enérgi- 
cos versos  la  libertad  vizcaína ,  y  tal  es  el  cambio  de  las 
opiniones  y  de  los  sucesos ,  que  los  Vascongados  y  poe- 
tas de  hoy  no  pueden  decir,  á  pesar  de  las  instituciones  que 
nos  rigen,.  lo  que  Tirso  de  Molina  dijo  en  eí  siglo  XVII, 
época  de  envilecimento  y  de  inquisición.  ^  i  -<    ' 

Los  pueblos  célebres  en  la  historia,  los  que  consu- 
maron los  hechos  grandiosos ,  que  son  el  ornamento  de 
la  humanidad ,  los  Espartanos ,  los  Romanos ,  los  Españo- 
les y  los   Portugueses,  debieron  siempre  el  heroismo  de 


sus  acciones  á  un  principio,  ó  sentimiento ,  que  se  apo- 
deró de  su  vida  íntima  y  los  arrastró  á  las  mas  nobles  y 
magnánimas  "empresas.  Cuando  la  vida  moral  de  un  país 
es  fuerte  y  vigorosa ,  nada  hay  imposible  á  la  audacia  de 
su  genio:  entonces  cada  habitante  es  un  héroe,  y  los 
poetas  y  los  hombres  de  sublime  temple  se  apasionan  de 
su  historia  y  cantan  con  arrebatado  transporte  sus 
hazañas  y  sus  proezas.  Nosotros  unimos  también  nuestra 
débil  voz;  de  aprobación  á  esta  conducta,  y  cualquiera 
i  que  sea  nuestra  opinión  acerca  de  la  centralización  y 
u  unidad  administrativa,  contemplamos  con  entusiasmo  á 
íi  los  pueblos,  que  en  medio  del  universal  ateismo  conser- 
van viva  y  profundamente  gravado  en  su  corazón  el  amor 
á  la  religión ,  á  las  tradiciones,  á  las  leyes  y  costumbres 
sencillas  de  sus  Abuelos.  Deseamos  como  tesis  general 
la  unidad  de  las  leyes  y  del  gobierno  de  una  nación ,  y 
hemos  consagrado  y  consagraremos  siempre  nuestros  es- 
casos talentos  á  tan  importante  objeto ;  pero  si  para  lo- 
grarlo hubiese  necesidad  de  lastimar  á  un  pueblo  esforza- 
do en  sus  creencias ,  y  en  lo  que  hay  mas  caro  y  sagrado 
para  su  vida  moral ,  si  fuese  indispensable  para  ello  prosti- 
tuir y  envilecer  á  este  pueblo ,  entonces  lo  decimos  sin 
rebozo,  abandonaríamos  nuestra  antigua  posición,  y  nos 
colocaríamos  gustosos  en  las  filas  de  sus  honrados  y  va- 
lerosos habitantes. 

-i  1     80Í 

Estamos  lejos  de  dar  al  clima  y  á  la  posición  topo- 
gráfica de  un  pais  la  exagerada  influencia,  que  Montes- 
quieu  en  su  espíritu  de  las  leyes  y  el  alemán  Herder  eil 
su  filosofía  de  la  historia  de  la  humanidad  les  han  dado,  y 
nos  hallamos  de  acuerdo  con  la  opinión  emitida  sobre  es- 
te punto  por  Mr.  Compte  en  su  tratado  de  legislación  y 
L'  Aime  Martin  en  su  plan  de  biblioteca  universal,  Pero 
creemos  sin  embargo,  que  los  pueblos  Montañeses  separados^ 
por  obstáculos  materiales  de  la  comunicación  con  los  de- 
mas,  conservan  naturalmente    sus  costumbres  sencillas  y 
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patriarcales ,  el  amor  á  las  tradiciones  y  leyes  de  sus  ma- 
yores ,  y  un  espíritu  de  altiva  independencia ,  cualidades 
todas,  que  contribuyen  á  hacer  sobremanera  fuerte  y  vigo- 
rosa la  vida  moral  de  sus  habitantes.  Este  hecho  se  ol>- 
serva  realizado  en  las  provincias  Vascongadas ,  de  cuya 
historia  y  fueros  vamos  á  ocuparnos. 

nhoíúii  na 
La  historia  primitiva  de  estas  provincias  se  pierda 
en  la  obscuridad  y  en  la  fábula,  como  la  de  todos  los  paises, 
especialmente,  la  de  los  montañeses.  Los  límites  esac- 
tos  de  las  mismas  en  lo  antiguo  no  es  tampoco  dable 
fijarlos,  porque  los  romanos  y  los  geógrafos,  Strabon, 
Plinio  ,  Ptolomeo  ,  no  penetraron,  ni  conocieron  bien  es- 
tos pueblos ;  y  la  variedad  de  nombres  señalados  á  las  re- 
giones de  la  Cantabria  y  de  la  Vasconia  por  los  mismos, 
ha  producido  interminables  controversias  entre  los  histo- 
riadores españoles  ,  que,  en  lugar  de  aclarar,  han  embro- 
llado prodigiosamente  la  cuestión.  De  su  historia  en  la 
época  anterior  á  la  dominación  romana  ,  en  la  de  esta  y 
en  la  de  los  godos,  nada  se  sabe  con  certidumbre.  Mu- 
chos pasages  de  los  escritores  latinos  y  godos  comprueban 
indudablemente  contra  la  infundada  opinión  de  Llórente 
en  las  noticias  históricas  de  las  tres  provincias  vasconga' 
das,  que  las  regiones  comprendidas  en  los  límites  actua- 
les de  estas  ,  se  hicieron  respetar  y  temer  de  los  ejercí-^ 
tos  romanos  y  godos ;  que  apesar  de  haber  sido  venci- 
das alguna  vez ,  jamas  fueron  subyugadas  completamente» 
que  conservaron  su  vida  montaraz  y  guerrera,  y  el  espí- 
ritu de  fiereza  é  independencia,  que  con  tanto  tesón  y  enr 
tusiasmo  han  sostenido  después.  No  empieza  pues  verda- 
deramente la  historia  conocida  de  las  provincias  Vascon- 
gadas hasta  los  tiempos  de  la  reconquista  ,  y  aun  en  los 
primeros  siglos  del  imperio  árabe  en  España,  hay  nece- 
sidad de  acojerse  sobre  este  punto  á  ligeras  indicaciones 
hechas  en  los  cronicones  antiguos  ,  á  las  tradiciones  ,  é 
inscripciones  conservadas  en  el  pais  y  a    conjeturas  ma» 
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ó  menos  probables.  Desde  esta  época  hasta  nuestros  dia$, 
aunque  rasgos  generales  asimilan  á  las  tres  Provincias,  h*y 
uesecidad  de  distinguir  y  hablar  con  separación,  al  trata í" 
de  su  historia  y  fueros ,  de  Álava ,  Guipúzcoa ,  de  Vizca- 
caya  y  las  Encartaciones,  porque  hay  diferencias  nota- 
bles entre  las  mismas.  ,ij 

j().  La  mas  importante  y  célebre  de  estas  proYÍncias  es 
Vizcaya.  Sus  memorias ,  sus  tradiciones  ,  y  sus  histo- 
riadores han  fundado  su  libertad  é  independencia  ,  sobre 
un  hecho  al  parecer  fabuloso,  como  los  castellanos ,  la  fun- 
daron en  la  batalla  de  Covadonga  ,  y  los  aragoneses  en  sus 
Celebrados  fueros  de  Sobrarbe.  Ellos  suponen  ,  que  en  862, 
66,  870,  910  ó  912,  pues  esta  diferencia  se  encuentra 
en  sus  historiadores  (1),  agradecidos  los  Vizcainos  al  va- 
lor con  que  D.  Zuria  los  había  defendido  contra  un 
Infante  de  Castilla  en  la  memorable  batalla  de  Padu- 
ra,  ó  Arrigorriaga ,  aclamáronle  por  su  señor  y  lleva- 
r^le  con  universal  aplauso  al  árbol  de  Garnica,  donde  ju- 
ró sus  fueros  y  libertades,  descalzo  el  pie  izquierdo.  Sin 
duda  que  puede  disputarse  con  sobrado-  fundamento  la  ver- 
dad de  este  hecho ,  como  puede  controvertirse  con  razón 
la  verdad  material  de  lo  ocurrido  en  Covadonga ,  y  san 
Juan  de  la  Peña,  origen  de  la  historia  castellana  y  arago- 
nesa. Pero  lo  que  no  puede  negarse,  es  la  certeza  del 
fpftdo  ;  porque  este  espíritu  de  libertad  y  de  independen- 
cia de  toda  dominación,  en  especial  de  la  castellana,  se 
halla  en  todos  los  hechos  de  la  historia  vascongada,  en 
los  hábitos ,  vida  y  sentimientos  de  sus  honrados  mora- 
dores. Pudieron  muy  bien  fraguarse  en  la  obscuridad  de 
los  siglos  medios  los.  documentos ,  que  atestiguaban  el  naw 
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cimiento  *dé  esté  pueblo  ;  pero  no  habla  falsedad  alguna 
en  ello.  La  esencia  de  aquellos  no  decía  otra  cosa  ,  si- 
no lo  que  pudo  muy  bien  no  suceder  con  las  formas  y  cir~ 
cunstancias,  con  que  se  contaba  ;  pero  que  estaba  profun- 
damente arraigado  en  las  tradiciones  ,  usos ,  vida  y  sen- 
timientos del   pais.         "  -  .«íüáíííí  ¿«1  ;>iJíío  ¿jíd 

,^*  ^'J  W'Desde  D.  Zuria  presentan  los  Vizcaínos  un  catálogo 
no  interrumpido  de  señores  hasta  el  infante  de  Castilla, 
que  fue  después  rey  con  el  nombre  de  Juan  I.  Son  in- 
ciertos y  muy  dudosos  los  nombres  y  hechos  de  esto* 
primeros  señores ,  y  su  historia  no  principia  á  tener  al- 
guna claridad  hasta  los  siglos  XI  y  XII.  Esto  consiste  en 
que  los  Vizcaínos,  como  todos  los  pueblos  ¡montañeses ,  no 
escribieron  su  historia  primitiva,  y  en  la  incomunicación 
de  Vizcaya  con  Castilla,  Aragón  y  Navarra  en  estos  tiempos; 
por  lo  cual  sushistoriadores  antiguos  apenas  hacen  alguna  in- 
dicación del  señorío  de  Vizcaya ,  y  aun  esto  bajo  nombres 
dudosos  y  sujetos  á  controversia.  Mas  no  por  falta  de  his- 
toriadores- debe  negarse  la  existencia  de  la  vida  de  este 
pueblo ,  ni  despreciarse,  como  lo  han  hecho  muchos  críti- 
cos sin  filosofía  alguna  ,  las  tradiciones  é  inscripciones 
del  pais ,  que  se  hallan  por  otra  parte  conformes  en  ef 
fondo  con  su  historia  sucesiva.  Lo  que  no  puede  dudar- 
se, es,  que  el  señorío  de  Vizcaya  con  relación  á  Castilla 
fae  un  gran  feudo  independiente,  poseído  hereditariamen- 
te por  la  familia  de  los  Lopes  de  Haro  y  transmisible  á 
ks  hembras.  Cuéntanse  entre  sus  señores  aquellos  colo- 
sales personages  de  D.  Diego  López  de  Haro  ,  que  con- 
tribuyó con  sorprendente  heroísmo  á  la  célebre  victoria  de 
las  Navas  de  Tolosa  (1212),  y  de  D.  López  de  Haro  ,  á 
quien  Sancho  el  Bravo  elevó  á  la  suprimida  y  alta  digni- 
dad de  conde,  y  de  cuyo  poderío  y  opresión  no  fue  dado 
libertarse  al  valor  é  indomable  carácter  de  este  rey,  sino 
por  medio  de  los  ballesteros  de  maza ,  especie  de  guar- 
dias de  corps  de  los  antiguos  monarcas   de   Castilla.  Los 


-43- 
senores  de  Vizcaya  fueron  tan  independientes  y  poderosos, 
que  los  demás  reyes  de  España  buscaron  su  alianza  ,  y 
aun  casaron  á  sus  hijas  con  los  herederos  de  aquellos. 
A  este  poderío  contribuyó  en  gran  manera  el  enlace  he- 
cho en  el  siglo  XIV  por  la  maquiavélica  política  de  don 
Juan  de  Haro  el  tuerto  de  su  hija  doña  Maria  con  don 
Juan  Nuñez  de  Lara ,  la  familia  mas  opulenta  y  anárqui- 
ca de  la  corona  de  Castilla.  Continuó  desde  esta  época 
el  señorío  de  Vizcaya  con  su  independencia  y  poder,  hasta 
que  sucediendo  al  mismo  D.  Juan  infante  de  Castilla,  se 
incorporó  á  esta  corona  por  la  elevación  al  trono  de  don 
Juan  en  1379.  .¡s 

Las  Encartaciones  fueron  sin  duda  conquistadas  des- 
de los  primeros  tiempos  de  la  reconquista  por  los 
reyes  de  León.  La  crónica  de  Vizcaya  dice,  que  D.  Frue- 
la  tomó  mucha  parte  de  las  Encartaciones,  y  que  Ordoño  U 
hizo  donación  de  las  mismas  á  D.  Iñigo  López  de  Ezquer- 
ra,  señor  de  Vizcaya  en  premio  de  muchas  victorias,  que 
había  obtenido  de  los  moros.  Hácese  tanto  mas  creíble  el 
influjo  primitivo  de  los  reyes  de  León  sobre  las  Encarta- 
ciones ,  cuanto  que,  según  observa  Henao,  tuvieron  siem- 
pre su  gobierno  particular  ,  no  se  unieron  jamas  del  to- 
do al  señorío  de  Vizcaya ,  y  en  ellas  no  se  habla  el  vas- 
cuence, sino  el  romance   ó  lengua  vulgar  de   Castilla. i. /i 

11'  La  provincia  de  Álava,  aunque  compuesta  de  habitantes 
guerreros  y  casi  independientes ,  leconoció  sin  duda  cierta 
sujeción  desde  los  primeros  años  de  la  reconquista  á  los 
Reyes  de  León :  asi  es  que  el  cronicón  de  Sampiro,  obispo 
de  Astorga,  supone,  que  pertenecía  al  dominio  de  la  corona 
de  Castilla  en  tiempo  de  Alfonso  el  Magno  (siglo  IX),  el 
cual  sujetó  á  los  Alaveses,  que  se  habían  revelado  y  trajo 
atado  con  cadenas  á  Oviedo  á  su  Conde  Eylon.  En  el  siglo 
X  se  presenta  Álava  sujeta  al  Condado  de  Castilla,  y  el 
Conde  Fernán  González  aparece  en  varias  escrituras,  que 
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se  hallan  eii  las  antigüedades  de  Berganza  y  en  la  España 
sagrada  de  Floroz,  como  conde  igualmente  de  Álava.  Muer- 
to el  conde  de  Castilla  D.  Sancho,  y  siendo  tutor  del  conde 
D.  García  el  rey  de  Navarra  Sancho  Garces ,  aprovechóle 
sin  duda  este  de  semejantes  circunstancias  y  del  asesiní^to 
del  conde  de  Castilla  D.  Garcia,  para  ai>oderarse  de  Alavtf, 
la  cual  quedó  incorporada  al  reino  de  Navarra  desde  el  sigl(> 
XI  ó  según  Henao  desde  1123,  hasta  que,  ganada  Victoria 
por  Alfonso  VIII  de  Castilla  se  le  entregaron  los  Alaveses, 
en  elafiol200.  No  se  unió  toda  á  la  corona  de  Castilla  en 
esta  época,  y  parte  de  su  territorio  fue  gobernada  por  su  an- 
tigua cofradía  ó  hermandad  de  Arriaga;  pero  en  1332  fue  agif^ 
gada  perpetuamente  la  provincia  de  Álava  por  Alfonso  XI  á 
la  corona  de  Castilla  en  virtud  de  petición  de  su  hermandad, 
y  con  varios  fueros,  cuya  confirmación  le  suplicaron.  Mas 
no  se  crea,  que  esta  sujeción  respectiva,  que  Álava  tuy^é 
lo»  reyes  de  León,  á  los  condes  de  Castilla  y  á  los  Mo- 
narcas de  esta,  fue  una  siqecion  ordinaria,  y  como  la 
de  las  demás  provincias.  Estaba  tan  arraigado  el  espíritu 
de  libertad  é  independencia  en  los  vascongados ,  que  Ala- 
va,  esceptuando  Victoria  ,  sus  aldeas  y  algunas  villas  que 
no  pertenecieron  á  la  cofradía  de  Arriaga,  fue  una  be- 
hetría de  mar  á  mar  hasta  Alfonso  XI  con  facultad  de 
elegir  su  señor;  y  asi  dice  el  Cronista  de  este  rey  Juaa 
Nuñez  de  Villazain.  «Acaeció  antiguamente,  desde  que 
fue  conquistada  la  tierra  de  los  navarros,  la  tierra  de  Álava 
era  señorío  apartado.  Y  este  señorío  era,  cual  se  le  queriatt 
tomar  los  naturales  de  aquella  tierra  de  Álava,  Yá  las  veces 
tomaban  por  Señor  alguno  de  los  hijos  de  los  Reyes  de  Cas- 
tilla, y  á  las  veces  al  Señor  de  Vizcaya,  y  á  las  veces  jJt 
Señor  de  Lara ,  y  á  las  veces  al  Señor  de  los  Camero6)WÍ> 

ol> 
<  L^  historia  de  Guipúzcoa  hasta  el  sigla  XI  es  iatff 
eéscura,  que  la  de  Álava.  Según  Alonso  Nuñez  áe  Castit> 
en  su  crónica  de  Sancho  el  deseado  Alfonso  Vllf  y  En- 
rique. I,  fue  esta  Pmvincia  una  behetría  de  mar  á  mar'áe- 


Jiijós  dalgo ,  que  elogian  por  Señor  al  que  querían 
én  sus  juntas  generales,  que  se  reunian  dos  veces  al  ano, 
habiendo  tenido  en  lo  antiguo  por  Señores  á  los  condes  de 
Álava  y  á  otros  particulares.  Nuñez  de  Castro  impugna  a 
Moret  sobre  la  sujeción  de  Guipúzcoa  á  Navarra;  mas  en 
1007  D.  Sancho  Mayor  de  Navarra  contó  entre   los  pue- 
blos  del  obispado  de  este  reino  los   de  Guipúzcoa  según 
Llórente  en  las  noticias  históricas  de  las  provincias  Vas- 
<;ongadas;  y  Henao  á  pesar  de  ser  defensor  de  la  libertad  é 
independencia  Vascongada,  conviene  en  la  sujeción  de  Gui- 
púzcoa á  Navarra,  al  menos  desde  1123,  de  cuya  época 
hay  muchos  documentos  en  los  archivos,  que  lo  comprueban. 
Es  sin  embargo  probable  la  opinión  de  Oihenarto  en  su  noti- 
cia de  las  dos  vasconias ,  que  reconociendo  la  dominación 
ejercida  por  Navarra  sobre  Guipúzcoa,  sostiene  que  esta  tu- 
vo facultad  para  elegir  sus  Señores.  Es  semejante  juicio  muy 
atendible,  si  se  limita  sobre  todo  á  los  puntos  no  forti- 
íkados,  considerado  el  espíritu  independiente  de  estos  pue- 
Uos;,  el  derecho  igual  que  tuvo  Álava,  y  la  conformidad 
de  las  dos  Provincias  en  su  organización.  Mas  lo  cierto 
es,  que  en  1200,  tomada  Vitoria  por  Alonso  VIII,  teme- 
rosos los  Guipuzcoanos  de  sus    armas ,   ó  disgustados  del 
de    Navarra ,    se  entregaron  á    este ,  desde  cuya    época 
principiaron  los  monarcas  de  Castilla  á  organizar  y  legislar 
esta  provincia,  y  á  ejercer  sobre  Guipúzcoa  una  autoridad, 
que  según  resulta  de  la  colección  de  documentos  de  las  pro- 
vincias Vascongadas  hecha  de  orden  del  Ministro  Balles- 
teros, no  ejercieron  sobre   la  cofradia  de  Álava  hasta  el 
reinado  de  Alonso  XI. 

Hemos  creido  necesario  anticipar  esta  rápida  reseña 
histórica  de  las  provincias  Vascongadas  á  toda  ulterior 
investigación.  Manifestar  con  verdad  y  sin  el  espíritu  par- 
cial, que  presidió  a  los  académicos  de  la  historia  y  á  Lló- 
rente en  sus  respectivos  juicios,  la  autoridad  que  los  reyes 
de  Navarra  y  Castilla  ejercieron  sobre  aquellas;  su  indepeuTií* 
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dencia  ó  dependencia  de  los  mismos;  dar  una  idea  genera 
de  sus  fueros,  privilegios,  administración  y  costumbres,  y 
examinar  la  cuestión  legislativa  y  administrativa,  á  que 
da  lugar  su  estado  actual,  será  materia  de  qv^  jips  ocupa- 
remos en  una  serie  de  artículos,  (a)  i     V-  rí  a?, 

^*^ivf    at>r    t^^ljíír/    oiíi'j»';  FeBHIN  GONZALO  MORON. 
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^-  .>. 

(a)     El   autor  prohibe  la  reimpresión  ele  -este  articulo  y  de  cuantos  po> 
blique   sobre  esta  materia  en  lo  sacesivo.    ffSJ')  mIIÍIbcO  /Olí 
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lugar-teniente  Raper.  ,  i^¿^, 

Catalogo  especial  de  obras  clasicas  y  elementales. 

filosofía  de  la  historia. 

•  KXI  -éftiJü.'Jf!/; 
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^0  Jom  AB^t, 
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legislación  de  Mr.  Compte.  Tratado  de  derecho  penal  de  Mr.  Rossi. 
Del  sistema  penitenciario  en  los  Estados— Unidos  y  de^su  aplicación 
en  Francia  por  M.  M.  Beaumont,  y  Tocqucvífte. 

DERECHO  POUTICO. 

i.;5,,Gur$o  de  política  constitucional  pojr  M.  Benjaf»ÍB  Goostftnt.  De- 
recho político  por  Macarel.  Teoría  de  las  garantías  constitucionales 
por  Mr.  Cherbuliez.— Principios  de  derecho  constitucional  por  Do- 
noso Cortés.  De  la  democracia  en  América  por  Mr.  Alexis  de  Toe— 
qwévillcv 

ADMINISTRACIOiííi    '•  ^ 

Derecho  público  y  administfatiV'ór francés  por  M.  Bouchene— Lc- 
fer.  — Institutos  del  derecho  público  y  administrativo  francés  por  el 
Barón  De  Gerando.— Elementos  de  jurisprudencia  administrativa  por 
Macarel.  Cuestiones  administrativas  ,  por  Cormenin.  Elementos  de 
Derecho  público  y  administrativo  por  Foucart. 

í  SOBRE  LA  HACIENDA  FRANCESA. 

^""Historia  de ia  tíacienda  de  Francia  desde  eí  brígert  de  la  Mo— , 
nHi-quía  hasta  1828  por  Mr.  Bresson.— Ensayo  sobre  la  hacienda  por 
Duchesne.— De  la  administración  de  las  contribuciones  cfirectas  por 
Gérváise.  De  la  Hacienda  nacional  en  Francia  ,  y  de  su  administra- 
ción por  Macarel ,  y  Bouíagtiniér.  Sistema  de  la  Hád^nd^  francesa 
por  el  marqués  de  Andifret.  "'^''^  'y>vliw.:^-l*.^u. 

HJSTORIA  DEL  COMERaO. 

Historia  del  Comercio  y  dé  la  navegación  de  los  antiguos ,  por 
Huety-r- Anales  del  Comercio  del  inglés  Ande rson.— ídem  de  Mac- 
pher son.— Historia  del  Comercio  entre  el  Levante  y  la  Europa  desde 
las  cruzadas,  hasta  el  establecimiento  de  las  Colonias  de  América, 
por  Mr.  Depping.  Relación  histórica  del  Comercio,  tráfico  y  agri- 
cultura de  los  principales  estados  comerciales  de  nuestros  tiempos- 
por  el  alemán  Gustavo  Gulick.— Memorias  históricas  sobre  la  mari- 
na ,  comercio  y  artes  de  la  antigua  ciudad  de  Barcelona  por  don  4n- 
tonio  Capmany. 

)úi;PJ-r-.fmhnKí»k»lff<^>        5é  continuará. 
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RESEÑA  política 

DE  España.  Siste^ma  de  su  antigua  organización  social« 
'    Defectos  y  males  de  la  misma.  Principios  de  vida  y 

DE   NACIONALIDAD   DE   EsPAÑA.    EsTADO    ACTUAL  DE  ESTA. 

■^  Elementos  de  reorganización  y  de  porvenir.  Errores 
•'^'"de  naturales  y  estrangeros  sobre  nuestro  país. 

Artículo    «.*  '  '^  '  ''''^ 

-Ti- 

'"  ^''  "En  el  anterior  artículo  manifestamos  el  estado  de 
desorden  y  desconcierto,  en  que  se  hallaba  el  gobierno  y 
la  administración  de  España  en  1474,  por  efecto  de  las 
banderías  de  las  villas  y  ciudades ,  el  espíritu  ambicioso 
y  anárquico  de  la  nobleza ,  y  la  ignorancia  y  bastardía 
de  miras  del  clero.  A  tan  lamentable  situación  habia  lle- 
gado nuestro  pais  en  los  últimos  años  del  imbécil  reina- 
do de  Enrique  IV ,  que  las  buenas  gentes  de  España  de- 
bían en  sus  continuadas  quejas ,  que  esta  iba  de  nuevo  á 
perderse  segunda  vez ,  como  en  los  aciagos  dias  del  rey 
D.  Rodrigo.  Se  engañaban  sin  embargo  los  españoles  de 
aquella  época.  El  desconcierto  y  los  desórdenes  subieran 
sin  duda  entonces  al  mas  culminante  punto ;  pero  habia 
vida,  energía,  y  aun  asombrosa  pujanza  en  el  corazón 
de  todos ;  y  mientras  esta  ecsista ,  bien  pueden  acumu- 
larse desgracias  y  convulsiones  sobre  un  pueblo^  este  pue- 
blo tiene  porvenir.  Debe  sin  embargo  decirse ,  que  cuan- 
do entre  el  furor  de  las  pasiones ,  la  violencia  é  intere- 
sadas miras  de  los  partidos ,  y  el  desconcierto  del  gobier- 
no, se  han  perdido  todas  las  ideas  de  justicia ,  de  reor- 
ganización y  de  conveniencia  pública ,  para  dar  lugar  á  las 
injustas  exigencias  de  todos ,  no  hay  mas  que  un  remedio 
en  esta  sociedad.  Un  hombre  de  probidad,  de  regular  ia- 
Enero  30  de  1S42.  4 


;  teligencia,  y  de  una  energía  indomable  de  carácter  para 
enfrenar  los  crímenes  y  las  ambiciones  bastardas,  y  re- 
ducir al  gremio  de  la  obediencia  y   del  deber  la  anar- 

'  quía  de  su  tiempo.   Asi  sucedió  á   la    España   del  siglo 

'y¿V,  y  por  eso  se  salvó.  En  casi  idéntica  situación  se 
encontró  en  los  últimos  años  de  Felipe  IV  y  minoría  de 
Callos  II  (siglo  XVII);  pero  hubo  aquí  la  desgracia,  de 
que  un  ambicioso  tan  miserable  y  ratero,    como    el  Sr. 

^  D.  Juan  de  Austria ,  se  apoderase  del  gobierno ,  y  por 
ello  nos  hundimos ,  tras  el   escándalo  de  los   hechizos  del 

m  rey  ,  y  la  humillante  degradación  porque  nos  hizo  pasar 
la  Europa,  distribuyendo  entre  sí,  sin  pudor  y  sin  ver- 
güenza ,  los  reinos  de  esta,  á  la  sazón  exangüe,  y  descon- 
certada monarquia.  Hechos  son  estos ,  que  encierran 
una  profunda  lección ,  y  que  no  deben  olvidar  los  espa- 
ñoles de  nuestros  dias. 

j  Mas  volviendo  á  los  reyes  católicos,  Fernando  V  é 
.  Isabel  la  I ,  se  hallaban  ambos  dotados  de  calidades  sobre- 
salientes para  el  mando.  Era  el  conquistador  de  Navar- 
ra profundo  conocedor  de  los  hombres  y  de  las  circuns- 
tancias, y  su  cabeza  tenia  imperturbable  serenidad  para 
dominar  los  sucesos  ,  y  seguir  con  frialdad  y  con  em- 
,p(íño  todo  plan  bien  combinado.  No  era  el  monarca  es- 
pañol muy  escrupuloso  en  los  medios  y  resortes  de  su  po- 
lítica ,  y  el  corazón  se  hallaba  enteramente  subordinado 
,á  su  cabeza.  Calidades  son  estas,  que  formaron  siempre 
4os  consumados  políticos;  y  por  eso  no  es  de  estrañar, 
que  la  maléfica,  pero  sorprendente  sagacidad  de  Maquía- 
velo ,  elogiase  en  su  Principe,  como  modelo ,  á  Fernan- 
do el  V. 

'*  --      Diversas  eran  las  prendas  que  ennoblecían  el  carác- 

*;8ter  de  su  esposa.  Hallábase  esta  dotada  de  aquella  ener- 

* .  gía  y  vigorosa  entereza,  propia  de  esclarecidos  varones,  y 

realzaban  notablemente  tan  brillantes  íaUdades  um  yit^li- 
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gencia  superior ,  un  espíritu  ardiente  é  ilustrado  en  fa- 
vor de  la  religión ,  y  de  la  beneficencia ,  un  corazón  mag- 
nánimo paralas  empresas  mas  altas,  y  una  impginacion 
caballeresca  y  romántica,  dispuesta  á  prendarse  siempre 
de  los  hombres  y  de  los  hechos ,  que  salian  del  nivel  or- 
dinario. La  cabeza  valia  mucho  en  Fernando  el  católico; 
pero  aventajábale  la  ilustre  protectora  de  Cristóbal  Colon 
en  las  dotes  del  corazón.  Uniéronse  afortunadamente  dos 
grandes  genios  para  gobernar  la  España;  y  del  estado 
mas  completo  de  desorden  y  desconcierto  pasó  á  un  gra- 
do de  gloria ,  de  prosperidad  interior  y  de  reputación  es- 
terior,  á  que  no  llegó  jamas  en  épocas  posteriores.  En  los 
primeros  dias  de  su  reinado  pasaron  por  transacciones  y 
por  intrigas  poco  nobles,  para  asegurar  su  trono  colitra  las 
pretensiones  de  Portugal  y  la  anarquía  de  la  nobleza  ;  y 
esto  les  dio  la  ocasión  de  conocer  profundamente  los  talen- 
tos y  las  miras  particulares  de  los  hombres  influyentes  de 
su  época.  Mas  apenas  se  consideraron  sentados  segura- 
mente sobre  el  solio  de  San  Fernando,  cuando  siguieron 
con  empeño  y  decidido  tesón  un  plan  el  mas  apropósito 
para  las  circunstancias ,  plan  que  no  abandonaron  hasta 
su  muerte.  Este  plan  consistió  en  reorganizar  la  sociedad 
y  enfrenar  la  anarquía  y  las  exigencias  de  todas  las  cla- 
ses con  la  justicia ,  y  la  sujeción  de  todos  á  la  autoridad 
real,  contra  la  cual,  ni  perdonaron,  ni  toleraron  jamas  el 
mas  leve  desacato.  Para  mejorar  la  educación  y  la  disci- 
plina del  clero  convocaron  en  Sevilla  (1478)  una  junta  ó 
concilio  nacional,  y  obtuvieron  del  Papa  bulas  para  que  se 
nombrasen  eclesiásticos  idóneos  y  para  la  reforma  del  cle- 
ro regular.  Para  enfrenar  la  nobleza ,  principiaron  por  exa- 
minar y  revocar  las  donaciones  En riqueñas,  é  incorporar 
á  su  corona  los  maestrazgos  de  las  órdenes.  Las  banderías, 
parcialidades  y  latrocinio,  que  habia  en  la  administra- 
ción municipal,  fueron  contenidas  eficazmente  por  los  cor- 
regidores ,  á  quienes  se  dieron  las  facultades  mas  amplias 
para  exigir  cuentas,  y  fiscalizar  la  inversión  de  fondos. 


;•     ^ --Bü- 

La  justicia"  se  administró    cofí  rectitud  y  séVíéridaJ-  y  se 
apoyó  de  una  manera  ostentosa  y  respetable,  en  las  Chanci- 
llefias   de  Valladolid  y  de  Granada   y  en^  él  consejo    de 
Castilla.  El  gobierno  y  la  administración  de  los  diversos 
reinos  de  España  se  confió  á  varios  consejos  compuestos 
de  las  personas   mas   dignas  ,   y  presididos  por  los  reyésf,' 
y  la  hacienda  pública  recibió  una  nueva  y  mas  entendi- 
da organización.  Buscaron  sobre   todo  estos  monarcas  las 
mas  sobresalientes  personas ,  sin  otra   distinción    que   el 
mérito  ,  para  los  cargos  públicos ,  y  tuvieron  de  esté  mo- 
do aquellos  consumados  letrados ,  generales,  diplomáticos  y 
hombres  de   gobierno  ,   que  tanto  honor  dieron  después  a 
la  España.  La  legislación  recibió  grandes  mejoras  con  la 
publicación  de  las  ordenanzas  reales  y  de    las  leyes   de 
Toro  ,  y  la  reina  católica  dejó  espresamente  mandado  en 
su  codicilo  la  formación  de  un  código  general.  Nada  que- 
dó por  tocar  á  la  inteligencia  y  eminentes  talentos  gu- 
bernativos de  los  reyes    católicos;  y    en  sus  dias  llegó 
España    al   mas   alto  grado  de  esplendor  y   de   pujanza, 
uniéronse  entonces  á  Castilla  la   corona   de  Aragón,    la 
Navarra  ,  Ñapóles  y  el  nuevo  mundo  ,  conquistóse  á  Oran 
y   Bujia,  hízose  tributaria   á  Argel ,  y  después    de    ad- 
mirar á  la  Europa  con  nuestras  conquistas  y  proezas,  for- 
máronse en  estos  dias  aquellos  célebres  diplomáticos,  que 
tan  respetable  hicieron  en  todas  partes  el  honor  y  el  nom- 
bre español  (a)."  """  '"   """  i"" '•" 
ríiy  filíi/ofí  ira  ílmso' 

'^'  Mas  al  paso  que  la  superior  penetración  de  Fernan- 
do V  y  de  su  esposa,  elevó  nuestra  nación  á  su  apogeo 
de  grandeza,  hubo  dos  sucesos  en  su  reinado,  que  han 
sido  mas  tarde  el  origen  de  la  decadencia  material  é  iúL- 

-BlJtíii 

_  {a)  Pueden  consultarse  sobre  este  reinado  los  escritores  y  documentos 
citados  en  el  apéndice  á  la  cuarta  lección  de  nuestro  curso  de  historia 
do  la  civilización  de  España,  la  novisiraa  recopilación  v  el  seni^aarío  era- 
dito  do  Valladares.  '^''^     «''-í»'^^   «'»*''l 
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telectual  de  España.  El  ílescubrimiento  del  Nuevo  raundo^ 
y  la  inquisición.  El  primer  hecho  por  la  ignorancia  de 
los  principios  coloniales  y  económico-poUticos ,  y  por  el 
errado  sistema  mercantil,  causó  la  ruina  de  nuestro  rico 
y  vasto  comercio  interior,  la  despoblación,  y  el  abando- 
no de  la  agricultura;  de  suerte  que  solo  cupo  á  nuestro 
país  la  gloria  del  descubrimiento  y  la  conquista;  y  mientras 
la  Europa  recibe  hoy  los  importantes  beneficios  de  este 
gran  acontecimiento,  no  nos  devuelve  en  cambio,  sino  dic- 
terios y  calumnias.  En  este  suceso  nada  sin  embargo  hay 
qvie  reprender  á  los  reyes  católicos;  que  no  son  ellos  res- 
ponsables de  los  errores  y  estravios  de  sus  sucesores: 
no  empero  sucede  asi  con  respecto  al  establecimiento  de 
la  inquisición.  Nosotros  reconocemos,  que  el  sentimiento 
del  catolicismo  puro  se  hallaba  profundamente  arraigado 
en  España,  confesamos  el  poder  y  las  riquezas  inmensas 
de  los  judios  enlazados  en  el  siglo  XV  con  familias  de 
ilustre  prosapia  ,  y  no  titubeamos  en  decir,  que  la  in- 
quisición, ó  sea  la  persecución  de  los  judios,  moriscos 
y  hereges,  era  sobremanera  agradable  al  populacho,  siem- 
pre apasionado  de  los  estremos  ,  é  inclinado  á  lo  peor, 
como  tan  profundamente  observa  Saavedra  en  sus  empre- 
sas políticas.  Mas  sin  dar  por  verdadera  causa  de  la 
fundación  de  tan  odioso  tribunal  el  espíritu  de  confisca- 
ción y  avaricia,  que  con  sobrada  ligereza  ha  supuesto 
Llórente  en  su  Historia  crítica  de  la  inquisición ,  y  cre- 
yendo, que  esta  fue  para  la  sagacidad  del  rey  católico  un 
medio  de  represión,  de  orden  y  sujeción,  y  aun  de  ob- 
tención de  la  popularidad  y  apoyo  del  clero  y  las  clases  ba- 
jas ,  estamos  lejos  de  aprobar  en  esta  parte  las  miras  del 
rey  católico ,  aun  considerado  solo  el  punto  bajo  el  aspec- 
to político.  Nosotros  nada  diremos  acerca  de  una  insti- 
tución de  semejante  naturaleza,  quedebia  comprimir  y  ahogar 
la  energía  moral  é  intelectual  del  pueblo  mas  vigoroso  de  Eu- 
ropa; y  solo  nos  concretaremos  á  manifestar,  que  fue  desa- 
certado sistema  buscar  el  apoyo  de  la  autoridad  real  so- 
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bre  la  unidad  del  dogma  y  la  persecución  religiosa.  Esto 
daba  un  poder  desmedido  á  la  corte  de  Roma  y  al  clero, 
y  tendía  á  hacer  teocrática  la  organización  del  gobierno; 
peligro,  que  habian  procurado  evitar  con  empeño  los  Al- 
fonsos ,  san  Fernando  y  Jaime  el  conquistador ,  es  de- 
cir, los  mas  grandes  reyes,  que  ocuparon  el  trono  español. 
No  dejó  de  comprender  este  escollo  en  cierta  manera 
Fernando  el  V,  y  creyó  salir  de  él  con  la  facultad  que 
se  reservó  de  nombrar  y  revocar  inquisidores ,  y  la  crea- 
ción del  consejo  real  de  la  inquisición.  Mas  estos  eran 
débiles  diques  contra  el  estraviado  espíritu  de  la  épo- 
ca, el  influjo  de  las  doctrinas  ultramontanas  en  la  penín- 
sula ,  y  el  empuge  prodigioso,  que  tenia  en  ella  el  fanatis- 
mo religioso.  Estamos  íntimamente  persuadidos ,  que  ha- 
bla una  gran  dificultad  de  gobernar ,  considerada  la  exis- 
tencia de  tres  razas  en  España ,  judíos  ,  moros  y  cristia- 
nos ,  que  se  odiaban  con  el  mayor  encarnizamiento  ,  en- 
trando en  cuenta  para  la  aversión,  no  solo  la  diferencia 
del  dogma,  sino  los  intereses  materiales  y  las  pasiones 
bastardas.  Las  cortes  en  el  siglo  XIV,  dominadas  de  es- 
te espíritu,  se  habían  manchado  con  la  sanción  de  actos  in- 
justos y  revolucionarios  ,  y  centenares  de  judíos  habian 
sido  sacrificados  al  furor  y  malevolencia  del  populacho,  sin 
haber  sido  bastante  á  contener  los  motines  el  poder  de  la 
corona.  Estas  circunstancias  potíticas  deben  sin  duda  pe- 
sarse al  juzgar  á  Fernando  el  V  ,  y  hacer  un  poco  es- 
cusable  su  conducta.  Mas  apesar  de  todo  ello,  nos  pare- 
ce, que  eligió  el  camino  mas  fácil  y  mas  funesto.  Sacri- 
ficar al  odio  de  la  población  cristiana  mas  fuerte  ,  la  po- 
blación judía  y  mora,  mas  débil,  es  empresa  digna  de  un 
demagogo  estraviado.  Sobreponerse  á  la  época,  contener 
las  demasías  é  injusticias  de  los  intereses  preponderan- 
tes ,  procurar  neutralizar  y  estinguir  las  antipatías  con 
medios  suaves  é  indirectos ,  era  acción  que  hubiera  hon- 
rado indudablemente  á  un  monarca  elogiado  por  Maquia- 
velo.  A  proceder  de  esta  suerte,  ni  una  sombra  hubiera 
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empañado  su  ilustre  y  venturoso  reinado;  y    tal  voz    la 

España  de  hoy  sería  la  primera  nación  del  mundo.       ''^" 

-   . .  "' 

Y  ''Durante  la  época  de  los  reyes  católicos  ,  habialaalta 
nobleza  sufrido  forzadamente  el  yugo  dominador  de  la  auto- 
ridad real;  y  apenas  la  muerte  de  la  reina  Isabel  y  des- 
pués la  de  su  esposo  le  proporcionó  ocasión ,  cuando  quiso 
reproducir  las  demasías  y  exigencias  de  los  tiempos  de 
Juan  II  y  Enrique  IV.  Mas  para  gloria  de  España  dejó 
Fernando  el  católico  por  discípulo  y  sucesor  en  su  polí- 
tica al  colosal  personage  de  Jiménez  Cisneros.  Honrados 
han  sido  siempre,  cual  merecían,  los  talentos  del  austero 
cardenal ,  y  le  han  hecho  los  franceses  elogios ,  que  na- 
da dejan  que  desear.  Mas  los  ingleses  ,  que  son  los  úni- 
cos fanáticos  de  la  Europa  en  nuestros  dias ,  siempre  que 
se  trata  de  cosas  ó  personas  favorables  al  catolicismo  ro- 
mano, no  han  juzgado  con  el  peso  y  la  imparcialidad  que 
en  general  les  distingue,  las  calidades  de  tan  estraordi- 
nario  fraile.  No  cabe  en  la  rapidez  de  esta  reseña  histó- 
rica esponer  razonadamente  los  eminentes  talentos  del 
fundador  de  la  universidad  de  Alcalá,  y  esclarecido  pro- 
tector de  Nebrija.  Pero  no  podemos  menos  de  asegurar 
con  la  mas  íntima  convicción  ,  después  de  la  memoria  de 
sus  actos  y  de  las  circunstancias  de  la  época  ,  que  fue 
el  hombre  dotado  de  aquel  genio  singular ,  é  indomable 
energía,  sin  los  cuales  no  podía  haber  gobierno,  ni  po- 
nerse coto  á  la  aristocrática  altivez,  y  espíritu  ambicio- 
so y  anárquico,  que  dominaba  á  la  nobleza.  Si  de  pobre 
y  obscuro  origen  mostró  desden  y  rústica  severidad 
hacia  los  altos  señores ;  no  fue  jamas  impulsado  por  gro- 
sería ni  baja  envidia :  era  el  desden  y  la  severidad  de  un 
hombre  honrado ,  que  en  nombre  de  la  justicia  y  de  la  ra- 
zón se  cree  superior  á  los  de  noble  y  elevada  alcurnia. 
Y  si  al  exigírsele  los  títulos  con  que  gobernaba,  salió  al 
antepecho  de  la  galería ,  y  manifestó  los  cañones  como  el 
sosten  de  su  autoridad  ,  prueba  singular  es  esta  del  cono- 
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cimiento  de  las  circunstancias  y  de  los  hombres  con  quíe^ 
nes  debía  habérselas.  Que  hay  momentos  en  las  sociedades,  en 
que  solo  lafuerza  bien  dirigida  es  el  único  elemento  de  gobier- 
no, y  en  que  proceder  de  otra  suerte  es  abandonarel  timón  y 
tolerar,  lo  que  en  política  jamas  debe  tolerarse,  el  suicidiqi, 
moral  (a).    ,    , ,  ,  i,j., 

"^iffO  oímicu*)   '^  ííoiíícno  '  í/q 

Mas  por  desgracia  fueron  cortos  los  dias  de  la  adrairj 
nistracion  del  ilustre  cardenal ,  y  la  España  no  pudo  lor! 
grar  de  ella  el  fruto  que  debió  esperarse  ;  y  aún  hubieran 
resultado  por  esta  razón  graves  inconvenientes  después,  sij 
se  hubiese  ejecutado  en  todas  partes  la  formación  de  mi— i 
licias  populares  en  el  reino  de  Castilla ,  medio  estremo  y 
peligroso,  á  que  el  cardenal  recurrió  para  enfrenar  las  in- 
justas exigencias  de  la  alta  nobleza ,  ya  alterada  y  puesta 
en  movimiento,  con  el  fin  de  aprovechar  en  favor  de  su 
poder  y  de  sus  intereses  la  ausencia  y  caHdad  de  extran- 
j.ero  del  monarca  español.  Era  este  de  muy  corta  edad  ,  y 
no  habiendo  nacido  ni  educádose  en  España ,  no  respetó 
la  voluntad  de  Fernando  el  V,  antes  sugerido  por  consejeros 
alemanes  nombró  durante  su  ausencia  por  coogobernado- 
res  con  Cisneros  al  deán  de  Lovaina  ( después  Papa  )  á 
Mr.  Lajao  y  á  Armers  de  Tours ,  sucesos  que  alentaron  á 
la  nobleza ,  y  en  especial  al  conde  de  Ureña ,  que  suble- 
vó la  Andalucía  y  pretendía  apoderarse  por  la  fuerza  del 
ducado  de  Medina-Sidonia ,  que  decia  pertenecer  á  su  hi- 
jo, aquel  célebre  D.  Pedro  Girón,  que  tan  importante 
papel  hizo  en  1520  al  frente  del  partido  de  las  comu- 
nidades. Por  fin  en  19  de  octubre  de  1517  entró  Car- 
los V  en  Valladolid,  no  contando  ala  sazón,  mas  qu^ 
17  años  de  edad.  Ya  mostraba  en  esta  época  aquellas  ca- 
lidades guerreras  y  caballerescas,  que  tanto  le  distinguie- 
ron mas  tarde :  pero  en  su  inesperiencia  ,  y  en  el  nat^?;^ 

T 

(a)     Sobro  ol  cardenal  Cisneros  puede  leerse  su  vida  escrita    por    Airar- 
(iunioz  en  Ittin,  y  la  historia  de  Carlos  V  por  Sandov«l,,|,    .j^  ,  ■     (j.|jw.? 
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ral  ardor  de  la  juventud  en  favor  de  sus  amigos ,  aban- 
donóse completamente  á  la  privanza  de  Mr.  Xe'vres ,  que 
asociado  con  el  obispo  de  Badajoz  Mota  y  otros  malos 
españoles,  principió  á  disponer  en  favor  de  los  extran- 
jeros de  los  mas  altos  cargos  públicos ,  y  á  venderlos  sin 
pudor  y  sin  vergüenza.  Estaba  habituada  la  nobleza  á  ocu- 
par como  de  derecho  los  mas  encumbrados  puestos ;  y  ella 
y  el  pueblo  español  tenían  en  estos  dias  una  altivez  y 
energía,  que  no  consintieran  jamas  la  dominación  de  un 
estraño.  Asi,  pues,  la  aristocracia  por  interés,  y  el  ter- 
cer Estado  por  ese  precioso  sentimiento  de  nacionalidad 
é  independencia,  que  le  es  innato ,  uníanse  á  la  misma 
causa  y  alvergaban  profunda  é  inestinguible  aversión  al 
gobierno  de  Carlos  V.  A  pesar,  pues,  de  las  fiestas  y  los 
torneos,  preparábanse  nubarrones,  que  debian  obscurecer. 
el  horizonte  político.  Reuniéronse  las  cortes  de  Vallado- 
lid  en  1518  para  la  jura  del  rey;  y  no  obstante  las  in- 
trigas y  demasías  de  validos  y  palaciegos  ,  acaudilladas 
por  el  doctor  Zumel,  exigieron  con  valor,  como  condición 
previa,  el  juramento  de  las  franquicias,  libertades  y  usos 
del  reino ,  el  encabezamiento  por  éste  de  la  alcabala ,  y 
en  especialidad  la  observancia  de  las  leyes  sobre  prohibi- 
ción de  conferir  empleos  á  los  extranjeros.  Ellas  estendie- 
ron después  una  larga  serie  de  peticiones  muy  notables  y 
dignas  de  estudio,  porque  encierran  un  plan  completo 
de  reforma,  y  muestran  el  asombroso  adelanto  intelec- 
tual y  político  de  España,  debido  al  justo  é  ilustrado  go- 
bierno de  los  reyes  católicos.  El  rey  accedió  ala  mayor 
parte  de  las  peticiones,  después  de  una  lucha  inútil,. y, 
bien  dirigida  por  Xevres  y  el  obispo  Mota;  y  al  pare- 
cer se  separaron  satisfechos  el  monarca  y  los  castellanos* 
Mas  la  ambición  y  el  espíritu  de  codicia  de  perversos 
consejeros,  pudieron  mas  que  la  razón ,  la  conveniencia  pú- 
blica y  el  honrado  y  laudable  celo  de  los  procuradores 
del  reino.  Desatendiéronse  por  Carlos  V  promesas  y  jura- 
mentos ,  y  asi  dice  con  su  acostumbrada  imparcialidad  y 


conciencia  el  célebre  historiador  Sandoval,   hablando   de] 
año  1519. —  «Quedó  asentado  y  jurado  por  el  rey  en  las 
cortes  de  Valladolid,  que  no  se  ¿iiesen  oficios  á  extranjeros, 
ni  se  subiesen  las  rentas  del  reino ,  sino  que  estuviesen  en- 
cabezadas de  la  manera,  que  el  rey  católico  en  Burgos  ha-l 
bia  en  otras  cortes  ordenado.  Y  fue  asi,  que  no  hubo  cosa,- 
que  menos  se  guardase ,  porque  públicam  ente  se  sacaba  la 
moneda  del  reino  y  se    daban  los  oficios  á  los  flamencos,  y 
ellos  los  vendian    á     quien    mejor,    y    también  se  les 
repartían     los  beneficios.    Y    \isto   esto  ,   y   cuan  poca 
cuenta  se  hacia   de   los    grandes  y  caballeros    del    reinOy 
.todos  estaban  muy  desabridos  y  hablaban  muchas  cosas  no 
debidas.»  (a)  El  reino  se  hallaba  ofendido  á  la  sazón  por 
el  gobierno ,  no  solo  en  sus  intereses  materiales,  sino  en 
su  honra;  y  punto  era  este,  en  que  no  podia  transigir  de- 
modo  alguno  el  bizarro  español  de  aquellos  tiempos.  Así' 
las  ciudades  poderosas  por  su  comercio ,  Segovia ,    Avila  y 
Toledo,  entraron  desde  luego  en  franca  correspondencia 
para  discutir  sobre   los  intereses  del  pais  ,  y  no  llevando  á  í 
bien  las  pujas,  que  se  habían  admitido  en  el  encabezamien- 
to de  las  alcabalas ,  acordaron  la  conveniencia  de  reunir- 
se; y  Toledo  avanzó  á  decidir  la  utilidad  de  convocarse 
todas  las  ciudades  de  voto  en  cortes,  y  á  nombrar  cuatro ' 
procuradores.  La  rapidez,  con  que  los  corregidores  de  To- 
ledo y  de  Jaén  dieron  cuenta  á  Carlos  V  de  la  agitación  de 
sus  ciudades  y  de  lo  que  pensaba  hacerse ,  y  las  cartas  del ' 
monarca,  impidiéronla  reunión,  pero  no  la  embajada  de^ 
Toledo ,  que  había  dado  ya  á  sus  procuradores  las  instruc- ' 
cíones  necesarias.  Estos  insistieron  ante  el  canciller  Mota, 
á  quien  el  rey  los  remitió,  en  la  no  admisión  de  la  puja* 
por  el  perjuicio  que  se  seguia  á  los  tratantes  de  pueblos 
realengos ,  en  la  visita  del  reino  por  el  monarca  antes  de 
partir  á  Alemania,  en  la  observancia  de  los  capítulos  con- 


(a)     Pag.  ^07  de  la  historia  de  Carlos  y_por  Sandoval.  Edicipn  de  Ani- 
Lores  de  Í68Í. 
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cédiáós  én  Valladolid,  en  la  concesión  de  los  no  otorga- 
dos, y  en  el  alzamiento  déla  detención  acordada  contra  va- 
rias personas  influyentes  délas  ciudades.  El  canciller  entre- 
tuvo á  los  mensageros  de  Toledo,  é  hizo  presente  la  urgente 
necesidad  de  la  salida  de  S.  M.  Decretada  ésta  irrevoca- 
blemente; con  el  fin  de  lograr  subsidios,  convocáronse  las 
cortes  para  Santiago  de  Galicia  en  1520.  Los  ministros  de 
Carlos  V  procuraron  ganar  ilegalmente  las  elecciones  ,  y 
al  efecto  espidieron  cédulas  en  este  sentido,  que  algunas 
ciudades  no  quisieron  obedecer  en  la  forma  prevenida,  con 
lo  cual ,  según  observa  el  citado  historiador,  «comenzaron 
á  enconarse  los  ánimos  y  á  soltarse  las  lenguas  apasiona- 
damente.» Toledo  sobre  todo  se  puso  al  frente  de  la  resis- 
tencia, y  D.  Pedro  Laso  de  la  Vega,  D.  Juan  Padilla  y 
Hernando  Dávalos ,  caballeros  de  ilustre  linage  ,  y  ofendi- 
dos con  la  corte  por  intereses  particulares ,  se  declararon 
gefes  del  partido  popular,  y  dispusiéronse  á  oponerse  con 
vigor  á  las  exigencias  y  desmanes  del  gobierno.  A  ello  se 
siguió  la  obstinación  y  alarde  de  fuerza  por  éste.  Dester- 
róse por  su  libertad  á  los  procuradores  de  Toledo  de  las 
cortes  de  Santiago ,  que  la  meticulosa  debilidad  de  los  cor- 
tesanos trasladó  á  la  Coruña  ,  para  facilitar  la  partida 
en  caso  de  la  sedición  general  del  reino,  que  se  temia  con 
razón.  En  estas  Cortes  se  ampliaron  las  peticiones  de 
Valladolid ;  y  su  contesto  [demuestra  el  adelanto  de  las 
ideas  políticas  y  el  plan  de  entrar  en  una  completa  re- 
forma. Los  Ministros,  con  la  corrupción  y  la  fuerza,  lo- 
graron de  algunos  procuradores  la  concesión  del  subsidio  de 
200  cuentos ,  que  fue  negado  con  varonil  entereza  por 
los  diputados  de  Salamanca ,  Toro ,  Madrid ,  Murcia ,  To- 
ledo ,  Cordova  y  León.  El  rey  manifestó  á  la  nobleza, 
dejaba  por  Gobernador  en  su  ausencia  al  cardenal  Adria- 
no; con  lo  cual  y  la  no  admisión  de  la  réplica  que  hizo 
sobre  este  punto,  ofendió  notablemente  su  orgullo  y  su 
pundonor.  Tan  estraviada  política  produjo  una  conflagra- 
ción general,  conocida  con  el  nombre  de  las  comunida- 


des  de  Castilla,  ala  cual  se  debe  por  su  importancia  dedicar 
algunas  reílexiones.  Pero  antes  de  ellas  creemos  muy  in- 
teresante mostrar  el  juicio  del  concienzudo  S  andoval  so- 
bre las  peticiones  de  las  cortes  de  la  Coruna.  «Estas  y 
otras  cosas  pidieron  todos  los  señores  y  procuradores  del 
reino ,  pero  cayeron  en  manos  de  estrangeros  ,  y  el  rey 
mozo,  y  con  cuidados  de  su  camino  y  imperio,  y  asi  se 
quedaron.  Y  por  no  hacer  caso  de  ellas,  ni  otras  seme- 
jantes ,  que  se  pedian  con  muy  buen  celo,  reventó  el  rei- 
no, y  dando  en  un  inconveniente  y  se  despeñó  en  muchos, 
como  es  tan  ordinario.)^  (a)  Fué  esta  guerra  de  las  comuni" 
dades  el  suceso  político  mas  notable ;  y  antes  de  dar  nues- 
tro juicio,  será  necesario  esponer  brevemente  el  poder d^ 
las  ciudades  y  villas  de  España.  í 

'%  Según  manifestamos  en  el  primer  artículo  de  esta  re- 
vista ,  las  franquicias  municipales  concedidas  liberalmente 
por  nuestros  reyes  desde  el  siglo  XI  á  las  ciudades  y  vi- 
llas de  Castilla ,  hablan  agrupado  la  población  al  rededor 
de  las  mismas,  dádoles  independencia,  riquezas  y  mas  tar- 
de intervención  política  en  los  negocios  del  gobierno.  Des- 
de esta  época ,  como  antes  observamos ,  nació  un  nuevo 
orden  de  cosas ,  decayó  insensiblemente  el  poder  del  clero 
y  de  la  nobleza,  y  fué  creándose  y  robusteciéndose  cada 
vez  mas  el  pueblo ,  ó  tercer  estado.  Aunque  la  nobleza  de 
Castilla  habia  logrado  desde  el  célebre  conde  D.  Sancho  una 
constitución  prevílegiada ,  en  virtud  de  la  cual  no  debia 
ir  á  la  guerra  sin  sueldo,  y  estaba  esenta  de  tributos;  co- 
mo no  fueron  muy  importantes  las  conquistas  de  terri- 
torio hasta  Alfonso  V,  y  desde  este  reinado  se  empezó  la 
sana  política  de  conceder  fueros  á  las  principales  villas  y 
ciudades  conquistadas ,  quedando  por  lo  mismo  incorpora. 
das  á  la  corona  real,  la  nobleza  de  CastiUa  fué  siempre 
pobre,  Comparada  con  la  de  los  demás  paises.  No  habia  en 

(a)i(ííftj,í59  do  h  misma  hUtorU.aO')   sbÍ0onO9    ,18700911    fioh 
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éStds  dias  otra  riqueza  que  la  territorial ,  y  por  las  razo- 
nes indicadas ,  no  podia  la  nobleza  castellana  poseer  gran- 
des ó  dilatados  dominios.  Así  se  vio  con  frecuencia  en  los 
siglos  XIII  y  XIV  convocarse  cortes  por  nuestros  reyes, 
y  pedirse  en  ellas  subsidios ,  sin  otro  objeto ,  que  con  el 
fin  de  pagar  las  espediciones  militares  de  la  nobleza.  P  or 
igual  causa  también ,  aspiró  esta  en  las  minorías  y  reina- 
dos de  débiles  monarcas  á  apoderarse  de  las  villas  y  ciu- 
dades ,  ó  á  lograr  la  donación  de  las  mismas ,  porque  no 
habia  en  España  otro  medio  de  enriquecerse.  Esto  desde 
luego  dará  á  comprender  á  nuestros  lectores ,  que  aunque 
en  los  siglos  XI ,  XII ,  XIII  XIV  y  principios  dei  XV, 
no  tuvo  el  tercer  estado  la  influencia  de  la  nobleza,  por 
las  calidades  guerreras  y  políticas,  en  que  esta  le  aventa- 
jaba; sin  embargo  la  vida,  la  nacionalidad,  las  riquezas  y 
aun  el  poder  eran  superiores  en  aquel.  Agregábase  á  ello 
ademas  la  omnipotencia  de  los  concejos,  que  tanto  por 
sus  fueros,  como  por  el  abandono  de  los  reyes,  é  ignoran- 
cia de  los  principios  de  buena  administración,  se  habían 
alzado  casi  con  el  gobierno  supremo ,  por  sus  universales 
facultades  en  lo  judicial ,  económico,  militar  y  aun  finan- 
ciero. Esto  dio  lugar  á  banderías ,  desórdenes  y  dilapi- 
dación de  fondos '  en  los  siglos  XIII ,  XIV  y  XV ,  que  no 
pudieron  contenerse  por  la  institución  de  corregidores  y 
regidores  perpetuos,  y  que  contribuyeron  á  enervar  de 
un  modo  funesto  la  vida  y  el  poder  de  los  municipios.  Lle- 
garon sobre  todo  estos  males  al  mas  deplorable  estremo 
en  el  siglo  XV ,  durante  los  aciagos  reinados  de  Juan  lí 
y  Enrique  IV.  La  nobleza  de  Castilla,  pobre  en  su  origen, 
colocada  en  una  posición  falsa  y  estralegal  por  la  malha- 
dada constitución  de  D.  Sancho,  y  propensa  por  lo  mis- 
mo á  esplotar  en  su  favor  el  desorden  y  desconcierto, 
aprovechóse  de  semejantes  circunstancias;  y  cuando  ca- 
si nada  habia  ya  que  conquistar  á  los  moros ,  se  dirigió 
con  empeño  á  apoderarse  y  monopolizar  el  gobierno  de  las 
ciudades  y  villas  ,  designio  altamente  político  y  ambicioso, 


y  que  prueba  la  importancia  de  las  mismas.  Logrólo  en 
realidad;  y  las  mas  ilustres  casas  de  España  honrábanse  se- 
ñaladamente con  los  oficios  municipales  de  Toledo,  Sego- 
via,  Burgos,  Valladolid  y  otras  ciudades;  suceso  único 
en  la  historia  ,  que  unió  la  nobleza  al  tercer  estado,  y  que 
dio  á  la  misma  aquel  aire  de  amabilidad,  y  aquella  fran- 
queza de  trato  y  comunicación,  que,  en  honor  sea  di- 
cho, de  una  clase  hoy  grosera  é  injustamente  vilipendia- 
da ,  distinguió  siempre  y  distingue  á  los  proceres  y  altos 
señores  de  España.  Esta  influencia  de  la  nobleza  en  los 
concejos  contribuyó  en  gran  manera  á  las  banderías  y  de- 
sórdenes ,  y  á  la  división  encarnizada  y  sangrienta  de  las 
villas  y  ciudades,  sostenida  por  los  diversos  linages,  que 
aspiraban  esclusivamente  al  mando.  En  tan  lamentable  si- 
tuación se  hallaban  las  de  Castilla ,  al  advenimiento  al  tro- 
no de  los  reyes  católicos  en  íMk-,  Mas  todo,  como 
espusimos  al  principio  de  este  artículo,  cambió  en  su  rei- 
nado :  sus  vigorosas  medidas  de  justicia  y  de  reorganiza- 
ción, el  orden  resultante  de  las  mismas  tan  necesario  pa- 
ra el  desarrollo  de  la  riqueza  y  de  la  industria,  las  céle- 
bres ferias  de  Medina  del  Campo ,  la  erección  de  los  con- 
sulados de  Burgos  y  Bilbao,  y  de  la  casa  de  contrata- 
ción de  Sevilla,  la  acta  de  navegación  establecida  por 
los  mismos  (1500) ,  el  decreto  de  libertad  de  comer- 
cio entre  Castilla  y  Aragón ,  el  premio  concedido  á  los 
constructores  de  navios ,  el  descubrimiento  del  Nuevo 
mundo,  y  nuestras  relaciones  con  la  Europa,  fueron  su- 
cesos muy  importantes ,  que  no  solo  cicatrizaron  las  lla- 
gas de  los  anteriores  reinados,  si  que  aumentaron  prodi- 
giosamente las  riquezas  ,  el  bienestar  material ,  eí  comer- 
cio ,  y  por  consecuencia  de  ello ,  el  poder  y  el  espíritu 
de  independencia  de  las  clases  industriales  y  medias  de 
las  ciudades  de  España.  La  energía  del  comerciante  y  pro- 
pietario español  llegó  hasta  á  la  altivez  ,  cuando  vio  á  sus 
reyes,  y  después  al  cardenal  Cisneros,  dirigirse  á  debili- 
tar con  empeño  el  poder  de  la  nobleza ,  y  á  apoyarse  de- 
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cididamente  en  el  tercer  estado.  Ahora  pues ,  será  fácil 
comprender  las  vigorosas  y  reformadoras  peticiones  de  las 
cortes  de  Valladolid  y  de  laCoruña,  y  el  alarde  prodi- 
gioso de  fuerza,  que  hicieron  nuestras  ciudades  en  la 
.  guerra  de  los  comuneros. 


:i;.); 


Había,  esta  sin  duda,  fomentádose  en  su  origen  por  varios 
individuos  de  la  nobleza ,  resentidos  de  la  corte,  unos  por 
sus  particulares  intereses ,  como  D.  Pedro  Girón,  el  obispo 
de  Zamora  Acuña,  Laso.  Dávalos,  y  Padilla,  y  los  mas 
por  el  encono,  con  que  miraban  el  gobierno  de  los  estran- 
geros.  Las  ciudades  y  las  villas  hallábanse  indignadas  con 
el  impudor  de  estos,  la  perfidia  de  la  corte ,  la  repulsa  de 
sus  pretensiones,  el  destierro  de  los  procuradores  de  Toledo, 
y  la  salida  del  rey,  sin  hacer  el  menor  caso  de  las  res- 
petuosas y  sentidas  instancias  de  los  castellanos.  La  no- 
ticia pues  de  la  partida  de  Carlos  V  y  de  la  concesión 
del  subsidio  por  desleales  ycorrompidos  procuradores,  enar- 
deció los  ánimos ,  y  fue  la  señal  de  alarma ,  y  de  aquellos 
revolucionarios  motines  de  Segovia,  Toledo,  Salamanca, 
Murcia,  Sevilla  y  otras  ciudades,  en  que  el  partido  po- 
pular y  en  especial  los  artesanos,  se  entregaron  á  las 
violencias,  crímenes  y  desmanes  mas  horribles.  En  medio 
de  la  conflagración  general  permanecian  irresolutos  y  en 
la  mas  punible  inacion  el  gobernador  Adriano ,  y  el  con- 
sejo de  Castilla;  y  solo  el  general  Fonseca  cometió  la  inau- 
dita barbarie  de  quemar  la  rica  y  opulenta  Medina  del  Cam- 
po, por  su  resistencia  á entregar  la  artillería,  arrojando  al 
efecto  en  las  calles  una  porción  de  vasijas  llenas  de  alquitrán. 
Este  suceso  enconó  hasta  la  desesperación  al  partido  po- 
pular ,  que  continuó  en  cometer  las  tropelías  y  delitos  mas 
atroces,  y  en  perseguir  con  el  mas  furioso  odio  á  la  no- 
bleza, que  había  sido,  sin  disputa,  la  impulsadora  del  mo- 
vimiento de  las  comunidades.  Asi  que  desde  luego  se  es- 
parcieron con  profusión  proclamas  revolucionarias  com- 
puestas la  mayor  parte  por  frailes ;  en  que  se  acusaba  y 
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pintaba  sin   rebozo  al  clero  y  á  la  nobleza,  coirio  los  dos 
cuerpos ,  que  chupaban  en  provecho  propio  la  sangre  del 
Estado ,   y  se  manifestaba  sin  rodeos  la  necesidad  de  la 
reforma  de  ambas  clases  y  de  la  incorporación  á  la  Corona 
de  muchos  Señorios,  juros  y  mercedes.  Esto  dividió  com- 
pletamente al  tercer  Estado  de  la  nobleza ,  que  acaudillada 
con  honor  por  el  eminente  personage,  el  Condestable  Don 
Iñigo  Velasco  y   dirigida   por    los   consejos  del   hombre 
mas  sabio  y  profundo  de  aquella  época,  el  Obispo  Gue- 
vara, opuso  á  la  imprevisión,  desórdenes  y  precipitación 
de  las  masas    populares  una  política  maquiavélica,   que 
esperaba  con  paciencia  el  triunfo  de    la   monarquía  del 
desconcierto  y  división  de  los  comuneros ,  arrastrados  ya 
en  sus  empresas  por  los  alaridos  y  violencias  de  tundi- 
dores, pelaires  y  cardadores.  Habia  logrado  Toledo  la  reu- 
nión de  las  ciudades  de  voto  en  cortes;   pero  era  tal  ya 
'  el  empuje,  que  se  habia  dado  á  la  revolución ,  que  cuando 
en  1520  se  reunió  la  junta  de  los  comuneros  en  Avila, 
hallábase  colocado  en   un  banco    de  la    misma    el  tun- 
didor Pinillos;  y  ningún  diputado,  caballero  ni  eclesiástico  po. 
dia  alzar  la  voz,  sin  ser  antes  designado  por  la  vara  del  re- 
Tolucionario  artesano.  Causas  sin  duda  muy  fuertes  dieron 
lugar  al  levantamiento  de  las  ciudades ,  y  las  peticiones 
de    la  junta    de    Tordesillas ,   no  solo,  revelan  un  plan 
mas  vasto  y  completo  de  reforma,  que  las  de  Valladolid  y 
la  Coruña,  sino  honradez  y  justicia  en  los  diputados  del 
"  reino.  Mas  hubo  entonces  la  desgracia  ,  que  derrotado  el 
gobierno ,   y  entronizada  la  junta ,   quedó   la   revolución 
abandonada  á  las  masas  proletarias ,  que  con   su  impru- 
dencia y  sus  desórdenes,  comprometieron  y  perdieron  en- 
'tónces,  como  siempre  ha  sucedido  y  sucederá,   la  causa 
~áe  las  reformas.  Grandes  adelantos  en  las  ideas  políticas,  se 
"hablan  hecho  durante  el  corto  espacio  de  40  años  en   las 
ciudades  y  villas  de  España ;  pero  es  necesario  reconocer, 
que  la  nación  no  se  hallaba  entonces  preparada ,  no  ya  para 
el  establecimiento  del  gobierno  republicano  en  las  ciuda- 
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des ,  como  algunos  pensaron  á  la  sazón,  sino  ni  aun  pa^ 
ra  las  reformas  y  vanacion  de  gobierno,  que  encerraban 
las  peticiones  de  la  junta  de  Tordesillas.  Entre  va- 
rias muy  importantes,  se  hicieron  las  de  que  nin- 
gún grande,  ni  señor  de  título  ó  estado  poseyese  ofi- 
cio de  hacienda  en  la  casa  real  ó  patrimonio  nacional, 
como  ahora  diriamos,  que  no  se  confiasen  á  Los  mis- 
mos tenencias,  fortalezas,  ni  aícaidias;  que  ademas 
de  los  procuradores  de  las  ciudades  de  voto  en  cortes, 
nombrase  cada  una  tres  diputados,  uno  por  el  estado  ecle- 
siástico, otro  por  los  caballeros  ó  nobleza  de  segundo  or- 
den ,  y  otro  por  el  tercer  estado  ,  y  que  cada  tres  años 
se  reuniesen  las  cortes,  aun  sin  esperar  consentimiento 
del  rey  (a).  Semejantes  peticiones  eran  una  variación  fun- 
damental del  gobierno  ,  á  que  el  país  no  se  hallaba  dis- 
puesto. Habia  sido  siempre  profundo  el  amor  y  venera- 
ción de  los  castellanos  á  sus  monarcas.  Se  había  fortale- 
cido asombrosamente  el  poder  y  el  sentimiento  monár- 
quico, durante  la  época  de  los  reyes  católicos  ;  y  aun 
en  estos  dias  de  turbulencia  ,  en  que  se  exhumaban,  co- 
mo siempre  ha  sucedido ,  todos  los  hechos  democráticos, 
confesaba  el  comunero  Ayora  en  una  de  sus  revolucio- 
narias proclamas  (b) ,  que  la  autoridad  de  los  reyes  de  Cas- 
tilla habia  sido  ilimitada.  La  nobleza,  aunque  reprimida 
por  Fernando  el  V  y  por  Gisneros  ,  tenia  un  poder  inmen- 
so en  las  villas  y  ciudades,  y  sobre  todo  un  gran  prestigio, 
que  le  daban  con  razón  sus  anteriores  proezas  ,  y  las  mag- 
nánimas calidades  ,  que  entonces  realzaban  su  aristocrá- 
tico orgullo.  La  junta  pues  de  Tordesillas,  empujada  ya  por 
la  parte  mas  exagerada  de  la  revolución,  se  empeñó  en  una 
empresa  prematura,  ante  la  cual  debía  naturalmente  es- 
trellarse.  Cuando  pues  el  pueblo   español   vio  con  sor- 


0^'  (a)     Pueden  leerse  estas  peticiovcs  en  la  bisteri»  d^  Carlos  V  por    Sao^ 
doral  ,    paginas  229  á  250.  .^,^^    ^^1 

la  historia  í    "     '      ' 


(b)    Se  baila  también  en  la  historia  de  SandoraL 


-^- 

^  «yfedíítifhiéWto  á  'lá  jüfítay  qpotó 
^ii^  'flé  lii  'teíría  dójua  íiíaña,  a^po]arsé''de  su.  áü'tofi- 
Tfiifl  y^'^i^erke^íí'áe  ai  re^pétabíe  cardenal   Adriano  y  •  álos 
iftdivídüós  del  cbhsejo  dé  Castilla ;  cuando,  eí  gobierno  (jiie- 
tih completamente  fen  manos  de  ía  canalla,  ysé  pririciptff- 
k)n  con  furor  las  persecuciones  y  los  crímenes ;  *  el  con- 
destable Velásco'y  el  celebre  obispp  Giievará,    yicjron  la 
ocasión  mas  oportuna  para  eí  triunfo  de 'su  causa. Trába- 
í|aron  pues  con  inteligencia  y  con  vajor  al  efecto,  y  átrá- 
"Jéí^bil'^'^ti  ji)árlído''|¡|'Búrgós  y  Vaíláaond ,  ganancfó  ademas 
^'ü.  ^drp  Gíirdn  5j^  á  Laso,  gefcs  de  los  éom'unéros,  dis- 
'^gtistado'á  ^aburridos   ya  del  furor  y  de  las  démasiás'pó- 
'^ülareis.  ÍEsta  traitidñj  él  descrédito  de  los  comuneíóá^ppr 
~áüs  violencias  ,íá  imponente  actividad  .de  ^^o^)lezi  úfíí- 
da  á  la  voz  del  condestable  de  Castilla,,  y  los  talentósjió'- 
líticos  de  este  y  su  áusiliar  Guevara,    desconcertaron    el 
partido  de  las  reformas  ,  que  imprevisor,  y  habieiído  de- 
jado 'perder  las  ocasioties  Ufas  favorát>ÍeS^'pará  s^i' triüliífo, 
tino  á  perecer  miserablemente  en"  la  batalla  de  Villalár 
(23  de  abril.  1521  j,  después  de  haberse  mostrado    en    eíla 
•íí|i"jyíáá'Padílíá,  como  esclarecido  varón  ,  y  mas  dlgn¿/'de 
acaudillar  á  los  déí  banáo  cbíitrario,  que  a  los  eiíiíürfe(¿l- 
dos  artesanos  de  Ávila,   Segovia;  y.VaUadólid.  " 

-"•-5¿si^k&M'^áp^ 

•'(^je aunque  no  destituyera,  como  ha  supuesto  la  pátéiálidad 

'democrática  de   Marina,  las  libertades  dé  Castilla,  fué  sin 

"embargo  tin  golpe  terrible  para  la  causa  popular,  y  tin 

'^suceso  dé  tWüiífó  para  la  nobleza  y  láiAónaríJüííi^ '  Átíú- 

^^amos  ^e  parcial  il  autor  de  \aieóriá  de  las  ctírtHy  por- 

■%e  deyíJiíés  de/la jornada  dé  Villa! a^,  del  castigo  dejos 

"prínóipalés'  'géfés 'de 'la  cótóWíílaíí'y^lá'áttítiislia  gétíéfóéa 

que  se  concedió  por  Carlos  I,  continuó  la  constitución  de 

Castilla  como  antes  de  esta  época;  es  decir  reuniéndose 

las   cortes  para  la  concesión  de  subsidios,  y  elevándose 

por  las  mismas  al' trono  reverentes   y  enérgicas  pelício- 


nes  en  favor  de  los  intereses  del  reino.  Lo  que  únicamente 
^e  perdió  en  Villalar,  fue  la  variación  de  gobierno,  que 
lieseó  hacer  la|ttitífi  íie  Tordesillas:  mas  claro,  [na  se 
destruyó  lo  pasado ,  sino  que  fustrose  el  plan  que  se  habia, 
concebido  de  reformar  y  dar  una  nueva  organización  ma^ 
jpopular  ^1  gobierno,  que  existia.  jj, 

^o  obstante  el  triuafo  obtenido  por  el  Monarca  esp»»- 
üol ,  no  solo  no  abusó  de  la  victoria ,  si  que  sirviéronle 
jestos  sucesos  de  alta  y  provechosa  lección.  No  se  volvió 
ü  hablar  mas  en  Castilla  de  estrangeros ,  y  Carlos  I  «e  puso 
^\  frente  de  la  nación  para  conducirla  á  aquellas  célebres 
jornadas,  en  que  el  soldado  español  ganaba  el  primer  nook- 
Jjre  en  Europa,  y  hacia  prisioneros  á  reyes  y  altos  se- 
ñores.. Escitando  con  sus  guarreras  y  caballerescas  calidades 
«1  pundonor  de  la  nobleza  y  la  admiración  del  pueblo; 
desafiamos  ganatuio  la  mejor  parte  durante  su  vida ,  á  tres 
.enemigos  poderosísimos.  A  la  Francia  dirijida  por  la  ro^ 
^^nántica  imaginación  de  Francisco  I ;  al  imperio  mahome- 
4ano,  que  bajo  el  esclarecido  Solimán  ,  habia  ame- 
nazado á  Viena  exí  1532,  después  de  haber  su- 
jetado la  Hungria ,  y  al  protestantismo  lleno  á  la  sazón 
^de  vigor  y  energía,  y  protegido  abiertamente  por  monarcas, 
_y  potentados..  Dias  de  gloria,  y  de  alto  renonjbre  fueron 
*in  duda  para  España ,  aquellos ,  en  que  se  vio  tan  digna- 
-mente  mandada  por  las  esclarecidas  preudas  del  esforzado 
jEniperador.  Marchaba  este  con  brío  y  con  magnanimidad 
^ tras  los  obstáculos  y.  las  mas  brillantes  empresas,  y  la 
jpobleza  y  el  pueblo  español  siguieron  con  admiración  y  enr 
,  tusiasmo  la  bandera  de  su  bravo  é  ilustre  caudillo. 

:Mas  se  tendría  una  idea  muy  vulgar  y  equivocada  de 
.¿las  calidades,  que  ennoblecieron  á  Carlos  V,  si  solo  se  le 
reconsiderase  bajo  su  aspecto  guerrero:  que  fué  el  vence- 
j()or  ^n  P.avia  tan  consumado  general,  y  tan  noble  caba- 
^mrq^,  opttio  entendido  y  sa^gaz  político.  El  continuó  la  mar- 


cte  de  los  reyes  católicos  en  elegir  íós  hombres  de  rele- 
vante mérito  para  los  cargos  públicos,  y  obró  en  ello  sin 
Ik  baja  emulación,  que  manchó  en  Aarias  ocasiones  los  ac- 
tos de  Fernando  V  y  Felipe  11,  y  con  aquella  generosía 
dad  é  hidalguía,  queda  siempre  la  verdadera  superioridad'. 
Siguió  el  acertado  sistema  de  apoyar  la  monarquía  sobre 
la  justicia,  organizando  para  ello  los  consejos,  chancille- 
rías  y  audiencias,  y  haciendo  que  á  estas  y  á  los  corre- 
gidores se  tuviese  el  mas  alto  tespeto.  En  su  reinado  ga- 
naron estraorclinariamente  en  prestigio  éstos  cuerpos  co^ 
legiados,  el  apoyo  mas  firme  de  la  monarquía  para  gober- 
nar bienal  pueblo,  y  contener  las  demasías  del  clero  y  de 
la  nobleza.  A  pesar  de  la  guerra  con  el  protestantismo» 
no  se  hizo  aquella  multitud  de  bárbaras  y  sangrientas  eje- 
cuciones por  causas  de  fé,  que  mancharon  los  reinados 
de  Fernando  V  y  Felipe  II,  y  no  solo  ejerció  Carlos  I 
cierta  superioridad  sobre  el  romano  pontífice,  é  impulsó 
la  reumon  del  concilio  de  Trento,  convencido  de  la  nece- 
sidad de  las  reformas  religiosas ,  si  que  impetró  bula  para 
la  venta  en  favor  del  estado  de  la  jurisdicción  señorial  po- 
seída por  las  iglesias,  y  quiso  obligar  al  <ílero  á  sufrir  el 
impuesto  de  la  sisa.  Errores  de  mucho  bulto  cometió  el 
Emperador  por  la  ignorancia  de  los  principios  económicos 
en  las  materias  de  comercio,  y  siguió  con  malhadado  ri- 
gor las  funestas  consecuencias  del  sistema  de  monopolio  y 
prohibición;  sin  embargo  honran  mucho  su  reinado  las 
leyes  sobre  Indias ,  y  á  pesar  de  este  sistema  floreció  en 
sus  dias  el  tráfico  español.  No  se  dedicó  cual  debiera  á 
la  organización  de  una  marina  respetable ,  necesaria  pa- 
ra conquistar  y  defender  los  puntos  ocupados  de  África 
contra  los  ataques  de  los  Barbarrojas  y  Dragüts ,  y  para 
sostener  nuestro  comercio  ;  pero  es  esta  una  materia ,  en 
'que  no  pueden  imprt)visarse  en  pocos  años  adelantos  con- 
siderables. El  tercer  estado  continuó  durante  su  época  en 
esponet  con  energía  y  reverencia  las  necesidades  del  rei- 
no   V  aun  en  resistir  muchas  veces  la  concesión  de  tri- 


butos  y  que  se  hacían  insoportables  por  la  continuidad  de, 
la  guerra  y  la  falta  de  contabilidad  en  la  hacienda.  La 
constitución  política  de  Castilla  principió  á  adquirir  ea 
los  primeros  anos  de  su  reinado  cierta  fijeza  y  estabili- 
dad: reuníanse  en  las  cortes  la  nobleza  de  primer  orden, 
los  prelados,  y  los  procuradores  :  pero  discutía  y  delibc^r- 
raba  separadamente  cada  brazo.  Si  esta  forma  hubiera 
subsistido,  no  es  dudoso  que  jamas  la  monarquía  abso- 
luta hubiera  podido  establecerse  en  España,  contenida  por 
tan  poderosos  cuerpos,  y  que  por  lo  mismo  se  hubiera  for- 
mado poco  á  poco  el  verdadero  gobierno  representativo, 
esto  es,  aquel  en  que  tienen  cierta  influencia  y  represen- 
tación todas  las  clases  respetables  del  estado.  Mas  el  es- 
píritu de  privilegio  y  la  inmunidad  del  clero  y  de  la  no- 
bleza les  separó  de  la  causa  del  pais,  y  habiendo  resis- 
tido con  empeño  los  tributos  y  la  sisa  en  las  cortes  de 
Valladolid  de  1527  y  en  las  de  Toledo  de  1538 ,  el  sagaz 
Emperador  conoció,  que  su  autoridad  flaqueaba  ante  el  po- 
der de  los  tres  brazos ,  y  despidió  para  siempre  desde  1538 
de  la  asistencia  á  las  cortes  al  clero  y  á  la  nobleza.  Co- 
mo estas  por  punto  general  solo  se  reunían  para  la  con- 
cesión de  subsidios,  no  creyeron  las  clases  privilegiadas 
ofensiva,  sino  antes  bien  favorable,  semejante  esclusion,  y 
jamas  reclamaron  contraía  misma.  Fué  este  hecho  sin  em- 
bargo una  verdadera  calamidad ,  porque  separó  completa- 
mente del  pueblo  al  clero  y  á  la  nobleza ,  perpetuó  el  sis- 
tema del  privilegio  de  estas  clases,  y  dejó  á  los  reyes  con 
absoluto  poder  para  dominar  á  discreción ,  alhagando  al 
clero  y  corrompiendo  y  atrayendo  al  servicio  de  su  pa- 
lacio á  la  nobleza;  acontecimiento,  que  se  realizó  ya  en 
1548,  cuando,  abolido  el  antiguo  ceremonial  castellano,  pu- 
so Carlos  V  casa  al  príncipe  D.  Felipe,  introduciendo  el 
servicio  á  la  horgoñona ,  desde  cuyo  tiempo  sirvieron  á  los 
reyes  de  Castilla  los  mas  opulentosy  grandes  señores. 

Tales  fueron  los  sucesos  mas  importantes  y  el  estado 
político  de  España  hasta  los  años   1555  y  56,  en  que  el 


magnánimo  Emperador,  sintiendo  postradas  sus  fuerzas  {tí- 
sicas y  debilitada  su  energía  moral,  renuncio  en  favor" 
de  Felipe  II  el  gobierno  de  los  paises  Bajos  y  el  de  la  Pe- 
nínsula, con  dolor  y  sentimiento  de  sus  vasallos.  Antes  dé 
esta  época  en  1543  desde  Palamós  y  en  1548  desde  Au* 
gusta  habia  ya  dirigido  á  su  hijo  una  carta  reservada  y  una' 
instrucción  (a),  (|ue  revelan  los  eminentes  talentos  político^ 
y  las  grandes  calidades  de  corazón,  que  ennoblecieron  ^ 
este  monarca.  Gallardo  de  figura,  valeroso  en  la  pelea,  no^' 
Ble  y  caballero  en  todas  sus  acciones,  de  un  genio  estraor- 
dinario  para  combinar  los  planes  y  designios  mas  altos, 
de  incansable  actividad  y  firmeza  páiíi  ejecutarlos,  cono- 
cedor profundo  de  los  hombres,  y  entusiasta  del  mérilo 
y  de  la  virtud;  es  uno  de  aquellos  esclarecidos  varones, 
en  quienes  el  historiador  debe  hacer  un  alto,  para  cOnteiii- 
plár  estasiado  la  grandeza  de  la  especie  humana. 

En  el  artículo  inmediato  y  los  sucesivos ,  veremos  si 
í*eíipe  II  siguió  las  huellas  é  instrucciones  de  su  padre; 
y  continuaremos  reseñando  el  estado  poh'tico  de  España; 
para  venir  después  al  examen  de  su  estado  actual ,  y  de 
ios  elementos  de  reorganización  y  porvenir,  que  ptiéda 
haber  en  nuestro  pais. 

•^  ■ 

»»;>  ■-...-.-...     ,   -      ,.  ,    ---    ,  ■  -  - 

r<^í        '     '  '         '      ' 
«'^     .1 

(u)  riicJon  leerse  cit  cí  lomo  V'i  M  scmaiian»)  cnulílo  de  "Valladares, 
pag.  150  h  170,  y  en  la  historia  de  Carlos  V  por  Sandoval.  Sobre  el  rei- 
nado de  Carlos  V,  pueden  leerse  la  historia  de  Sandoval ,  las  historias  del 
uii^roo  escritas  por  Sepúlvcda ,  Uoberlson  y  Mcjia  ,  las  cartas  do  Gueva- 
ra, el  semanario  erudito  Je  Valladares  ,  el  catálogo  real  do  España  de 
Méndez  Silva,  y  la  Novisiiua  Recopilación. 
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,  .;  jpoR.  M»;  Alexis Dg  TocQLE¥ijyí.p,»  E]^Amp9^,^^4i9S.)i^%^ 
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tldistíneiiido  escritor  díe  la  democracia  en  Amérí--^ 

J  ca  conoció,  bien  sin  duda ,   que"  para '  presei^tai;  up  puaaro 

esacto  de  los  bienes  y  males  de  tas  antigües'  y  mod^naá 

sociedades ,  que  pafíi  ser  su  obra  completa  ,  y   digna  aeí 

estudio    profuaáo  de.  los  publicistas  y  hombres  de  estado j 

*  no  bjistaba  examinar  solo  las  instituciones  políticas  déíi 

^pjérica  del  Norte,  y  su  influencia  en  la  prosperidad  má- 

Wriai:  que  ni  la  libertad  civil ,  ni  la  copiodidad  de  Ja  yída 

sonólas  únicas  necesidades  del  hombre^  ni  lojs  Trechos  e^^ 

sivos ,  que  debe  considerar  el  filósofo'y  et, estadista ,  cubando 

quiera  desentrañar  todos  los  fenómenos  sociales,  y  discu- 

tírVIa^.  ventjijas  de  las  organizaciones  poÍítícas/^r.  To^^^ 

aUQviile  pues,  que  había  tenido  al  escribir  su  obra  una 

j  concepción  alta  y  profunda,  ha  sabido  dar  á  Ja  misrp'a 

,  .toda  la  latitud  de  examen,  que  reclamaba  su  perfecciOp. 

por  ello  después  de  liaber  espuesto  filosóficamente  en  'sú 

primera  parte   las   instituciones   políticas  de   íós  Estados 

Unidos,  investiga  en  la  segunda  el  influjo  de  estas  sobre 

ej,  ippvimiento  intelectual ,  sentimientos ,  costumbres ,  edu- 

o,^ftioji  y  modales  de  los  /Vpslo-anierica nos.  Las  observa- 

^..^^Cjones  de  Tocqueville  ^on  fincas  y  profundas;  su  trabajo  él 

ipxji^er  lifcro  científico  escrito  sobre  la  democracia,  sobre 

sua  bienes  y  niales.  Él  cyadro  que  presentaos  vivo  y'dfe 

gran  impresipn^  porque  of|rjBCÍ&.s;en[il)re, el  contrasté  de  la 
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aristocracia  y  de  la  democracia ,  y  los  resultados  de  am- 
bos gobiernos ;  y  es  necesario  reconocer,  que  jamas  se 
han  espuesto  con  tanta  verdad  las  ventajas  é  inconve- 
nientes de  cada  sistema.  Tocqtíeville  cree  en  la  demo- 
cracia y  en  laigüaídad,  mas  por  razón,  que  por  entusiasmo: 
él  ve  destruidos  los  antiguos  poderes  y  creencias ,  y  con- 
sidera la  democracia,  como  el  único  gobierno  posible  en 
el  porvenir  de  la  Europa,  y  cuyo  movimiento  debe  pro- 
curarse dirijir  y  moderar,  mas  no  negar,  ni  estinguir. 
Aunque  amigo  de  la  democracia  y  de  la  igualdad  civil, 
conoce  bien  la  ambición,  las  pasiones  bajas,  el  deseo  de 
goces  materiales ,  la  desaparición  de  las  grandes  virtudes 
y  de  las  almáS  apasionadas ,  el  egoísmo ,  y  cierta  media- 
nía intelectual,  producto  de  la  democracia:  él  la  dirige 
muchas  veces  la  censura  mas  severa,  y  elogia  la  gran- 
deza de  acciones  y  sentimientos,  que  la  aristocracia  sabe 
inspirar:  mas  esto  no  le  impide  creer  en  la  democracia, 
como  en  una  especie  de  fatalidad  irresistible,  y  reconocer, 
que  si  bien  destruye  ía  grandeza  en  todo,  en  riquezas, 
en  poder,  en  sabiduría ,  y  en  virtudes,  reparte  todo  esto 
en  la  sociedad  mas  igualmente,  y  tiende  á  dar  á  las  cos- 
tumbres cierta  dulzura  y  fria  simpatía ,  aunque  estin- 
ga los  grandes  sentimientos  y  las  abnegaciones  heroicas* 
Profundo  es  en  todos  los  párrafos  de  su  obra  Mr. 
Tocquevílle,  y  nosotros  no  acertaríamos  á  presentar  una 
idea  esacta  de  la  verdad  y  finura  de  muchas  de  sus 
observaciones  y  del  talento  de  tan  distinguido  escritor,  s¡ 
no  transcribiésemos  á  nuestros  lectores,  las  que  hace  sobre 

los  hechos  mas  interesantes. 

'í»<"  -í  ei  ii;i  i;j¿iífeí)/ni  ,8obí.    . 

Sobre  la  importancia  del  sentimiento  religioso  en  un 
pueblo  democrático  ,  dice  «Entre  las  ciencias  ,  las  hay  úti- 
les á  la  multitud  y  que  están  á  sus  alcances  ;  otras  no 
pueden  comprenderse  sino  por  un  corto  número  de  per- 
sonas ,  y  no  se  cultivan  por  la  mayoría ,  que  no  tiene 
necesidad,  sino  de  sus  aplicaciones  mas  remotas.   Mas    la 
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praclica  diaria  de  la  religión  es  indispensable  á  todos, 
aunque  su  estudio  sea  inaccesible  al  mayor  número. 
Las  ideas  generales  relativas  á  Dios  y  á  la  naburaleza  hu- 
mana ,  son  entre  todas,  las  que  mas  conviene  sustraer  á 
la  acción  habitual  de  la  razón  individual ;  la  cual  tiene 
mas  que  ganar,  que  perder,  reconociendo  una  autoridad. 
El  primer  objeto  y  una  de  las  principales  ventajas  de  las 
religiones  es  dar  á  cada  una  de  estas  cuestiones  primor- 
diales una  solución  esacta,  precisa,  inteligible  para  la 
multitud  y  muy  durable»  Tocqueville  sostiene  después, 
que  el  ateismo  enerva  las  almas ,  al  paso  que  la  religión 
las  fortalece,  y  da  instintos  generosos.  Su  utilidad  és  por 
ello  mayor  en  las  sociedades  democráticas.  «Es necesario  re- 
conocer (continúa),  que  la  igualdad,  que  introduce  en  el 
mundo  grandes  bienes ,  sujiere  no  obstante  á  los  hombres 
instintos  muy  peligrosos:  ella  tiende  á  aislarlos  para  llevar  á 
cada  uno  á  no  ocuparse  sino  de  sí  mismo,  y  abre  desmesu- 
radamente su  alma  al  amor  de  los  goces  materiales.  La 
mayor  ventaja  de  las  religiones  es  inspirar  instintos  con- 
trarios;» '--^^^^-^^-'■•i  '*'  ^ri-  "  -'^  ^V 

"^  Pasando  después  á  tratar  del  influjo  funesto  ejercido 
en  las  ciencias  por  la  democracia,  se  espresa  asi.  «Nada 
es  mas  necesario  al  cultivo  de  las  altas  ciencias ,  ó  de  la 
parte  elevada  de  las  mismas ,  que  la  meditación;  y  nada 
hay  menos  propio  para  la  meditación,  que  el  interior  de 
una  sociedad  democrática.  No  se  encuentra  en  ella,  como 
entre  los  pueblos  aristocráticos,  una  clase  numerosa  que 
está  en  reposo,  porque  se  encuentra  bien;  y  otra  que  no 
se  mueve,  porque  desespera  de  estar  mejor.  Todos  se  agi- 
tan ;  los  unos  quieren  tener  el  poder ,  y  los  otros  apode- 
rarse de  las  riquezas.  En  medio  de  este  tumulto  universal, 
de  este  choque  repetido  de  intereses  contrarios ,  de  esta 
dirección  continúa  de  los  hombres  hacia  la  fortuna;  ¿como 
hallar  la  calma  necesaria  para  las  profundas  combinaciones 
de  la  inteligencia?  ¿Como  detener  su  pensamiento  sobre  un 


solo  punto,  aiaiulo  totlo  se  mueve  ,al  rededor  de  uno,, y  .c& 
arrastrado  y  metido  todos  los  diaa  en  el  torrente  inipetuosp,; 
q|j^  hace  rodar  todas  las  cosas?..;..  En  los  siglos, en,  qi^^  to-^ 
da  el  mundo  obra,  hay  una  tendencia  geneji^A)  .^^daf:.  q^ 
valor  escesivo  á  los  vuelos  rápidos  y  a  laí^  <^pqe|«íÍJ9;Q^ 
superíiciales  del  entendimiento,  y  á  despreciar  ¡wr ^  fj^ 
jC-Ointrario  sin  .medida  ,su  trabajo  lejpto  y.  pirpfpndpp,..^;^ 
!^¡  lios  siglos  aristocráticos  se  piden,  par4ieplArmef^jtse,  ;l|^ 
goces  del  espíritu;  en  tos  democracias,  los  del  cuerpOrrh 
Tomada  en  sy;  conjunto  la  literatura  de  los  siglos, deifjqTj 
crético*,  no¡i|odrá  presentar^  c<jmo,  eii  .Iqs.j^^íopic^.fje 
jQristocTacia,  la  imagen  del  orden,  la  regularidad  de  l^^^i^i- 
x;ia  y  del  arte  :  la  forma  se  hallará  de  ordinano  desQjí¿7 
áa^a,  y  despreciada  á  la  ve?.  El  estilo  se  mostra- 
rá muchas  veces  estravagfmte ,  incorrepto ,  sobre- 
cargado ,  Y  casi  siempre  atrevido  y  vehemei)tje.  Los  au- 
tores tenderán  mas  á  la  rapidez  de  Ja  ejeQiícion,,  que  4 
la  perfección  de  los  detalles.  Los  ^s^riíxís  .^ortos  .  «er^i^ 
mas  frecueutes,  que  los  libros  volamiAifOSp^,, «I  espíritu  q¡i^ 
la  erudición  ,  la  imaginación  que  la  profundidad ;  reii^ífffl 
en  ellos  una  fuerza  inculta  y  casi  salvaje  en  el  pensamien- 

rti^!,/í,iqon  frecueueift  una  v?ar,ie4í''4  P^WÍ  .6^^l?4fi >  ,T  ""^ 
ÍBcundidad  singular  en  sus  produficioiiesi  ,S^  prQCUfajrájmas 
admirar  que  agradar ,  y  se  harán  >mas  .^sfu^erzos  paJca  ar- 
rastrar ks  pasiones ,  que  para  jencj^ntaír  el .  gVfg^lrO.,  Las  \íXgt 
raturas  democráticas  hormiguean  siemprp:|íjje  esp^  autorcsi, 
que  no  ven  en  las  letras  sino  ima.iuáustriisji;  y  para  uu 
corto  número  de  grandesescritores,  s^c^^wt^i^  ppr  miUa- 
j»StJq$..'Sí^d^dpfi^.;d^,/4?§s,#,  .,^  .,„p^,„j  ,,„,,,j,,.,  ,,.,  ^,^,, 

Examinando  ei  influjo  del  principio- i¿iUtaria ,  opip^ 
asi.  ídí^a  doctrina  del  interés  bien  en tepdjdp. , es  poco  qlor 
isadaj  pero  clara  y  segu?a...  No  proiii^c^  gíf^HíJes  abnegar 
clones;  pero  sujiere  todos  los  dias  pe<juenos  sacrificií?^: 
por  sí  sola  no  llegaría  á  formar  un  hombre  virtuoso,  pero 
crearía  «na  multitufd  de  ciudadanos    arreglados,  templa- 
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dós,  previsores,  moderados  y  daenos  de  sí  mismos;  y  9Í 
no  conduce  directamente  á  la  virtud  por  la  voluntad,  se 
reúne  á  ella  insensiblemente  por  los  hábitos.»  El  in- 
terés bien  entendido  es  el  principio  dirigente  de  los  An- 
glo-ámericatios. 

Hablancío  después  del  ateismo ,  dfce :  «Pero  mientfás 
el  hombre  se  complace  en  buscur  legítima  y  honrada- 
mente el  bienestar;  es  de  temer  que  no  pierda  por  fin 
el  uso  de  sus  facultades  mas  sublimes ;  y  que  deseando 
mejorar  todo  lo  que  se  halfe  á  su  alrededor,  no  se  de- 
grade al  cabo  á  sí  mismo,  E^  necesario,  pues,  qiie  los  le- 
gisladores de  las  democracias  ,  y  todos  los  hombres  hon- 
rados é  ilustrados  que  viven  en  ellas,  se  apíiquensin  des- 
canso á  elevar  las  almas  y  dirigirlas  hacia  el  cielo.  Es 
preciso ,  que  todos  los  que  se  interesan  en  el  porvenir  de 
las  sociedades  democráticas  se  unan,  y  hagan  de  con- 
cierto esfuerzos  continuos  ,  para  propagar  en  el  seno  de 
las  mismas  el  gusto  de  lo  infinito ,  el  sentimiento  d6  lo 
grande,  y  el  amor  de  los  placeres  inmateriales.  Y  si 
se  encuentran  entre  las  opiniones  dé  lin  pueblo  demo- 
crático algunas  de  esas  teori'as  maléficas,  que  tiendea 
á  hacer  creer ,  que  todo  perece  con  el  cuerpo ,  conside- 
rad á  los  hombres  que  las^  profesa»  >  CoCoi^  loft  «áeHÚgíft 
naturales  de  este  pueblo.')!)»' '  '  Ji-'  r,í  v  .  r.ní-T  ?')  rA-n-  í<  •' 
-  •^i'lh-:^,       ,  .         :  '.  ...rl    pc\  '.',  •:;•,,;••!.:!--. 

'^  "'Sttbre  la  ambición:,  son  notables >^y.í«fi'*e8pecíal  pa^- 
Ttt  ¿1'  est^dí)  act^iaí  de  España,  las  siguientes  palabras; 
üiCuando  la  amhióion  no  puede  dirigirse  á  atraparte  que 
á  la  administración  ,  el  gobierno  acaba  necesariamente  por 
encontrar'  una  oposición  permanente;  púr^M  sw  misión 
es  satisfacer  con  medios  limitados  deseos j  que  se  miiltiplir- 
¿ém  sin  limites.  Es  indispensable  convencorsc  bien  y  que 
de  todos  los  pueblos  del  munda ,  el  mas  difícil  de  ser  di- 
fxgido  y  contenido ,  es  un  pueblo  de  pretendientes.  Cuales- 
quiera que  sean  los  esfuerzos  de   sus  gefes  ,    no   podrám 


jamas  satisfacerle ;  y  se  dehe  siempre  temer j  no  destruya 
por  último  la  constitución  del  pais,  y  cambie  la  faz  del^ 
estado  por  la  sola  necesidad  de  hacer  vacar  empleos. ))  ^ 

No  concluiríamos,  si  hubiésemos  de  transcríbir  los 
numerosos  pasages  ,  en  que  Tocqueville  demuestra  vastos 
pensamientos,  y  una  observación  profunda.  Y  por  ello 
cerraremos  la  esposicion  de  sus  doctrinas,  con  el  resumen 
que  hace  de  las  mismas. 

~«!Í  ((Yo  veo  (dice)  que  los  bienes  y  los  males  se  repar- 
ten con  bastante  igualdad  en  el  mundo  actual.  Las  gran- 
des riquezas  desaparecen  :  el  número  de  pequeñas  fortu- 
nas aumenta  :  los  deseos  y  los  goces  se  multiplican  :  no 
hay  ya  prosperidades  estraordinarias  ,  ni  miserias  irreme- 
diiibles.  La  ambición  es  un  sentimiento  universal;  hay  po- 
cas combinaciones  vastas.  Cada  individuo  es  aislado  y  dé- 
bil;  la  sociedad  es  ágil,  previsora  y  fuerte:  los  par- 
ticulares hacen  cosas  pequeñas  ,  y  el  estado  grandes. 

(íLas  almas  no  son  enérgicas ;  mas  las  costumbres 
son  dulces,  y  las  legislaciones  humanas.  Si  se  encuen- 
tra poco  délas  grandes  abnegaciones,  y  de  virtudes  muy 
altas,  brillantes  y  puras ,  los  hábitos  son  ordenados,  la 
violencia  es  rara ,  y  la  crueldad  casi  desconocida.  La 
existencia  de  los  hombres  se  hace  mas  lata  y  su  propie- 
dad mas  segura.  La  vida  no  es  muy  ostentosa  ,  pero  si 
muy  cómoda  y  pacífica.  Hay  pocos  placeres  muy  delica-^ 
dos  y  muy  groseros  ,  poca  urbanidad  en  los  modales ,  y 
poca  brutalidad  en  los  gustos.  El  genio  es  mas  raro ,  las 
luces  mas  comunes.  El  espíritu  humano  se  desarrolla  por 
los  pequeños  esfuerzos  combinados  de  todos  los  hombres, 
y  no  por  el  impulso  poderoso  de  algunos  de  ellos.  Hay 
menos  perfección ,  pero  mas  fecundidad  en  las  obras.  To- 
dos los  vínculos  de  raza  ,  de  clase ,  de  patria  ,  se  aflojan; 
el  gran  vínculo  de  la   humanidad  se  estrecha. 


"  '"(Sí  eñ'ft^'tíMfó^'eát'ós  diversos  tásgós  busco  el  que  me 
parece  mas  general  y  notable  ,  llego  á  descubrir  ,  que  lo 
que  se  observa  en  las  fortunas,  se  representa  bajo  otras 
mil  formas.  Casi  todos  los  estremos  se  modifican  y  mo- 
iieran:  casi  todos  los  puntos  culminantes  se  borran,  para 
dar  lugar  á  alguna  cosa  media ,  que  es  á  la  vez  menos 
alto  y  menos  bajo ,  menos  brillante  y  menos  obscur©^ 
que  lo  que  se  veía  en  el  mundo.  íéí»  pi 

~^" '^¿"Nadie  sobre  la  tierra  puede  afirmar  aun  de  un  modo 
absoluto  y  general ,  que  el  nuevo  estado  de  las  sociedades 
sea  superior  al  antiguo :  mas  es  ya  fácil  proveer ,  que  es 
diverso. 

«Hay  ciertos  vicios  y  virtudes,  que  eran  inherentes  á 
la  constitución  de  las  naciones  aristocráticas,  y  que  son 
tan  contrarios  al  genio  de  los  pueblos  nuevos ,  que  no  se 
podría  introducirlos  en  su  seno.  Hay  buenas  inclinaciones 
y  malos  instintos,  que  eran  estraños  á  los  primeros  y 
que  son  naturales  á  los  segundos ;  ideas  que  se  presentan 
por  sí  á  la  imaginación  de  los  unos ,  y  que  el  espíritu  de 
los  otros  rechaza.  Son  como  dos  humanidades  distintas, 
de  las  cuales  cada  una  tiene  sus  ventajas ,  é  inconvenien- 
tes particulares  ,  sus  bienes  y  sus  males,  que  le  son  pro- 
pios. 'i4j. 

^''^  ))Debe  pues  evitarse  juzgar  las  sociedades,  que  nacen, 
con  las  ideas  que  se  han  tomado  de  las  que  ya  no  existen. 
La  cosa  seria  injusta,  porque  estas  sociedades,  difiriendo 
prodigiosamente  entre  sí,  son  incomparables.  No  seria 
mas  razonable  pedir  á  los  hombres  de  nuestro  tiempo  las 
virtudes  particulares  del  estado  social  de  sus  ascendien- 
tes ;  puesto  que  este  estado  ha  caído  y  arrastrado  confu- 
samente en  su  caida  todos  los  bienes  y  niales ,  que  llevaba 
consigo.  Pero  estas  cosas  son  aun  mal  comprendidas  en 
nuestros  dias.  MMVr?V|>  i'fwfíiy  ¡í 
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<  ¿  «Yo  veo  á  un  gran  número  de  mis  contemporáneos, 
rtuc  emprenden  hacer  elección  entre  las  instituciones ,  opi- 
iiiones,  é  ideas,  que  nacían  de  la  constitución  aristocrá- 
tica de  la  antigua  sociedad ;  ellos  abandonarían  voluntaria- 
mente las  mas ,  pero  querrían  conservar  las  qtra3,  y  lle- 
varlas consigo  al  nuevo  mundo.  Pienso  que  estos  consu- 
men el  tiempo  y  sus  fuerzas  en  un  trabajo  honrado ,  pe- 
ro estéril.» 

1)1 ,.  ¡  Taks  soa-  las  principales  ,«bservaci©nes  y  el  juicio  de- 
finitivo de  Mr.  Tocqueville  sobre  la  democracia.  Nosotros 
«o  tenemos  que  prestar  á  las  primeras,  sino  el  respeto  y 
la  admiración,  al  paso  que  aventuraremos  á  disentir 
del  segundo,  y  á  esponer  algunas  reflexiones  sobre  las 
«causas  dfi.aste.diseftSip-.  ,i,¿;., i,  , 

V   -  é;i;')iJiiTío)feiir.  tdíuwií.i  .1 

Antes  de  iodo,  debemos  decir  en  justa  loa  de  tan  dis- 
¡tinguido.  escritor ,  que  la  profundidad  desús  miras  nos 
parece  un  fenómeno  singular  en  la  Francia,  subyugada  de 
las  teorías  superficiales,  y  que  tanta  importancia  dá  y 
discute  con  seriedad  los  descabellados  y  revolucionarios 
sistemas  de  Lamennais,  y  de  Jos  modernos  socialistas  Saint- 
Simón ,  Garlos  Fourier  ,  y  Roberto  Ouon.  Para  encontrar 
alguna  cosa,  que  se  asemeje  á  la  (inura  de  observación,  y  al 
buen  sentido  práctico,  que  domina  en  el  libro  de  Tocque- 
ville, es  necesario  retroceder  al  brillante  siglo  de  Luis  XIV. 
,El  autor  de  la  democracia  en  América  pertenece  á  esa 
xseirta  porción  de  franceses  pensadores  y  profundos,  coirio 
rlJtscal,  y  ta  Bruyere;  mas  á  pesar  de  ello,  nos  parece  qi^e 
fea;  tenido  una ■  inlliiencid  preponderante  en  sus  juicios  el 
estudio  esclusivo  de  la  Francia  y  de  los  Estados- Uni- 
dos; y  que  ha  descuidado  examinar  previamente  la  orga- 
nización del  hombre  bajo  todos  sus  aspectos,  físico,  inte- 
lectual y  moral,  la  importancia  de  cada  uno  de  estos  as- 
pecUfe,  y  la  situación  actual  de  las  naciones  europeas, 
puesto  que  ninguna  se  halla  en  el  caso  de  J^   Fr^ftCÍ^  ¡y 


■^6  \ú  ATiieV'ifa  (Í6l  Norte.  Si  a!  presctit.ir  d  cuadro  de 
103   cshcíós  d^hióícrátírros  y   aristocráticos,   hubiera  litiii- 

iM6  '^'jlíWfó-; «  la  'íVdiVciá  y  áMü  'AMám.mbhíiétvé^ 

"¿íHiiés  (^^tíza  lid  siifrirlah  otijecion  álgaha.  Más  Mr.  Tóií^ 
tjiíicville  ha  hablado  de  la  aristocracia  y  de  la  democrá- 
cí'ái  ^íí  géhMl;  siiponíendo  destruida  aquella,  y  ésta  pó- 
^yfoáá'y  ¿ííst'oíñhípote^tér  ha  hecho  la  teoría  en  cierto 
*ttlbá6'  (fe;fá  ¡^feí^iirtáa-  Aeduciendose  de  sus  reflexiones,  qiie 
'ün  movimicrtto  Irrési^íblé  conduce  á  las  sociedades  hacia 
los  gobiernos  tiemidcrátícos,  y  que  los  esfuerzos  de  todos 
^i)s  filósótós  Y  *holnbres  rfe  estado  deben  di rigfráe  á  secáíi^ 
(lar  y 'dirigir  este  Itnpulso.  Y  es  precisamente  eiicste  ptiír-^ 
lo  capital,  en  é"!  que  disentimos  de  Mr.  Tocqueville,'y 
^n  él  '¿[in?  cóii  víéhiá  de  tan  eminente  escritor  iioá  sétá'pér- 
Hbítrdó 'hacer  algtináfs  observaciones. 

Nosotros  convenimos  desde  luego ,  en  que  si  por  de- 

htiocrácia  sé  entiende  la  desaparición    de  las  gerarquias  y 

*tle  las  clases  privilegiadas,  la  abolición  de  las  razas  y  de 

^^afe  inmensas  distancias,  que  separaban  el  señor  del  villano 

*¿n  los  •tiempos  feudales,  el  progreso  de  la  riqueza  pública, 

^y-la  distribución  mas  igual  de  los  bienes ,  de  las  laces  y 

*'^e  los   derechos  políticos,   este  sentido  es   esacto;    y  el 

"ííecho   de  la  democracia  cierto  y  evidente.  Y   no  damos 

nosotros  ala  reVohicion  inglesa,  ni  á  la  fraticésa,  el  mérito 

^«é  haber  cfreádo  esta  situación.  La  Etiropá ¡  camina  á  la 

"¿lemocráciai,  entendida  bajo  este  aspecto,  desde  el  cristianismo 

'^^üe  reveló  al  hombre  su  i^&aldád  moral;  pero  de  un  modo 

^as  marcado,  desde  el  siglo  XI,  en  que  principió  lenta  y 

^^borrascosamente  la  emancipación  del  tercer  estiido,  ó  sea 

'dé  los  pecheros  y  villanos,   por  medro  de  la  adquisición 

'de  la  propiedad  y  el  nacimietito  de   la  industria   y  del 

comercio.  Desde  está'  época,  el   movimiento  en  semejante 

dirección  ha  sido  siempre  progresivo  ,  y  la    iglesia  y   la 

'**dignidad  real, qué  los  demagogos  han  tratado  y  tratan  con 

**"tá*iita*iyrjitótrc1h,  ^hátn  sído'lós'  ptotéetíJires  mas  ceibsos  de 
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esta  emancipación.  Bien  se  puede  decir ,  que  sin  el  cle- 
ro y  sin  los  reyes,  no  habria  hoy  en  Europa,    esta  clase, 
que  llamamos  pueblo.  Una  vasta  aristocracia  se  hubiera  apo- 
derado de  la  misma ;  y  no  existirían  en  el  dia,  sino   seño- 
res y  villanos,  libres  y  esclavos.  Por  ello  pues  convenimos^ 
en  que  la  democracia  bajo  este  sentido   es  un  hecho  po- 
deroso ,  irresistible ,  fortalecido  por   casi  todos    los  su- 
cesos políticos ,  materiales  y   científicos ,  que  han    tenido 
lugar  en  Europa  desde  el  siglo  XI ;  y  en  que  los  gobier- 
nos no  deben  empeñarse  en  contener,  ni  en  sofocar    este 
movimiento.  Pasamos  mas  adelante ;   si  al  hablar  de    la 
democracia,    se  pretende  que  desaparezcan    las  diferen- 
cias de  razas  con  sus  privilegios  esclusivos,  que  se  facul- 
te á  todo  hombre  para  elevarse  según  su  inteligencia   y 
sus  virtudes ,  y  que   se  procure   en  lo  posible  mejorar  la 
situación  material  del  pueblo, y  proporcionarle  moralidad, 
trabajo  y  propiedad,  sin  destruirlos  principios  de  justicia, 
se  pretende  una  cosa  razonable  ,    y  aun  se  reclama  una 
ley  de  alta  moralidad.   Mas  no    es  esta  la    significación 
.actual  de  la  palabra  democracia ,  ni  tal  el  sentido,  en  que 
la  emplea   Mr.  Tocqueville.  Semejante  democracia   es  la 
fie  las  cosas,  no  la  del  gobierno  y  de  las  personas ;  ye» 
«abalmente  la  última,  la  que  se  pretendo  hoy  ,   y   la  que 
Be  entiende,  al  usar  la  palabra  democracia.  Se  quiere,  ba- 
jo, el  nombre,  de  esta  traspasar  el  mando  y    el  gobierno 
;i  las  clases  proletarias ,  y  constituir  la  sociedad    bajo  la 
(igualdad  mas  lata  y  absurda,  y  bajo  el  imperio  delaso- 
Jberanía  de  número  :  se  pretende  en  una  palabra  destruir 
todos  los  elementos  de  vida  de  la  antigua  sociedad ,  y  elevar 
sobre  esta  destrucción  el  reinado  del  pueblo  en   el  interés 
de    las  clases  bajas  y  proletarias.    Esto  sucede  ya  en  los 
¡Estados  Unidos ,  y  esto  es  lo  que  se  pretende  realizar  por 
Jos  demagogos  y  socialistas  modernos. 

Semejante  pretensión  nos  parece  injusta,  subversiva 
de  todas  las  ideas  de  orden  y  de  moral,  origen  de  los  de- 
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sastres  y  calamidades  mas  terribles,  y  la  única  que  es 
capaz  de  paralizar  los  progresos  europeos,  y  barbarizar 
la  sociedad.  El  movimiento,  en  semejante  sentido,  no  solo 
no  nos  parece  razonable  é  irresistible ;  si  que  le  creemos 
producto  natural  de  las  pasiones  bastardas  y  egoístas,  de 
las  tendencias  maléficas  de  la  especie  humana,  digno  de  la 
animadversión  de  todo  hombre  honrado  y  de  la  severa 
represión    del   gobierno. 

El  gobierno ,  ó  sea  la  dirección  de  los  intereses  so- 
ciales, reclama  probidad  y  conocimientos  mas  ó  menos 
latos:  éi  pertenece  pues  á  los  hombres,  que  reúnan  seme- 
jantes cualidades:  el  día,  en  que  los  estúpidos  y  los  que 
no  ofrecen  garantía  alguna  de  buen  desempeño,  se  apode- 
rasen de  la  sociedad ,  en  ese  día  se  habrían  destruido  las 
leyes  mas  respetables  de  la  moral  y  de  la  justicia,  y  el 
mundo  sería  presa  del  desorden ,  y  del  caos ,  que  traería 
por  último  lo  peor  de  las  barbaries  y  de  las  tiranías, 
la  barbarie  y  la  tiranía  de  las  pasiones  egoístas  y  bastardas. 

Mas  aun  supuesto  el  caso  de  la  existencia  de  seme- 
jante gobierno,  ¿Qué  carácter  le  distinguiría  principal- 
mente? ¿  Cuál  sería  el  principio  y  el  elemento  de  su  vi- 
da? Los  Estados  Unidos  nos  ofrecen  la  respuesta,  y  Mr. 
Tocqueville  lo  ha  contestado  así.  En  semejante  país  se 
vería  dominante,  tiránico,  esclusivo  en  los  individuos  y 
en  el  gobierno,  el  principio  material  y  egoísta.  Y  nosotros 
preguntamos  á  Mr.  Tocqueville.  ¿Cree  por  ventura  en 
el  porvenirde  semejante  sociedad?  ¿Juzga  que  tiene  bases 
sólidas  y  estables  ?  Aquí  reconocemos  un  vacio  en  las  ob- 
servaciones de  tan  sabio  escritor.  No  basta  decir,  tales 
eran  los  resultados  de  los  gobiernos  aristocráticos ,  tales 
son  los  de  los  democráticos ,  como  el  de  la  América  del 
Norte.  La  prefundidad  de  sus  miras  debía  ir  mas  lejosí 
era  necesario  examinar  ¿Cuál  será  el  porvenir  de  los  Es- 
tados Unidos?  Y  después  de  resolver   esta  cuestión ,   era 
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preciso  investigar,  ¿Las  bases  de  este  gobierno  son  apli. 
cables  y  realizables  en  las  antiguas  sociedades  europeas? 
bajo  este  aspecto  hubiéramos  deseado,  que  Mr.  Tocque- 
ville  discurriese :  bajo  este  lado  nos  parece  se  halla  la  paró- 
te flaca  de  sus  opiniones  y  de  sus  juicios. 

Nosotros  no  titubeamos  en  decirlo :  el  hombre  y  la 
sociedad  tienen  necesidades  de  diversas  especies:  tienen 
necesidades  materiales  ,  intelectuales  y  morales.  El  hom- 
bre sin  inteligencia  sería  un  ser  inferior  á  los  animales; 
sin  religión,  sin  moral  y  sin  justicia  seria  la  personifi- 
cación del  desorden  y  del  mal ,  y  sin  pan  no  podria  vi- 
vir. Las  tres  cosas  pues  son  precisas  al  hombre :  mas  lo 
decimos  con  profunda  convicción:  las  necesidades  inte- 
lectuales y  morales  nos  parecen  de  una  geraiquia  mas 
elevada,  de  una  importancia  mas  alta,  que  las  materiales. 
Una  sociedad  pobre  de  medios  y  recursos  y  oprimida  por 
la  indigencia  y  el  malestar  material,  puede  ostentar  una 
vida  y  energia  maravillosa,  si  sus  principios  morales  son 
fuertes  y  profundos:  una  sociedad  de  esta  especie  tiene 
un  gran  porvenir ,  y  asi  nos  lo  prueba  la  historia  en  sus 
periodos  mas  brillantes:  por  el  contrario,  un  pais  llegado 
al  apogeo  de  la  civilización  material ,  pero  sin  creencias 
morales,  ofrece  la  humanidad  automatizada  y  envilecida, 
ua  cuadro  desagradable  y  repugnante ,  y  los  síntomas  de 
una  disolución  social.  Porque  es  una  ley  eterna;  todo 
lo  que  está  fundado  sobre  la  materia ,  es  corruptible  y 
perecedero  como  ella.  Aplicadas  estas  observaciones  á  los 
gobiernos  democráticos,  deben  estender  una  duda  terri- 
ble y  desconsoladora  sobre  el  porvenir  de  los  mismos.  No- 
sotros no  vemos  en  el  hombre  y  en  las  sociedades,  sino 
dos  direcciones.  Los  principios  morales  ,  y  los  materia- 
les. Con  los  primeros  los  individuos  y  los  pueblos  han 
hecho  todas  las  cosas,  que  ennoblecen  la  humanidad, 
y  son  el  ornamento  de  la  historia :  por  el  contrario  ,  á 
Duediía  que  el  virus  de  los  segundos  ha  inficionado  las 
u 
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sociedades ,  éstas  se  han  envilecido  y  degradado  ,  y  al  ca- 
bo del  tiempo  desaparecido  de  la  tierra,  que  con  sus  im- 
puros hálitos  manchaban.  Hay  ademas  otra  observación 
importante.  La  virtud  ,  la  moral  y  el  deber ,  son  un  sa- 
crificio ,  un  esfuerzo  de  parte  del  hombre ;  por  eso  se  les 
concede  estimación  y  gloria:  mas  las  tendencias  mate- 
•riales  y  egoistas  son  naturales  y  mas  poderosas,  ínterin 
el  alma  no  luche  vigorosamente  con  el  cuerpo,  el  espíritu 
con  la  carne:  los  hombres  pues  y  las  sociedades  deben 
fortalecer  los  principios  morales  contra  los  materiales,  para 
que  venzan  en  caso  de  concurrencia.  Guando  se  abando- 
na esto  al  acaso,  ó  se  quiere  fundar  la  sociedad  con  el 
predominio  ó  imperio  esclusivo  de  los  segundos,  la  suer- 
te y  el  porvenir  no  son  dudosos.  El  envilecimiento  ,  y  la 
degradación  seguirán  bien  de  cerca  á  la  vergonzosa  au- 
sencia de  los  sentimientos  morales. 

Oimos  ya  decir.  No  veis  mas  que  la  sociedad  antigua; 
no  conocéis  el  cambio  de  los  pueblos  modernos,  dudáis  de 
la  providencia ,  y  vuestra  cabeza  se  os  turba  en  medio  de 
este  mundo  nuevo  y  agitado,  que  os  rodea.  Nos  parece,  que 
estas  no  son  sino  frases  y  palabras.  Lo  repetimos:  las  ba- 
ses eternas  de  todas  las  sociedades  son  la  religión ,  la  mo- 
ral y  la  justicia :  son  los  principios  morales ,  la  superiori- 
dad de  la  virtud  y  de  la  razón  sobre  la  pasión  y  la  igno- 
rancia. Cuando  estos  desaparecen,  para  nosotros  no  hay 
duda.  Semejante  sociedad ,  diremos  sin  titubear,  ha  con- 
cluido su  carrera.  Se  volverá  á  insistir.  ¿Pues  qué  la  his- 
toria de  los  Estados  Unidos ,  de  ese  pueblo  tan  rico  y  ílo- 
reciettte,  que  duplica  su  población  en  el  espacio  de  25  años, 
y  que  presenta  adelantos  tan  considerables  en  las  artes  y 
en  la  industria ,  no  es  un  mentís  á  vuestro  sistema?  No, 
contestaremos  con  energía.  La  historia  de  ese  pueblo  es 
muy  moderna ,  y  no  puede  apoyar  vuestras  objeciones.  Ese 
pueblo  aislado  de  la  Europa ,  rico  por  un  inmenso  terri- 
torio, abierto  siempre  á  laa  necesidades  de  su  población. 
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reuue  circunstancias  muy  favorables:  él  ademas  no  se  ha 
materializado  completamente,  porque  el  principio  religioso 
es  toda\  ia  fuerte ;   porque  sus  antiguos   pobladores  fueron 
á  buscar  en  él,  mas  que  pan,  espacio  y  libertad  contra  la 
tiranía  religiosa  de  la  Inglaterra.  Ninguna  nación  de  Eu- 
ropa se  halla  en  una  situación  tan  ventajosa;  ynoobstan- 
^  ello,  si  las  tendencias  democráticas  y  antifederalistas 
continúan  progresando ,  si  el  materialismo  de  su  civiliza- 
^(cion  sigue  su  marcha  triunfal ,   y  el  sentimiento  religioso 
^ge  debilita,  lo  decimos  también  con  convicción,  los  Es- 
tados Unidos  no  tienen  porvenir.  Nosotros  no  aplazamos 
jdia^^ijii^fiempo;  pero  el  hecho  sin  embargo  debe  suceder. 

gi        Mas  supongamos  por  un  momento,  que  nuestras  con- 
vicciones sean  equivocadas ,  y  quiméricos  nuestros  rece- 
los. Convengamos,  si  se  quiere ,  en  la  superioridad  y  en 
el  porvenir  de  la  organización  americana.  Todavía  el  pro- 
.  blema  no  se  ha  resuelto ;  la  cuestión  mas  importante  está 
por  discutir  aun.  La  cuestión  que  debe  decidirse  es,  ¿Se 
^cree  posible  fundar  gobiernos  en   las   antiguas    socieda- 
,,des  Europeas  bajo    las  bases    democráticas  de  los  Esta- 
dos-Unidos ,  ó  bajo  principios  semejantes?  Tal  es,  en  nues- 
tro concepto,  la  dificultad  que  hay  que  soltar.  También  res- 
ponderemos á  ella  sin  la  menor  duda.  Este  pensamiento  es 
..irrealizable  ,   absurdo  y  funestísimo  á  la  Europa.  Nuestros 
, lectores  nos   entenderán  fácilmente.   Sin  embargo  hay  ne- 
^pesidad  de  estudio  y  de  meditación   en    el  examen   de  la 
actual  controversia ,  y  tal  vez  se  nos  acusará  de  metafí- 
sicos  y  obscuros :  pero  no  es  nuestra  la  culpa  :  no  será  la 
metafísica  y  la  obscuridad  de   nuestra  cabeza,   será  la  de 
las  cosas ;  que  cuando  el  hombre  profundiza   la  esencia  de 
los  mas  importantes  fenómenos  de  la  organización  indivi- 
dual y  social,  halla  siCiiipre  misterios  y   metafísica.   Hay 
otra  razón  ademas  para  ello.  La  política  es  cosa,  que  todo 
_el  mundo  manosea  hoy;  es  una  ciencia  vulgarizada  y  mal- 
parada en  los  gobiernos  libres.  Por  esto  no  se  sale  de  un 
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nivel  común;  y  opiniones,  que  lleven  la  investigación Viástií' 
cierto  punto,  corren  el  peligro  de  ser  mal  comprendidas,  y^ 
despreciadas  por  metafísicas  y  obscuras.  Esto  sin  embaí*-^ 
go  no  nos  arredra:  que  lo  verdadero  se  comprende  por  to-' 
dos  los  hombres  ilustrados,  y  llega  por  fin  á  dominar  el 
mundo.  *^ 

•  Entre  las  observaciones  profundas,  que  al  lado  de^ 
otras  vulgares,  hizo  Montesquieu  en  su  espíritu  de  las  leyes,* 
hay  una  que  nos  parece  digna  del  estudio  mas  serio  y  que 
nos  ha  dado  muchas  veces  motivo  de  examen  y  detenida"* 
meditación.  Todos  saben  la  división  trivial  y  conocida  de 
las  tres  clases  de  gobierno,  aristocrático ,  republicano  y 
monárquico,  que  hace  este  escritor,  á  la  cual  podíá^ 
haber  añadido,  si  su  cabeza  hubiera  pensado  en  él 
Oriente  ,  el  teocrático.  No  se  ignora  tampoco,  que 
él  supone  ,  en  cada  especie  de  gobierno,  un  fondo 
de  doctrinas,  que  constituyen  su  esencia,  y  ciertos 
principios,  que  la  sostienen.  Pues  esta  idea  nos  parece  cier- 
ta, y  una  de  las  mas  profundas  aserciones  de  su  obra.  No 
solo  nos  parece  evidente  é  incontrovertible  este  hecho ,  si 
que  le  damos  una  aplicación  ulterior  y  mayor  latitud.  Sie- 
gun  nuestras  convicciones,  y  según  las  pruebas  históricas,^ 
cada  pueblo  o  sociedad  importante  ha  reconocido  cier- 
tos principios  y  sentimientos,  que  han  constituido  sü'*'W- 
da  moral,  la  base  de  su  gobierno,  y  la  regla  de  sus 
acciones.  ¿Y  qué  ha  sucedido  á  estos  paises ,  cuando  sus 
principios  ó  sentimientos  fundamentales  han  sido  altera- 
dos ,  enervados,  envilecidos  y  destruidos?  La  historia* 
responde.  Semejantes  pueblos  han  dejado  de  existir ,  han 
desaparecido,  y  dado  lugar  á  nuevas  razas  y  generacio- 
nes. Guando  faltó  á  Esparta  la  aristocrática ,  rígida  y  se- 
misalvaje  constitución  de  Licurgo,  y  á  Atenas  el  amor 
de  la  patria  y  de  una  libertad  racional ,  Atenas  y  Espar- 
ta desaparecieron ,  y  la  nacionalidad  griega  se  perdió  en 
la  batalla  de  Queronea.    ¿Qué  fué  de  Roma,  luego    que 


el  espíritu  guerrero,  el  amor  de  la  patria  y   la  constitu- 
ción delsenado  quedaron  destruidos?  Sostúvose  algún  tiem- 
po con  el  imperio  y  las  guardias  pretorianas.  para  ofre- 
cer el  cuadro  de  la  obscenidad ,  de  la  crápula ,  y  del  mas 
inmundo  y  desenfrenado   vicio.  Mas  al  cabo  de  algunos 
siglos  los  bárbaros  la  invadieron  y  concjuistaron  sin  re- 
sistencia :  y  Atila  se  llamaba  la  plaga  enviada  por  la  pro^ 
videncia  ^  y  romanos  como  el  presbítero  Salviano  de  Mar-^ 
sella  aplaudían  y  miraban  con  cierto  placer  el  triunfo    de 
las  hordas  del  norte.  ¿Qué  acontecimiento  importante  pa- 
sa hoy  á  nuestra  vista  en  el  oriente?   ¿Qué  sucede  al  an- 
tiguo y  poderoso  imperio  délos  Selines  y  de  los  Solimanes? 
Que   llega  la  hora  de   su  disolución  y  de    su    muert^f 
que  se  acerca  el  momento,   en  que  la  raza    europea  mas 
vigorosa  y  esforzada,  irá  á  sustituir  á  la  raza  oriental.  ¿V 
cual  es  la  causa,  se  nos  preguntará?  La  respuesta  es  sen- 
cilla para  el  filósofo.  La  organización  del  oriente  era  vi- 
ciosa sin  duda;  mas  la  religión,  el  imperio  absoluto  de 
H  autoridad,  y  el  espíritu  militar  le  sostenían;  Esto  se 
ha  enervado,  y  gastado.  El  oriente  no  ecsiste^  Y  que  na 
se  hagan  utopias ,  como  la  de  Mr*  de  Lamartine  en  sus 
brillantes  y  poéticos  viajes  de  la  tierra  santa.  No  puede 
ser  organizado  el  oriente,  sino  fundando  el  gobierno  sobre 
la  población  europea,  é  inoculando  esta  sociabilidad,  prin- 
cipiando por  el  cristianismo,   en  la  población  oriental* 

¿Y  qué  se  deduce  de  estos  hechos?  La  verdad  del 
sistema  de  Montesquieu;  la  certidumbre  de  nuestra  opi- 
nión. Cuando  se  quiere  hacer  romper  completamente  á  las 
sociedades  con  todos  sus  antiguos  principios  de  vida  y  or- 
ganización; cuando  hay  solución  de  continuidad,  cuando 
se  quiere  dejar  á  los  pueblos  como  una  tabla  rasa,  según 
Descartes  quería  del  pensamiento,  é  improvisar  nuevos  go- 
biernos fundados  sobre  magníficas  teorías;  nos  parece  que  se 
ha  entrado  en  el  camino  del  abismo  y  del  precipicio :  nos 
parece,  qqe  no  hay  entonces  reposo,  nv  porvenir  para  lo» 


pueblos:  que  entrarán  en  una  agitación  febril  y  borras- 
cosa ,  en  reacciones  y  convulsiones,  que  gastarán  su  vita- 
lidad, para  dejarlos  postrados,  enervados  y  envilecidos. 
Semejantes  sociedades ,  después  de  haber  sido  el  escándalo 
del  mundo,  ó  desaparecerán,  ó  no  serán  nada,  sino  ob- 
jeto del  desprecio  y  de  la  compasión  de  las  demás.  Aplique- 
mos pues  á  la  cuestión  estas  observaciones.  Los  gobiernos 
democráticos,  tomando  por  tipo  el  de  los  Estados  Unidos, 
son  una  verdadera  y  completa  novedad  en  Europa.  Pueden 
sostenerse  en  los  mismos  á  pesar  del  vicio  radical  que 
llevan  en  sí,  porque  en  este  pais  no  ha  habido  jamas  otra 
cosa;  porque  la  esencia,  los  principios,  la  vida  moral  de  sus 
habitantes  han  sido,  desde  su  origen,  la  democracia  polí- 
tica y  religiosa.  En  la  América  del  Norte  no  puede  fun- 
darse otra  organización.  Este  pueblo,  ó  desaparecerá,  ó 
será  eternamente  democrático  en  sus  leyes ,  y  en  sus  cos- 
tumbres, aunque  las  formas  esteriores  ó  políticas  varien. 
Mas  esta  democracia  es  en  Europa  una  novedad,  que  ja- 
mas prenderá,  ni  se  arraigará,  sin  que  la  acompañe  la  di- 
solución social.  La  relijion,  la  monarquía,  y  ciertos  prin- 
cipios de  honor  y  de  nobleza,  han  sido  el  sosten  de  la 
Europa,  y  en  esto  precisamente  consiste,  el  que  sus  bases 
sean  firmes  y  sólidas.  El  dia  en  que  se  rompiese  com- 
pletamente con  ellos,  la  nacionalidad  europea  habría  de- 
saparecido. El  ejemplo  vivo  de  este  resultado^  lo  j  ofrece 
actualmente  la  Francia.  Los  revolucionarios  dejaron  esta 
nación  como  una  tabla  rasa:  religión,  clero,  nobleza, 
reyes,  todo  se  hundió  y  pereció  en  el  común  naufragio^ 
Grandes  esfuerzos  de  reorganización  se  han  hecho  después, 
y  ningún  pais  puede  rivalizar  con  la  Francia  en  admi- 
nistración: y  sin  embargo  el  cuadro  de  esta  nación  no 
solo  no  es  lisonjero ,  sino  desagradable.  Esta  sociedad  se 
ve  trabajada  y  enervada  por  la  peor  de  todas  las  anar- 
quías; la  anarquía  moral.  Y  que  no  se  busque'otra  'razón 
de  ello,  que  la  que  hemos  indicado:  el  edificio  de.  la 
Francia  fue  minado  por  sus  bases;   y  este   edificio    no 
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tiene  aplomo:  y  no  le   tendrá  jamas,  hasta  que  se  \e  de- 
vuelvan las  grandes  columnas,  que  le  sostenían. 

Ya  zumban  en  nuestros  oídos  cíen  quejas ,  y  millares 
de  objeciones.  ¿No  habéis  vos  mismo  confesado,  se 
dirá,  que  va  creándose  y  organizándose  una  sociedad  nue- 
va? ¿Negáis  el  hecho  irresistible  del  progreso  europeo? 
¿Creéis  que  el  mundo  debe  estar  sentado  sobre  bases  esta- 
cionarias, y  que  no  debe  moverse  ,  sino  al  rededor  de 
cierta  órbita?  ¿Os  declaráis  enemigo  de  la  sociabilidad 
moderna,  y  nos  queréis  hacer  retroceder  á  la  edad  de 
hierro  y  á  los  tiempos  feudales?  ¿ün  poco  de  serenidad 
y  de  calma  pedímos  á  nuestros  adversarios,  y  creemos, 
que  nos  entenderán.  ííosotros  confesamos,  que  ciertos  prin-' 
cipios  é  instituciones  de  la  sociedad  antigua  desaparecen: 
que  hay  un  progreso  irresistible  y  favorable  á  la  condi- 
ción humana,  y  que  seria  injusto  y  absurdo  volver  hacia 
atrás.  Mas  lo  que  desaparece  de  lo  antiguo,  no  es  el  fondo' 
son  formas,  son  cosas  secundarias,  las  mas  veces  perju- 
diciales y  abusivas:  hay  adelantos  materiales  y  científi- 
cos sin  duda  debidos  á  la  nueva  organización ;  mas  para 
ellos  no  es  la  condición  precisa  la  democracia.  La  Ale-^ 
manía,  y  en  especial  la  Prusia,  que  se  presenta  hoy  co- 
mo el  primer  país  intelectual ,  que  ha  estendido  mas  que 
ninguna  otra  Nación  la  enseñanza  en  el  pueblo,  que  fun- 
da escuelas  politécnicas  en  los  países  manufactureros  y  que 
ha  creado  la  admirable  asociación  de  aduanas ,  este  país 
que  proteje  de  un  modo  tan  ilustrado  y  enérgico  el  pro- 
greso intelectual  y  material ,  no  es  un  país  democrático. 
El  impulso  viene  allí  del  trono ,  y  la  sociedad  no  se  ha 
conmovido.  La  Alemania  nos  parece  destinada  como  una 
lección  á  los  pueblos  del  mediodía  de  la  Europa.  Sus  es- 
tados gozan  y  gozarán  cada  día  mas  todas  las  ventajas^ 
que  han  buscado  estos  en  los  gobiernos  representativos; 
mientras  las  convulsiones  y  los  desórdenes  nos  privarán 
á  nosotros  hasta  de  cojer  el  fruto  de  este  progreso  ma-^ 


terial,  al  paso  que  nos  veremos  sin  la  fe,  las  creencias 
y  los  sentimientos,  que  formaban  la  vida  y  el  porvenir 
de  nuestra  nacionalidad.  Por  ello,  nosotros  al  espresarnos 
de  esta  suerte,  ni  resistimos  el  progreso,  ni  la  mejora 
de  la  situación  del  pueblo,  ni  aun  la  democracia  bajo 
su  verdadero  sentido:  lo  que  resistimos,  sí,  son  los  gobier- 
nos democráticos,  porque  nos  parecen  absurdos  é  im- 
posibles en  las  monarquías  europeas,  porque  serian  el 
verdadero  y  único  obstáculo  á  todo  adelanto,  gastarían 
las  fuerzas  sociales  en  convulsiones  y  desórdenes ,  y  con- 
cluirían por  envilecer  y  barbarizar  la  sociedad.  Esto  es  lo 
que  sucede  á  muchas  Repúblicas  de  la  América  del  Sur, 
y  lo  que  sucedería  á  toda  nación  europea.  b/iH^ib 

Antes  de  concluir  nuestras  observaciones ,  queremos 
decir  dos  palabras,  sobr'e  loque  se  llama  progreso  ascenden- 
te de  la  democracia.  Suponen  este,  escritores  eminentes  co- 
mo Tocqueville,  por  un  hecho  cierto ,  y  á  nosotros  no  nos 
lo  parece.  Todas  las  grandes  capacidades  de  Europa  se  han 
colocado  en  un  partido  de  resistencia  á  semejantes  doc- 
trinas. El  impulso  de  la  literatura  camina  á  devolver  á  la 
antigüedad  su  precio  y  verdadero  valor  ^  y  á  sacar  de  ella 
bases  de  reorganización  y  de  gobierno ,  que  neutralicen  los 
principios  disolventes  de  las  sociedades  modernas.  Algunos 
pueblos  del  norte  avergüenzan  ya  con  sus  adelantos  cien- 
tíficos y  materiales  á  los  del  mediodía ,  y  todos  los  hom- 
bres de  saber  y  de  profundidad  se  hallan  convencidos, 
de  que  la  opresión  y  la  tiranía  no  pueden  ya  venir  de  los 
tronos ,  del  clero  y  de  la  nobleza ,  que  por  su  respectiva  de- 
bilidad conviene  fortalecer  y  acreditar,  mas  que  enervar 
y  envilecer.  En  los  paises  del  mediodía  la  opresión  no  pue- 
de ya  venir  sino  del  pueblo.  La  democracia  es  hoy  el  úni- 
co tirano  temible,  y  por  ello  los  esfuerzos  de  todos  los  hom- 
bres pensadores  se  dirigen  y  dirigirán  contra  sus  tenden- 
cias bastardas  y  desorganizadoras.  Hay  ademas  otra  (obser- 
vación muy  importante;  y  es  que  los  genios  privilegiados. 
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las  almas  dotádasde  aquella  apasionada  sublimidad,  que  ha- 
ce las  grandes  cosas ,  no  se  alistarán  ya  en  las  banderas  de 
la  democracia.  Hay  en  esta  especie  de  gobiernos  una  in- 
clinación funesta  á  nivelar  los  hombres,  como  las  fortunas* 
La  intriga,  la  hipocresia  y  bajeza  de  carácter,  la  mediania 
del  saber,  se  apoderarán  siempre  del  gobierno ,  al  paso  que 
el  desprecio,  la  persecución  y  tal  vez  el  cadalso,  esperarán  á 
los  hombres  de  relevante  mérito ,  á  los  que  no  doblan  su 
rodilla  ante  ninguna  tirania ,  de  cualquier  lado  de  que  ven- 
ga. Por  otra  parte  semejantes  gobiernos  presentan  en  su' 
marcha  las  mas  veces  tanto  impudor  ,  tanta  violencia ,  é 
injusta  persecución  hacia  las  clases  vencidas,  que  la  in- 
dignación y  el  despecho  llevarán  siempre  á  todos  los  hom- 
bres, que  sientan  latir  un  corazón  honrado  y  generoso,  á 
pelear  con  hidalguia  al  lado  de  las  víctimas.  Asi  lo  hicie- 
ron los  oradores  déla  Gironda  con  Luis  XVI,  y  asi  suce- 
derá siempre.  Nos  parece  pues,  que  la  democracia  en  su 
sentido  común,  no  solo  no  progresa,  sino  que  se  desacre- 
dita y  enerva.  Si  fuera  posible  quitarle  hOy  el  apoyo,  que 
le  prestan  intereses  materiales  creados,  las  pasiones 
egoistas  y  bastardas,  y  las  ambiciones  individuales,  queda- 
ria  reducida  á  un  estado  insignificante. 


•O" 


Tales  son  las  observaciones,  que  nos  ha  sugerido  la 
obra  de  Tocqueville ,  y  que  son  el  fundamento  de  la  discor- 
dia y  oposición  de  nuestro  juicio  al  suyo.  Las  reílecsiones, 
que  emitimos,  son  breves  y  susceptibles  de  un  desarrollo 
lato ,  que  ni  consiente  la  naturaleza  de  este  artículo,  ni  le 
necesita  la  superior  inteligencia  de  nuestros  lectores.  Mas 
nuestro  disenso  no  nos  impide  considerar  el  libro  de  Toc- 
queville, como  la  mejor  y  mas  profunda  obra  escrita  en  es- 
te siglo  sobre  política.  Recomendamos  por  ello  su  examen 
y  detenida  lectura  á  la  juventud,  y  á  los  hombres  de  go- 
bierno ;  que  por  lo  que  hace  á  nosotros ,  nos  creeríamos 
muy  honrados ,  si  nuestra  pluma  hubiese  escrito  media  do- 
cena de  las  sabias  observaciones,  que  tan  frecuentemente 
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se    hallan    en  la  distinguida  producción    de   Mr.  Toc- 
queville. 

,,.  Fehmin  Gonzalo  Morón. 

RESEÑA  Y  JUICIO  t 

Itt  VARIAS  OBRAá  INGLESAS  PUBLICADAS  EN  ESTE  SIGLO  SOBRE  LOS 
ÁRABES.  ESTAOO  ACTUAL  EX  EüROPA  Y  EN  ESPAXA  DE  LA  LI— 
-«t  TERATÜRA  ÁRABE.  DEBERES  DEL  GOBIERNO  ESPAÑOL  SOBRE  LA 
H'  ENSEÑANZA  DE  LAS  LENGUAS  ORIENTALES,  PROTECCIÓN  DE  SUS 
*^  PROFESORES ,  Y  TRADUCCIÓN  DE   MANUSCRITOS   ÁRABES. 

.  Artículo   ^•' 

ftt    -  ^       .  .  ," 

Desembarazados  ya  en  el  artículo  anterior  de  la  resena  y  juicio 

tie  aquellas  obras  inglesas  publicadas  en  este  siglo  sobre  los  árabes, 
tuyo  conocimiento  y  lectura  consideramos  útil  á  los  españoles ,  ha- 
remos una  rápida  reseña  del  cultivo»  progresos  y  estado  actual  en ' 
Europa  de  la  literatura  árabe ,  para  ocuparnos  después  de  lo  que  en 
España  hay  hecho  y  lo  que  resta  por  hacer  sobre  esta  materia.  In- 
sertaremos también  al  íin  de  los  artículos  2.»  y  3.»  un  catálogo  es- 
pecial de  las  obras  árabes  mas  importantes  publicadas  en  Europa 
desde  la  intención  de  la  imprenta  hasta  nuestros  dias,  y  de  las  que 
se  Vendieron  en  Londfes  eill82í,  como  pertenecientes  á  la  biblioteca 
de  Conde  i  con  deshonor  de  España  y  de  nuestra  literatura.  De  está 
iiianera  los  eruditos  y  los  dedicados  á  tan  interesantes  estudios,  po- 
drán hallar  una  guía,  que  les  ahorre  trabajos  é  investigaciones ,  y  les 
ponga  en  carrera  de  poder  continuar  sus  tareas  con  facilidad  y  pro- 
vecho ,  objeto  importante  y  muy  principal  para  los  adelantos  litera- 
rios ,  que  desea  promover  con  empeño  y  constancia  la  Revista  de 
España. 

Cuando  á  consecuencia  de  la  toma  de  Constantinopla  por  los 
turcos  en  el  siglo  XV,  de  la  desaparición  de  los  hábitos  de  barbarie  y. 
feudalismo  debida  á  la  consolidación  de  las  monarquías  europeas,  y, 
por  razón  de  la  invención  de  la  imprenta,  principió  aquel  movimiento 
intelectual  tan  fecundo  y  animado,  que  produjo  los  altos  ingenios  de 
los  siglos  XYI  y  XVII ,  los  estudios  y  la  atención  de  todos  los  erudi- 
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tos  y  pensadores  se  (lingicrím  ol  conocimiento  y  cultivo  de  la  anti- 
güedad clásica,  al  conocimiento  y  cultivo  de  la  jlitcratura  üriega  y 
Latina;  carrera  en  la  cual  se  hablan  distinguido  y  hecho  ya  servicíofe 
importantes  Petrarca ,  Bocacio ,  y  nuestro  cronista  López  Ayala.  El 
Oriente  fue  por  lo  mismo  descuidado  ;  y  aun  el  descubrimiento  con- 
temporáneo del  cabo  de  Buena  Esperanza  y  de  la  América  y  las 
guerras  de  la  Europa  con  el  poderoso  imperio  Otomano,  dieron  una 
nueva  dirección  al  contercio ,  y  aislaron  mas  y  mas  á  la  segunda  de 
la  comunicación  con  el  primero.  La  literatura  árabe  en  especial  tuvo 
que  luchar  no  solo  con  estos  obstáculos,  sino  con  los  que  le  oponía 
la  antipatía  de  la  Religión  cristiana ,  y  la  falsa  ideo  que  se  habia 
formado  de  su  escaso  valor  por  los  Vives,  Nebrijas,  y  demás  restaura- 
dores del  buen  gusto  en  las  letras.  Sin  embargo  en  los  siglos  XV 
y  XVI  se  conocieron  las  obras  médicas  de  Aviceua  y  Rasis,  y  en  espe- 
cial las  astronómicas  de  los  árabes,  ciencia  en  la  cual  hablan  estos 
adelantado  sobre  la  antigüedad,  á pesar  del  odio  y  prevención  con 
que  el  populacho  mahometano  miraba  el  cultivo  de  esta  especie  de 
conocimientos  ,  por  creerlos  ofensivos  á  la  grandeza  de  Dios  y 
á  los  altos  misterios  de  la  Religión.  Por  otra  parte  los  estudios 
bíblicos  habían  promovido  en  esta  época  la  enseñanza  de  las  len- 
guas Orientales ,  y  entre  ellas  la  de  árabe,  en  las  universidades 
y  colegios  de  Europa ;  y  ya  en  el  siglo  XVII  los  sabios  orienta- 
listas Erpenio  y  Pocook  se  entregaron  con  indecible  ardor  y  t&n' 
científico  entusiasmo  á  esta  última  lengua  y  prestaron  los  mas  impor- 
tantes servicios  con  la  traducción  de  las  obras  históricas  dé  Abul-Fa-" 
ragio,  Abul-Feda  y  Elmacing  ,  publicación  de  la  gramática  árabe  ,  f} 
formación  de  colecciones  orientales.  Pocook  en  especial  es  todavía  e'jf ' 
hombre  ,  á  quien  mas  debe  la  literatura  árabe  ;  y  la  Inglaterra  puede 
estar  orgullosa  de  haber  con  él  tomado  la  superioridad  sobre  las  de- 
más naciones  en  los  estudios  del  Oriente  ,  superioridad  que  conser- 
va hoy,  mas  que  nunca,  con  sus  sociedades  Asiáticas,  y  las  importan- 
tes obras,  que  anualmente  pública.  *^ 

Hízose  ademas  en  el  siglo  XVII  alguna  traducción  de  sentencias 
y  poesías  árabes,  y  en  el  XVIII  fue  ya  estudiada  con  empeño  esla  li- 
teratura, y  se  imprimieron  muchas  é  interesantes  producciones  de 
la  misma.  La  política,  que  tanta  influencia  ejerce  sobre  los  hechos 
literarios  contribuyó  en  gran  manera  al  estudio  del  Oriente.  Habían 
ya  pasado  los  tiempos  del  fanatismo  y  de  intolerancia  religiosa ,  y  las 
naciones  europeas  se  apresuraron  á  formar  tratados  de  comercio  y  á 
estrechar  sus  relaciones  con  la  Puerta  Otomana;  y  es.ta  mayor  comu- 
nicación produjo  la  necesidad  de  cultivar  la  lengua  árabe ,  y  el  que 
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ke  prestase  mayor  atención  á  las  cosas  dol  Oriente.  Asi  on  el  colegio 
de  I.uis  el  Grande  se  estableció  la  escuela  de  Drogmanes  ó  Intérpre- 
tes para  el  comercio  de  levante ,  que  hoy  subsiste  en  Paris  con  el 
nombre  de  escuela  de  Jóvenes  de  lenguas,  se  fundó  por  la  célebre 
emperatriz  Maria  Teresa  la  Academia  Oriental  de  Viena  en  175'i  (a), 
y  en  1770  mandó  Carlos  111  se  ensenasen  las  lenguas  Orientales  en 
el  restablecido  colegio  de  San  Isidro  el  Real.  En  esle  siglo  como  en 
el  anterior,  la  Inglaterra  conservó  la  gloriosa  iniciativa,  que  habia  to- 
mado en  la  traducción  de  obras  árabes  ,  y  Jones  y  Ilamilton  mere- 
cieron por  sus  publicaciones  el  respeto  y  aprecio  de  los  Orientalistas, 
y  fueron  los  mas  dignos  sucesores  de  Pocook. 

Mas  la  edad  de  oro  de  los  estudios  orientales  estaba  reservada  á 
nuestros  dias.  La  formación  de  sociedades  Asiáticas  ,  el  dominio  de 
los  ingleses  enla  India  Oriental,  el  impulso  que  han  recibido  en  este 
siglo  los  estudios  históricos  ,  y  la  crisis  política  del  Oriente ,  todo  ha 
contribuido  á  dirigir  hacia  la  Asia,  cuna  de  los  conocimientos  huma- 
nos, la  atención  de  los  filósofos  y  eruditos;  de  suerte  que  puede  de- 
cirse bien,  que  la  actividad  intelectual  de  Europa  se  emplea  hoy  in- 
fatigable en  examinar  bajo  todas  sus  fases  la  civilización  Oriental; 
estudio  importante,  y  que  puede  servir  á  la  resolución  de  altas  cues- 
tiones políticas  y  científicas,  que  se  controvierten  en  nuestro  tiempo. 
Creemos  inútil  hacer  mención  de  las  obras  principales  publicadas  en 
los  siglos  XVII ,  XVIII  y  XIX ,  puesto  que  nuestros  lectores  pueden 
verlas  en  el  catálogo,  que  insertamos  al  fin  de  esta  Revista.  Solo  di- 
remos, que  la  Francia,  la  Inglaterra  y  la  Alemania,  rivalizan  y  dis- 
pútansc  la  gloria  de  las  publicaciones  árabes,  si  bien  nos  parece  que 
la  segunda  ocupa  todavía  el  primer  rango  en  tan  honrosa  carrera,  no 
perdonando,  para  conservar  su  superioridad,  esfuerzos  literarios, 
viages,  y  costosas  impresiones.  Merecen  sin  embargo  la  estimación 
y  el  aprecio  del  mundo  sabio  las  numerosas  obras,  que,  en  especial, 
desde  este  siglo,  publican  la  Alemania  y  la  Francia. 

Aunque  no  juzgamos  necesario  mencionar  los  libros  dados  á  luz 
sobre  la  literatura  árabe  ,  creeríamos  sin  embargo  manco  este  corto 
artículo,  sino  presentásemos  una  idea  general  del  estado  de  la  mis- 
ma, y  de  lo  que  resta  hacerse  para  su  cabal  estudio.  La  historia  este- 
rior  ó  dinástica  de  los  árabes  se  halla  bastante  completa  con  las  obras 


(a)  El  que  quiera  conocer  la  organización  actual  <ic  osla  academia, 
pncdc  leer  el  follólo  alemán.  Dio  Kaisorlich-Roniglichc  Oriontaüsolic  Aka- 
domio  Zu  Wicn.  1839. 
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árabes  de  Abulfeda ,  Elmacing  ,  Abul-Faragio ,  Ahmcd  Mohammed  y 
las  europeas  de  Marigny,  Ockley,  Cardonne,  Conde,  Maura  y  ReU 
naud.  Los  conocimientos  geográficos  árabes  han  debido  su  ilustración 
á  la  traducción  de  la  geografía  de  Abulfeda,  hecha  por  Mr.  Reinaud, 
y  el  Barón  Mac  Guckin  de  Slane ,  y  á  la  del  Xerife  Al— edris,  que  im- 
prime actualmente  en  Paris  M.  Jaubert.  La  tcologia ,  legislación  y  ju- 
risprudencia mahometana  pueden  estudiarse  ya  con  profundidad 
en  las  traducciones  del  Coran  hechas  por  Marraci,  Savary  y  Sale  ,  en 
el  Hedaya  ,  ó  colección  de  las  tradiciones  ,  en  los  varios  comentarios 
sobre  este  libro  publicados  por  los  ingleses  y  en  el  derecho  Musul- 
mán, sistematizado  inoportunamente  por  Mr.  Teodoro  Dulau.  La  me- 
dicina de  los  árabes  se  halla  de  muy  antiguo  conocida  en  Europa  por 
las  obras  de  Avicena  ,  Rasis  y  otros;  y  la  agricultura,  en  que  aven- 
tajaron á  todos  los  pueblos  antiguos  y  modernos ,  puede  ser  bien 
comprendida  con  la  interesante  traducción  del  libro  escrito  por  el  Se- 
villano Abu— Zacaria  hecha  en  1802  por  el  Orientalista  español  D.  Jo- 
sé Antonio  Banqueri.  Sobre  la  poesía  y  literatura  árabe,  han  visto  la 
luz  pública  muchas  obras,  siendo  dignas  de  especial  mención  los  sie- 
te poemas  de  la  Meca ,  el  romance  ó  poema  de  Antar  ,  las  fábulas  de 
Lokman  y  las  mil  y  una  noches.  Mas  no  obstante  tan  importantes 
trabajos,  es  menos  lo  hecho  que  lo  que  resta  hacerse.  La  historia  ára- 
be tiene  aun  muchos  vacíos  que  llenar.  Los  conocimientos  matemáti- 
cos, médicos  y  astronómicos  de  los  árabes  necesitan  una  ilustración 
mayor.  Nada  de  interés  se  ha  publicado  sobre  la  metafísica,  filo- 
sofía, sistemas  teológicos,  y  libros  de  política,  de  que  se  halla  un 
largo  catálogo  en  la  Biblioteca  Escurialense  de  Casiri ;  y  sobre  todo 
falta  ecsaminar  con  imparcialidad  filosófica,  después  que  se  conozca 
perfectamente  la  civilización  oriental,  lo  que  los  árabes  tomaron  de  la 
India  ,  de  la  China  y  de  la  Grecia  ,  y  aquello  en  que  fueron  creado- 
res ,  ú  originales. 

El  ecsámen  especial  de  la  literatura  árabe  española  se  verificará 
en  el  articulo  siguiente. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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SOBRE  LA  LITERATURA    ÁRABE. 

Catalogo  dk  todas  las  obras  árabes  mas  importantes  traduci- 
das Y   PUBLICADAS    DESDE     LA    INVENCIÓN    DE  LA  IMPRENTA  HAS. 

TA  18 iO.  Esta  sacado  del  cuaderno  primero  de  la  obra, 

«cBlBLIOTUECA      ORIENTALIS,     PARS     PRIMA,     LIBROS       CONTINENS 

^RÁBICOS ,  Pérsicos  ,  Turcicos,  inde  ab  arte  typograpiiica 

INVENTA  AD    NOSTRA    üSQUE    TÉMPORA    IMPRESSOS  ,    A     DOCTORE 
JCLIO  TUEODORO  ZeNKER.  LIPSIíE  IS'lO.» 

Abu*  1  Hhassam  Ali  bcn  Abi  Zcra.  Primordia  dominalionís  Mo- 
rabílorum  ,  é  libro  arábico  ,  vulgo  Kartas  inscripto.  (Ex  aclis  Regia; 
societatis  scicntiarum  Upsalensis  tonius  11.)  UpsaliíB  excudebant 
Reg.  Acad.  Typographi:  1834.— 4.o 

Abul  Kasan,  Fals.  Abulcasis,  de  cbinirgia  libcr  arábica  et  la— 
tiníE  cura  Jo.  Channíng.  Oxon.  1778.— 4.»  2.  Vs. 

Abul  Kasem  Ibn  Ilhassami  Ahmmed  el  Ansaris  saggio  di  poésic 
arabiche  di  Abulcasem ,  recate  in  versí  Italiani  da  Prof.  A.  Raineri. 
Firence.  1830.— 8.0 

Abulfaragii  Babbagha;  carminum  specimen,  accedunt  aliquot 
carmina  Abu-lshaci.  Lips.  1834.— 8.o 

Specimen  historiae  arabum ,  auctore  Ed.  Pocockio.  Accessit  his- 
toria vcterum  arabum  ex  Abu  1  Feda ,  cura  Antonii  I.  Sylvestre  de 
Sacy.  Ed.  Joscphus  White  lingg.  hebr.  et  arab.  in  acad.  Oxon.  Pro- 
fes  sor.   1606. -4.0 

Historia  Compendiosa  Dynastiarum ,  auctore  Gregorio  Abul-Pha- 
ragio,  Malatiensi  Medico  ,  historiam  complectensuniversalem  á  mun- 
do condito  usque  ad  témpora  auctoris,  res  orientalium  acuratissimc 
describens.  Arabice  edita  ,  et  latine  versa  ab^Ed.  Pocockio  1663.— 4.o 

Suplementum  historiae  Dynastiarum  ,  in  quo  historiae  orientales 
ad  nostra  usque  témpora  compendióse  deducuntur.  EdiJit  Pocockius. 
Oxon.l663.-4.o 

Abul-Pharagius  de  origine  et  moribus  Arabum.  Edidit  Poco- 
«kius,- 1650. 

Elmacing,  historia  Sarrecenica  Arábigo-Latina  á  Erpenio.  Lug- 
dani  Batavorum.  1625.-4.0 

Abulfeda,  de  vita  et  gestis  rebus  Muhammedi  á  Gagn¡er.-1743. 


Abiilfcda,  anales Muslemici  Arab.  et.  Lat.  á  T.  T.  Reiske  8  to- 
mos. 4.0— 1789. 

Abulfeda  ,  Historia  ante  islámica  á  Fleischer-Lipsiae.  — 1831. 

Geographie  d'  Abulfeda.  Texte  árabe  publie  d'  aprés  les  manus-« 
crits  de  París,  et  de  Leyde  par  M.  M.  Reinaud,  et  le  Barón  Mac 
Guckin  de  Slanc  (part  prim.)  Paris.  — 1838. 

D'  Arvicux  ,  travels  in  Arabia  the  desert,  whith  á  general  des— 
criplion  of  Arabia,  translated  from  Abulfeda.  London.— 1723. 

Abu  Masehar  (Albumasar);  de  magnis  conjunctionibus  ,  anno— 
rum  rcvolutionibus  ,  ac  eorum  profectionibus;  octo  continens  Trac— 
tatus.  Ií89.-Lipsia;.— 4.0. 

Elementa  astronómica  Arabic.  Latina  Alfagrani  á  Jacobo  Go- 
lio.-lCf)9. 

Abu  Mohammcd  Assaleth;  Histoire  des  Souveranis  Mahometans 
des  quatre  premieres  dynasties  par.  J.  R.  José  de  St.  Antonio  de 
Maura.  Lisboa.  1828.-Folio. 

Abul  Obcid,  Elgasim;  libri  proverbiorura.  Gotting.  1836. 

Achmed  Tcifasata ,  fior  di  pensieri  sulle  pietre  preziose  di 
Ahmed  Teif,  opera  stampata  nel  suo  origínale  arabo,  eolio  tradu— 
zione  italiana  aprcsso  ,  é  diverse  note  di  Ant.  Raincri.  Firen- 
ze,  1818.-4.0 

Ulfaz  üdwiyeh,  or  the  materia  médica  in  the  árab.  Pers.  et  Hind. 
anguages ,  compilled  by  Nooeddeen  Mohammed  with  an  english 
translation  by  Fr.  Gradwin.  Calcuta  1793. 

Ali  ben  Abi  Taleb  carmina  á  G.  Kuypers.  Lngduni  Batavo-- 
rum,  1745. 

"t  Sententia;  arábica;,  etlatinae  by  Cornel  Waenen  Oxojj.  1806. -í.'> 
'^■'  Proverbia  quaedam  Alis,  Imperatoris  Muslimorum  ,  et  carmen 
Tograi.  Lugáuni  Batavorum.  1629. 

Amali ,  Carmen  arabicum  Amali  dictum ,  breve  religionis  Isla- 
micaB  systema  complectens  á  Petr.  Bolilen.   Konigsberg.  1825— 4. « 

Amrilkaisi  carmen  á  doctore  Arnold-Halae  1836.— 4.o 
^^    Antar;  á  Bedoueen  romance  translated  by  Hamilton.  4.  vs.  8.» 
London. -1820. 

Aschbah  wa  Nazair,  á  treatissc  on  Mohamraedan  law.  —  4.o 
Calcuta. 

Aurangzebe,  á  tale  of  al  Raschid— 8.o  London.  1833. 

Ben  Abdun.Prolegomena  ad  editionen  celcbratisimi  Ibn  |Abdun 
po^mttis ,  quibus  é  diversis  libris  editis.  et  manu  scriptis  de  historia 
Aphtasidarum  Bajadoci  Regulorum  cxponitur.  Lugduoi.  Bat. 
1838.-4.P,,.^y  ¿  íbDnm,rfi»M  Wd^i  «i)     ^^'  continuará.) 
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RESEIVA  política 

fUE  España*  SisTíiMA  be  su  antigua  organización  social. 

D;EFECTOSY   MALES  DE  LA  MISMA.  PRINCIPIOS  DE  VIDA  Y  DE 
NACIONALIDAD  DE  ESPANA.  EsTADO    ACTUAL  DE  ESTA.  ELE- 
MENTOS DE  REORGANIZACIÓN  Y   DE  PORVENIR.    ErRORES    DE 
-;:»í|jk.TUÍlALES  Y    ESTRANGEROS  SOBRE  NUESTRO  PAIS. 
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-«<!  ^  ©ias  brillantes ,   y  estraordinario  prestado  en  la  Eu- 
•^bpá  tuviera  la  nación  española ,  mientras  se  vio  dirigida 
por  las  eminentes  cualidades  guerreras  y  políticas  del  ven- 
íjedor  enPavia.  No  habia  sido  el  ánimo  del  esforzado  Empe- 
-^ador  aspirar  á  una  especie  de  monarquía  universal ,  co- 
'•mo  ha  supuesto  con  sobrada  ligereza  el  abate  Mably  en  su 
-tratado  de  derecho  público;  y  las  guerras  que  sostuvo,  fue- 
Ton  natural  resultado  de  la  posesión  de  sus  vastos  domi- 
nios y  del  espíritu  turbulento  y  belicoso  de  la  sociedad  de 
aquella  época ,  que  conservaba  todavía  los  instintos  y  :  las 
•aficiones  de  la  edad  feudal.  Sin  embargo  es  necesario  con- 
fesar, que  la  vida  de  Carlos  V  fue  una  campaña  continua- 
^'da,  que  agotó,  empobreció,  y  debilitó  estraordinariamente  la 
monarquía  española.  Sucedió  entonces  á  nuestra  nación  lo 
que  á  la  Francia  en  el  reinado  de  Luis  XIV;  se  cogieron 
abundantes  laureles ,  se  adquirió  importancia  política ,  pe- 
'to  á  pesar  de  las  buenas  intenciones  y  reglamentos  de 
''ios  reyes,  la  condición  material  del    pais  .fue  pobre   y 
desgraciada.    . 
-8do,   oif  ,ioí)f>i9qti¿í  iBdílíoDnoa  fillíJéS^  yí/p  ííoJudiiJ  ó  <?!>ia 
^'*     -Al  reniHídar  puesta  oérona  dé  Castiltá' Garlos  V  (1556) 
en  Felipe  II,  eran  graves  y  muy  difíciles  las  circunstan^ 
'Cias  políticas  de  España.  Ocupaba  á  la  sazón  la  silla  Pon- 
Febrero  15^E  1842.  7 
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tificia  aquel  célebre  Paulo  IV,  que  pretendia  enriquecer 
á  su  familia  Carrafa  con  los  estados  de  Italia ,  y  que  se 
coligó  al  efecto  contra  el  emperador  y  Felipe  II  con  la  Fran- 
cia y  con  el  duque  de  Ferrara.  Habia  sido  la  ambición  y 
«1  deseo  de  enriquec<}r  sus  casas  dolencia  bastante  anti- 
gua en  los  pontifices  de  Roma,  pero  creció  con  escánda- 
lo é  impudor  en  los  dias  nada  edificantes  de  Alejan- 
dro VI,  Julio  II  y  Paulo  IV.  Las  quejas  de  virtuosos  ca- 
tólicos ,  ni  el  progreso  mismo  de  la  reforma ,  fueron  ca- 
paces de  contener  este  espíritu  de  invasión  temporal,  que 
arrastró  á  la  corte  de  Roma  desde  el  gran  pontificado  de 
Inocencio,  III  á  empresas  y  confederaciones  poco  dignas 
de  los  sucesores  en  la  cátedra  de  san  Pedro,  y  en  la  ad- 
inirable  doctrina  del.que  digera  aquellas  niemorables  pa- 
labras: j  mi  reino  no  es  de  este  mundo.  Cár\os  V,  impul- 
sado por  intereses  políticos  y  por  sentimientos  religiosos, 
declaróse  protector  de  un  catolicismo  ilustrado  y  aman- 
te de  las  reformas  convenientes,  y  la  España  tan  ardien- 
te defensora  por  su  lucha  con  los  árabes  de  la  pure;ía 
y  de  la  unidad  del  dogma,  se  lanzó  con  entusiasmo  c on- 
tra  las  doctrinas  protestantes,  y  pródiga  agotó  en  esta 
lucha  sus  hombres  y  sus  caudales..  Errada  y  muy  funes- 
ta le  fue  esta  política;  mas  no  obstante  tan  importan- 
tes servicios,  Paulo  IV  determinó  .procesar  y  esconwl- 
gará  Carlos  V  y  Felipe  II  y  poner  su  reino  en  entre- 
ai  cho  ,  llegando  al  estremo  de  prender  á  los  cardenales 
afectos  al  Emperador  y  á  Gárcilaso  de  la  Vega.  Mien- 
tras pues  Felipe  II  vélase  precisado  á  luchar  con  ene- 
migo tan  poderoso  ,  y  bajo  tan  dificiles  circunstancias  prin- 
cipiaba su  reinado ,  era  ademas  lamentable,  el  estado  e" 
que  Carlos  V  habiá  dejado  la  hacienda,  y  situación 
interior  de  España.  A  pesar  de  los  multiplicados,  servi- 
cios ó  tributos  que  Castilla  concedió  al  Emperador,  no  obs- 
tante los  donativos  de  la  corona  de  Aragón,  el  subsidio 
obtenido  del  clero  en  virtud  de  bula  pontificia,  y  la  ven- 
ta de  oficios  y   cargos  públicos;   tales  eran   los    empeños 


y  las  deudas  de  Carlos  V  al  tiempo  de  su  renuncia,  que 
varios  consejeros  ó  ministros  de  aquella  época  propusie-^ 
ron  la  banca  rota,  según  Cabrera  en  su  historia  de  Feli-» 
pe  II ,  como  el  único  remedio ,  y  aun  los  hubo ,  que  sos- 
tuvieron la  injusta  é  inmoral  máxima  de  que  el  herede- 
ro no  debia  pagar  las  deudas  del  predecesor.  Todo  estor- 
ba tan  acabado  ,  según  el  mismo  historiador ,  que  para 
reunir  600,000  ducados  ,  se  tomaron  á  préstamo  300.000 
en  la  feria  de  Villalon  con  intereses  exorbitantes ,  y  la 
princesa  gobernadora  vendió  diez  cuentos  y  400,000  m.» 
de  las  rentas  de  su  dote  situadas  sobre  alcabalas.  Llegó 
el  apuro  hasta  el  punto  de  pedirse  á  esta,  que  escribiese 
al  rey  de  Portugal  su  suegro,  con  el  fin^de  que  prestase 
una  partida  de  pimienta,  y  se  ausiliase  al  rey  Don  Felipe 
con  el   producto  de    su  venta  en  Flandes. 

Cuando  era  tan  lamentable  el  estado  de  la  hacienda 
española ,  sin  cuyo  buen  orden  y  administración  es  im- 
posible la  prosperidad  y  la  moralidad  de  un  pais  ,  la 
iglesia  de  España  acaudillada  por  el  cardenal  Siliceo 
arzobispo  de  Toledo,  y  engreída  y  jactanciosa  con  la 
mponente  actitud  del  pontífice  Paulo  IV,  acérrimo  defen- 
sior  según  Gines  de  Sepúlveda  de  las  inmunidades  ecle- 
siásticas ,  resistía  abiertamente  el  pago  del  subsidio  con- 
cedido al  emperador,  llegando  hasta  el  estremo  de  opo- 
ner las  diócesis  de  Zamora  y  Salamanca  la  cesación  á 
divinis  á  las  enérgicas  providencias  del  consejo  de  Cas- 
tilla. Pensaban  las  demás  iglesias,  según  el  citado  Se- 
púlveda  en  su  clásica  historia  latina  de  Carlos  V ,  imitar 
la  conducta  de  Zamora  y  Salamanca,  cuando  Paulo  IV 
con  el  fin  de  debilitar  el  poder  de  Felipe  II  revocó  es- 
presamente  el  breve  de  concesión ,  y  acabó  con  ello  lj| 
lucha  entre  la  autoridad  eclesiástica  y  civil,  cediendo 
esta  sin  duda  en  sus  pretensiones ,  á  pesar  de  que  el 
consejo  de  Castilla  tuvo  el  valor  de  declarar,  que  la  re- 
vocación  del  pontífice  no    había    sido    general.  Al   paso 


pues,  que  tan  prepotente  se  mostraba  el  clero  al  prin- 
ei pió  del  reinado  de  Felipe  11,  no  le  cedía  en  pujanza 
ni  en  pretensiones  la  alta  nobleza,  de  Castilla.  Habia  es^- 
ta  salvado  la  causa  de  la  niónarquia  en  la  guerra  dé  los 
comuneros ;  y  en  las  cortes  de  Toledo  de  1538,  cuando 
He  negó  al  impuesto  de  la  siáafj.iív  eh  el  célebre  suceso 
del  alguacil  y  del  alcalde  Ronquillo  con  el  duque 
del  Infantado ,  dio  pruebas  bastante  ostensibles  de  tener 
un  poder  superior  al  de^  Carlos  V.  Poseía  á  lá  sazón  in- 
nunlerables  mercedes^  y  juros  sobre  alcabalas  arrancados 
de  los  anteriores  reyes,' y  que  Fernando  V  é  Isabel  la 
Católica  hablan  encargado  esíprésamente  en  sus  testamen-r 
tos  restituir  á  la  corona  real.  Sin  embargo  del  encargo 
y  de  sus  calidades  magnánimas  ,  desistió  el  emperadqr 
de  esta  empresa;  y  tan  poderosa  se  imostraba  en  estos 
tiempos  la  nobleza  ,  que  en  el  suceso  del  alguacil  reclamó  el 
condestable  de  Castilla^  como  presosuyb,' al  duque  del  In- 
fantado contra  el  alcalde  del  rey  ;  y  era  obligación  de 
los  consejeros  de  Castilla  pasar  á  las  casas  de  los  grandes 
é  informarles  de  los  pleitos,  que  estos  tuviesen  en  el  con- 
jsejo  ,  si  llegaban  á  pedírselo.  Menos  poderoso  y  osado  se 
ínostnaba  el  tercer  estado ;  mas  á  pesar  de  la  derrota  de 
Villalar,  fueron  frecuentes  sus  negativas  á  los  impuestos, 
-y  en  las  cortes  de  Valladolid  de  15 V8  elevó  al  trono  las  mas 
-ustas  y  enérgicas  peticiones  (a).  Tal  era  el  aspecto  que 
ipresentaban  el  clero,  la  nobleza  y  el  tercer  estado  de 
-Castilla,  mientras  no  solo  la  Navarra  y  las  provincias 
-Vascongadas  hacían  alardeado  sus  libertades  é  indepen- 
dencia, sí  que  la  corona  de  Aragoii  sostenía  con  entusias- 
mo y  vigor  su  antigua  constitución  la  mas  liberal  de 
-Europa  en  los  siglos  medios  »  íy  contaha  en  el  número  de 
/Sus  eminentes  patricios  aquellos  célebres  historiadores,  Zu^- 
íEita  ,  Blancas  y  Murillo,  que  con  tan  singular  euergia  y 
I»  'aiJp   fíb    iBíioq    é,mnoiitumoi(\  feii«í  n^»  <;ií;o 

fa)  '   Paedten    léersp    oslas    córíék  en    oí    lñm¿  ^■12'(IóTá  coleccinn  diplo- 
*^<A^ka  manuscrita  de  Uurncl.  cSM(«oto  ervta  bibJiotMai  roal. 
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anior  hacia  su  pais  escribieron  las  franquicies  ,^.Aü»eiiades 
y  especial  gobierno  del  pueblo  aragonés.    ;'•>  up  ns  «jer/» 

Este  era  el  estado  dé  la  nacdbn  española  al  ocupar 
Felipe  II  el  solio  de  Alfonso  VIII.  Semejantes  circunstan- 
cias eran  graves  y  difíciles  tanto  en  lo  esterlor  como  en 
lo  interior  del  Reino,  y  requerian  de  suyo  un  hombre 
muy  superior  al  nivel  ordinario  de  los  demás.  No  pose- 
yó Felijíe  II  aquellas  calidades  de  corazón ,  que  tanto  sir- 
ven á  realzar  la  especie  humana,  y  aun  actos  de  terrible 
severidad,  y  de  fria  crueldad  manchan  sin  duda  su  me- 
moria; mas  aunque  no  sea  posible  estimar  al  hijo  de 
Carlos  V,  nos  parece  sin  embargo  injusta,  parcial  y  fo- 
mentada por  el  odio  de  otras  naciones  la  opinión  casi  execra- 
ble del  mismo,  que  corre  muy  autorizada  entre  estraños,  y 
naturales.  No  nos  constituiremos  nosotros  en  apologistas  de 
sus  actos,  ni  aun  del  principio  dominante  de  su  política;  pero 
esto  no  nos  impedirá  reconoceren  Felipe  íi  una  gran  cabeza, 
uno  de  los  mas  consumados  políticos ,  y  muchas  de  las  :es- 
.<}lapecidas  prendas,  que  debeiji  adornar,  á  los^^eyes. 
nu  ■;■  ■     ■  ■.  A  '-^^  •^S'^'■  -■  "a  Y;  . 

fíi)  Cuando  se  estudia  atentamente  la  historia,  y  se  pro- 
fikndizan  los  designios  de  aquellos  personages  colosales ,  que 
(fierori  con  el  ascendiente  de  su  política  una  nueva  forma 
y  un  tipo  marcado  á  las  sociedades  que  mandaron,  se 
observa,  que  ellos  las  estudiaron  con  intensión  ,  y  se  pro- 
pusieron un  principio  de  conducta  y  que  constantemente 
presidió  á  todos  los  actos  de  su  autoridad.  Asi  obró  en  los 
tiempos  antiguos  el  senado  de  Roma,  y  en  los  modernos 
Garlo  Magno,  Jaime  el  conquistador,  y  Fernando  el  Ca- 
tólico. Pues  si  el  estudio  de  la  sociedad,  y  la  elevación  de 
un  principio,  como  regla  general  de  conducta,  sin  abando- 
narlo jamas  en  ninguna  de  sus  consecuencias,  es  el  distin- 
tivo délos  políticos  consumados,  nadie  puede  reclamar 
con  mas  razón  este  dictado  que  Felipe  II.  Podrá  sin  du- 
da merecer  severa  reprobación  el  sistema  de  su  política, 
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y  sin  duda  la  merece;  mas  no  por  ello  dejará  de  recono- 
cerse en  su  cabeza  un  plan  gigantesco,  al  que  subordinó 
con  la  lógica  mas  inflexible  todos  los  actos  de  su  conducta. 
Cuando  en  lugar  de  dar  fé  á  las  calumnias,  que  los  es- 
trangeros  por  un  espíritu  de  odio  y  antipatía  á  nuestro  po- 
der, acumularon  sobre  el  mismo ;  cuando  en  vez  de  dejar- 
se arrastrar  de  esos  vulgarismos  juicios,  que  hombres  preo~ 
cupados  y  de  superficial  instrucción  formaron,  se  estudia 
imparcial  y  concienzudamente  al  fundador  del  Escorial  en 
su  gabinete  como  hombre  de  Estado ,  en  sus  actos  legisla- 
tivos y  administrativos  y  en  su  conducta  doméstica ,  pare- 
ce verse  un  monarca ,  que  solo ,  desconfiado  y  receloso  dé 
los  demás,  y  entregado  á  sus  profundas  meditaciones,  ha 
pensado  gobernar  una  vasta  y  poderosa  nación  con  un  sis- 
tema misterioso,  que  él  solo  comprende,  y  cuyo  secreto 
no  es  dado  á  nadie  saber.  Y  este  sistema  fue  sin  embargo 
realizado  á  pesar  de  poderosos  enemigos  en  lo  esterior ,  y 
luchando  con  los  hábitos,  y  los  intereses  de  todas  las  clases 
del  pais:  y  su  autor  fué  respetado  ,  y  elogiado  en  su  vi- 
da y  después  de  su  muerte  por  los  historiadores  y  poetas 
nacionales.  ¿Y  no  es  este  un  fenómeno  raro  y  singular  en 
la  historia?  ¿No  merece  el  estudio  y  la  admiración  un 
rey  de  semejantes  calidades ,  aun  cuando  no  se  apruebe 
su  política?  Sin  dúdala  merece.  Se  comprende  fácilmen- 
te la  influencia  de  aquellos  célebres  conquistadores  y  sec- 
tarios ,  que  al  valor  de  la  espada  unian  la  inteligencia  de 
verdades  desconocidas,  la  proclamación  de  principios  mo- 
rales y  fecundos  en  armonía  con  los  instintos  y  necesi- 
■  dades  de  los  pueblos,  que  fundaron  ó  civilizaron :  mas  el 
-espectáculo  de  un  rey,  que  sin  cualidades  guerreras  ni  de 
corazón ,  sin  proclamar  doctrinas  capaces  de  mover  ni  de 
interesar  las  masas  ,  antes  oponiéndose  á  los  usos  é  inte- 
reses creados ,  logra  dar  una  nueva  fisonomía  á  la  socie- 
dad, é  imprimirla  el  sello  de  su  política;  lo  decimos  con 
sinceridad ,  este  espectáculo,  es  un  espectáculo  nuevo ,  ori- 
ginal ,  único  en  la  historia.  En  nuestras  escasas  noticias 
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(lo  esta  ,  luula  cuiidC4iU»os„  que  se  aproxime  al  carácter  de 
Fejipc  11 ,  ni  á  su  ííistcma  de  conducta .  ¿Y  cual  fué,  se  i 
preguntará,  el  objeto  de   la  política  del  vencedor  en  San: 
Quintín,  cuales  los  medios  de  que  se   valió  paraTllevarle 
á  cabo?  El  objeto  de  Felipe  II  fué  conseguir  la  anihilacion 
de  todos  los  intereses  preponderantes  ,    de  todos  los  pri- . 
vilejios  anárquicos,  de  todas  las  notabilidades  peligrosas, 
de  todas  las  resistencias,  ante   un  poder  único,  central, 
superior,  absoluto,   no  reconociendo  mas    responsabilidad 
qu0  ante  Dios  y  la  conciencia,  la  digmidad  real.  Su  ob- 
jeto fué  reducir  todas  las  clases  á  la  obediencia  respetuo- 
sa y  hasta  servil  al   monarca.  Colosal  y  gigantesco  era  el  i 
proyecto ,  y  en  medio  de  una  nación  generosa ,  esforzada,  J 
llena  de  cierto  espíritu  de  independencia  y  de  libertad  le4 
gado  por  su  organización  y  por  su  historia,  ofrecía  in-- 
mensas  dificultades  el  realizarlo.  ¿Y  cómelo  realizó  Fe- 
lipe II?  Concíbese  fácilmente,  cual  debía  ser   el  recurso ^ 
adoptado  por  un  hombre  de  sus   cualidades.  El  medio  ó 
elemento  de  su  gobierno,  fue  el  elemento  de  las  socíeda+ir 
des  antiguas  y  aun  délas  modernas,  la  religión.  Cualquie-wí 
ra  que  sea  en  nuestros  días  la    enervación  de  los  sentiwí 
mientes  religiosos,  son  estos  el  hecho   moral  mas  impor- 
tante,del  hombre.  Los  pueblos  de  la  Grecia   y  de  Koma 
se  civilizaron  y  fundaron  con  esta  base:;  en  el  Oriente  man- 
dó y  manda  la  religión  como   señor  absoluto   é  innamo- , 
vible;  y  la  civilización  Europea  seria  incomprensible  siiii, 
el  cristianismo.  Felipe  II,  al  valerse  de  lajreligion  comoíi 
del  principal  elemento  de  gobierno,  fué  pues  á  buscar  un,  ^ 
apoyo  fuerte  y  casi  indestructible,  porque  esta  es  la  úni-  . 
ca  ventaja,   entre   males  de  enorme  gravedad  ,  que  pre-  ' 
senta  la   organización  teocrática.   Mas    obrando   de    está' 
suerte,  no  fué  completamente  original.  El  diseño  ó  plano- 
del  edificio  se  había  ya  levantado  por  Fernando   el   V  al 
echar  los  judies  y  fundar  la  inquisición.  Felipe  11   tomó  < 
el  plano,  y  construyóel  edificio»  i&ilmJ&u  .,8on 

.00   ;?ijí!ii)  liv  iinúailuíí  'ja  OijpfK)!  ii  rj/lo/ 


El  principio  religiosa,  desdé  la  constitución  Goda,  y  so^ 
bre  todo  desde  la  lucha  de  íá  sociedad  cristiana  con  la  ara-' 
be  ,  se  hallaba  profundáemtente' arraigado  en  el  pueblo  espa- 
ñol. Y  como  todos  los  principios  se  malean  y  exajeran  al 
cabo  del  tiempo  ,  ecsagerósé  el  religioso  en  España  ;  y  poi' 
ello  habia  no  solo  en  niíesti'b  pais  sentimiento  religioso 
fuerte  y  profundo ,  si  que  fanático,  intolerante  ,  compla- 
ciéndose y  gloriándose  de  la  persecución  y  de  la  injusticia. 
Esto  sucedia  en  especial  con  el  clero  por  sus  doctrinas  é 
intereses  ,  y  con  el  pueblo  bajo  ,  siempre  inclinado  á  los 
estremos  y  á  lo  peor.  Los  reyes  pues,  que  como  Feli-, 
pe  II  alhagasen  con  medMas  terribles  y  sanguinarias  és- 
tos instintos,  lograban  naturalmente  el  poderoso  ausilio  del 
clero  y  de  las  clases  bajas;  y  nosotros  que  presenciamos 
hoy  tantos  cambios  y  revoluciones  debidas  al  influjo  de  la» 
últimas,  podemosí  conocer  el  apoyo,  que  el  clero  y  el  pue-^ 
blo  debian  prestar  entonces  á  un  monarca  absoluto.  Feli- 
pe II  pues  comprendió  bien  la  influencia  de  caminar  con 
su  sociedad  en  esta  marcha  de  intolerancia  religiosa;  y  ba*- 
jo  semejante  aspecto,  el  rey  mas  déspota  en  el  sentido  de 
hoy ,  fue  también  el  mas  popular ;  puesto  que  no  hizo  otra 
cosa,  que  lo  que  ejecutan'  nuestros  modernos  demagogos;  es^ 
decir,  alhagar  al  populacho  en  sus  violentas  y  estremadas 
pasiones.  ¿Y  cuales  fueron  las  medidas  adoptadas  por  este 
monarca  para  llevar  á  cabo  su  sistema?  Bar  un  gran  poder 
á  la  inquisición,  á  fui  de  servirse  de  ella  como  de  un  ins- 
trumento político  y  de  gobierno.  C)Tí  este  objeto  pidió  al 
papa,  que  en  todas  las  iglesias  catedrales  se  destinasen  los 
productos  de  una  canongía  al  tribunal  del  santo  oficio,  dio 
Comisión  general  al  inquisidor  Valdes  para  la  prohibición  de' 
libros  en  1558 ,  imponiendo  peria  de  mu»?rte ,  y  confisca- 
ción al  que  tuviese,  vendiese  ó  leyese  las  obras  prohibidas 
en  el  catálogo  de  los  inquisidoi'es;  estableció  en  todos  los 
puertos  la  visita  de  libros  ;  prohibió  erí  1559  á  los  castella- 
nos estudiar  en  las  universidades'  estranjeras,  mandando 
volver  á  los  que  se  hallaban  en  ellas;   comisionó  áFr.  Bar- 


-ÍOÍÍ- 
talomé  Carranza  para  lá  reforma  del  estado  eclesiástico  de 
Inglaterra ,  y  ecsámen  y  espiirgo  de  las  librerías  de  Flan- 
des  y  en  especial  de  la  de  Lovina  ;  aconsejo  y  ordenó  aque- 
llos terribles  y  sanguinarios  autos  de  fé  celebrados  en 
Valladdid  y  Sevilla  en  1558 ;  mandó  en  1502  el  desarme 
délos  moiiscos  en  Valencia,  obligándoles  en  15o6  á  dejar 
sus  usos,  costumbres  y  trajes;  impuso  la  pena  de  muerte 
y  confiscación  á  todo  introductor  de  libros  estranjeros, 
aunque  fuesen  de  Navarra  y  Aragón ,  sino  estaban  impre- 
sos con  licencia  del  consejo ,  estendiendo  en  1533  la 
prohibición  de  impresión  sin  licencia  del  consejo  hasta  á  los 
Breviarios,  y  se  valió  de  la  inquisición  para  perseguir  á 
Antonio  Petez  y  á  sus  protectores,  y  arrancarlos  asi  déla 
garantia  que  les  concedian  los  fueros  y  constitución  ara- 
gonesa, (a)  ^  •;;•/;  .  ^  .-j 
>mh\Rtíi  niH'j  oim^oa  sídiíil  ooiloJfio  h  obimmol  cY  .íí«?Íbij«í 
■  "  'Tai  es"  el  i^esanlen  dé  las  'prínci|)ales  medidas  adopta-* 
das  por  Felipe  II  para  atajar  los  progresos  de  las  doctrinas 
Luteranas,  y  sostenerla  unidad  del  dogma  y  la  absoluta 
soberanía  de  su  autoridad.  El  sistema  era  atroz  y  formida- 
ble :  pero  el  hijo  de  Garlos  V  no  se  arredró  en  medio  de 
la  repugnancia  y  de  la  crueldad  que  llevaban  sus  provi- 
dencias. El  concibió  su  plan,  y  lo  ejecutó  cdn  la  lógica 
mas  inflecsíble.  Fr.  Bartolomé  Carranza  su  protegido,  y 
elevado  por  él  á  la  silla  de  Toledo  ,  y  su  hijo  el  príncipe 
Carlos,  fueron  sin  duda  alguna  sacrificados  á  la  desapiadada 
consecuencia  de  su  sistema.  Para  lograr  su  objeto  ,  Feli- 
pe II  necesitaba  tomar  las  medidas  que  adoptó.  Cuando  se 
quiere  hacer  retrogradar  al  mundo,  y  ahogar  completamen- 
te su  desarrollo,  no  hay  entonces  otro  recurso.  Ocupar  el 
tiempo  en  impugnar  esta  política ,  sería  ofensivo  á  la  hu- 
manidad. Semejantes  principios  conducen  siempre  á  la 
violación  de  las  mas   santas  leyes  y  de  lo  que  debe  ser 

íaÉ>|t)ti;Estos  hechos  resultan  de  la  historia  de  Felipe  II  por  Cabrera 
f  de  las  leyes  insertas  en  el  til.  13,  lib.  8.»  de  la  Nov..Recop. 


trias  cafo  y  sagrado    para  'eli.bombre,  fu.vi^MiViouaíicladí 
y  libertad  moral.  vühkiv")  /  ti-.tmrr'yi  y  .?.:■•  ¡L!,;;j(i! 

;•--.  ■      ■  ■"■'■•  ^"'^ 

'¡*'  Mas  el  cuadro ,  que  acabamos  de  p rescatar ,  es  1*  part^i 
llácá  y  sujeta  á  severa  reprobación  de  Felipe  II.  Emf)ier(/ 
no  son  de  la  misma  especie  de  los  citados  todos  los 
actos  de  su  autoridad ;  ni  fue  tampoco  el  sentimiento  re- 
lijioso  en  su  exajeracion  el  único  lelemento  de  Su  sistema 
de  gobierno.  Si  Felipe  11  comprendió  perfectamente  la 
influencia  de  la  religión  para  dirijir  la  sociedad ,  conoció 
también,  que  el  principio  eterno  é  indestructible  de  organizarj 
cion  social  es  la  justicia:  y  la  justicia  fue  en  su  reinado  recta;' 
enérgica  é  imparcialmente  administrada,  sin  distinción  de 
clases  ni  personas.  El  mas  humilde  pechero ,  y  el  aUft 
señor  con  derecho  de  cubrirse,  fueron  en  este  punto/ 
iguales.  Ya  Fernando  el  católico  habia  seguido  esta  marcha 
y  organizado  al  efecto  los  tribunales  colegiados  de  justicia, 
conocidos  entre  nosotros  con  el  nombre  de  consejos ,  clianf. 
cillerias  y  audiencias.  Garlos  V  en  su  carta  reservada 
escrita  desde  Palamós  en  1543 ,  con  mucha  sagacidad  en- 
cargó á  Felipe  II,  que  procurase  rodear  de  prestigio  y  ve- 
neración al  consejo  de  Castilla ,  y  que  ningún  grande  se  le 
atreviese.  Este  consejo,  como  el  sistema  de  los  reyes  ca- 
tólicos, fue  adoptado,  y  perfeccionado  durante  el  reinado 
de  tan  Severo  monarca.  El  aumentó  el  número  de  las  au- 
diencias, estableció  corregidores  en  muchas  ciudades,  des- 
pojando de  su  jurisdiccioná  los  cuerpos  municipales,  perfec- 
cionó el  consejo  de  la  cámara  para  la  defensa  del  patronato  real*, 
informe  secreto  de  las  personas  hábiles  .  del  reino  y 
propuesta  de  todos  los  empleos  eclesiásticos  y  civiles^ 
mejoró  la  organización  de  los  consejos ,  escluyendo  á  los 
grandes ,  y  estableciendo  en  ellos  por  punto  general  á  le- 
trados, celosos  defensores  de  la  monarquía,  abolió  ría  ofen* 
siva  prerrogativa  de  los  señores  sobre  obligar  á  los  con- 
sejeros de  Castilla  á  informarles  de  sus  pleitos  |)endientes 
en  e!  consejo ,  compiló  la  nueva  recopilación,  principiada 
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por  Carlos  V,  y  ocupó  muchas  horas  del  (lia  en  el  despacho 
de  los  negocios  de  justicia ,  y  en  redactar  por  sí  aquéllas 
sabias  y  profundas  instrucciones  al  presidente  del  consejo 
real  y  de  la  cámara,  á  los  almirantes  y  vireyes,  que  afor- 
tunadamente conservamos.  Considerado  Felipe  II  bajo  este 
aspecto,  ningún  rey  de  España,  si  se  esceptua  á  Fernando 

V  ,  puede  rivalizar  con  él,  ni  presentar  servicios  tan  im- 
portantes. Asi  logró  la  veneración ,  y  el  elogio  de  los 
historiadores  y  délos  hombres  mas  eminentes,  el  profundo 
respeto  de  los  naturales,  y  el  encomio  de  los  poetas.  Los 
dramáticos  en  especial  presentaron  siempre  á  Felipe  II  en 
el  teatro  como  una  figura  majestuosa  y  dominadora,  vi- 
niendo siempre  á  ejercer  aquellos  actos  señalados  de  jus- 
ticia reparadora,  que  hacen  latir  el  corazón  del  pueblo, 
y  le  revelan  su  dignidad  y  su  igualdad  ante  la  ley;  U 
única  posible,  justa  y  verdadera.  n 

Felipe  II  fundó  pues  su  sistema  de  gobierno  sobre 
dos  grandes  bases,  la  religión  y  la  justicia.  Mas  aten- 
dida la  anárquica  prepotencia  del  clero  y  de  la  nobleza  en 
España ,  y  el  espíritu  de  independencia  de  las  provincias 
y  ciudades,  no  bastaba  esto  sin  otras  providencias  auxi- 
liares, que  Felipe  II  adoptó  y  que  completaron  su  siste- 
ma político.  Su  posición  con  el  clero  era  tanto  mas  difícil^ 
cuanto  que  valióse  de  su  apoyo  como  de  un  elemento  de 
gobierno.  Sin  embargo  tal  fue  el  ascendiente  de  su  poder 
y  de  su  genio ,  que  se  hizo  superior  á  la  iglesia  de  Esr-^ 
paña ,  y  logró  el  favor  y  hasta  la  adulación  de  sus  mas 
eminentes  obispos.  En  ISiíp  Carlos  V  y  el  consejo  de  ha- 
cienda trataron  de  vender  el  señorio  de  las  iglesias  y  mo-» " 
nasterios ,  para  cuya  venta  se  había  obtenido  bula  ponti- 
ficia; mas  después  de  oir  á  las  órdenes,  no  se  resolvió 
el  Emperador  á  hacerlo  según  Sandoval:  y  lo   que  Carlos 

V  no  se  atrevió  á  ejecutar,  se  realizó  sin  resistencia  por 
Felipe  II  á  pesar  de  sus  esterioridades  y  política  religio- 
sa. En  1553  una  junta  de  teólogos  presidida  por  el  cele-» 
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bre  Mel'chor  Caito  obispo  de  Caiiafias  y  ccmsultada  sobrcr 
si  el  rey  podría  pedir  á  S.  S.  bala  para  la  venta  del  se- 
ñorío de  las  iglesias  y  monasterios  con  el  íin  de  resistir 
á  la  armada  del  turco,  contestó,  que  ni  S.  M.  podia  pe- 
dirla, ni  S.  S.  darla,  ni  era  seguro  en  conciencia  usar 
de  ella,  y  que  seria  un  ejemplo  escandaloso  y  favorable 
á  las  doctrinas  protestantes  la  venta  de  bienes  eclesiás- 
ticos por  un  principe  católico.  Ptíes  tres  años  después, 
reinando  ya  Felipe  II,  el  mismo  Fr.  Melcbor  Cano  de- 
claró en  su  célebre  consulta,  que  era  lícito  hacer  la  guer- 
ra á  Paulo  IV  añadiendo  las  siguientes  notables  idea^. 
«Mas  advirtiese  (decia  en  su  respuesta  á  Felipe  II)  era 
el  castigado  nuestro  padre  y  superior  vicario  de  Dios,  qoe 
representa  la  persona  de  Jesu-Cristo , ' '  y  maltratado  daría 
puerta  al  vituperio  de  la  fé  católica  y  desprecio  de  la 
autoridad  eclesiástica.  Los  sabios  reyes  convirtieron  este 
castigo  en  sacar  para  sus  iglesias  y  reinos  algunas  cosas 
convenientes,  justas,  santas  ,  con  que  no  quedase  desa- 
catado ,  sino  escarmentado  y  curado.  Tal  sería  el  sacar 
por  concierto  de  la  paz ,  que  todos  los  beneficios  de  Es- 
paña fuefsetí  patrimoniales,  hubiese  tribunal  de  S.  S,  en 
ella  para  concluir  las  causas  ordinarias  sin  ir  á  Roma, 
donde  solamente  hablan  de  ir  (si  razón  y  evangelio-  se 
guardasen )  las  ititiy  graves  é  importantes  á  la  iglesia,  co- 
mo lo  confesó  Inocencio  Pontífice  en  el  capítulo  majares 
de  baptisrtiOy  y  lo  confiesan  otros  pontífices  y  concilios: 
los  espolies  y  frutos  de  sede  vacante  no  llevase  en  estos 
reinos ,  como  antiguamente  y  aun  la  luctuosa.  Y  asi  el  rey 
D.  Alonso  el  sabio,  que  ganó  a  Almeria  en  la  era  de  1293 
concedió  á  la  iglesia  de  Oviedo  el  espolio  de  sus  obispos 
difuntos;  y  el  rey  D.  Alonso  VII  y  Constanza  su  muger 
habían  hecho  antes  donación  de  ellos  ,  y  entonces  goza- 
ban los  diezmos.  Que  el  Nuncio  despache  de  gracia  como 
en  Francia,  ó  á  lo  menos  con  asesor  señalado  por 
el  rey,  con  tasación  moderada,  que  no  cscediese  de 
cómoda     sustentación    para  él.    Mandase   salir    de  -  Ro- 
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ma  los  prelados  y  negociantes  <Je  estos  reinos  (a),» 
-<^^^  iriiKiinni  ífi  ininii  í,  /  lí  i><p')f  !.  !<;  i'i,ii.TilífinJí»<»-»ji  / 
Este  lenguaje  es  opuesto  al  qne  el  mismo  Fr.  Mel- 
chor Cano  había  usado  tres  anos  antes,  al  ser  consulta- 
do sobre  la  venta  de  los  vasallos  de  las  iglesias.  Se  vé 
también  en  ias  palabras,  citadas  un  obispo  unido  á  la  caur 
sa  del  rey,  como  lo  estuvo  Bosuet  bajo  Luis  XJV  al,rfiy 
dactar  la  célebre  declaración  de  las  libertades  de  la  igle- 
sia galicana.  ¿Y  cómo  se  esplica  semejante  cambio?  Por 
la  política  de  Felipe  II  y  por  la  superioridad,  que  ella 
je  dio  sobre  las  clases  mas  poderosas  del  estado.  Mas  no 
fueron  estas  las  únicas  disposiciones  adoptadas  por  él  á 
fin  de  reprimir  las  exigencias  del  clero,  y  las  usurpa- 
piones  de  la  corte  de  Roma.  Felipe  II  organizó  el  con- 
sejo de  Ja  cámara  para  la  defensa  de  las  regalías  y  del  pa- 
tronato eclesiástico,  creó  un  archivo  en  Roma  donde  se 
reuniesen  y  conservasen  todas  las  concesiones  hechas  por 
los  papas  á  los  reyes  de  España,  reformó  el  clero  regu- 
lar y  en  su  reinado  el  consejo  de  Castilla  sostúvose  con 
dignidad  y  con  energía  contra  el  Nuncio  en  varias  dispu- 
^s  de  jurisdicción ,  á  consecuencia  de  las  cuales  fue  este 
estrauado  y  conducido  á,  Alcalá  por  D.  Diego  de  C^Xt 
dobau    ;      .    •;  ■::.  ')-i-"  i.-»    ,  _        ,  ..{_  / 

■4w^^  éul>f>IOf;ii:»r,  v  oJiííí/'JÍíí'i  anm  kiI  o!»  fio¡»tj/í'J)  /  ,i:iii 
¡ ,  'Si  tan  vigorosa  fue  la  conducta  de  Felipe  il  con  el 
plero,  á  quien  tenia  singular  deferencia,  debió  serlo  mas 
con  la  nobleza,  rival  antigua  de  los  reyes ,  y  á  la  cual 
estos  miraban  con  recelo  y  profundo  encono.  Aquella 
aristocracia  osada,  altiva,  independiente  y  anárquica  aun 
en  el  reinado  de  Carlos  V ,  plegó  su  orgullo  y  cerviz  ante  la 
omnipotencia  del  monarca ,  y  fue  debilitada  y  diezmada  por 
las  guerras  y  emigraciones  á  la  América.  Los  mas  altos  se- 
ñores de  Castilla  sirvieron  desde  la  introducción  del  cere- 
inoDiaJ  á  la.  borgpíwna  en  los  empleos  de  palacio,  per- 
-sVuBlaul  fil  fiqoau^  no  tiaoaoUvj .  ¿ojiun^  íumí 

'(a)    líisloria  (le  FoJipe  II  {iorCabrcra  ,  pag.  70iti|(]    »i{     i'Jfi.  '.>l^ ,i$9¡. 
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diendo  én  ellos  su  antiguo  espíritu  de  señorío  absoluto, 
y  acostumbrándose  á  respetar  y  á  mirar  al  monarca  co- 
nio  algefe  de  la  nobleza,  y  distribuidor  de  las  merce- 
des y  gracias ,  que  no  podian  obtenerse  sin  el  Vasalla- 
je y  la  hilmillacíon  ante  el  mismo.  Felipe  II  hizo  sentir 
bien  á  la  aristocracia  su  omnipotente  superioridad,  y  de 
todos  son  conocidos  el  recelo  y  aun  la  injusticia,  con  quo 
trató  á  su  hermano  natural  el  vencedor  de  Lepante,  y 
al  duque  de  Alba,  sin  que  estos  á  pesar  de  ser  los  pri- 
meros generales  de  España  y  quizá  de  Europa  y  los  hom- 
bres de  la  mas  universal  reputación,  diesen  el  menor  sig- 
i\ó  de  resistir  ásus  decretos.  Mas  si  Felipe  II  fue  inexorable 
en  defender  la  supremacía  del  rey  sobre  D.  Juan  de 
Austria  y  el  duque  de  Alba;  supo  también  dar  á  la 
nobleza  lo  que  la  correspondía  y  debia  alhagarla :  los  ho- 
nores y  los  cargos  públicos :  en  sus  dias  se  organizó  la 
etiqueta  y  ceremonial  severo  y  magestuoso  de  la  corte 
de  España,  se  clasificaron  los  tratamientos  de  la  nobleza 
Sf*'autoridades, se  concedió  con  la  mas  estricta  moderación 
aquella  señalada  prerogativa  de  la  grandeza  conocida  con 
el  nombre  de  derecho  de  cubrirse,  y  se  distribuyeron 
tá^  cruces  de  las  ordénes  militares  Con  la  circunspección 
y  justicia  mas  escrupulosa.  El  noble  de  elevada  alcur- 
nia, y  después  de  los  mas  relevantes  y  acrisolados  servi- 
cios militares  por  espacio  de  muchos  años,  se  rqnitaba  el 
mortal  mas  afortunado,  si  en  los  tiempos  de  su  vejez  y 
de  feú  imposibilidad  física  podia  mostrar  su  pecho  decora- 
^^^'icóntá'   cruz  dé  Claflátrává. 

fii  oiir^^'  lío  Solo  dio  á  la  nobleza  el  monarca  español  ho- 
hc«-és  y  distinciones:  confióla  también  los  más  altos  car- 
gos piiblicos.  El  mando  de  los  ejércitos,  el  \ireinato  de 
tos  Estados  y  provincias-  y  las  embajadas,  eran  el  premio 
dé  los  servicios  esclarecidos  prestados  por  individuos  de 
la  misma.  Asi  logramos  entonces  en  Europa  la  justa  fa- 
ma de  ser  la  primera  nación  en  La'<gi^m  yeii  la  poli- 
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tica; asi  nos  vimos  tan  digna  y  esplendorosamente  re- 
presentados en  las  cortes  estrangerás;  y  asi  también,  ob- 
tuvimos el  honor  de  ser  respetados  como  los  mas  hábi- 
les diplomáticos.  Ya  habian  pasado  los  días  de  nuestra 
grandeza  y  llegado  los  de  ignominias  y  derrotas  del  rei- 
nado de  í*elipe  IV;  pues  todavía  se  respetaba  y  admiraba 
nuestra  política ,  y  en  la  obra  el  ministro  de  estado  es- 
crita por  Mr.  Silhon  de  orden  del  Cisneros  francés ,  el 
■cardenal  Richeliu,  se  proponía  su  autor  instruir  á  sus 
compatricios,    presentando  como  modelo  la  política  es- 

;'  ;    •iHii'i''  lí.riniíí"»   »;  .  '\u 

.         Si  Felipe  II  hizo  sentir  su   autoridad  sobre  el  clero 
-y  la  nobleza,  debió   naturalmente  suceder  io  mismo  con 
el  tercer  estado,    menos  osado   y    poderoso  por  sus  hábi- 
tos de  obediencia  y  honradez  que  las  clases  privilegiadas. 
Se  nota  por  lo  mismo  al  comparar  las  cortes  de  Felipe  II 
y  Carlos  V  una    diferencia  estraordinaria.  Los  diputados 
de  las  ciudades  confiados  en  la  grandeza  y  magnanimi- 
dad del  emperador,  dirigiéronle  muchas  veces   esforzadas 
peticiones  y  aun  se  negaron  algunas  á  la  concesión  de  ser- 
iívicios.  Masen  la  época  de  Felipe  II   se  observa  bien  el 
f  genio  absoluto  y  avasal'ador  del  monarca:  las  demandíis 
son  mashumildes  y  respetuosas ;  y  la$  respuestas:  son.se,cas, 
y  altivas,  propias  de  un  rey,  que  no  reconocía  en  nin- 
guna clase  el   menor  poder  para  dirigir ,  ni  alecionar  su 
conducta.  Y  viose  esto  no  solo  en  Castilla,  sino  hasta  en 
la  corona  de  Aragón,   tan  constante  defensora  de  susli- 
-bertades,  y  tan  opuesta  á  los  desafueros  y  poderío  abso- 
luto de  los  monarcas.  Cuando  el   motin  de   Zaragoza  en 
1590  arrancó  violentamente  de  las  cárceles  de  la  inqui- 
sición á  Antonio  Pérez ,  preso  indebidamente  en  las  mis- 
,mas  por  el  odio  de  Felipe II;  y    el  justicia  mayor  Lanu- 
za  escribió  á  las  ciudades  y  ^miveir^id^des /del  Teino  para 
resistir  al  ejército  del  rey,  no  quisiqrpn  Q^tas  qpippare- 
cer  al    llamamiento,  aconsejan<}Q,  par,  .(^..contrario  v,^CQ- 
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gerse  á  la  real  clemencia,  fueron  presos  y  conducidos  al 
castíUo  de  Burgos  el  conde  de  Aranda  y  el  duque  de 
Villahermosa  acusados  de  tibieza  en  el  servicio  del  rey,  se 
prendió  en  su  tribunal  y  decapitó  sin  formación  de  causa 
al  Justicia,  y  í'n  las  cortes  de  Tarazona  dé  1592  se  im- 
puso la  pena  de  muerte  al  que  apellidase  libertad  ,  aunque 
la  proclamación  no  tubiera  resultado  alguno  político.  Aqui 
Felipe  II  íícabó  y  cdrórió  su  obra.  Habiá  vencido  á  la  nor- 
bleza  y  al  clero,  y  solo  le  restaba  domar  el  orgullo  y  el 
espíritu  popular  del  reino  de  Aragón.  Esto  también  lo  lo- 
gro, y  por  ello  á  pesar  de  la  tristeza  y  terror  pánico 
de  Zaragoza,  debió  el  monarca  español  sentir  momentos 
de  gozo  y  satisfacción ,  al  ver  completamente  coronado  su 
designio.  El  vaéallage  y  humillación  díe  todos  ante •  la  au- 
túridadreaU  i    ^      j.        ohojíí  ,  .oi  í,í^  ;     i;!;;.; 

eftbfiiiíoli/i-Mi  89ffcia  ^sí  <j»p  xobftTKiofi  y  BÍíHioib'idooí)  »vl 
Había  indudablemente  Cn  la  conducta  y  sistema  de 
Felipe  II  tiranía  y  opresión,  y  una  idea  exagerada  y  abu- 
siva del  principio  de  autoridad.  Mas  tal  era  el  espíritu 
anárquico  de  la  época ,  y  la  prepotencia  de  las  clases  pri- 
vilegiadas, que  el  gobierno  y  la  administración  de  Espa- 
ña ganaron  mucho  eff  «ús  dias ,  y  i  el '  pwebhiii'  á  quien 
se  debe  siempre  dirigid  con  la  justicia,  vio  ieori  respeto 
y  admiración  este  sistema  nivekdor.  Mas  no  solo  mor«^ 
ce  Felipe  II  homenage  y  alabanza  j)or  «u  aiñorá  (ajus- 
ticia, sino  por  sus  cualidades  como  administrador,  y  pro- 
tector de  los  hombres  de  mérito,  de  los  sabios  y  de  los 
artistas.  En  1575,  cuando  ninguna  nación  de  Europa  pen- 
saba en  tener  estadística,  el  maestro  Pedro  Esquivel  cro- 
nista de  Carlos  V  y  profesor  de  matemáticas  en  la  uni- 
versidad de  Alcalá,  recorrió  <Je  orden  de  Felipe  H  la  pe- 
nínsula para  hacer  una  exacta  descripción  de  sus  piíe- 
blos,  empresa  cuyos  frutos  cortó  la  muerte  prematura 
del  mismo.  Al  propio  tiempo  el  gobierno  pidió  á  los  pue- 
blos una  razón  detallada  de  su  origen ,  vecindario  y  ri- 
quezas,  de  cuyas  contestaciones  resultaron  los  voluminosos 


tomos  manuscritos ,  parle  de  los  cuales  hemos  visto  en  el 
año  pasado  en  la  preciosa  biblioteca  del  Escorial.  No  fue 
muy  lisonjero  el  cuadro,  que  presentó  la  hacienda  en  el 
reinado  de  Felipe  II;  mas  él  redujo  en  1577  el  gasto  de 
«u  casa  real  á  10,000  ducados  mensuales,  mandando  según 
< labrera  hacer  cwentíi  ordinaria  de  la  entrada  y  salida  de 
^-ándales.  Es  esta  la  primera  vez  en  España  y  quizá  en 
Europa,  en  que  se  estableció  un  sistema  de  contabilidad 
y  «na  cosa  aproximada  á  los  presupuestos  de  hoy;  y  es 
por  ello  muy  notable, que  los  Sres.  Ganga  Arguelles,  y 
Ballesteros,  no  hayan  hecho  mención  de  un  hecho  tan  im- 
portante en  sus  respectivos  diccionario  y  memoria  de  ha- 
cienda. Empero  no  son  estas  las  únicas  medidas  adoptadas 
por  Felipe  II  para  la  buena  administración  del  reino. 
La  mas  interesante,  la  capital  en  todo  Gobierno,  que 
aspire  á  cumplir  sus  deberes  y  á  dejar  recuerdos  honrosos, 
es  la  íormíicio»  de  la  estadística  personal  ó  de  capacidades, 
y  -esfca  se  -e&taMeció  por  el  hijo  de  Carlos  V.  Felipe  11^ 
tenia  una  p«*kía  secreta ,  que  se  estendía  á  saber  lo  que 
pasaba  en  la  soledad  y  retiro  de  los  claustros  á  la  sazón 
muy  poderosos ,  y  una  noticia  circunstanciada  de  los  mé- 
ritos y  calidades  de  los  hombres  eminentes  del  pais.  Ya 
«€  -vé  pues,  que  el  gobierno  absoluto  de  Felipe  II  hizo  co- 
sas en  sus  días ,  que  hoy  debian  avergonzar  la  escandalo- 
sa negligencia  y  abandono,  con  que  proceden  en  este 
pjsffllo  raiicíaos-de  ios  gobiernos  libres  de  Europa  y  América. 

Al  paso  que  este  monarca  estremaba  las  medidas  vio- 
lentas y  sanguinarias  contra  el  protestantismo  y  la  liber- 
tad de  pensar,  protegía  señaladamente  á  los  sabios  y  honi- 
'bres  de  mérito,  cuando  no  salían  de  la  estrecha  órbita 
trazada  por  el  mismo.  El  sabio  humanista  Ambrosio  de 
Morales  fué  comisionado  4e  su  orden  para  reconocer  to- 
das las  preciosidades  artísticas  y  literarias  4e  las  iglesias  de 
León ,  Galicia  y  Asturias ,  comisión  que  produjo  su  cono- 
cido viaje  literario  ,      Argote  de  Molina  escribió  su  inte- 


Tesante  tratado  dé  la  nobleza  ád  Andalucía  con  las  noticias 
sacadas  de  los  archivos,  que  se  .le  mandairon  facilitar  de 
orden  reaL  A  costa  de  Felipe  II  se  ejecutó  por  el  célebre 
Arias  Montano  la  colosal  empresa  de  la  segunda  biblia 
española ,  y  se  levantó  por  el  maestro  Pedro  Esquivel  l^i 
carta  geográfica  de  la  Península  por  el  método  trigonoméi^' 
trico  de  Regio  Montano ,  determinando  por  observaciones 
astronómicas  la  longitud  y  latitud  de  los  lugares.  Después 
de  la  conquista  de  Portugal ,  para  corregir  las  cartas  ma- 
rítimas portuguesas  y  adelantar  la  navegación  y  la  arquitec- 
tura civil  y  militar,  estableció  en  su  mismo  palacio  de  Ma- 
drid una  academia  de  matemáticas  con  aplicación  á  la  náu- 
tica y  á  la  fortificación:  comisionó  al  doctor  Francisco 
Hernández  de  Toledo  pata  que  escribiese  la  historia  natu- 
ral de  América ,  que  compuso  al  cabo  de  cuatro  anos  en 
quince  tomos  con  las  descripciones  de  las  plantas  en  sus 
colores  nativos;  y  en  sus  dias  florecieron  Mariana,  Cervan- 
tes,  Ocampo ,  Zurita ,  Blancas,  el  médico  Mercado,  Mel- 
chor Cano ,  y  demás  eminentes  varones ,  que  seria  lar- 
go enumerar.  No  entra  en  las  pequeñas  dimensiones  de 
este  artículo  hablar  del  movimiento  intelectual  de  esta  épo- 
ca, ni  hacer  mención  de  obras  importantísimas,  muchas 
de  las  cuales  solo  se  hallan  hoy  en  la  biblioteca  nueva 
de  Nicolás  Antonio ,  ú  obscurecidas  entreoí  desaliño  y  el 
polvo  de  nuestros  abandonados  archivos  y  bibliotecas.  So- 
lo nos  contentaremos  con  decir,  que  descollamos  con  asom- 
brosa superioridad  sobre  las  demás  naciones  de  Europa  en 
generales,  diplomáticos,  historiadores,  poetas,  anticua, 
rios,  y  teólogos,  y  que  publicamos  los  libros  mas  interer- 
santes  sobre  medicina,  política,  náutica,  y  arte  de  guer- 
ra y  fortificación.  Mas  no  se  limitó  Felipe  II  a  proteger 
á  los  sabios :  El  habia  vencido  á  la  Francia  en  la  memora- 
ble batalla  de  San  Quintin  y  al  poder  mahometano,  en  la 
célebre  de  Lcpanto;  él  llevaba  con  dignidad  y  ostentación 
el  cetro  del  mimdo  católico,  y  en  mprnentos  de  embria- 
guez aspiró  con  su  armada,  invencible  á.  destrpnar  á  lasa- 


gaa  y  política  reina  Isabel,  y,á  f^^lí}fi9^j  .9^  iíSteP 
lofi  JSstu^rdo^  y  el  patolicismo^  mmün^i,  ,fúíiuvf\r,')  d  o!» 

-n  '  íGíaiud€S;fnerfii¡ii  estos  4iaí|«.,,grai^iJ|3^,,Vis  cosas  ej^cu^ 
(tadas  ei?  ef  Ios>  Todo  se  había  coiisumadoi.j)fy|0;.eí  p,^(í^f|r^ 
ligioso ,  y  el  sistema  de  Felipe  II  era  una  vasta  organiza- 
ción teocrática  dirigida  por  el  poderío  4e  uai-ey.  Semejan- 
tes organizaciones  y  hombres  (Jejait  ^i^pre  un  monumen- 
to, que  perpetúe  su  memoria,  y  la  transmita  respetable.^ 
admirada  á  los  siglos  y  gei^eraciones  venideras.  Pues  este 
mpmi  mentó  le  tuvo  en  toncos,  la  España,  y  fué  el  pensannenr- 
to  dominante,  y  la^soreipade  tod,a  la  vida,  religiosa;  de 
Felipe  II,  Nuestros  lectores  hahráEi  ya  comprendido ,,  que 
hablamos  de  aquel  magnífica  y  colosal  edificio,  , obra  maes- 
tra de;!  arte  romano,  levantado  por  Toledo  y  por  Herrera  en 
!  ^edip  4e  ¡  ¡  (desiertos  y  de  mo^ta^^.  Allí  agotó  jP^lipe  II 
los  recursos  de  su  poder  para  elevar , un  templo  y  un  mo- 
nasterio ,  dignos  de  aquel  pios  orpnipotente ,  que  diera  en 
sus  días  á  España  tantas  glorias  y  ^•jquez?is«.Xos  artistas 
mas  distinguidos  de  Italia,  Peregrin,.Peregrini ,  Cardjacho, 
Ticiano  y  otros,  vinieron  á  (iecorar  y  real/.ar  con  sus  fres- 
cas y  pintura*  la  grandeza  y  n;iajestad  del  Escorial.  I^os 
fibros  y  las  preciosidades  artísticas  mas  estimables  de  Eu- 
ropa se  trajeron  por  los  comisionados  de  Felipe  II  para 
enriquecer  sus  capillas,  relicarios  y  biblioteca.  Veinte  y 
un  millones  de  reales  costó  la  fásica  niaterial,  y^23  mi- 
llones de  ducados  los  adornos  y  jos.  Ubf0S.r,4si  4  templo 
del  Escorial  es  la  gran  pirámide  elevada  por  el  catolicis- 
mo, y  el  monumento  admira4)le,  que  encierra  todas  nues- 
.  Ijtras  glorias ,  religiosas ,,  militares  y  artísticas.  Jamas  he- 
mos entrado,  ni  salido  de  sus  magníficas  bóvedas  sin  el  mas 
profundo  respeto ,  y  sin  recx)nocer  la  grandeza  de  Dios  y 
de  los  pensamientos  religiosos.  Paseando  sus  claustros,  re- 
corriendo y  examinando  sus  qolosales  dimensi(Mies ,  hemos 
sentido  nuestra  pequenez  y  miseria,  y  conTipi?endido  el  genio 
de  Felipe  II.  Latiónos   el  corazón  jde  enti^si,asmo  en.;iin 


^moniento  Óé  áííríiíráción,  é'  iniJígnífdos  dé  la  irtjtistíciíy 
de  la  calumnia ,  sentimos  la  necesidad  de  vindicar  la  me- 
moria de  su  fundador,  que  ^realizamos  en  este  artículo,  y 
haremos  mas  cumplidamente  en  nuestra  historia -déla  ci- 
vilización española.        "  '  ^    '     ''    '  '--''*        •        '  ^'  '»•  í 

La  constniccibri  del  Eslébfíal  Tiie  éí  'acotttecimiento 
mas  importante  para  los  progresos  de  las  artes,  y  la  pro- 
tección   de  los  artistas.    Entonces  descollaron  entre  nos- 
''otros    aquellos  célebreá  pintores  ,  escultores  y  arquitectos 
"mencionados  por  Jovellanos  en  sü   elogio  de    las   bellas 
''atteá   '7    principiaron      aquellos    dias     brillantes     para 
'^éytas^',*'  descritos    con    elocuencia   por    nuestro-  esclare- 
"cído    pátíricib.     Entonces    floreció   en    Madrid     Antonio 
Sánchez  Coello  ,  en  cuyo  obrador  solía  distraerse  el  mo- 
narca de  los  dos  mundos  de    las  fatigas  y  cuidados   del 
"gobierno.  Con  su  ejemplo  se  estimuló   la  nobleza  á  fundar 
'palacios   magníficos  y  á  estimar   á  los  artistas;  y  el  car- 
denal   Granvella,  los  arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla,  don 
Juan  de  Austria  y  el  principe  Carlos,   formaban  muchas 
veces  la  corte  de  este  eminente  pintor ,   á    quien  Feli- 
pe   II  llamaba  el   Ticiano  portugués  (a).        fí'Hiq  v  <u»-> 

i  éoí)Gnn! 

Y  9lnÍ9V   ..füiijoildíd  uio 

(a)     í>erla  casi  infinito  citar  las     inuclias  oLras  consultadas,  qttc  sirrcn 
'  <1g  prueba  al  juicio  de  este  artículo.  Son  las  principales  la  historia  d<>  Fe. 

-  Upe  II  por  Cabrera  ,  y  la  del  mismo  por  Vantlor    Hammen  ,  los  dichos  y 
-hechos  de  Felipe  II  por  Porreño ,  la  historia  de  Carlos  V  por  Sandovel   y 

Scpúlvcda  ,  el  estado  de  la  real    armada    en  H828  ,   29,  50  y  51,  la  nnví- 

tima  recopilación,  el  semanario  erudito    de  Valladares,    la     Biblioteca  d« 

Nicolás  Antonio,  el  Oiccionario  de  Hacienda  de   Canjja-ArgiiéUes,  las   obras 

^de  Morales  y  Argotc,    el  prólogo  de  las. antigüedades   portuguesas    do    Rc- 

-  sfndi,   y  el  de  la  vida  del  cardenal  Cisneros  por  Alvar  Gómez.  .N9  citanjos 
^  )a  historia  do  Felipe  II  por  el. ingles  Watson  ,    porque    pres"indiondo    de 

(i;  escaso  mérito,  es  una  novela  y  un  tejido  de  calumnias,  indigna    de    la 
profundidad    inglesa,    pero    may     prepia    d«i    fanatisiiio  prolcsUiiVe  áe 


tste'  país. 


f  >MjvXales  fuQroii  los  hechos  y  la  conducta  de  aquel  rno--, 
narca  tau  temido  y  calumniado  por  naturales  y  estraiir 
geros. /No  seremos  íposotros  apologistas  de  su  sistema 
político.  Llevado  este  á  sus  últimas  consecuencias,  ten- 
dia  á  sofocar  y  destruir  la  libertad  moral  del  hombre,  y 
casi  á  hacer  de  él  mi  instrumento  pasivo  en  las  manos 
de  su  rey. 

'^^  Considerado  bajo  el  aspecto  de  su  utilidad  prácti- 
ca, Felipe  II  coutinuQ  la  desacertada  marcha  de  Fer- 
nando el  V.  Mientras  hombres  de  su  temple  y  (íe  sus 
calidades  ocupasen  el  solio  ,  las  consecuencias  de  su  sis- 
tema no  eran  de  temer ;  mas  luego  que  faltasen  á  la 
nación  reyes  dotados  de  sus  altas  prendas ,  el  trono  que- 
daba vasallo  del  clero  ,  y  se  organizaba  la  peor  de  las  do- 
minaciones ,  la  dominación  teocrática,  que  concluye  al  fin 
pop  paralizar  las  facultades  morales  é  intelectuales  del 
hombre,  y  por  envilecerle  y  embrutecerle.  Mas  si  de- 
jando el  filósofo  de  examinar  á  Felipe  II  sin  relación  á  su 
influencia  en  los  siglos  posteriores,  le  considera  solo  por 
los  actos  de  su  reinado ,  hallará  mucho  que  admirar  y 
que  respetar.  Los  españoles  en  especial  debemos  mirar  su 
época  como  la  mas  brillante  de  nuestra  historia.  Los  ge- 
nerales ,  diplomáticos ,  sabios,  poetas,  y  artistas  de  es- 
tos tiempos  llevaban  señalada  ventaja  á  todos  los  de  Eu- 
ropa^ y  al  través  del  encadenamiento  inquisitorial  se  ele- 
varon á  uua  altura  difícil  de  comprender.  Actos  de  cruel- 
^íajd^j.exagerados  por  el  protestantismo,  que  hasta  el  día 
solo  ha  sido  juzgado  bajo  un  aspecto  favorable  y  parcial, 
manchan  sin  duda  el  brillo  de  tan  claros  dias.  Mas  si  el 
español  quiere,  para  avergonzarse  de  la  decadencia  de 
hoy  ,  buscar  la  época  mas  gloriosa  de  su  nación ,  debe- 
rá siempre  fijarse  en  el  reinado  de  Felipe  II.  Cuando  el 
triste  sonido  de  la  campana  del  Escorial  anunció  la  muer- 
te de  su  fundador ,  faltó  al  catolicismo  el  Hércules  que 
le  sostenía  ,  y   pudo  bien  decir  la  España.  aPasaroninis 


dias  de 'grandeza' 'y  esplendor  ^  ídí  vez  para  no  véher 
jámenla)»,  'i  -    , 

LilVilúri     V>y     ')l>    ?ífti»HÍlíOÍCv  FeBMIN  GoiSZAio   MOBON. 

ESCUELA   HISTÓRICA  DE    ESPAÑA. 

reseña  y  jcigio  de  las  obras  ;  historia  del   levanfalliento^ 

_  «cerra  y  revolución  de  españa  por  el  conde  de  t(«leno,  y  db 

la  regencia  de  la  reina  cristina  ,  por  d.  joaqüin  francisco^ 

Pacheco.  Carácter  original  de   améos  historiadores. 

''-í'^  ,  ■■  '     ....    '  :  ,, ! 

-f>b  éi;l  f)b;ií>oq  r,r  f,dF..\i..  ¡   ;o    jéi  v  ,  oíolj  hh  oIIrí-ü/  /;(JBb 

lr(¿  dias,  y  del  escaso  premio  que  espera  en  España  á  los  es- 
critores de  verdadero  y  relevante  mérito ,  leemos  la  publicación 
4e  algún  libro  importante  por  los  talentos  del  autor,  y  el  de-* 
sempeñQ  literario ,  levantamos  nuestro  abatido  ánimo  ,  sentímo^ 
renacer  con  vigor  en  nuestro  corazón  el  amor  á  un  país,  digno/ 
ha  largo  tiempo  de  mejor  fortuna ,  y  cobramos  aliento  para  es- 
perar época  mas  bonancible  y  venturosa  ,  que  la  que  aetualmcn-' 
le  nos  rodea.  Desfavorable  y  melancólico,  como  es  nuestro  juicia> 
acerca  del  influjo  cgercido  por  las  convulsiones  políticas  desde 
1810  en  adelante,  creemos  sin  embargo ,  que  las  recias  tempes- 
tades y  avenida  de  males,  que  ha  sufrido  y  continifa  sufriendo! 
la  nación,  no  ba  podido  aun  agostar  completamente  las  florea 
de  nuestro  hermoso  suelo,  vñ.  estinguir  el  injenío  y  el  catacter 
español.  Que  todavía,  én  el  sombrío  y  negro  cuadro  dé  ñoestraf 
península,  aparecen  de  vez  en  cuando  tintas  brillantes  y  dé  agrá-' 
dable  efecto  ,  que  modifican  la  impresión  geDei^l,  y  son  mi  pre-' 
sagio  de  mas  afortunados  dias,  ú  al  meno^  consuelo  en  suéstráí 
malhadada  situacfon.,,i,  ,,        ,  .   ^,  ,,j   .-„„,.   j^j   ,; 

'"  "kuijiinando  t;'';e;^'Vk^g¡  i&  '^>^áíL&  produc'-^ 

••'♦f;        K-,'iV;,  .  ..,;■;. .•!,,♦;;.         i.;      •.íí.n      ,  -J,/ .;í  f )  •  Uj]       JJ^      <yU       .^ 

(a)     El    autor    do  cslo  articulo  prohibe    flu    rcimpresioD ,      t    M    m 

cuantos  publique  en  la  reseña  poulica  uc  España.       ' 


tiones  del  estrangero .  no  podia  pues  dejar  en  olvido  las  de  su  propio 
país,  sin  ser  culpable  de  tibio  celo  por  las  glorías  uacionales, 
acusación  por  cierto,  que  procurará  su  director  no  merecer  ja-*: 
mas.  Por  ello,  á  pesar  de  que  la  historia  del  Sr.  Toreno  vio  la 
la  luz  pública  en  1835  y  fue  juzgada  en  la  revista  de  Madrid  por 
el  elocuente  orador ,  y  fácil  hablista  D.  Antonio  Alcalá  Galiano, 
todavía  aventuraremos  sin  embargo  á  dar  nuestro  juicio  sobre 
ella,  puesto  que  debíamos  hacernos  cargo  de  la  historia  del  Sr. 
Pacheco  ;  y  asi  enlazaremos  dos  publicaciones ,  que  aunque  de  di- 
versa índole,  pertenecen  á  un  mismo  génrao,  y  pueden  servir  á 
d*r  ana  idea  del  estado  oda  los  .estudios  históricos  en  Españau: 

No  habia  esta  carecido  en  sus  días  de  brillo  y  poder  de  histO' 
riadores  de  relevante  mérito ,  que  formados  sobre  los  grandes  mo- 
delos de  la  antigüedad  latina,  recibieron  esclarecido  aprecio  de 
sus  contemporáneos,  y  son  hoy  todavía  un  monumento  de  ele- 
gante, enérgica  y  armoniosa  dicción,  y  de  la  dignidad,  y  noble 
apostura  del  carácter  españoL  Descuella  sobre  los  Zuritas,  Mora- 
les y  Ocampos  el  genio  severo  y  grandioso  de  Juan  de  Mariana» 
y  sostuvieron  aun  en  el  siglo  XVII  nuestras  glorías  literarias  el 
portugués  Meló  en  sus  movimientos  de  Cataluña  ,  y  el  poético 
historiador  de  la  conquista  de  Mégico,  D.  Antonio  Solis.  Menos 
afortunados  fuimos  en  el  siglo  XVIll ;  que  apreciables  por  los  datos 
históricos,  como  lo  son  sin  duda  los  comentarios  del  marques  de  san 
Felipe,  es  su  valor  muy  escaso  bajo  el  aspecto  literario.  Notable  fue 
el  impulso ,  que  dio  á  la  historia  la  institución  de  la  academia, 
y  la  ilustrada  protección  concedida  á  los  sabios  por  los  tres  primeros 
reyes  de  la  dinastía  de  Borbon  en  el  mismo  siglo;  y  aun  pu- 
blicáronse en  él  obras  de  imponderable  mérito,  como  la  España 
sagrada  de  Florez.  Mas  fue  la  erudición  ,  la  crítica  y  la  impre- 
sión de  crónicas  y  documentos  inéditos,  lo  que  ocupó  esclusíva— 
mente  á  nuestros  literatos,  que  no  hicieron  por  ello  ningún 
trabajo,  que  pueda  elevarse  al  rango  de  una  buena  historia.  A 
principios  del  presente  realizóse  en  España  el  grandioso  alzamien- 
to de  la  guerra  de  la  independencia,  y  suceso  de  tal  importan- 
cia y  de  tan  distinguido  honor  para  nuestra  nación  ,  cualquiera 
que  sean  las  opiniones  de  los  estrangeros,  no  podia  'menos  de 
hallar  un  escritor  digno  de  contar  á  la  posteridad  los  memora- 
bles hechos ,  y  sufrida  constancia  por  espacio  de  6  años  de  un 
pueblo  alzado  noble  é  instintivamente  en  defensa  de  su  religión . 
de  su  rey  cautivo,  de  su  independencia  y  de  sus  lares  ataca- 
dos con  desonor  y  villanía.  Túbole  con  efecto,  y  «^^  ^r.   conde  de 
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Toreno  adquirió  briilante  y  merecida  rcpataclon  con  la  pablica— 
cion  de  la  historia ,  de  cuyo  examen  Yamos  á  ocuptrnos  breve- 
mente. .    ......;:, 

Cualquiera  que  sea  en  el  dia  la  importancia  dadlfir  á  los  tr«h> 
bajos  filosóficos ,  y  en  especial  aplicados  á  la  historia ,  hay  nece- 
sidad de  distinguir  siempre  con  cuidado  al  narrador  ó  mero  his- 
toriador del  filósofo  y  del  político,  que  busca  te  razón  de  las 
cosas  y  saca  de  los  datos  históricos  altas  y  profundas  lecciones 
para  los  individuos  y  los  gobiernos.  Verdades  es,  que  en  nuestro» 
tiempos  la  sana  critica  exige  con  razón  algo  mas  del  historiador^ 
qne  lo  que  se  le  pedia  dos  siglos  há ;  y  también  es  cierto ,  que 
no  ganará  ninguno  el  primer  rango  en  tan  importante  rauno  de 
la  literatura ,  sin  unir  á  las  ciralidades  de  buen  nanrador  el  jui- 
cio y  la  profundidad  del  filósofo.  Mas  esto  no  obstante,  parece— 
nos  fuera  de  toda  controversia ,  que  sin  hacerse  alarde  de  com- 
poner una  obra  filosófica  ,  puede  cualquiera  aspirar  á  ser  un  buen 
historiador,  como  lo  fueron  entre  los  anti-güos  Tucidides  y  Tito 
Livio ,  y  lo  han  sido  entre  nosotros  Mcky,  Solis,  y  en  especial 
el  jesuita  Juan  de  Mariana.  Hacemos  de  intento*  estas  observa- 
ciones, porque  no  ha  pagado  el  Sr.  conde  de  Torena  tributo  al  es- 
píritu filosófico  del  siglo  en  la  formación  de  su  historia  y  y  sí  mas 
bien  seguido  los  modelos  clásicos  y  particularmente  k)^  de  su 
propio  pais.  Dejando  pues  á  un  lado  la  cuestión,  sobre  si  *o  de- 
ben escribirse  los  sucesos  contemporáneos  ,  ley  que  consideramos 
muy  respetable ,  pero  que  jamas  adoptaríamos  en  un  sentido  ab- 
soluto, juzgaremos  al  señor  conde  como  mero  narrador,  6  histo- 
riador ,  pues  que  tal  es  lo  que  ha  querido  ser  ^n  la  menor 
duda. 

Es  para  nosotros  la  primer  dote  del  narrador  la  claridad ,  y 
el  enlace  natural  y  lógico  de  los  hechos,  y  ayudará  mucho  á 
la  perfección  de  su  obra  la  facilidad  de  penetrar  lo  que  es  real- 
mente digno  6  importante  en  los  sucesos  humanos,  y  la  flexil 
bilidad  de  su  imaginación  para  pintar  con  el  colorido  anák)g9 
los  caracteres  y  los  acontecimientos  que  se  presten  á  ello ,  contri- 
buyendo sobremanera  á  la  hermosura  y  al  realce  de  la  historia 
un  estilo  vario  y  animado,  que  refleje  fielmente  lo  que  so  nar- 
ra ó  se  escribe.  Es  el  estilo  la  mas  íntima  csprcsíon  del  histo- 
riador ,  y  no  es  estraño ,  que  él  por  sí  solo  sirva  á  formarle  su 
r('i)Utacion ,  puesto  que  no  se  puede  escribir  de  un  modo  conve- 
niente ,  si  no  lo  que  asi  se  concibe. 
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"'"' El  seuor  conde  de  Toreno  Cn  su  historia,  como  Thiers  en  su  re- 
volución francesa,  debía  hacer  marchar  á  la  par  la  guerra,  y 
la  política,  los  hechos  militares  y  las  medidas  de  gobierno  y 
de  reforma ,  sin  que  ambas  cosas  se  obscureciesen  y  confundiesen 
entre  sí ,  antes  ayudasen  á  la  claridad  y  á  la  verdad  del  cuadro 
general.  Tenia  aquel  necesidad  de  contar  los  gloriosos  esfuerzos  de 
los  españoles  en  defensa  de  su  patria,  y  las  providencias  legislati- 
vas y  políticas  de  las  cortes  de  Cádiz;  y  aun  la  primer  tarea  era  diücil 
y  un  tanto  complicada,  por  razón  de  nuestro  sistema  de  Jdefensa  con- 
tra los  franceses,  que  mas  bien  que  con  un  ejercito  numeroso,  disci- 
plinado y  conducido  por  una  sola  cabeza,  se  hizo  con  el  entusiasmo  y 
valor  indomable  de  los  habitantes  de  las  diversas  provincias  de 
España.  En  este  punto  nada  deja  que  desear  el  señor  conde.  La 
narración  por  su  claridad ,  la  colocación  oportuna  y  el  enlace  de 
los  hechos  simultáneos,  es  un  trabajo  artístico  de  subido  mérito, 
que  da  á  conocer  bien  la  penetración  y  despejada  cabeza  de  su 
apreciable  autor. 

Si  de  la  mera  narración  pasamos  á  examinar  las  dotes  de  es- 
ta, no  aparece  el  señor  conde  adornado  de  la  vivacidad  y  fe- 
cundidad de  imaginación  necesaria  para  describir.  Asi  rara  vez 
emprende  esta  tarea,  y  cuando  lo  verifica,  queda  no  solo  muy 
inferior  á  las  poéticas  y  brillantes  pinceladas  de  Mr.  Thiers,  sino 
aun  á  las  de  nuestros  historiadores  Florian  de  Ocampo  y  Juan  de 
Mariana.  Mas  si  bien  carece  de  esta  facultad  imaginativa,  com- 
prende fuerte  y  profundamente  las  grandes  situaciones,  y  las 
pinta  cotí  vigoroso  y  consumado  pincel.  Asi  el  sentimiento  de 
la  grandeza  y  heroísmo  de  los  españoles,  en  su  memorable  lu- 
cha contra  Napoleón ,  no  le  abandona  jamas  en  ninguna  página 
de  su  obra,  y  asi  describe  siempre  con  mucha  energía  las  es- 
forzadas hazañas  de  sus  compatricios ,  y  las  situaciones  dolorosas 
y  lamentables,  en  que  se  encontraron.  Puede  servir  de  ejemplo^ 
lo  que  dice  el  historiador  en  los  libros  2."  y  3.o  al  hablar  del 
2  de  Mayo.»  Amaneció  en  fin  el  2  de  Mayo,  día  de  amarga  re- 
cordación, de  luto  y  desconsuelo,  cuya  dolorosa  imagen  nunca 
se  borrará  de  nuestro  afligido  y  contristado  pecho.  Un  presago' 
é  inesplicable  desasosiego  pronosticaba  tan  aciago  acontecimiento; 
ó  ya  por  aquel  presentir  obscuro ,  que  á  veces  antecede  á  las 
grandes  tribulaciones  de  nuestra  alma ,  ó  ya  mas  bien  por  la  es-^ 
parcida  voz  de  la  próxima  partida  de  los  infantes.»  Y  después' 
—  «Encontrados  afectos  habían  agitado  durante  dos  meses  á  las 
vastas  provincias  de  España.  Tras  la  alegría  y  el  júbilo,  tras  las 


esperanzas  tan  lisonjeras,  como  rápiaas  de  marzo,  habían  venida 
las  zozobras,  las  sosi)echasi  los  temores  de  abril.  El  2  de  míjp 
había  llevado  ,  consigo  á  todas  partes  el  terror  y  el  espanto;  y  af 
propagarse  la  nueva  de  las  renuncias,  de  las  perUdias  y  torpes 
hechos  de  Bayona,  un  grito  de  indignación  y  de  guerra  lanzan", 
dose  con  admirable  esfuerzo  de  las  cabezas  de  provincia ,  se  reri 
pítió  y  cundió  por  caseríos  y  aldeas,  por  villas  y  ciudades.  A  por-l 
lia,  las  mugeres  y  los  niños,  los  mozos  y  los  ancianos,  arreba-4 
tados  de  fuego  patrio,  llenos  de  cólera  y  rabia,  clamaron  uná- 
nime y  simultáneamente  por  pronta ,  noble ,  y  tremenda  venganza^ 
Renació  España,  por  decirlo  asi,  fuerte,  vigorosa,  denodada;  re-'? 
nació  recordando  sus  pasadas  glorias;  y  sus  provincias  conmo-; 
vidas,  alteradas  y  enfurecidas  se  representaban  á  la  imaginación 
coímo  las  describía  Vclcyo  Paterculo;  tan  diffusas,  tan  frequen- 
tes,  tan  feras.  El  viajero,  que  un  año  antes,  paseando  los  anchos 
compos  de  Castilla,  hubiese  atravesado  por  medio  de  la  soledad  y 
desamparo  de  sus  pueblos ,  si  de  nuevo  hubiese  vuelto  ahora  á 
recorrerlos ,  viéndolos  llenos  de  gente ,  de  turbación  y  afanosa  di- 
ligencia, con  razón  hubiera  podido  achacar  á  mágica  transforma- 
ción mudanza  tan  estraordinaria  y  repentina.  Aquellos  moradores* 
como  los  de  toda  España,  indiferentes,  no  habia  mucho,  á  los , 
negocios  públicos,  salían  ansiosamente  á  informarse  de  las  no-r'i 
vedades  y  ocurrencias  del  día;  y  desde  el  alcalde,  hasta  el  úl-* 
tima  labriego,  embravecidos  y  airados,  estremeciéndose  con  las 
muertes  y  tropelías  del  estranjero,  prorrumpían  al  oírlas  en  lágri- 
mas de  despecho.  Tan  cierto  era,  que  aquellos  nobles  y  elevados  sen- 
timientos, qne  engendraron  en  el  siglo  XYl  tantos  portentos  y  tam^^ 
tas  y  tan  inauditas  hazañas,  estaban  adormecidos,  pero  no  apagados! 
en  Jos  pechos  españole^;  y  al  dulce  nombre  de  patria,  á  la  voz 
de  su  rey  cautivo ,  de  su  religión  amenazada,  de  sus  costumbres 
holladas  y  escarnecidas,  se  despertaron  ahora  con  viva  y  recobrada > 
fuerza.  Cuanto  mayores  é  inesperados  habían  sido  los  ultrajes,^ 
tanto  mas  terríbje  y  asombroso  fué  el  público  sacudimiento.,! 
La  historia  no  nos  ha  transmitido  ejemplo  mas  grandioso  de  un 
alzamiento  tan  súbito  y  tan  unánime  contra  una  invasión  estraña- 
Como  sí  un  premeditado  acuerdo,  como  sí  una  suprema  inte^ri 
lígencia  hubiera  gobernado  y  dirijido  tan  gloriosa  determinacioih 
las  mas  de  las  provincias, .  se.  levantaron  espontáneamente ,  casi 
en  un  mísmQ  día ,  sin  que  tuviesen  muchas  noticia  de  la  insur- 
rección de  las  otras,  y  animadas  todas  de  un  mismo  espíritu 
exaltado,  y  heroico.  A  resolución  tan  magnánima  fue  estimulada 
U,  nación  española  por  los  engaños  y  alevosías  de  up, falso  aipigo. 
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que  con  capa   de  querer  regenerarla,   desconociendo  sus  usos  j- 
sus  leyes,  Intentó  é  Su  antojo  dictarle  otras  nuevas ,  variar  la  es-' 
tirpc  de  sus  reyes,  y  destruir  asi  su  verdadera  y  bien  entendida 
indepehdíífícia,  sin  la  que  desmoronándose  los  estados  mas  po- 
derosos, hasta  su   nombre  se  acaba,   y  lastimosamente  perece.» 
Este  pasageips  sin  duda  el   mas  bello  de  la  historia   del  seSor 
conde  de  Toreno.  Mas  gala  y  mas  poesía  podía  haberse  ostentado 
en  esta  descripción;  pero  lo  que  no  podía  hacerse  ,  es  una  pin-*; 
tura  mas  tivd,    profunda  y    noble  de    la  situación   de  España. 
En  ellaha  sobrepujado  á  sus  modelos  Vargas  Ponce  y  Juan  de  Ma-: 
riañúiajiy  se  ha  acertado  á  la  dignidad,  grandeza  y  elevación  de? 
laS'histoHas  de   Tácito.  .   •         ;  -i;;' 

Otra  de  las  cosas,  que  constituyen  eir  la  narración  el  mérito 
sobresaliente  del  escritor,  es  la  descripción  de  los  caracteres.  Exi- 
je  esta ,  para  ser  bien  desempeñada,  mucha  profundidad  en  el 
mismo,  y  un  estilo  variado  y  fléiíblé»  El  señor  conde  ha  eje- 
cutado este  punto  con  nobleza  y  maestría ;  y  los  retratos  que  hace 
en  el  libro  2.»  del  válido  D.  Manuel  Godoy  y  de  D.  Juan  Ezcoi- 
quiz,  en  el  3.o  de  los  hombres  influyentes  y  autoridades  supe^- 
riores  de  España  al  tiempo  del  levantamiento ,  de  José  Bonaparte 
en  el  libro  4.o  y  en  el  6.0  los  del  conde  de  Floridablanca  y- 
de  D.  Melchor  Gaspar  de  Jovellanos,  nada  dejan  que  desear.  Co- 
mo prueba  de  la  fidelidad,  y  del  alto  decoro,  con  que  el  es-^ 
critor  sabe  describir  los  caracteres,  transcribiremos  la  pintura  que 
hace  del  último.  «Elevado  en  1797  al  ministerio  de  Gracia  y  jus- 
ticia, y  no  pudiendo  su  inflexible  honradez  acomodarse  á  la  cor- 
rompida corte  de  Maria  Luisa,  recibió  bien  pronto  su  exoneración. 
Motivóla  con  particularidad  el  haber  procurado  alejar  de  iodo  fa- 
vor é  influjo  á  D.  Manuel  Gddoy,  con  quien  no  se  avenía  nin- 
gún plafl  bien  concertado  de  pública  felicidad.  Qniso  al  intento 
aprovefcnaíse  de  una  coyuntura,  en  que  la  reina  se  creía  desai- 
rada y  ofendida.  Mas  la  ciega  pasión  de  esta,  despertada  de  nuevo  • 
con  el  artificioso  y  reiterado  obsequio  de  su  favorito,  no  solo 
preservó  al  último  de  fatal  desgracia,  sino  que  causó  la  del  mi- 
nistro y  sus  amigos.  Desterrado  primero  á  Gijon  ,  pueblo  de  su 
naturaleza,  confinado  después  en  la  Cartuja  de  Mallorca,  y  al  tín 
atropelladamente  y  con  crueldad ,  encerrado  en  el  castillo  de  Bell- 
ver  de  la  misma  isla ,  sobrellevó  tan  horrorosa  y  atroz  persecu- 
ción con  la  serenidad  y  firmeza  del  justo.  Libertóle  de  su  larga 
cautividad  el  levantamiento  de  Aranjuez  ,  y  ya  hemos  \isto,  cuan 
dignamente  al  salir  de  ella ,  desechó  las  propuestas  del  gobierno 
intruso,    por  cuyo  noble  porte  y  sublime  y  reconocido  mérito lé 
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eligió  Asturias,  para  que  fuese  en  la  Central  uno  de  sus  repr«Tr|> 
sentantes.  Escritor  sobresaliente  ,  y  sobre  todo  armonioso  y  e\an;*. 
cucntísimo  ,  diú  á  luz ,  como  literato  y  como  publicista  ,  obraff) 
selectas,  siendo  en  España  las  que  escribió  en  prosa  délas  me-tru 
jores  ,  sino  las  primeras  de  su  tiempo.  Protector  ilustrado  de  la^r» 
ciencias  y  de  las  letras ,  í'omentó  con  esmero  la  educación; 
de  la  juventud ,  y  echó  eft  su  Instituto  asturiano,  de  que , 
fue  fundador,  los  cimientos  de  una  buena  y  arreglada  ensej., 
ñanza.  En  su  persona  y  en  el  trato  privado,  ofrecía  la  image%|} 
que  nos  tenemos  formada  de  la  pundonorosa  dignidad  y  apo^ 
tura  de  un  español  del  siglo  XVI  ,  unida  al  saber  y  esquisilQ^ 
gusto  del  nuestro.  Achacábanle  afición  á  la  nobleza  y  sus  distÍBt;( 
clones  ;  pero  sobre  no  ser  estraño  en  un  hombre  de  su  edad  y 
nacido  en  aquella  clase  ,  justo  es  decir  ,  que  no  procedía  4^> 
vano  orgullo,  ni  de  pueril  apego  al  blasón  de  su  casa,  sinovj^ 
de  la  persuasión  en  que  estaba  de  ser  útil  y  aun  necesario  ei^ 
una  monarquía  moderada  el  establecimiento  de  un  poder  intefrr-. 
medio  entre  el  monarca  y  el  pueblo.  Asi  estuvo  siempre  por  Ift, 
opinión  de  una  representación  nacional  ,  dividida  en  dos  cámaraSn, 
Suave  de  condición,  pero  demasiadamente  tenaz  en  sus  propí^^ 
sitos  ,  á  duras  penas  se  le  desviaba  de  lo  una  vez  resuelto, .  a|i, 
paso  que  de  ánimo  candoroso  y  recto  solía  ser  sorprendido  y  enga--r(, 
nado,  defecto  propio  del  varón  escelente,  que  (como  decía  Cicero»,  sju^j 
autor  predilecto)  dificilisimamente  cae  en  sospecha  de  lapervar-f 
sidad  de  los  otros.  Tal  fue  Jovellanos ,  cuya  nombradía  resplaiiT^f 
decerá  y  aun  descollará  entre  las  de  los  hombres  mas  célebre^ 
que  han  honrado  á  España.»  Se  observa  al  describir  este  caráctef^T 
que  el  historiador  se  ha  elevado  á  toda  la  dignidad  y  noble  alTt*j 
tura,  que  reclamaba  con  razón  la  pintura  de  un  literato  y  patrirr, 
cío  tan  esclarecido  ,  como  el  apasionado  autor  del />ei»ncuenfeAof^, 
rado.  Y  el  señor  conde  de  Toreno,  en  esta,  como  en  otras  descrip->j 
clones  de  caracteres  ,  rivaliza,  á  no  dudarlo,  con  los  mejores  )4!f^^ 
toriadores  de  la  antigüedad  y  de  los  tiempos  modernos.  ,  _  ,0-) 
Pasando  de  la  narración  y  de  las  calidades  que  deben  adornarla^ti 
á  la  espresion,  ó  estilo  del  autor  ,  es  sin  duda  de  relevante  y  c&rj, 
traordinario  mérito  el  trabajo  del  Sr.  conde  ,  cualesquiera  que  sca% 
las  opiniones  de  críticos  desconten tadizos.  Es  siempre  su  dicción  purat». 
correcta,  y  abrillantada  con  la  energía  y  la  cadencia  del  antiguo  len- 
guaje español.  Hay  mucha  fuerza  ,  vigor  ,  y  armonía  en  los  pasajes 
mas  importantes  de  su  historia  ,  y  esto  no  podía  haberlo  logra- 
do el  escritor ,  sin  el  estudio  de  nuestra  antigua  lengua  ,  y  del 
manejo  de  la  misma    por   Huerta  d   iraductpr   de  Plioio,  Alelo, 
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'^tí^llífW;" Vargas  Ponce  y  en  especial  Juan  de  Mariana.  Mas  lo  que 
agrada  sol)re  todo  en  el  estilo  del  Sr.  conde  es  la  dignidad  y  magostad 
'lin  tanto  parecida  á  la    del  príncipe  délos  historiadores  Cornelio 
'Tácito.   Los  trozos    que    hemos    transcrito,  pueden  ya    dar  una 
idea  de  ello    á  nuestros  lectores ;  sin   embargo  citaremos  algnn 
otro,    para    mayor    comprobación.    Es    muy   notable    bajo  este 
''Í>unto  la  manera  digna  y  elevada  con  que  principia  su  historia. 
'' «  La  turbación  de    los  tiempos  ( dice )   sembrando  por  el  mundo 
■'discordias,  alteraciones  y  guerras,    había  estremecido  hasta  en 
'sus  cimientos  antiguas  y  nombradas  naciones.  Empobrecida  y  des- 
"gobernada   España  ,  hubiera ,    al  parecer ,    debido  ,    antes    que 
¿  ninguna  ,    ser  azotada  de  los  recios  temporales  ,  que  á  otras  ha- 
"'T)ian  afligido  y  revuelto.  Pero   viva  aun  la  memoria  de  su  po- 
'  derio ,    apartada  al  ocaso  ,  y  en  el    continente  europeo  postre- 
"Tade  las  tierras,  habíase  mantenido  firme  y  conservado  casi  in- 
'  tacto  su  vasto  y  desparramado    imperio.   No    poco  ,  y  por  dcs- 
^  gracia,  habían  contribuido  á   ello  la   misma  condescendencia    y 
baja   htimillacion  de    su  gobierno,  que  ciegamente  sometido  al 
"de  Francia, fuese  democrático,  consular  ó  monárquico,  dejábale  este 
'disfrutar  en   paz  hasta   cierto  punto    de    aparente    sosiego  ,   con 
tal    que    quedasen  á  merced  suya    las    escuadras ,  los  ejércitos, 
y  los   caudales  ,  que  aun  restaban  á  la  ya  casi  aniquilada  Espa- 
ña.»  Se  vé    que  hay  en  este  lengnaje    >igdr,   magestad  y    una 
cadencia  musical ,  que   nos  agrada  é  interesa   sobremanera.   Sin 
embargo  se  han  reprendido  al  Sr.  conde  de  Toreno  la  afectación, 
los  arcaísmos  y  el  trabajo  artístico,  por  decirlo  asi,   de  su  len- 
~  guaje.  Mas  sin  desconocer  nosotros  que  hay  algunas  veces  en  su 
'estilo  dureza  y  demasiado  artificio  ,  estamos  muy  lejos  de  asen- 
tir á  la  opinión    de  semejantes  aristarcos ,  porque  nos  parece  in- 
fundada, y  poco  filosófica.  Es  necesario  desde  luego  decir  en  su 
'defensa,  que  todos  los  grandes  escritores  han  usado  siempre  un 
lenguaje  peculiar  de  los  mismos,  y  que  ellos  han  formado  con 
su  genio,  y  con  el   estudio  de  la  lengua  de  su  país  en  los  di- 
versos periodos   de    la  misma.  Asi  Tucídides    entre  los  griegos 
fué    reprendido    de  valerse  de   voces  anticuadas  y  nuevos   giros: 
y  este  historiador  sin  embargo  es  el  primero  entre  los  mismos,  ca- 
balmente  por    el  estilo ,  diverso  ,  y  muy    snperior  al  de  Hero— 
doto  y  de  Jenefonte.   ¿  No  admiran  los  clásicos    el  lenguaje    de 
Juan  de  Mariana?   Pues  habrían  Icido  muy  poco  nuestros  escri- 
tores  del    siglo  XVI  y    principios  del  XVII,    los  que  creyesen 
que  Mariana  usó  el  lenguaje  común  de  su  tiempo.  ¿Qué  seme- 
'  janza  existe    entre  el  estilo  llano  y  vulgar  de  Zurita  ,  de  Ocara- 


no,  y  do  pCecvantes  ,  y  el  ;f uerUsi  ,-  acandcaciado  y  magestuoso 
de  Mariana?  Ninguna  por  cierto,  ¿Pues,  «^  qué  debió  este  sagran- 
do y  merecida  reputación  conio  cscritqr  ?.A  que  epipapado  en  Ja 
lectura  do  Tácito,  de  Tito  ¿ivio,  .y,.  de  Salusjip  ,;  y  .  en  e^pqcjal 
de  nuestras  crónicas  antiguas,  se  creó  un  lenguaje  propio,  He- 
no de  fuerza  ,  de  elevación  y  de  armonía.  En  escala  inferioi;  ha 
hecho  lo  mismo  en  su  historia  el  conde  de  Torcno.  Los  que  le 
reprenden,  parécenos  que  conocen  poco  la  parte  filosófica  délas 
lenguas,  y.  el  partido  que  los  talentos  privilegiados  saben  s^^car 
de  las  mismas.  Y  son  cabalmente  estas  pretensiones  ,  las  que 
nos  han  lanzado  siempre  contra  los  preceptistas.  Tienen  lo^  mis- 
mos, como  los.  demócratas  en  polítiea ,  una  funesta  tendepcia,á 
nivelarlo  todo  ^  á  sujetar  las  producciones  de  cualquier  espeqie 
á  cierto  círculo  trabado  y  coudcnar  hasta  con  fanatismo,  todo 
lo  que  sale  de  la  esfera  de  sus  estrictas  concepciones.  Esto  Jo 
repetimos,  es  injusto  ,  é  impropio  de  personas,  que  examinen 
jas  cosas  con  profundidad  y  filosofía.  No  hay  reglas  absolutas 
en  casi  ^lada  del  mundo  ,  y  es  la  literatura  la  que  las  admite 
menos,  y  en  la  cual  no  pueden  ser  de  funesta  trascendeqí^a 
-ícierto  ensanche  y  libertad.  Por  ello  lejos  de  censurar  el  estijo 
del  Sr.  conde  de  Jpreno  ,  admiramos  su  dignidad  ,  y  su  ele- 
vación, su  vigor  y  su  cadcncija;  y  jamas  hubiera  most^adí^  tan 
apreciables  dotes ,  sino  hubies?  dado  un  nuevo  y  esforzado  t^Bí- 
,,ple  á  nuestra  enervada  lengua  con  palabras  y  transposiciones  tp- 
.W^das  dq  la  antigüedad  y  ,4^1  príncipe  d^  i^.uestrjpS|  historif4orps. 

.  n-S  '    .       ;.    "'  ',       ;^    ;  i.     '      :  .f:    i¡      ^  ■■     ,       -(...'^i^',  ;;       x,. 

¡,>      Como  narrador  ó  escritor  no  merece  para  nosotros  el  Sr.,  can, - 
.4e  sino  el  elogio  y  1^  admiración.  No  sucede  sin  embargo  as|>al 
^jo/gar    la   constitución  de  B?iyona ,   y  los  actos  legislativos  de,  las 
.fyirtes  de  Cádiz;  que  en  esto  ha  pagado  su  tributo  á  sus  creepcja^.y 
, ¡compromisos  con  la  causa  constitucional  í.  demostrándose  aqu¡i,,ij[o 
difícil  que  es  al  historiador  contemporáneo  desprpi?dersc    de    s.^s 
opiniones  j  afectos,  y  elevarse  á  la  imparcialidad  que  la  Ijistorja 
requiere.  No  ha  llegado  aun  el  día  de  examinar  la  obra  de  los  Jp- 
gisladores  de  Cádiz.  Pero  lo  que  puede  decirse  desde  luego.,,  pres- 
cindiendo de  su  buena  fe,  y  de  si  los  estravios  de  C;arlos  IV  dis- 
culpan ó  no  su  marcha  democrática,  es,  que  desconocieron  com- 
pletamente la  nación  que  deseaban  constituir,    que  quisieron  si|je- 
tarla  á  las  teorías  de  unos,  cuantos,  por  cierto  no  muy  adelantaclas 
ni  profundas,  y  que  sembraron  errores  lamentables  en  política,  co 
1)10  en  legislación ,  en, hacienda,  como  en    adnjinistracion  gen.eral 
lis  coB^cuencias  han  sido  funestas   para  pspañ^.  Tres  jea^ípipnes 


hcmos  ya  sufrido  y  el  país  está  muy  Icjor,  de  hallarse  constituido 
de  un  modo  estable  y  feliz.  Hasta  ahorr^Jrr^sido  muy  bello  culpar 
de  todo  á  Fernando  VII  y  al  partido  apo=;tólico.  Cábeles  sin  duda 
responsabilidad  y  no  la  menor ;  pero  no  es  paqueña  tampoco  la  que 
pesa  sobre  nuestros  legisladores  de  Cádiz,  y  los  que  en  las  dos 
opocas  sucesivas  no  han  hecho  sino  reproducir  sus  errores  y  de- 
saciertos. Estas  cosas  no  son  aun  bicu  comprendidas  en  nuestros 
(lias;  pero  lo  serán  con  el  tiempo;  porque  la  verdad  y  la  justicia 
prevalecen  al  fin  en  la  opinión  ¡lustrada  de  los  hombres.  Por  ello 
pues ,  cuanto  el  Sr.  conde  dice  contra,  la.  .constitución  de.  Bayona , 
y  sobre  los  actos  de  las  cortes  de  Cádiz,  es  muy  parcial  y  poco 
filosófico. Se  ve , que  el  escritor,  á  pesar  de  haber  modificado  sus  opi- 
niones políticas,  profesa  aun  el  apego  á  ciertas  teorías.  Nosotros  ja- 
mas examinaremos  la  constitución  de  1812  y  las  leyes  de  las  cortes  de 
Cádiz,  bajo  su  mayor  ó  menor  armonía  con  la  idea  que  Benja- 
mín Constant ,  Macarel ,  ó  Cherbullíez  forman  del  gobierno  repre- 
sentativo, ó  con  las  constituciones  de  otros  países.  Nosotros,  cuan- 
do se  trata  de  organizar  sociedades,  na  admitimos  semejante  ra- 
ciocinio. No  hay  charlatán,  que  de  este  modo  no  pudiese  consti- 
tuir todas  las  naciones  del  mundo,  y  remediar  todos  los  males. 
Esto  seria  muy  bello ,  pero  es  á  la  vez  una  utopía  y  un  absurdo. 
Lo  que  debe  examinarse  en  estos  casos  es  la  historia,  el  estado 
político,  los  principios  de  organización  de  cada  país  ,  lo  que  pue- 
de establecerse  con  utilidad  y  lo  que  no  produciría  sino  desas- 
tres y  reacciones.  Asi  deben  ser  juzgados  Ifi  constitución  y  los 
legisladores  de  1812 ,  y  no  es  asi  como  los  juzga  el  conde  dé  Toreno. 

Mas,  del^emos  .4ccir  ;¡por  últimq,  ,í[pe.,|io  of^nt^,,;^u  his- 
.toria  el  mérito  filosófico:  pero  narrador  correcto  y  puro,  severo 
en  los  juicios,  exacto  y  profundo  en  ía  descripción  de  ca- 
racteres, grave  y  enérgico  en  las  fuertes  situaciones,  y  osten- 
tando siempre  ma gestad,  elevación  y  cadencia  en  el  estilo,  me- 
rece sin  disputa  el  Sr.  conde  de  Toreno  el  honroso  titulo  de 
ser  el  primer  escritor  de  nuestro  siglo ,  después  de  Vargas  Pon- 
íe.  (a)  De  la  historia  del  Sr.  Pacheco  nos  ocuparemos  en  el  pifp- 
ximo.fnimí^^. 
".  *  '  .  "  ^'*  Fermín  GoNZAto  Morcín. 

-1-}   r.r:    .  :.::\'.  ■;,..,,.       •:; 

^  .(a)  La  obra  del  capitán  de  fragata  D.  José  Vargas  Ponce  «Varones 
«ilustres  de  la  marina  española»     nos  parece  la  obra  maestra  del    lengua - 

'  jé  español ,  y  es  sensible  para  las    glorias  literarias  y  de  naéslra   marina) 

;que  solo  hayan  visto    la  luz  públicaen  Í807  y  ^ 808  las  vidas   de    D.  Vt- 

<lro  PJiñq,  y  O.  Juan  José  Nayarro,  primor  abarques  do  la  Virtona^qrtjj 
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"*  UESEIVA  Y  JUICIO 

nfíU;.,      ..- 

'Dé  'táii!as  obras  inglesas  publicadas  en  este  siglo  so- 
"^'.VRÉ  los  árabes.  Estado  actual  en  Europa  y  en  Es- 

PANA  DE  LA   LITERATURA    ÁRABE,     DEBERES     DEL    GOBIER- 
NO  español  sobre  la  enseñanza  de  las  lenguas  ORIÉN- 

olí  TALES,  PROTECCIÓN  DE  SUS  PROFESORES  Y  TRADÜCCIOIf 
•^>^DE    MANUSCRITOS     ÁRABES. 

O'Jfiq     7      íi.VtiV.íj       i: 

-iqc 

f)fo .  Articulo    3.'' 

-•nqn  < . 

''Juzgadas  en  el  artículo  1/  las  obras  mas  importan- 
tes publicadas  por  Inglaterra  en  este  siglo  sobre  los  ára- 
bes, y  espuestü  en  el  segundo  el  estado  actual  de  la  li- 
teratura árabe  en  Europa ,  réstanos  solo  dar  cuenta  de  lo 
que  ^n  España  bemos  hecho  sobre  tan  interesante  mate- 
ria y  de  lo  que  resta  por  hacer.  Es  tanto  mas  necesa- 
qo  este  examen,  cuanto  que,  si  bien  nuestro  pais  mi- 
jrj,  .con  descuido  la  literatura  árabe,  y  aun  cometió  erró- 
res  é  injusticias  en  este  punto ,  han  sido  estas  exagera- 
das por  los  estrangeros;  desgracia  harto  frecuente  en 
nuestra  nación,  que  después  de  ser  un  dia  la  señora  de 
Europa  por  sus  armas  y  por  sus  adelantamientos  literarios  y 
artísticos ,  no  ha  recibido  desde  su  decadencia,  ni  boy  re- 
cibe en  su  debilidad  sino  dicterios  y  calumnias.  La  len- 
gua árabe  no  se  cultivó  en  Europa,  hasta  que  después 
de  apoderados  los  moros  de  inmensos  dominios  no  solo 
en  el  Oriente,  sino  en  el  África  y  el  Mediodía  de  la  Euro- 
pa, fueron  tan  célebres  por  la  riqueza,  el  lujo,  las  bi- 
bliotecas, escuelas  y  adelantamientos  artísticos  las  ciudades 
de  Córdoba,  de  Bagdad  y  de  Damasco.  Subyugada  España 
por  los  sarracenos,  y  viviendo  en  la  Andalucía  bajo  el 
imperio    de  los  Sultanes   de  Córdoba  muchos  cristianos 


de  la  población  romano-goda,  era  tal  el  ascendiente  y 
U  superioridad,  que  el  genio  árabe  ejerció  desde  el  si- 
glo IX  sobre  el  español,  que  el  Cordobés  Alvaro,  des- 
pués de  queja rse^^en  su  obra  indiculus  luminosus  (a)  de 
que  los  cristianos  no  leían  ni  estudiaban  á  pesar  de  sus 
talentos  y  erudición  las  sagradas  escrituras,  esela- 
ma.  «¡O  dolor  1  Jos  cristianos  ignoran  su  lengua,  no  sa- 
ben los  latinos  su  propia  lengua ,  hasta  tal  punto ,  que 
apenas  se  halla  uno  entre  mil,  que  pueda  escribir  re- 
gularmente á  su  hermano  una  carta  de  salutación.  Y  al 
mismo  tiempo  se  encuentran  muchísimos  capaces  de  esr- 
plicar  con  su  erudición  la  pompa  árabe  de  las  palabras 
ide  esta  lengua.»  i 

í.n; 

La  ignorancia  y  desuso  de  la  lengua  latina  habia 
llegado  entre  los  cristianos  á  tal  estremo ,  que  para  que 
«stos  no  perdiesen  el  conocimiento  de  su  disciplina  ecle- 
siástica, el  presbítero  Daniel  tradujo  al  árabe  del  latin  la 
-famosa  colección  eclesiástica  de  los  cánones  de  la  anti- 
gua iglesia  de   España,  para  uso  del  obispo  Daniel,  (b). 

Empero  mientras  esto  sucedía  entre  los  cristianos, 
que  vivían  bajo  el  yugo  y  tributo  de  los  sarraícenos ,  la 
población  septentrional  de  España ,  no  tenia  tiempo  para 
dedicarse  á  estadio  alguno,  y  raenos  podía  ser  influida 
hasta  este  punto  por  los  árabes ,  á  quienes  miraba  con  pro-h 
fundo  é  inestinguible  odio.  El  genio  de  estos  no  tubo 
tma  influeneía  decisiva  y  marcada  sobre  la  sociedad  es* 
pañola  hasta  la  conquista  por  San  Fernando  en  el  sit- 
ólo XIII  de  Córdoba  y  Sevilla ,  los  dos  grandes  cen-r 
tros  de  la  civilíiacion  árabe  en  España ,  y  hasta  el  reinar 
<do  de  Alfonso  el  sabio^  legislador  por  escelencia  ;y;¡prQ^ 


(a)  Puede  leerse    «a  «i   temo  41  de  In  España  sa{ra4a  ¿c  Florez. 

(b)  Véase     l.n  introducción  de  la  obra  «Coll(«c(i()caMniiiH, aciesis,  His' 
j)nniae »   Fdieíotí  i!<>    iMndrid  de   I8'?2.  .      ,        .  .   ,    .1       , 
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teclor  infatigable  de  la  literatura  y  de  las  ciencias.  El 
ilustrado  autor  de  las  tablas  astronómicas,  y  del  osta-^ 
blecimiento  y  dotación  de  cátedras  importantes  en  la  uni- 
versidad de  Salamanca,  conoció  la  utilidad  del  cultivo 
de  la  lengiía  árabe,  y  aunque  no  fundó  cátedra  de  la 
misma  en  aquella,  concedió  en  18  de  diciembre  de  1256 
un  privilegio  á  la  catedral  de  Sevilla  en  la  cual  son 
muy  de  notar  las  palabras  siguientes.»  Por  grand  saber 
(dice)  que  é  de  facer  bien,  é  merced  ,  é  de  levar  ade- 
ilantc  á  la  noble  ciudad  de  Sevilla,  é  de  imriquecerla,  é 
enoblecerla  mas;  porque  es  de  las  mas  honradas  é  de 
las  mejores  ciudades  de  España,  y  porque  yace  hi  en- 
terrado el  honrado  rey  D.  Fernando,  mió  padre,  que  la 
ganó  de  los  Moros  y  la  pobló  de  cristianos ,  á  muy  grand 
loor  •  y  á  gran  servicio  de  Dios  y  á  honra  y  á  pro  de  todo 
el  cristianismo;  y  porque  yo  fui  con  él  en  ganarla  y  en 
poblarla ,  otorgo ,  que  aya  hi  estudio  y  escuelas  generales 
de  latín  y  arahigo.yy  (c)  Ignoramos  cual  fue  la  suerte  de 
esta  escuela  de  árabe,  y  punto  es  este,  que  no  habién^ 
dolo  podido  nosotros  investigar  con  certidumbre ,  dejamos 
al  examen  de  los  sabios  y  eruditos  de  aquella  pro- 
,tiiic¡íaé''''   ^''f   '.»nii'*    i:i!>''Vu¿    ojüü  sfi-íJíioíir   . 

5I  ,8onó3ifillB8  8of  oh  oiüdrii  Y  Wt  í^  «>i 
Gil'!  Desde  er siglo  XlIIhaslfe  Ta  conquista  de  Granada 
fldii'1402,  aunque  fue  muy  frecuente,  urbana  y  caballe- 
•resca  la  comunicación  de  los  árabes  y  cristianos ,  y  apeo- 
nas habia  noble  en  España,  que  ignórase  lálengiía  árabe, 
creemos  que  no  se  fundó  ninguna  escuela,  ni  estableci- 
miento, que  tubiese  por  objeto  el  estudio  de  esta  lengua, 
ni  de  los  adelantamientos  filosóficos  y  científicos,  que  los 
árabes  hablan  hecho  en  la  península^  y  de  donde  pa- 
saron á  las  demás  naciones  de  Europa.  Por  lo  menos  los 
libros  y  manuscritos,  que  hemos  leido  de  este  tiempo,  no 

í  •       .fj^.*       I    'lii     17       ,:   :  J      l-i    n«      ^lOíl    *!'»|('(        1-', 

(c^     Anales    eclesiásticos    y    seculares  de    Sevilla  pW  2úñiffa.'  luiiclun 
.     ftji.j.:.]       ,1-    «n-T  . Y9  -V  •■       (¡7!    •  línií... 
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nos  suministran  noticia  alguna  acerca  de  este  punto;  y 
era  por  otra  parte  muynatural,  que  sucediera  asi,  aten- 
dido el  estado  militar  de  España,  el  odio  de  las  dos  po- 
blaciones árabe  y  cristiana,  y  ¡que  los  estudios  se  halla-* 
ban  á  la  sazón  reducidos  á  un  corto  número  de  ense- 
ñanzas ,  y  concentrados  contra  el  vandalismo  de  la  época 
etí  los  monasterios ,  catedrales  y  algunas  pocas  universi-^ 
dades.  --  .^'...í-  ;^  ' 

!  ob  nóilsdoi 

'■^'  Cuando  se  acabó  en  14.92  la  gran  empresa  comen- 
^^da  por  Pelayo  en  Covadonga,  era  muy  conforme  al 
espíritu  de  la  época  procurar  la  conversión  al  cristianismo 
de  los  moros,  para  lo  cual  se  hacia  indispensable  el  cultivo  y 
estudio  de  la  lengua  árabe.  Prelados  muy  respetables  y 
dignos  de  elogio  hubo,  que  comprendieron  esta  necesi- 
dad; y  el  sabio  y  benéfico  arzobispo  de  Granada,  Fr. 
Hernando  de  Talavera ,  con  el  objeto  de  lograr  de  un  modo 
suave  la  conversión  de  los  moriscos,  empleó  ásu  capellaíi^ 
Pedro  de  Alcalá, en  escribir  un  catecismo,  una  gramática 
y  un  diccionario  árabe  para  uso  de  los  sacerdotes,  y 
Catequistas  parroquiales.  Con  el  mismo  fin  mandó,  que 
iél  servicio  religioso  se  hiciese  en  lengua  árabe  para  los 
nioros  bautizados,  ó  que  quisiesen  instruirse  en  la  religión 
mstiana,  y  en  su  consecuencia  se  tradujeron  al  árabe  por 
su  orden  las  colectas  de  los  evangelios  y  epístolas.  Mas 
el  ilustrado  y  benéfico  celo  de  Fr.  Hernando  Talavera  fue 
impotente  al  lado  del  espíritu  severo  y  un  tanto  fanático, 
que  dominaba  á  la  sazón  al  clero  y  pueMo  español.  El 
famoso  cardenal  Giménez  Cisneros  no  soló  se  opuso  con 
•energía,  é  impidió  la  realización  de  estas  medidas  (a); 
si  que  según  refiere  Alvar  Gómez  en  la  vida  del  mismo, 
después  de  varias  medidas  suaves  y  morales  adoptadas 
para  la  conversión  de  los  moros ,  embriagado ,  en  un  mo- 

-ir  .  ■)ii>.    ii:    ■■¡'•v.rf^.   ::t    :■  .'..i.iri 

(a)     Voase    la  crónica  ^c    los  moros  <le    Bleda^  jp^^r^,^,6^.  vE4if:\Mi 
^0  1618. 


monto,  de  un  ardor  indisereto  por  la  religioii;,  y  4e  acuQrT 
do  con  los  alfaquies  de  estos,  quemó  en  lí^99  cerca  de 
5,000  volúmenes  de  alcoranes  y  obras  árabes ,  adornadas 
de ,  magníficas  iluminaciones,  con  sentimiento  ¡de.  Jqs  qme 
presenciaron  el  acto,  al  ver  quemada  tanta  preciosidad 
artística.  El  inflecsible  cardenal  solo  salvó  de  este  auto 
de  fé  las  obras  médicas,  en  que  los  árabes  hablan  bri- 
llado, mandando  trasladarlas  á  la  universidad  de  Alcalá. 
En  1526  á  consecuencia  de  la  rebelión  de  los  moriscos 
del  reino  de  Valencia  se  hizo  otra  quema  de  alcoranes 
(a) ;  pero  resarcimos  con  usura  tan  sensibles  pérdidas  con 
la  presa  que  el  gobernador  de  Martos  D.Pedro  de  Laru 
hizo  en  1611  de  dos  navios  del  rey  de  Marruecos,  que 
contenían  entre  otras  cosas  3000  libros  árabes  sobre  me~ 
dicina,  filosofía  y  gobierno,  que  Felipe  IH  po  quiso  res- 
tituir á  aquel,  á  pesar  de  la  considerable  suma  ofrecida  por 
el  rescate,  y  que  mandó  trasladar  á  la  Biblioteca  del 
Escorial.  En  el  incendio,  que  sufrió  esta  en  1671,  que- 
máronse muchos  manuscritos  árabes,  mas  todavía  es  la 
Biblioteca  del  Escorial  una  de  las  mas  ricas  de  Europa  en 
manuscritos  árabes,  principalmente  sobre  teología,  jurispru- 
dencia y  filosofía  de  estos ,  como  puede  conocerse  ,  le- 
yendo el  voluminoso  catálogo  de  la  Biblioteca  de  Casiri. 
Empero  necesario  es  reconocer  á  pesar  de  todo ,  que 
5i  bien  en  los  siglos  XVI  y  XVII  algunos  eruditos  Españoles 
se  dedíparoii  al  estudio  del  árabe ,  é  hicieron  algunos  tra- 
bajos sobre  esta  literatura,  fue  sin  embaído  descuidado 
por  el  gobierno ,  hasta  que  mandó  Garlos  III  en  1770 
que  se  enseñasen  las  lenguas  orientales  en  eV  . colegio  # 
San  Isidro  el  Real.  Consecuencia  del  impulso  dado  por 
tan  esclarecido  monarca  fue  la  composición  de  la  bibliote- 
ca escurialense  trabajada  por  el  Maronita  Casiri  de  orden 
-fin  >;:.  .:     .■■::'■.,  ¡{uíJ^-j  ,>-ü:-i';  >:  I  íl-  ;í  mwj-joYíU'-j   j.;Í    'Hüi? 

(a)    Véase  la  obro  tHistory  of  tbe  progres  «lul  supression  of  the  rcror* 

mniion  in  Spaiu  in  thc  sixtccnth  century  by  Tomai    M^  Cric  >    Edimbur- 
go *829;  páginas  70  y  Rigniento».  "      ''    "''      ''''"'^  **'     ""    '     *"> 


real,  "tas "\rá3ücíc?(íftes  ae'fhaWa^ci'itiÓs ' " &raéés  Reclías  póf 
Pizzi,  que  han  salido  de  España  y  pueden  leerse  en  el 
catálogo  que  pondremos  al  fin  de  ésta  revista,  y  aun  las 
copias  de  manuscritos  árabes  sacadas  en  los  primeros  años 
dé  este  siglo  de  orden  de  la  academia  de  la  historia  por 
Vacas  Merino ,  la  publicación  por  la  academia  de  San  Fer- 
nando en  1^04  de  las  antigüedades  árabes ,  que  después 
ha  hecho  de  un  modo  mas  magnífiéo  y  lujoso  el  ingles  Mur- 
phy,  la  histotia  de  laMominacion  de  los  árabes  en  Espa- 
ña por  Conde  en  1820  y  la  traducción  en  1802  por  Ban- 
querí  del  libro  de  Agrictiltura  de  Abu  Zacarias.'^^'^^^''^'* 
Tales  son  los  trabajos  mas  importantes  hécnos'  eh 
España  sobre  la  literatura  árabe.  Cuando  se  comparan  es- 
tóá 'tíotf  él  iñttieiñiáó  catálogo  de  las  obras,  que  yacen  se^ 
pültádá^  eii  lá  preciosa  biblioteca  del  Escorial ,  cuándo  se 
considera  el  empeño  qué  todos  los  gobiernos  ilustra- 
dos de  Europa  ponen  hoy  én  traducir  y  publicar  obras 
inéditas ,  y  en  formar  sociedades  asiáticas,  y  se  ob- 
serva al  mismo  tiempo  la  punible  apatia  y  escandalosa 
negligencia  del  gobierno  Español  ,  hierve  la  sangre,  é 
indignase  el  corazón  al  ver,  que  las  Bibliotecas  ,  los  es- 
tudios profundos  y  las  ciencias,  no  merezcan  la  menor 
consideración  de  la  administración  del  pais.  Y  sin  em- 
bargo nosotros  no  titubeamos  en  darnos  el  título  de  sa- 
bios y  protectores  de  las  ciencias,  y  llevamos  el  impu- 
dor y  arrogancia  hasta  el  punto  de  llamar  tiempos  de 
retroceso  y  de  oscurantismo  aquellos,  en  que  los  monar- 
cas y  ministros  pensaban  y  hacian  mucho  mas  en  favor 
de  las  ciencias  y  estudios  profundos ,  que  hacen,  algunos 
años  há,  los  que  gobiernan  constitucionalmente  la  so- 
ciedad española.  Y  no  se  diga,  que  las  circunstancias  y 
la  penuria  de  la  Hacienda  impiden  consagrar  fondo  al- 
guno á  tan  importantes  objetos:  la  verdadera  causa  de 
tan  criminal  abandono  es  la  ignorancia  de  los  hombres, 
á  quienes  no]  la  providad'  y  el  saber ,  sino  la  intriga  ,  el 
partido  y  la  pandilla  han    elevado  las  mas  veces  al  po- 
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der.  Ha  mucho  tiempo  que  nada   sirven  en   España  la 
providad  y    la  instrucción  para  los  cargos  públicos  ,    ni 
las  comisiones  del  gobierno ,  mientras  la  doblez  del  ca- 
rácter ,    la    intriga    y   la  afiliación    en  partidos  ó  pan- 
dillas son  el  todo.  Pues  bien,   ínterin  esto  suceda,   es 
necesario  decir   sin  rebozo  y  en   alta  voz;   que  por  mas 
que  se  empeñe  el  charlatanismo  moderno  en  desfigurar 
los  hechos  y  en  hacer  ese  abuso  escandaloso  de  palabras, 
que  se  hace  en  nuestros  dias ,  la  nación  se  envilecerá  y 
barbarizará.  Inútiles  serán  sin  duda  nuestras  quejas  para 
remediar  semejante  estado  de  cosas ;  pero  cuando  en  me- 
jdio  del  ateísmo  y  de  la  indiferencia  general  por  las  cien- 
cias ,  los  estudios  profundos,  y  las  glorias  nacionales,  sien- 
te un  hombre  latir  su  corazón  al  recuerdo  de  tan  respeta- 
,p\es  y  caros  objetos,  débese  entonces  al  menos  tomar  la  plu- 
.ma  y  escribir  como  Tácito.  Con  el  alma  ulcerada  á  la  vista 
^de  tanta  miseria  y  envilecimiento,  debe  legarse  á  la  poste- 
ridad la  severa  y  acerba  reprobación  de  los  hombres  y 
de   los  sucesos  contemporáneos 

Fersiin  Gonzalo  Moros. 
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091  CONFERENCIAS  EN  EL  ATEi^EO. 


noi  "Deseosos  de  dar  á  conocer  al  pais  y  á  los  estrange- 
ros  las  interesantes  cuestiones,  que  se  discuten  en  el 
Ateneo  de  Madrid  insertamos  á  continuación  las  princi- 
pales ideas  que  se  emitieron  en  la  primera  sesión  de  la 
sección  de  ciencias  morales  y  políticas,  al  tratar  de  la 
libertad  de  comercio.  El  estracto  está  tomado  de  la  ac-, 
ta  que  ha  tenido  la  l>ondad  de  comunicarnos  nuestro  apre-, 
(^abl^g;  amigo. el Sr^  Pineda ,  seeretaiio  de  dicha  Seccioiu^,  j 
-k'ú)  xiu  feofiofíi  ¡8  .jpi'.'n'n'A'nri  i^í  onl?.  ii  ^aolí 

eop  »tgm*rfl  «lio  fib  i      — «»•« —  ^ 

Sección  de  ciencias  morales  y  políticas ,  sesión  del 
dia  31  de  enero.  Presidencia  del  Sr.  D.  Joaquín  F.  Pache- 
co. Leída  el  acta  de  la   anterior    fue  aprobada.  Abrió  la; 
discusión  el  Sr.  Presidente  esplicando  el  verdadero  sentida, 
de  la  proposición,  que  se  iba  á  debatir  como  reducida  su  uti-, 
lidad  puramente  á  España.  El  Sr.   Orense  en  seguida  usó 
de  la  palabra  manifestando,  que  iba  á  hacer  algunas  ob-. 
servacioues,  que  sirviesen  como  de  preliminar  para  abrir  el 
campo  ala  discusión:  paradlo  dijo  que  la  industria   debía, 
considerarse  bajo  dos  aspectos,  el  agrícola  y  fabril,  porque 
el  comercio  no  lo  veía  sino  como  la  potencia  que  daba  vida, 
y,  movimiento  á  estas  dos  máquinas  de  riqueza;   presen- 
tada asi  la  cuestión,  era  necesario  ver  primero,  si  la  indus- 
tria agrícola  debia  ser  libre  en  su  esportacion  ,  lo  cual  en 
la  aserción  general  no  ofrecía  dificultad,  porque  era  otra 
cosa  en  los  casos  particulares,  como  por  e.  g.  la  espor- 
tacion del  trigo  es  útil  cuando  hay  cosechas  abundantes,  en 
países,  como  sucede  en  Castilla,  en  que  el  producto  csmu  y 
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superior  al  consumo ;  pero  no  en  los  años  de  escasez  y  de 
grandes  sequías,  porque  esto  traería  el  hambre,  y  la  peste, 
y  lo  mismo  en  provincias,  que  no  dan  sino  lo  bastante  para 
el  sostenimiento  de  sus  naturales ;  y  asi  se  ve  que  los  Ingle- 
ses en  estos  casos  dan  hasta  premios  á  los  que  concurren 
á  los  mercados  con  efectos.  Respecto  á  la  industria  fabril, 
dijo,  que  nosotros  nos  encontrábamos  en  un  grande  atraso 
respecto  á  las  Naciones  estrañas  tanto  en  la  fabricación 
como  en  la  mecánica,  pues  sin  mucho  examen  se  veía  la  in- 
mensa desventaja  de  nuestros  artefactos,  y  los  de  vapor  de 
los  Ingleses  de  tan  conocidas  ventajas  y  utilidad;  y  que  si 
bien  hoy  los  productos  de  esta  naturaleza  no  podrían  com- 
petir con  los  estrangeros,  debía  prometerse  que  el  estimulo 
de  los  mercados  fuese  progresivamente  trayendo  la  perfec- 
ción á  nuestros  géneros;  y  ricos  en  las  primeras  materias 
llegaríamos  á  obtener  sino  la  preferencia,  al  menos  un  dis- 
tinguido lugar,  lo  cual  no  se  conseguía  de  otra  manera  qae 
por  medio  de  la  libertad  de  la  concurrencia. 
Isb  *Uíifíüf}^<í«riíiilo(|  ^;  «oÍGifüff  <ífiion*i¡'j   ob   noiDa'iíJ 

'  El  Sr.  Morón',  después  de  manifestar  haber  o^do  con' 
mucho  gusto  las  observaciones  del  Sr.  Orense ,  por  pare- 
cferle  justas,  oportunas,  y  resultado  de  los  buenos  cono- 
cimientos teóricos  y  datos  prácticos  que  poseía  su'í^autor, 
dijo  que  consideraba  de  una  gran  importancia  y  utilidad  la 
cuestión,  no  solo  por  su  aplicación  al  estado  del  país;  sino' 
porque  espuesto  y  examinado  abstractamente  en  las  sesio- 
nes anteriores  el  principio  de  la  libre  concurrencia  de  la 
industria,  se  ofrecía  la  mejor  ocasión  para  demostrar^ 
hasta  donde  las  teorías  absolutas  eran  6  no  verdaderas,  y 
debían  modificarse  por  la  piedra  de  toque,  que  es  la  espe- 
riencía,  y  e!  conocimiento  profundo  de  las  circunstancias  é 
intereses  de  cada  nación.  Manifestó  después,  que  creyendo 
él  no  poder  resól\"erse  con  acierto  ninguna  cuestión  de  go- 
bierno, sin  traer  en  su  ayuda  los  datos  de  lo  pasado,  con- 
sideraba necesario  hacer  una  reseña  lígerísíma  del  naci- 
miento "y  tóarchs  que  habiarí  Seguido  en  España  la  indus- 


-137- 
tria  y  el  comercio,  antes  de  entrar  de  lleno  en  la  contro- 
versia. Dejando  aun  lado,  dijo,  hablar  del  comercio  de  ce- 
reales, miel,  grana,  frutas  y  aceites, que  los  Españoles  ha- 
cian  en  tiempo  de  los  romanos  ,  del  comercio  de  los  godóé 
con  África  y  de  los  árabes  con  ésta  y  levante,  fijó  la  época 
del  renacimiento  de  la  industria  en  el  siglo  XI,  después  que 
los  fueros  y  esenciones  concedidas  alas  villas  y  ciudades  agru- 
paron la  población  en  las  mismas,  y  promovieron  próífi-' 
giosamente  el  desarrollo  del  comercio  y  de  ía  riqueza  pu- 
blica. ¿Y  como  nació  la  industria  en  este  tiempo?  nació  y 
creció,  según  él,  bajo  el  sistema  restrictivo  ó  protecfdri 
Con  este  motivó  citó  las  disposiciones  del  fuero  de  Molina, ' 
prohibiendo  la  estraccion  del  pan,  las  del  de  S.  Sebastian, 
que  señalando  varios  derechos  á  la  venta  de  todas  las  mer- 
cancías, eximió  de  ellos  el  pan,  vino  y  la  carne,  y  las  del  dé 
Santander,  que  obligaba  átodoestrangero,  que  aportase  mer- 
cancías por  mar  á  venderlas  á  los  vecinos  de  esta  ciudad. 
En  esta  época,  dijo,  de  brigaridaje  y  latrocinio,  y  de  inco- 
municación absoluta  por  falta  de  caminos  de  Unos  pueblos 
con  otros,  era  no  solo  útil,  sino  necesario  este  sistema.  Á 
medida  ademas,  que  una  industria  se  desarrollaba  en  una 
ciudad  ovilla,  era  natural  en  estas  el  deseo  de  pedir  pro- 
tección y  privilegios  para  ella,  y  los  monarcas,  que  en  los 
siglos  medios  sacaban  los  principales  recursos  del  comercio 
y  de  la  industria,  los  concedian  con  la  mayor  facilidad.  Asi 
en  las  cortes  de  Valladolid  de  1351 ,  manifestó ,  que  los 
procuradores  se  quejaron  de  que  se  permitiese  traer  á  Cas- 
tilla|  vino  de  Aragón  en  perjuicio  de  los  cosecheros  de 
aquella,  y  lograron,  que  Pedro  I  prohibiese  esta  impor- 
tación. No  obstante  esto,  dijo,  que  ya  en  eí  siglo  XIII  Ali' 
fonso  el  Sabio  habia  tenido  ideas  mas  latas  y  liberales' 
sobre  el  comercio,  y  concedido  el  famoso  privilegio  délos 
méróadíárésV  éú  Virtdd  dé!  ctral  se  permitió  la  entrada 'dé' 
todos  los  géneros  estrángeros  bajo  un  8 .  10  y  11  por  iO&, 
se  señalaron  los  puertos,  y  se  prohibió  todo  reconocimieri- 
io'  i  vejacibn  de  lo«  mercaderes  en  el  interior  del  reind.' 
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.  Citó  después  para  probar  los  talentos  y  el  adelantan  . 
miento  de  España  sobre  las  demás  naciones,  la  famosa  ac-y 
ra  de  navegación  de  Jaime  el  Conquistador  en  1227  conceTt 
dida  á  Barcelona,  la  marina  y  tráfico  floreciente  de  esta  con. 
el  Oriente  en  este  siglo  y  el  siguiente,  y  el  acta  de  nave- 
gación establecida  en  Castilla  en  1398  por  el  talento  de» 
Enrique  III.  Con  respecto  á  la  esportacion,  manifestó,  quer 
los  géneros  prohibidos  se  limitaban  en  los  siglos  XIII  y, 
XIV  al  pan,  cebada,  ganados,  plata,  oro,  sedas  y  mo*-, 
ros ,  haciéndose  el  comercio  por  Santander ,  Burgos ,  Cas-^j 
tro-Urdiales,  Vitoria  y  Medina.  Espuso  después  los  benefi-r, 
oíos,  que  el  comercio  debió  áJuau  II,  que  en  1441  publi-) 
có  un  arancel  general ,  en  1446  las  leyes  de  los  puertos  ser^, 
eos  y  en  1450  la  ordenanza  de  los  puertos  de  mar,  en  vir-, 
tud  de  la  cual  se  permitía  la  entrada  de  todos  los  géneros^ 
estrangeros  bajo  un  5  por  100,  se  concediau  tr-es. .  mese*» 
á  los  estrangeros  para  sacar  sus  géneros  en  casos  de 
guerra ,  y  se  establecían  otras  cosas  favorables  al  tráfico-.. 
Citó  después  las  ordenanzas  dadas  por  los  reyes  católicos^ 
en  1479  y  1503  á  las  aduanas  de  Cartagena,  Murcia  y, 
Granada,  la  acta  de  navegación  restablecida  por  estos,  y.j 
la  orden  de  libertad  de  comercio  entre  Castilla  y  Ara-r, 
gon.  Se  estendió  después  á  hablar  del  desarrollo  prodi- 
gioso de  nuestro  comercio  en  el  siglo  XV  y  XVI  por 
las  medidas  de  los  reyes  católicos,  y  el  descubrimiento, 
del  nuevo  mundo ;  manifestó  la  importancia  mercantil', 
qne  se  trasladó  con  este  motivo  de  Barcelona  á  Sevilla  ,  llar,, 
mó  á  esta  la  primera  ciudad  de  Europa  en  el  siglo  XV  Ij. 
que  con  el  oro  de  la  América  atraia  á  su  puerto  todas  lasi 
mercancías  estrangeras  ,  y  citó  con  elogio  las  célebres  fe- 
rias de  Medina  del  Campo,  en  las  cuales  se  había  con-j 
tratado  en  1569  según  Fr.  Tomas  Mercado  en  la  suma  d^^ 
tratos  y  contratos ,  en  la  cantidad  de  53,000  cuentos  ep 
solo  cinco  bancos.  Convino  sin  embargo,  en  que  la  prohí- 
vicion  de  la  esportacion  del  oro  y  la  plata ,  mientras  no 
es  espl  otaba  casi  otra  industria  en  la  América.,  fue  la  me^-^ 


-i39- 
dida  mas  funesta ,  y  causa  de  la  ruina  del  tráfico  espa- 
ñol ,  que  no  pudo  competir  con  el  estrangero.  Esta  me(}ft7, 
da,  el  sistema  exajeradamente  restrictivo  ,  y  la  absur- 
da institución  de  los  galeones  ó  flotas  anuales  que  saliaa 
de  un  solo  puerto,  dijo ,  habían  acabado  con  el  comei^jy-j 
cío  de  España  ,  que  pasó  á  los  estrangeros  de  tal  suerte, 
que  los  españoles  en  el  siglo  XVII  eran  unos  meros 
comisionados  de  estos ,  para  eludir  asi  las  leyes  fiscales. 
Trató  después  de  la  mejora,  que  el  comercio  con  Amé- 
rica debió  al  establecimiento  de  los  guarda-costas  por 
Felipe  V,  á  los  buques  de  registro,  que  pasaban  á  las 
colonias  en  los  intervalos  de  las  flotas ,  á  la  abolición  de 
los  galeones  en  1748  ,  y  elogió  especialmente  la  insti- 
tución de  los  paquebotes  en  1764 ,  y  el  bbre  tráfico  conce- 
dido á  las  colonias  con  España  en  1765 ,  destruyendo  ei 
monopolio  ejercido  por  Cádiz  ,  medidas  todas,  que,  dijo, 
honraban  al  gobierno  de  Carlos  3.°  Paso  después  á  tra- 
tar de  la  prohibición  absoluta  establecida  por  Felipe  V 
en  1718  de  importar  las  telas  y  tejidos  de  algodón > 
y  en  1770  de  las  muselinas  por  lieal  cédula  de  Carlos  (II, 
providencias  dijo  ,  que  favorecieron  la  industria  catalana. 
Concluyó  manifestando  la  utilidad  y  saludables  efectos 
en  el  tráfico  español  del  arancel  de  1784  ,  por  el  cual 
se  redujeron  á  uno  todos  los  aranceles  particulares ,  se 
declararon  libres  en  su  estracion  mas  de  400  artículos 
nacionales  ,  se  concedió  premio  á  mas  de  100,  y  se 
modificó  el  derecho  de  15  por  100  de  estracion,  que 
estableció  el  arancel  de  1733.  ,iji,í 

i-\ 
Hecha  esta  reseña  histórica,  pasó  el  Sr.  Morón  á  tra- 
tar la  cuestión ,  de  si  era  ó  no  conveniente  la  Hbertad  de 
la  industria  y  comercio  á  España;  manifestó  que  era  ne- 
cesario para  resolverla  con  acierto  conocer  bien  los  inte- 
reses encontrados  de  las  provincias  de  esta,  el  atraso  de 
nuestra  industria ,  y  la  dirección  que  los  capitales  hablan 
tomado.  Sostuvo  que  un  sistema  restrictivo  moderado  ó 
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pfótéctot*, ■  era  tanto  mas  necesario  á  España,  cnanttíífM* 
por  causas  de  todos  conocidas  era  lamentable  el  atraso  dé' 
las  ciencias  exactas  con  aplicación  á  la  ¡ndnstria ,  la  faltfil* 
de  inventos  y  aun  de  aplicación  de  los  conocidos  en  Eií-^* 
ropa,  y  la  poca  inteligencia  de  asociación  y  de  direccioní* 
de  empresas,  que  se  notaba  en  el  pais.  Todas  estas  cati^' 
sas  impedían  en  su  concepto  el  desarrollo  del  comercia) 
español,  y  que  esté  pudiese  competir  con  el  de  otras  rtá^^ 
ciones  en  los  mercados  estrangeros ,  y  exigían  un  siste-^ 
ma  restrictivo  moderado,  y  un  grande  impulso  hacía  los- 
intereses  materiales  y  facilidad  de  medios  de  comunica-^ 
cion  y  transporte.  Espuso  después,  que  á  la  manera  qué  !o^ 
estados  del  Sur  y  los  del  Norte  tenían  intereses  encon^^ 
trados  en  la  América,  asi  también  en  España  las  pró^ 
vincias  del  mediodía  se  hallaban  en  oposición  conCata^' 
luna,  mientras  las  Castillas  y  el  interior  de  España  lo 
estaban  igualmente  con  las  primeras,  emanado  todo  de 
las  diversas  producciones  é  industrias  de  cada  una  y  de 
sil'  respectiva  posición  topográfica.  Manifestó,  que  el  mé^ 
dio  mas  justo  y  conveniente ,  que  debia  adoptarse  en  es- 
ta lucha  de  intereses,  era  el  sacrificio  parcial  de  todas  las 
provincias  en  beneficio  del'  pro  común.  Pasando  después' 
á  hablar  de  la  cüestioh  de  algodones,  dijo,  que  no  era 
su  opinión  destruir  de  una  plumada  la  industria  catala- 
na, ni  perturbar  dé  un  gólpé  la  dirección  de  eaípitál^ 
siempre  respetables ;  pero  qué  consideraba  nocivo"  y  al¿^ 
taménte  perjudicial  el  monopolio  ejercido  por  los  cata- 
lanes en  el  tráfico  y  los  tejidos  de  algodón.  Qué  no  so- 
lo era  esta  esclusiva  perjudicial  á  los  intereses  también 
respetables  de  las  rica^  provincias  del  mediodía  de  Espa- 
ña ,  y  al  de  los  Consumidores  en  general ,  sino  que  da- 
ba lugar  á  que  ni  hubiese  la  abundancia,  ni  la  perfeccidii 
en  los  productos  que  érá  de  desear,  y  que  debe  ser  él* 
objeto  constante  de  los  legisladores  y  honíbres  de  go- 
bierno en  la  dirección  de  los  intereses  económicos.  Dijo 
después,  que   siendo  él  de  opinión  ,  que  ninguna  cuestión 
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debia  ser  estéril  en  este  cuerpo,  consideraba  útil  tratar, 
,§i  sería  ó  no  conveniente  á  España  un  tratado  de  conijer- 
fjfÁp.  Manifestó,  que  los  tratados  de  comercio  son  las  gre^i^- 
des  conquistas  de  ios  tiempos  modernos,  y  llevan  envueír- 
ta  la  idea  del  cambio  ,   esto  es ,  la   de  ventajas  mutuas; 
y  protestando  el  Sr.  Morón,  que  en  semejantes  cuestiones 
no  pertenecía  á  fracción  ,  partido  ,   ni  provincia  alguna, 
y  que  solo  era  español,  y  amante  de  la  prosperidad  de 
su  pais ,  como  lo  serian  todos   los  que   le  escuchaban,, se 
.decidió  porque  era  conveniente  un    tratado  de   comercio 
Ifcpn  Inglaterra.  ¿Pero  es  oportuno,  pregunto?    Manifestó 
que  no.  Que  no  habia  en  el  gobierno  actual,  ni  podia  ha- 
ber en  ninguno,  hasta  que  desapareciesen  las  circunstan^ 
jCias  fatales  con  que  luchaba  España  pop  la  minoría  di^.^ 
,  reina ,  y  el  odio  de  los    partidos,  la  fuerza,  el  prestigio  y 
^|a  solidez  necesaria,  para  que  en   el  tratado  no  fuésemos 
^yiUana  y  torpemente   sacrificados   al  interés    estrangerp: 
que  la  historia  de  España  era  por  desgracia  rica  en  estos 
ejemplos,  habiendo  sido  siempre  sacrificados  en   todos  los 
tratados  desde  el  de  1601  con  las  ciudades  anseáticas  hasta 
_^1  de   Utrecht,   y  halládose  el  comercio  español  en  nuesr 
tros  mismos  puertos   en  situación  desfavorable   con  reSr 
pecto  al  estrangero  hasta  la  célebre  orden  en  1804  del  mi- 
nistro Soler,  que  estendió  á    los  naturales  los  privilegios 
délos  estrangeros.  Concluyó  de  todo ,  que  era  perjudi- 
cial en  España  la  libre  concurrencia  del  tráfico,  necesario 
el  sistema  protector ,  nocivo  el  monopolio  de  los  catalanes 
en  los  algodones,  y  útil,  pero  inoportuno,  un  tratado  de^Or 
mercio  con  Inglaterra.  El  Sr.  Orense  manifestó,  que  si  bien 
habia  tenido  ocasión  de  admirar  la  erudición  histórica  del 
discurso   del  señor  Morón ,   no  era  este  el   punto  bajo  el 
cual  deseaba  que  se  tratase   la  cuestión ,  y  sí  el  de  su  re- 
sultado práctico,  que   era  el  que  convenia  desenvolver  en 
provecho  del  país;  y  haciéndose  cargo  de  la  brillante  ma- 
rina, que   tuvimos  en  tiempo  de  Enrique  II  y  del  estado 
próspero  de  Sevilla  durante  el  emporio  de  nuestro  comer- 
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clo'cori  América,  descendió  á  examinar  la  utilidad,  que  po- 
dría traer  el  decantado  tratado  de  los  algodones.  Para  ello 
dijo  era  necesario  tener  un  conocimiento  exacto  de  los 
aranceles ,  y  de  la  proporción  en  que  se  encontraban  los 
productos  que  nosotros  podríamos  esportar  con  el  de  los 
que  nos  importasen  los  estrangeros,  porque  sin  esto  no 
se  podrian  resalvar  las  ventajas  de  un  tratado  de  comer- 
cio ,  pudiendo  resultar  que  recibiésemos  ciento  por  cada 
uno  que  espertásemos,  como  sucedió  con  el  tratado  de 
la  porcelana  de  Sebres  y  la  loza  entre  Francia  é  Inglater- 
ra. Después  manifestó,  que  en  España  la  industria  fabril 
debía  considerarse  como  de  segunda  clase,  porqii  e 
nuestra  riqueza  y  principal  industria  consiste  en  la  agri- 
cultura, cuyos  productos  no  son  tan  escasos  como  creemos  si 
se  tienen  en  cuenta  los  tintóreos  y  otros  muchos  que  se 
dejan  desapercibidos ,  por  lo  cual  se  vé  que  las  verdaderas 
fuentes  de  la  riqueza  están  en  la  pesquería,  en  la  agricul- 
tura y  en  las  minas,  fomentado  esto  por  el  comercio  actÍTO. 
Contestando  al  señor  Orense,  dijo  el  señor  Morón, 
que  habia  hecho  la  reseña  histórica ,  para  demostrar  que 
el  comercio  en  España  como  en  todas  partes,  habia  flo- 
recido bajo  el  sistema  restrictivo,  y  que  sin  declararse 
partidario  del  sistema  mercantir  ni' del  prohibitivo,  era 
en  su  concepto  un  error  y  una  ignorancia  absoluta  de  la 
historia  la  opinión  de  los  economistas,  sobre  que  el  co- 
miércio  habia  florecido  no  por  las  trabas  ,  isino  á  su  pe- 
sar: que  él  no  tenia  dificultad  alguna  en  brter  necesario 
á  España  el  sistema  protector;  que  consideraba  Un  error, 
lo  de  que  España  debiá  ser  un  pais  agrícola;  que  en  la 
'agricultura  como  en  la  industria  nos  hallábamos  atrasa- 
dos, y  que  no  podia  desaparecer  la  miseria  ,  ni  fornentar- 
se  la  agricultura  de  un  modo  mas  eficaz,  que  estableciendo 
artefactos  é  industrias  en  las  Castillas,  Mancha  y  demás 
puntos,  donde  la  falta  de  una  cosecha  arruinaba  para 
siempi^eá  nuestros  labradores  (Se continuará  ). 

-.i,i,i<..  ..t.^.M,-         .  ,..•;.  '•'' 'Manuel  dePineda.* 
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AYtíeiilo  4.* 

Cuando  Falló  en  1598  íi  la  monarquía  de  Es- 
paña el  genio  de  Fernando  el  V  y  Felipe  lí,  se  prin- 
cipiaron á  sentir  los  males  de  la  organización  teocrática 
establecida  por  los  mismos.  Reyes  educados  con  lujo 
y  orientalismo  en  magníficos  palacios  y  enervados  y 
degradados  por  escrúpulos  de  conciencia  y  por  ideas 
de  supersticioso  fanatismo,  abandonaron  completamen- 
te el  gobernalle  del  estado ,  y  entregaron  la  nación 
A  merced  de  miserables  validos  ,  que  la  condujeron  por 
una  serie  no  interrumpida  de  caiaraidades  y  derro- 
tas al  estado  de  desorden  y  postración ,  de  que  la  sa- 
í^ra  en  1701  el  nielo  de  Luis  XIV.  Inhábil  Felipe 
III  para  el  gobierno,  t  pesar  de  los  esfuerzos  de  su 
padre ,  echó  sus  vastos  cuidados  sobre  el  duque  de 
Lerma  ,  á  quien  no  distinguía  ninguna  de  las  calida- 
des necesarias  para  el  mando.  Las  clases  privilegiadas 
aprovecharon  hábilmente  estas  circunstancias;  y  la  al- 
ta nobleza  con  manejos  y  sordas  intrigas  en  la  Corle  y 
el  clero  con  su  ínRujo  y  con  sus  doctrinas,  esplotaron 
prodigiosamente  en  favor  de  erradas  ideas  y  de  mez- 
quinos intereses  la  privanza  del  de  Lerma.  Aá  se  vio 
e  monees  decaer  la  autoridad  real  ,  envilecerse  la  no- 
bleza y  los  consejos  ,  tomar  el  principio  religioso  una 
(jireccion  exajerada  y  funesta,  hacerse  el  clero  supe- 
rior al  monarca,  y  perderse  en  medio  del  ocio,  de  los 
Febrero  28  de  18i2.  10 
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(leleiles  ,  y  del  envilecimiento  producido  por  la  tenden- 
cia material  y  supersticiosa  de  las  doctrinas  eclesiásti- 
cas aquel  antiguo  vigor  y  estraordinaria  energía ,  que 
hicieran  célebre  á  España.  La  poderosa  y  caballeres- 
ca monarquía  de  Isabel  la  católica  y  de  Carlos  V,  pas6 
ix  ser  dirigida  por  las  miserables  y  equivocadas  ideas 
de  teólogos  y  confesores  reales ,  sin  cuyo  dictamen  no 
se  trató,  desde  esta  época  hasta  la  de  Carlos  111,  nin- 
guna materia  importante.  Aquella  población  marcial, 
vigorosa,  llena  de  entusiasmo  y  de  genio  en  el  siglo  XV 
y  principios  del  XVI,  vino  por  desgracia  á  caer  en  ma- 
nos de  pigmeos,  que  enervaron  su  valor  y  ahogaron 
toda  su  energía  moral.  Degradado  Felipe  111  por  su 
educación  palaciega ,  y  la  exagerada  inlluencia  de  los 
sentimientos  religiosos ,  llenó  los  consejos  y  los  cargos 
públicos  de  frailes  y  confesores,  y  se  entretuvo  en  pro- 
cesiones y  visitas  de  conventos.  El  valido  para  soste- 
nerse, prodigó  mercedes  y  condecoraciones  á  la  noble- 
za  y  á  sus  parciales  ,  y  dejó  al  clero  apoderarse  com- 
pletamente de  la  voluntad  del  rey.  Así  con  patrañas, 
recelos,  y  falsas  relaciones,  logró  este  en  1G09  la 
bárbara  é  impolítica  medida  de  la  espulsion  de  los 
moriscos,  no  obstante  la  oposición  de  la  junta  de  pro- 
tección de  estos,  y  de  honrados  y  hábiles  magistra- 
dos. Entonces  se  dio  un  golpe  funesto  á  nuestra  indus- 
tria y  agricultura,  se  manchó  el  pueblo  español  con 
un  acto  de  injusticia  y  de  crueldad,  se  envileció  el  ca- 
rácter moral  del  pais ,  y  el  antiguo  vigor ,  y  energía 
desaparecieron  ante  las  mácsimas  supersticiosas  y  mate- 
riales del  clero,  que  llevó  su  superioridad  hasta  el  pun- 
to de  rodear  el  lecho  del  desvalido  monarca  en  sus  úl- 
timos momentos,  y  de  mortiíicarle  y  desconsolaile 
con  voces,  crucifijos  y  amenazas  espirituales. 

Al  legar  este  en  1621  su  vasto  imperio  á  Feli- 
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pe  IV,  la  debilidad  y  envilecimiento  de  la  privanza  del 
cardenal  duque  de  Lerma,  y  el  funesto  influjo  de  las 
doctrinas  religiosas,  reducidas  por  los  intereses  y  preo- 
cupaciones del  clero  á  una  especie  de  supersticioso  ma- 
terialismo ,  contribuyeron  estraordinariamente  A  estin- 
guir  aquel  espíritu  magnánimo,  propio  del  carácter  es- 
pañol. Conservábanse  sin  embargo  recuerdos  de  la  pa- 
sada grandeza ,  y  aun  algunos  individuos  conocian 
bien,  como  Saavedra,  yGarceran  Alvarez,  arzobispo  de 
Granada,  los  males  Je  España  y  hacian  nobles  esfuer- 
zos por  restituir  á  esta  su  antiguo  valor  y  pujanza. 
Ya  en  el  reinado  de  Felipe  III  las  cortes  de  Madrid  de 
1618,  y  el  consejo  de  Castilla  en  su  célebre  consulta 
de  1619  habian  pedido,  que  no  se  diesen  licencias 
para  fundar  conventos,  y  que  se  limitase  el  número 
de  religiosos  de  ambos  secsos ,  cuando  poco  tiempo 
después  en  la  instrucción  anónima  dada  á  Felipe  IV, 
para  gobernar,  se  aconsejaba  la  uniformidad  de  leyes  y 
administración  en  Castilla  y  Aragón ,  y  la  reforma 
del  clero  con  prudencia  y  artificio.»  «El  brazo  eclesiás- 
tico (decia  su  autor)  que  puede  y  debe  considerarse  por 
la  piedad  de  la  religión  el  primero  ,  llegó  á  creer,  que 
es  sin  duda  hoy  el  mas  poderoso  en  riquezas,  rentas, 
y  posesiones  ,  y  temo  no  solamente,  que  es  el  mas  rico, 
si  no  que  ha  de  reducir  y  traer  á  si  toda  la  substan- 
cia de  estos  reinos  enteramente.»  (a)  Conocíanse  pues 
en  España  los  males  producidos  por  la  debilidad  su- 
persticiosa de  Felipe  III  y  la  privanza  del  Duque  de 
Lerma,  y  los  primeros  actos  de  Felipe  IV  parecieron 
dirijirse  á  gobernar  el  pais  con  enérgica  justicia,  y  de- 
seo de  reformarlos  abusos  de  la  monarquía.  Mes  pronto 
desaparecieron  como  el  humo  las  esperanzas  lisonge- 
ras  formadas  al  principio  de  su  reinado  ,  porque  raas 

(a)    Pág.  166  tomo  11  del  semanario  erudito  de  Valladares. 
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(Jescuidado  en  su  educación,  que  lo  había  sido  su  padre, 
y  aficionado  desde  su  juventud  á  festines,  saraos,  y 
distracciones,  careciade  talentos  para  gobernar,  y  echó 
por  lo  mismo  esta  carga  sobre  los  débiles  hombros  del 
Conde  Duque  de  Olivares. 

^«Q  Odioso  se  habia  hecho  en  el  reinado  anterior  el 
nombre  de  privado,  y  fueron  desgraciados  los  últimos 
dias  del  Duque  de  Lerma,  después  de  su  caida.  Esta 
sin  embargo  no  sirvió  de  lección,  ni  correctivo  al  de 
Olivares,  quien  siguiendo  con  mayor  hipocresía  las  ma- 
ñas y  arterias  de  su  antecesor,  se  elevó  ó  la  dignidad 
de  primer  ministro,  y  ejerció  en  nombre  del  envilecido 
Monarca  la  verdadera  Autoridad  real,  ganando  y 
corrompiendo  á  los  individuos  de  los  consejos  ,  y  arran- 
cando de  estos  el  conocimiento  de  los  negocios  mas 
importantes  con  la  formación  de  juntas  y  comisiones 
especiales.  Habia  sido  el  actual  valido  rector  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  y  cultivado  las  musas  durante 
su  juventud  ,  ofreciéndose  su  casa  de  Sevilla,  como  el 
punto  de  reunión  de  literatos  y  poetas.  Sirviendo  en 
la  cámara  de  Felipe  IV,  mientras  fué  principe,  y  al- 
hagando  sus  juveniles  inclinaciones ,  logró  el  favor  y 
la  estimación  del  mismo,  que  le  encumbraron  por  fin 
al  mas  absoluto  señorío.  Era  á  la  sazón  muy  difícil  la 
situación  política  de  España.  La  Europa  miraba  con 
recelo  y  con  envidia  el  engrandecimiento  y  poderío 
de  la  casa  de  Austria,  y  el  protestantismo  osado  y  fuerte 
por  las  eminentes  cualidades  de  la  reina  de  Inglaterra, 
la  célebre  Isabel,  suscitábanos  por  todas  partes  ene- 
migos formidables,  destruía  nuestras  armadas  y  se  apo- 
deraba de  las  flotas  y  galeones,  interceptando  y  des- 
truyendo nuestro  comercio  de  América  y  vengándose 
asi  con  usura  de  los  cortos  años  del  dominio  de 
Felij;)e  II  sobre  Inglaterra,  y  de  los  repetidos  y  siem- 
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^re  malogrados  designios  de  sublevar  la  Irlanda  católica 
contra  la  protestante  Bretaña.  Si  tras  el  estado  de  la 
situación  interior  de  España,  se  considera  la  desme- 
dida prepotencia  de  las  clases  privilegiadas ,  el  escan- 
daloso desconcierto  y  embrollo  de  la  administración, 
la  decadencia  de  nuestras  fábricas  y  agricultura,  de- 
bida á  errores  religiosos,  políticos  y  económicos,  se 
comprenderá  fácilmente,  que  para  dominar  y  gobernar 
con  acierto  nuestra  sociedad,  hubiera  sido  necesario  el 
genio  de  Fernando  el  V  ó  de  Cisneros,  y  por  lo  mismo, 
que  el  cortesano  y  el  poeta  era  hombre  de  poca  cuenta, 
y  conocidamente  inhábil  para  llevar  el  timón  de  la  in- 
mensa y  mal  administrada  monarquía  Española.  Mas 
ó  fin  de  mandar  con  discrecional  y  casi  absoluto  se- 
ñorío, puso  en  juego  los  resortes  de  la  intriga  y  de 
una  política  cortesana,  supliendo  con  ella,  como  hacen 
siempre  las  nulidades  y  medianías,  la  falta  de  talento 
y  de  las  prendas  necesarias  para  el  mando.  Continuó 
pues  alhagando  y  sirviendo  al  rey  en  sus  inclinaciones 
y  mocedades,  á  pesar  de  las  enérgicas  reprensiones  del 
Arzobispo  de  Granada,  y  fomentó  eficazmente  los  saraos, 
comedias  y  diversiones.  A  pesar  del  aspecto  religioso  y 
severo  de  la  corte  de  España,  las  aficiones  del  rey  y 
las  miras  particulares  del  conde  Duque  convirtieron  la 
etiqueta  de  palacio  en  un  continuado  festín ;  y  los  sa- 
raos, cavalgadas,  lujosa  representación  de  comedias  en 
el  estanque  del  retiro,  y  juegos  de  todas  especies  se 
sucedían  sin  interrupción,  con  el  objeto  de  distraer  al 
monarca,  hacerle  olvidar  su  dignidad,  sus  deberes  y  la 
pérdida  de  provincias  y  reinos  enteros,  que  alternaban 
y  contrastaban  notablemente  con  la  muelle  y  voluptuosa 
existencia  de  la  corte.  Esmeráronse  á  porfía  los  ar- 
tistas y  poetas  por  lisonjear  el  espíritu  de  este;  y  á  su 
vez  el  pueblo  español  con  su  tinte  oriental  recibido 
áe  los  árabes  y  con  la  alegría  propia   de  su  hermoso 
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suelo,  se  abandonó  adormecido  6  la  poesía  y  k  los  goces 
de  la  imaginación,  únicos  que  le  permitia  paladear  la 
teocrática  organización  del  gobierno.  Entonces  se  inundó 
España  de  poetas  y  teatros.  Entonces  perdimos  com- 
pletamente nuestro  antiguo  vigor,  y  no  obstante  las 
escitaciones  poéticas  de  Quevedo,  tan  envilecido  é  in- 
trigante como  los  hombres  de  su  tiempo,  los  consejos, 
la  nobleza  y  aun  las  cortes  de  Castilla  ramparon  y  se 
humillaron  con  mengua  y  notable  infamia  ante  las 
mercedes  y  poderío  del  mañero  y  sagaz  valido.  A  su 
vez  este  no  quiso,  ni  supo  contener  las  exajeradas 
pretensiones  del  clero  y  de  la  corte  de  Roma,  llevando 
su  osadía  la  congregación  de  cardenales  del  Espurgatorio 
al  estr¿mo  de  condenar  las  obras  de  Salgado,  Solor- 
zano  y  otros  defensores  de  ías  regalías.  Bien  es  verdad 
que  se  dieron  pragmáticas  contra  este  abuso  y  que  en 
1639  se  mandó  á  Monseñor  Faquineti  cerrase  el  tri- 
bunal de  la  Nunciatura  y  se  pensó  crear  el  de  la  Rota 
con  una  organización  semejante  á  la  que  recibió  en 
tiempo  de  Carlos  III.  Mas  estas  medidas  ni  se  ejecu- 
taron ,  ni  tuvieron  efecto  alguno;  y  aun  el  cardenal 
Sandoval  arzobispo  de  Toledo  llevó  su  audacia  hasta 
el  punto  de  contestar  en  1656  á  una  carta  de  Felipe 
IV,  para  que  el  clero  pagase  la  contribución  de  mi- 
llones sin  esperar  bula  por  los  apuros  del  erario,  ne- 
gando la  urgencia  y  la  facultad  de  imponer  tributos 
á  los  eclesiásticos  sin  permiso  pontificio,  escusándose  de 
comparecer  ante  la  corte  como  se  le  mandaba  y  di- 
ciendo hipócritamente,  que  la  iglesia  contribuía  bástan- 
le á  las  victorias  con  sus  oraciones  y  plegarias. 

Al  paso  que  esto  sucedía  con  el  clero,  la  ridi- 
cula vanidad  del  conde  duque  se  empeñaba  en  ganar 
para  su  señor  con  algún  triunfo  militar  el  renombre 
de  grande,  y   quiso  sujetar  al   Portugal  y  á  la  Ca- 


laluna  A  ser  una  provincia  de  Castilla.  Eslo  produjo 
la  sublevación  de  ambos  paises ,  que  concluyó  por  la 
emancipación  del  primero,  y  por  la  bumillante  transac- 
ción con  el  segundo,  ofreciendo  guardar  sus  fueros  y 
libertades,  que  se  pretendia  destruir.  Contarla  torpeza 
y  ia  ignominia  de  la  administración  del  conde  duque, 
seria  materia  harto  larga  y  vergonzosa  para  España. 
Bástenos  solo  decir,  que  bajo  el  reinado  de  Felipe  IV 
en  las  batallas  de  Rucroi,  Dunas,  Estremoz  y  Montes 
Claros,  perdimos  ejércitos,  provincias,  y  reinos  enteros, 
y  todos  los  lauros  adquiridos  en  las  memorables  vic- 
torias de  Cirinola  y  Careliano  ,  de  Pavia  y  de  San  Quin- 
tin.  El  Rosellon ,  una  gran  parte  de  los  Estados  de 
Italia,  la  provincia  de  Arlois,  y  el  Portugal  con  sus 
vastos  dominios  del  Oriente  conquistado  por  Felipe  II, 
salieron  entonces  de  la  corona  de  Castilla;  de  suerte 
que  decaida  de  su  antiguo  poderio,  y  envilecida  la  Espa- 
ña presentó  á  la  Europa  al  cabo  de  pocos  años  la  miseria 
y  la  postración  del  reinado  de   Carlos  II. 

Al  morir  Felipe  IV  en  1665,  quedó  confiado  el 
gobierno  por  su  testamento  á  la  reina  Doña  Mariana 
de  Austria,  como  tutora  y  curadora  de  Carlos  II  y  Re- 
genta de  España ,  ausiliada  de  un  consejo  consultivo 
compuesto  de  los  principales  dignatarios.  El  envileci- 
miento del  pais  durante  el  reinado  del  último  Monarca, 
el  cariño  de  este  y  el  favor  de  la  corte,  llegaron  á 
dar  cierto  prestigio  á  D.  Juan  de  Austria,  hijo  bastardo 
de  Felipe  IV  y  de  la  cómica  Calderona.  No  poseia  Don 
Juan  ninguna  de  aquellas  calidades,  quedan  justo  de- 
recho á  un  alto  mando,  y  aun  deslucian  notablemente 
su  carácter  una  presunción  desmedida,  aquella  am- 
bición baja  y  rastrera,  propia  de  hombres  de  escasa 
valia  y  la  ridicula  jactancia  de  ser  el  mejor  escritor 
en  prosa  de  su  nación.  Atribúlasele  sin  embargóla  gloria 
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de  haber  sosegado  los  alborotos  de  Ñapóles  y  Cataluña, 
y  ó  pesar  de  la  vergonzosa  derrota  de  Estremoz  y  de 
su  infamante  carta,  conservaba,  al  morir  su  padre, 
la  dignidad  de  generalísimo,  no  debiendo  hallarse  poco 
resentido  su  fantástico  orgullo  al  verse  destituido  de  toda 
intervención  en  el  consejo  consultivo  de  gobierno. 

Sucede  por  desgracia  con  bastante  frecuencia,  que 
Jas  naciones  amenazadas  de  una  disolución  próxima, 
y  d  quienes  solo  puede  salvar  un  hombre  de  magná- 
nimas calidades  ,  vienen  á  caer  generalmente  en  ma- 
nos de  miserables  pigmeos  ,  elevados  por  la  intriga, 
por  la  fortuna ,  ó  por  promesas  y  palabras,  que  con 
tanta  facilidad  sedugeron  en  lodos  tiempos  al  vulgo. 
En  las  difíciles  y  malhadadas  circunstancias  ,  en  que 
la  muerte  de  Felipe  IV  dejara  la  monarquia  española, 
tuvo  la  reina  doña  Mariana  la  singular  debilidad  de 
nombrar  inquisidor  general  á  su  confesor  el  jesuita  Ni— 
tardo,  y  de  confiarle  enteramente  la  dirección  del  go- 
bierno. No  distinguian  al  jesuíta  las  prendas  necesarias 
para  el  mando,  y  solo  bajo  afectada  moderación  ,  y 
cierta  hipocresía  religiosa  ,  encubría  la  debilidad  de  su 
carácter  y  una  ambición  obscura  y  de  baja  ley.  La  no- 
bleza ,  como  ya  hemos  manifestado,  habíase  envilecida 
durante  la  privanza  de  los  duques  de  Lerma  y  Olivares, 
y  sin  tener  valor,  ni  fuerza  bastante  para  apoderarse  vio- 
lentamente del  gobierno,  fomentaba  las  rencillas  y  dis- 
cordias de  la  corte  y  promovía  manejos  y  sordas  in- 
trigas, con  el  fin  de  debilitar  el  poder,  y  de  medrar  y 
obtener  esclusivamenle  los  cargos  púbKcos.  Los  conse- 
jos se  habían  acostumbrado  en  los  anteriores  reina- 
dos á  sufrir  y  aun  á  esplotar  en  provecho  de  sus  indi- 
viduos la  privanza  de  Lerma  y  Olivares  ;  y  el  tercer 
estado  hallábase  á  la  sazón  pobre ,  gravado  con  inso- 
portables tributos  y  una  administración  abusiva ,  y  oí- 
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vídado  enteramente  de  aquel  sentimiento  de  elevación 
y  grandeza,  que  le  inspiraran  antiguas  y  señaladas  victo- 
rias. Todo  pues,  favorecia  los  designios  de  D.  Juan  de 
Austria,  quien  negándose  á  obedecer  la  orden  real  de 
pasar  k  Flandes  y  altamente  ofendido  con  la  muerte 
secreta  del  aragonés  Malladas  ,  sacrificado  ilegalmen- 
te  por  la  debilidad  de  la  reina  á  lOs  mezquinos  rece- 
los de  su  confesor,  rasgó  la  máscara  que  le  cubría,  y 
después  de  su  fuga  de  Consuegra  ,  á  cuyo  punto  se 
dirigió  orden  para  prenderle ,  reunió  algunos  soldados 
y  advenedizos  ,  y  dirigió  á  la  reina  gobernadora  in- 
solentes y  amenazadoras  cartas  con  peticiones  revolucio- 
narias para  derribar  al  jesuita.  No  habia  dejado  don 
Juan  de  alhagar  las  pasiones  populares  ,  escribiendo 
convocatorias  á  las  ciudades  de  voto  en  cortes ,  y  es- 
tendiendo con  profusión  folletos  y  hojas  volantes ,  en 
que  se  pintaba  con  subidos  colores  el  triste  cuadro 
del  pais ,  la  ambición  y  torpeza  del  jesuita,  la  igno- 
minia que  resultaba  á  la  nación  de  ser  gobernada  por 
un  eclesiástico  estrattgero,  y  se  ofrecian  al  propio  tiem- 
po reformas  y  universal  curación  de  nuestras  envejeci- 
das dolencias.  Protegian  pues  los  designios  deD.  Juan  el 
favor  popular  ,  la  simpatia  oculta  de  la  nobleza,  que  mi- 
raba con  disgusto  la  privanza  del  confesor,  y  h  debi- 
lidad é  irresolución  de  la  reina  regenta.  Con  250  sol- 
dados, que  le  dio  para  su  escolta  el  duque  de  Osuna, 
y  750  que  se  le  agregaron  en  su  marcha  ,  llegó  á 
Torrejon  de  Ardoz ,  punto  desde  el  cual  consternó 
á  la  corte  y  al  jesuita  y  logró  la  espulsion  del  mismo, 
con  el  carácter  de  enviado  estraordinario  de  Alemania. 
Mas  no  contento  D.  Juan  con  un  paso  tan  avanzado 
y  deseando  recoger  el  fruto  de  su  miserable  victoria, 
volvió  á  amenazar  á  la  reina  en  nombre  del  pueblo 
y  de  la  necesidad  de  reformas ,  y  no  dejó  su  actitud 
hostil,  ni  licenció  á  sus  soldados,  hasta  que  se  le  otorga- 
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rori  sus  insólenles  demandas  y  se   le  nombró    virrey 
de  la  corona  de  Aragón. 

Desembarazada  la  reina  de  su  enemigo  por  tan 
vergonzoso  convenio ,  concedió  su  favor  é  ilimitada 
privanza  á  D.  Fernando  Valenzuela  ,  nombrándole  pri- 
mer ministro  y  dándole  títulos  y  la  grandeza  de  pri- 
mera clase.  Era  este  un  bidalgo  de  Ronda ,  de  media- 
nísima instrucción  y  conocido  como  autor  de  varias 
comedias  de  no  aventajado  mérito ;  pero  habia  sido 
muy  protegido  del  jesuíta  y  logrado  cierto  favor  en  la 
corte  por  su  casamiento  con  la  camarista  doña  Maria 
Eugenia  de  Uceda.  Su  alto  valer  con  la  Reina  enojó 
profundamente  á  la  nobleza,  que  no  podia  sufrir  en 
su  aristocrático  orgullo  la  superioridad  y  dominación 
del  que  poco  antes  fuera  un  hidalgo  de  provincia,  y 
criado  del  duque  del  Infantado.  Volvió  por  ello  la  no- 
bleza á  escitar  al  ambicioso  D.  Juan ,  quien  usando 
de  sus  antiguas  arterías,  logró  ser  llamado  por  Car- 
los II  con  los  términos  mas  lisongeros,  y  nombrado 
primer  ministro  y  presidente  de  los  consejos.  La  reina 
salió  desterrada  á  Toledo ,  y  los  destinos  de  España 
quedaron  encomendados  á  la  nulidad  jactanciosa  del 
bastardo  de  Felipe  IV.  Durante  su  corta  administración, 
las  derrotas ,  desmanes ,  é  ignominiosos  tratados  se  su- 
cedieron sin  interrupción  ,  y  el  que  para  subir  al  po- 
der habia  alhagado  las  pasiones  populares  y  hecho  pom- 
posas y  desmedidas  ofertas,  evitó  después  convocar 
las  cortes,  gravó  á  la  nación  con  tributos  y  donati- 
vos y  descuidó  y  empeoró  la  administración  del  pais, 
atento  solo  á  satisfacer  sus  miserables  pasioncillas  y 
sus  rastreras  venganzas. 

Para  desgracia  de  España  ocupaba  el  trono  de 
Carlos  V  un  rey  débil  y  casi  estúpido ,  y  ni  aun  des- 


pues  de  la  muerte  de  D.  Juan  (1679)  dieron  la  me- 
nor señal  su  entendimiento  y  voluntad  de  concebir,  ni 
ejecutar  providencia  alguna  útil  para  el  gobierno  del 
país.  Por  el  contrario,  las  desgracias  y  los  males  que 
aumentaban  diariamente,  apocaban  mas  y  mas  el  áni- 
mo del  monarca ,  y  le  entregaron  á  escrupulosas  re- 
llexiones  y  pueriles  remordimientos  ,  que  le  envilecie- 
ron completamente ,  y  trajeron  en  el  esterior  el  re- 
parto inmoral  de  España  entre  varias  naciones  de  Eu- 
ropa ,  y  en  lo  interior  la  desacertada  formación  de 
la  junta  magna ,  la  división  de  la  autoridad  real  en 
cuatro  virreyes  ó  tenientes  generales ,  la  escandalosa 
historieta  de  los  hechizos  del  rey  por  el  padre  Froi- 
lan  Diaz  ,  las  intrigas  del  cardenal  Portocarrero ,  y  del 
corregidor  Ronquillo ,  y  el  indecente  motín  promovi- 
do por  los  mismos  en  Madrid  para  derribar  al  conde 
de  Oropesa,  supeditado  á  los  caprichos  y  veleidades 
de  su  muger;  suceso,  que  aunque  miserable  en  su 
orijen,  colocó  sobre  el  trono  de  san  Fernando  al  nie- 
lo de  Luis  XIV ,  y  produjo  un  cambio  de  la  mayor 
importancia  en  el  gobierno  de  España.  Mientras  la 
corte  presentaba  á  la  nación  el  miserable  espec- 
táculo, que  acabamos  de  bosquejar ,  no  ofrecia  este 
y  en  especial  la  corona  de  Castilla  perspectiva  mas 
lisonjera. 

Continuaba  en  doloroso  progreso  el  funesto  in- 
flujo de  las  doctrinas  ultramontanas,  y  de  cierto  ma- 
terialismo supersticioso,  enervábanse  cada  dia  mas  el 
antiguo  carácter  y  costumbres  españolas,  y  los  indi- 
viduos sintiéronse  á  la  vez  oprimidos  y  envilecidos  á 
la  vista  de  la  ruina  de  nuestro  comercio  y  agricul- 
tura, de  la  pérdida  de  nuestras  escuadras  ,  plazas  y 
provincias  importantes ,  y  de  la  debilidad  y  miseria 
del   monarca   y  del  gobierno.  No  faltaron,  es  verdad 
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en  estos  días,  como  en  los  de  Felipe  III  y  IV,  perso- 
nas que  como  el  obispo  de  Solsona  conociesen  y  pro- 
clamasen la  necesidad  de  innovarse  la  administración, 
y  aun  abundaron  los  empiricos,  curanderos,  y  charla- 
tanes políticos,  como  sucede  siempre  en  semejante  esta- 
do: mas  ni  esto  se  comprendía  por  el  gobierno,  ni 
se  creia  ya  el  mismo  capaz  de  curar  los  males,  ni 
de  impedir  la  ruina  completa  de  la  monarquía.  Así 
oprimido  por  el  pesar  y  la  melancolia,  y  tiranizado  por 
el  cardenal  Portocarrero,  murió  el  imbécil  Carlos  II 
en  l.°de  noviembre  de  1700  encargando  en  el  tes- 
tamento h  sus  sucesores  honrar  al  tribunal  de  la  in- 
quisición y  guardar  las  inmunidades  eclesiásticas,  se- 
parando (i  lodo  herege  de  la  Corona,  y  gobernan- 
do las  cosas  mas  por  consideraciones  de  religión,  que 
de  estado.  Tal  fue  el  último  y  funesto  legado,  que 
dejó  á  la  decaida  España  el  postrer  vastago  de  la 
raza  heroica  de  Carlos  V.  (a) 


Fermín  Gonzalo  MoRoit. 
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(a)  Los  principales  documentos,  que  pueden  consultarse  sobre  los 
reinados  de  Felipe  III,  y  IV  y  Carlos  II,  son  el  semanario  erudito  de 
Valladares,  la  crónica  de  los  moros  de  Bleda,  las  historias  de  Dávila 
Watson  y  Céspedes,  las  memorias  del  marques  de  Malvecci,  los  di- 
chos y  hechos  de  Felipe  III  por  Porreño,  la  espulsion  de  los  moriscos 
por  Fonseca,  los  comentarios  del  Marques  de  san  Felipe,  la  Novísi- 
ma Recopilación ,  y  la  historia  del  derecho  real  de  Espaüa  de  Sem- 
pcre  y  Guarinos. 
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Resena  y  juicio  de  las  obras  ;  historia  del  levanta- 
miento ,  GUERRA  Y  REVOLUCIÓN  DE  EsPAÑA  POR  EL  CON- 
DE DE  TORENO,  Y  DE  LA  REGENCIA  DE  LA  REINA  CRIS- 
TINA POR  D.  JüAQüíN  Francisco   Pacheco.  Carácter 

ORIGINAL  DE  AMBOS    HISTORIADORES. 


Ariieulo   9*° 


Si  al  examinar  la  historia  del  Sr.  conde  de  Toreno, 
manifestamos  su  relevante  mérito,  como  obra  de  narración 
y  de  estilo,  al  paso  que  notamos  su  parcialidad  y  escaso 
valor  como  libro  filosófico;  carácter  enteramente  opuesto 
presenta  la  historia  del  Sr.  Pacheco.  Es  esta  muy  apre- 
ciable  y  digna  de  elogio,  como  trabajo  filosófico ,  pero  da 
lugar  á  la  crítica,  considerada  bajo  el  aspecto  puramente 
literario. 

Desde  luego,  que  el  primer  tomo  de  la  historia  de 
la  regencia  de  la  reina  Cristina  ,  que  ha  visto  hasta 
ahora  la  luz  pública ,  no  es  sino  la  introducción  á  la 
misma ,  ó  sea  el  prólogo  del  gran  drama  ,  que  debe  de- 
senvolver en  lo  sucesivo  el  Sr.  Pacheco.  Contiene  esta 
introducción  una  serie  de  cuadros,  ó  mas  bien,  un  cuadro 
general  de  los  principales  sucesos  políticos  ocurridos  en 
la  península  desde  1800  á  1833.  Y  antes  de  entrar  á 
juzgar  este  trabajo,  no  podemos  menos  de  aplaudir  el 
pensamiento  de  haber  escrito  este  apreciable  preámbulo. 
Con  ello  ha  demostrado  el  Sr.  Pacheco  tener  ideas  exac- 
tas y  luminosas  sobre  la  historia,  al  paso  que  la  falta  de 
él  es  notable  lunar  en  las  del  conde  de  Toreno  y  de  Mr. 
Thiers,  á  bien  que  las  dos,  y  en  especial  la  del  último,  no 
deben  ser  examinadas,  sino  como  obras  de  narración  y 
de  estilo.  Mas  cuando  el  escritor,  mas  que  á  una  produc- 
ción literaria,  aspira  á  sacar  de  la  historia  altas  lecciones 
para  los  gobiernos  y  los  pueblos,  entonces  necesita  rese- 
ñar y  calificar  los  hechos  anteriores  á  los  que  debe  narrar 
y  juzgar;  porque  todo  se  halla  encadenado  en  los,  suce- 
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sos  humanos;  y  las  grandes  crisis  particularmente,  o  sea 
las  revoluciones,  son  inesplicables  sin  remontar  á  su  ori- 
gen y  á  sus  causas.  El  Sr.  Pacheco  ha  comprendido  esto 
con  profundidad,  y  no  podemos  menos  de  felicitarle  por 
ello. 

Pasando  ahora  á  hablar  de  la  introducción,  se  dis- 
tingue como  un  trabajo  filosófico  de  un  mérito  nada  co- 
mún, en  que  el  historiador  con  templanza  y  dignidad,  con 
severidad  y  libertad,  ha  juzgado  los  hechos,  y  las  perso- 
nas, la  situación  del  país  y  la  marcha  del  gobierno.  Se 
nota  en  el  Sr.  Pacheco  alguna  cosa  de  la  inspiración  se- 
vera de  su  autor  favorito,  el  portugués  Meló,  y  un  em- 
peño constante  por  la  imparcialidad  y  la  verdad.  Podrá 
muy  bien  no  haber  sido  siempre  verdadero  é  imparcial, 
y  nosotros  manifestaremos  con  franqueza  nuestra  opinión 
en  este  punto;  mas  no  es  posible  negar  sin  injusticia  al 
escritor,  que  la  moralidad  mas  estricta,  y  la  mas  noble 
independencia  para  juzgar  los  sucesos ,  se  revelan  en  todas 
las  páginas  de  su  obra.  Estas  son  en  nuestro  concepto 
dotes  de  mucho  realce  en  un  historiador.  Es  la  historia 
en  su  mas  elevado  fin  una  cátedra  de  moralidad  y  de 
altas  y  profundas  lecciones ;  y  cuando  después  de  las  fla- 
quezas y  miserias  tan  comunes  en  la  especie  humana,  lee- 
mos la  severa  reprobación  de  las  mismas  ,  y  el  homenage 
prestado  á  la  virtud  y  al  heroismo,  la  humanidad  se  engran- 
dece y  realza  y  el  hombre  goza  un  placer  inesplicable  al 
considerar  la  nobleza  y  elevación  de  su  ser. 
oiiJf: 

i  i  No  es  posible  en  los  estrechos  límites  de  un  artículo 
seguir  á  un  escritor  en  todas  las  páginas  de  su  obra;  sin 
embargo  amantes  nosotros  de  la  crítica  profunda,  trans- 
cribiremos los  párrafos  mas  notables  de  la  historia  del  señor 
Pacheco ,  que  sirvan  á  demostrar  nuestra  opinión,  mani- 
festando al  propio  tiempo  los  vacíos  ó  defectos,  que  halla- 
mos en  su  obra. 

Al  trazar  en  el  capítulo  1.°  el  estado  político  de  la 
nación  en  1800,  y  presentar  los  peligros  de  las  doctrinas 
revolucionarias,  hacen  mucho  honor  al  Sr.  Pacheco  por 
su  profundidad  y  verdad  las  siguientes  palabras.  «Débese 
sin  embargo  confesar,  que  este  peligro  no  era  siempre 
inmineute.  Separaba  una  distancia  inmensa  á  los  círcu- 
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los  ilustrados  de  la  corte  de  la  gran  mayoría  del  pueblo 
castellano.  Las  tradiciones  políticas  y  religiosas,  que 
acumulara  una  serie  de  tantos  siglos  de  catolicismo  y  de 
monarquía,  conservábanse  intactas  aun  en  las  dilatadas 
provincias  de  su  imperio.  El  español  encerraba  en  una 
misma  fé,  proclamaba  en  una  misma  fórmula/  la  confesión 
de  Dios  y  la  adoración  del  rey:  y  ni  la  filosofía,  ni  el  republi- 
canismo de  unos  pocos,  estrangeros  mas  bien  que  nacionales 
por  su  educación  y  por  sus  ideas,  eran  aun  suficientes  á 
conmover  la  gran  masa  popular,  resguardada  de  su  con- 
tacto por  la  escasez  de  comunicaciones,  por  la  inercia 
natural  de  este  pueblo,  y  por  la  acción  inquisitorial,  que 
aunque  menguada  y  decadente,  imponía  terror  á  los  que 
recordaban  su  anterior  destino.  La  verdad  es,  que  el 
contagio  estrangero,  el  contagio  liberal  y  filosófico,  se 
hallaba  poco  estendido  y  no  era  amenazante  todavía:  te- 
níamos empero  un  principio  activo  de  él,  y  este  germen 
podía  convertirse  en  peligroso  por  la  desidia,  por  el  aban- 
dono, por  la  incapacidad  y  los  abusos  de  los  que  gober- 
naban. Lo  que  en  pocos  años  invade  y  domina  á  pueblos 
bien  disciplinados,  de  temer  era,  que  se  estendiese  con 
rapidez  por  una  nación  descontenta,  irritada,  herida  en 
su  orgullo  y  abrumada  de  padeceres.»  Esta  descripción 
del  estado  del  país  y  del  progreso  de  las  doctrinas  revo- 
lucionarias, nos  parece  exacta,  profunda,  y  la  verdadera 
clave  para  juzgar  á  los  legisladores  de  Cádiz;  y  estra- 
ñamos  por  ello  mucho,  que  el  autor,  que  ha  escrito  se- 
mejantes páginas,  haya  juzgado  con  indulgencia  la  obra 
de  aquellas  cortes. 

Cierta  independencia ,  y  severidad ,  propia  del  hom- 
bre honrado,  distinguen,  como  hemos  dicho,  al  Sr.  Pa- 
checo, y  es  de  notable  mérito  bajo  este  aspecto  la  pin- 
tura que  hace  en  el  capitulo  2."  del  estado  de  la  nación 
en  1808  y  de  la  villanía  y  bajeza  de  Godoy  y  de  Fer- 
nando VIL  «Cuando  se  contempla  (dice)  el  gobierno  de  la 
nación  española ,  lo  mismo  bajo  el  padre  que  bajo  el  hijo, 
arrastrándose  tan  indignamente  á  los  pies  de  una  poten- 
cia estraña,  llamándola  á  decidir  en  nuestras  contiendas 
interiores,  invocándola  como  su  providencia ,  como  el  ar- 
bitro de  su  destino  futuro,  agitándose  hasta  el  estremo 
de  la  degradación  por  conseguir  una  mirada  favorable,  una 
esperanza  de  misericordia;  no  puede  menos  de  hervirla 
sangre  en  cualquier  pecho  castellano,  y  de  encenderse 
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el  rostro  con  el  rubor  de  tanta  ignominia.  Y  no  basta 
que  esa  providencia,  que  ese  arbitro  se  llamase  Napo- 
león ,  ni  que  tubiese  un  millón  de  combatientes ,  ni  que 
fuese  el  hombre  mas  grande ,  el  primer  soberano  del  mun- 
do ;  la  prudencia  podia  aconsejar  que  no  se  desafiase  su 
poder;  pero  el  honor  también  mandaba,  que  no  se  envi- 
leciese nuestra  nacionalidad.  Está  en  las  manos  de  la  for- 
tuna el  distribuir  la  fuerza  entre  las  naciones;  mas  la 
conservación  del  decoro  y  de  la  honra  pende  de  nosotros 
mismos ,  y  estos  no  pueden  arrebatársenos ,  como  volun- 
tariamente  no  los  abdiquemos.» 

Es  también  una  demostración  de  la  concienzuda  se- 
veridad del  escritor,  su  juicio  sobre  las  personas  dipu- 
tadas á  Bayona  para  reconocer  á  José  I  y  discutir  y  adop- 
tar la  constitución  de  aquel  nombre.  «Poco  diremos  de 
las  escenas,  que  representó  en  Bayona  aquella  junta,  de 
que  vamos  hablando.  Cánsase  el  ánimo  y  desfallece  á  la 
verdad,  contemplando  tan  no  interrumpida  serie  de  de- 
bilidades. Casi  todos  los  llamados  á  autorizar  y  revestir 
con  su  sanción  las  perfidias  que  acababan  de  consumarse; 
casi  todos,  concurrieron  á  esa  triste  y  vergonzosa  obra. 
Rubor  causa  todavia  el  leer  las  listas  de  aquellos  nom- 
bres, y  el  examinar  los  jesuíticos  rodeos,  en  que  mise- 
rablemente se  encerraban ,  los  que  menos  querian  prestar- 
se á  las  declaradas  intenciones  del  emperador.» 

Espuesta  la  situación  política  de  1800  á  1808,  pasa 
á  reseñar  en  el  capítulo  3."  la  de  1808  á  1812.  Después 
del  justo  elogio  del  alzamiento  nacional ,  escusa  la  con- 
ducta de  las  cortes  de  Cádiz,  suponiendo  que  sus  me- 
didas democráticas  eran  casi  necesarias  en  aquel  estado 
de  efervescencia ,  é  hijas  de  la  situación  del  gobierno  po- 
pular, que  se  habia  creado.  El  Sr.  Pacheco  reasume  en 
cierto  modo  su  opinión  con  la  siguiente  aserción.  «Tres 
(dice)  fueron  las  grandes  ideas ,  que  agitaron  á  la  nación 
española  en  aquella  memorable  lucha,  tres  los  principios 
de  su  resistencia  desesperada:  el  rey,  la  religión,  la  liber- 
tad. El  rey  y  la  religión,  respetables  objetos,  que  los  es- 
pañoles veneraban  desde  muchos  siglos ,  como  que  hablan 
sido  la  base  y  el  fundamento  del  estado :  la  libertad ,  que 
era  la  idea  moderna,  el  principio  del  siglo  presente ,  que 
no  podia  menos  de  nacer  y  desarrollarse  en  una  conmo- 


cK)n  tan  profunda,  idea  grata,  i)or  lo  mismo,  que  dosco- 
nocida  y  confusa,  por  lo  mismo,  que  llena  de  ilusiones 
-y  mal  separada,  ó  por  mejor  decir,  confundida  entonces 
con  la  de  independencia  nacional.  El  rey  y  la  religión, 
primeros  motivos  del  alzamiento:  la  libertad  condición 
necesaria  de  su  desarrollo.  Sin  las  ideas  de  religión  y  de 
Fernando,  no  habria  tenido  efecto  la  insurrección;  sin  esas 
de  orgullo,  de  individualismo,  nos  parece  imposible  que 
hubiera  resistido  seis  años.)» 

No  nos  hallamos  acordes  en  este  punto  con  el  señor 
Pacheco  y  espoudremos  las  razones  <Je  nuestro  disenso, 
sometiéndolas  al  criterio  de  los  hombres  ilustrados  y  de 
los  que  puedan  conocer  aquella  época  mejor  que  noso- 
tros, que  sin  haber  aun  nacido,  no  tenemos  otro  funda- 
mento de  nuestro  juicio,  que  las  relaciones  de  padres  y 
amigos,  y  la  lectura  de  los  documentos  de  este  tiempo. 
Desde  luego ,  creemos  deber  distinguir  entre  el  sentimien- 
to de  la  independencia  y  del  amor  de  la  patria ,  y  el  de 
la  libertad  ó  de  las  reformas.  El  primero  era  general  en 
todas  las  clases  del  estado.  El  noble ,  como  el  plebeyo ,  el 
eclesiástico  como  el  lego,  el  sabio  y  el  ignorante,  todos 
se  lanzaron  contra  la  invasión  estraña ,  todos  ofrecieron 
sus  pechos  y  sus  haberes  para  sostener  la  mas  honrosa 
4e  las  lides.  El  segundo  no  solo  no  era  general,  sino  que  ha- 
llábase limitado  al  corto  número  de  personas ,.  que  á  pe- 
sar del  sistema  vicioso  de  enseñanza  y  de  las  trabas  del 
gobierno ,  hablan  podido  adelantar  su  instrucción  sobre 
la  común.  Estos  eran,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor 
Pacheco,  mas  estrangeros,  que  nacionales:  pero  como 
ellos  se  habian  puesto  al  frente  del  alzamiento  y  de  las 
juntas,  vencieron  en  la  central,  y  lograron,  no  sin  espe- 
rimentar  viva  resistencia,  en  especial  de  parte  del  emi- 
nente político  conde  de  Floridablanca ,  la  convocación  de 
las  cortes.  Entonces  proclamaron  el  dogma  de  la  sobera- 
nía nacional,  formaron  la  constitución  de  1812,  é  hicie- 
ron las  reformas  tan  conocidas,  como  desacertadas,  en  la 
hacienda,  en  la  administración  general  y  aun  en  la  or- 
ganización y  procedimiento  judicial,  que  fue  la  materia 
mejor  entendida.  ¿Pero  estas  reformas  se  arraigaron  en 
España ,  penetraron  en  el  corazón  y  en  los  intereses  de 
los  habitantes,  influyeron,  como  supone  el  Sr.  Pacheco, 
de  un  modo  favorable  al  sostenimiento  de  la  lucha  nacio- 
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nal  ?  Creemos  que  no ;  y  no  somos  nosotros ,  quienes  !o 
aseveramos;  lo  comprueban  la  esperienciay  el  tiempo,  que 
son  jueces  irrecusables.  Si  el  espíritu  de  libertad  y  de 
reformas  hubiera  tenido  ese  poder,  que  Se  le  quiere  dar, 
lio  hubieran  desaparecido  las  cortes  y  la  constitución,  co- 
mo desaparecieron  en  1814.:  esto  es,  sin  la  indignación 
y  el  despecho  de  la  nación  entera ,  y  con  la  mayor  facili- 
dad. Si  el  sentimiento  ó  la  idea  de  libertad  hubiera  te- 
nido entonces  la  vitalidad,  que  se  le  quiere  prestar,  ni 
hubiéramos  sufrido  tres  reacciones ,  ni  la  península  se 
hallarla  en  18^1-2  en  la  situación  en  que  se  encuentra. 
¿Qué  habia  por  otra  parte  en  el  sistema  liberal,  ni  en 
los  resultados  que  dio  en  esta  época,  que  pudiese  alha- 
gar  ni  interesar  las  pasiones  populares?  En  nuestro  con- 
cepto nada;  ó  por  mejor  decir ,  debia  producir  efectos 
contrarios. 

Los  sentimientos  profundos  en  el  pueblo  español  eran 
la  religión  y  el  rey.  En  su  nombre  hablan  desafiado  á  un 
poder  colosal,  y  combatido  con  valor  y  con  encarniza- 
miento. ¿Y  puede  creerse,  que  un  pueblo  con  estos  senti- 
mientos, influido  ademas  por  el  inmenso  poder  del  clero, 
mirase  con  afección  un  sistema,  que  habia  dado  lugar  á 
la  publicación  de  libros  y  periódicos  de  impiedad  y  de 
ateísmo,  y  auna  organización,  eji  que  se  menoscababan 
y  deprimían  notablemente  las  facultades  de  un  monarca, 
cuyo  nonibre  era  el  primero  que  se  pronunciaba  en  la 
pelea?  ¿Cabe  suponer,  que  una  nación  acostumbrada,  como 
profundamente  nota  el  Sr.  Pacheco,  á  encerrar  en  una 
misma  fórmula  la  adoración  de  Dios  y  del  rey,  habitua- 
da á  ser  gobernada  por  un  monarca ,  viese  ahora  con 
placer  traspasado  casi  todo  su  poder  á  hombres  de  su  mis- 
ma clase?  Todas  las  pasiones  morales,  hasta  la  del  orgullo, 
tan  fuerte  en  el  pueblo  español,  se  oponían  al  prestigio  de 
este  cambio:  no  quedaban  pues  sino  las  materiales  para 
interesarle.  Mas  ni  el  estado  de  la  guerra  permitía  rea- 
lizar, ni  fructificar  mejora  alguna ,  ni  en  esto  fueron  las 
cortes  de  Cádiz  mas  previsoras  y  felices,  que  en  todo  lo 
demás.  Las  que  se  decretaron  no  eran  hijas  de  profundas 
meditaciones,  ni  del  conocimiento  del  país,  y  bastaba  sola 
el  funesto  decreto  de  13  de  setiembre  de  1813,  qué 
abolió  todas  las  contribuciones,  substituyendo  la  únkac 
directa,  no  ya  para  desacrfeditar  las  cortes,  sino  para' 
dar  al  traste  en  aquella  época  con  todo  el  sistema  libe- 
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ral.  Parécenos  por  lo  mismo,  que  el  sentimiento  de  liber- 
tad y  de  reformas  tuvo  entonces  escasísimo  poder  y  casi  nin- 
gún influjo  en  las  masas  po|)ulares,  que  permanecieron  apé- 
Eradas  á  sus  doctrinas  v  liábitos  antiguos. 
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En  lo  relativo  á  que  la  lucha  no  se  hubiera  soste- 
nido por  seis  años ,  sin  el  régimen  liberal ,  tenemos  una 
convicción  profunda  en  sentido  contrario.  Sin  mas  que 
reflecsionar,  que  el  sentimiento  de  independencia  y  de  pa- 
tria era  general  en  todas  las  clases ,  y  en  que  las  reformas 
dividiéronla  nación  en  dos  partidos,  creándose  una  nueva 
causa  de  distracción  de  los  ánimos ,  se  comprenderá  desde 
luego,  que  esta  división  debió  producir,  como  natural  con- 
secuencia, la  debilidad  del  gobierno,  y  la  enervación  de  lo^ 
principios,  que  habían  dado  origen  al  alzamieiUo. 

Queremos  por  último  indicar  nuestra  opinión  acerca 
de  un  vacio  que  notamos  en  el  capítulo  3.*  Puede  aquella 
provenir  de  nuestro  modo  particular  de  considerar  la  his- 
toria ,  y  quizá  no  ser  razonable,  pero  sin  embargo  cree- 
mos necesario  esponer  sobre  este  punto  nuestras  ideas, 
dejando  al  Sr.  Pacheco  y  al  público,  que  hagan  de  las 
mismas  el  mérito  que  les  parezca. 

Los  que  hayan  leído  con  detención  las  leyes  y  decretos 
<te  1820  á  1823,  y  de  1834  hast-a  nuestros  días,  conocerán, 
que  ellas  reconocen  su  oí'igen  y  no  son  muchas  veces  sino 
la  reproducción  de  las  que  se  í)romulgaron  desde  1810  á 
iSík.  A  la  manera  que  Fernando  VII  en  las  dos  reac- 
ciones del  li  y  del  23  no  hizo  jamas  otra  cosa,  sino 
restablecer  nuestra  antigua  y  monstruosa  organización  de 
consejos ,  y  de  intendencias,  asi  el  partido  liberal  de  Es- 
paña en  el  último  periodo  no  ha  hecho  mas  que  reprodu- 
cir los  decretos  de  las  dos  épocas  constitucionales;  de 
suerte  que  el  partido  realista  y  el  reformista  nada  tienen 
que  echarse  en  cara  bajo  semejante  aspecto ,  y  han  an- 
dado, á  cual  mas  imprevisor  y  desacertado.  El  Sr.  Pacheco 
en  los  sucesivos  libros  debe  en  nuestro  concepto  escribir 
y  juzgar  las  reformas  hechas  durante  la  regencia  de  la  reina 
Oistina;  y  como  estas  se  hallan  fundadas  en  la  legisla- 
ción de  1810  á  1814,  y  de  1825á  1823,  pareciamuy  lógico 
y  natural,  que  ademas  de  censurar  justamente  la  coustitu- 
rion  de  1812 ,  hubiese  entrado  en  un  ecsamen  general  de 
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todas  las  medidas  legislativas  de  esta  época :  examen  que 
le  hubiese  llevado  á  juzgar  con  detenimiento  este  primer 
periodo  constitucional ,  que  es  el  mas  importante  y  digno 
de  seria  meditación  y  aun  de  severa  reprobación  ,  pues 
que  los  errores  y  desaciertos  posteriores  son  obra  esclusí- 
va  de  aquellos  tiempos.  Puede  sin  embargo  el  Sr.  Pache- 
co llenar  este  vacio  al  esciibir  los  actos  déla  reina  Gris- 
tina,  volviendo  para  ello  atrás,  tanto  cuanto  necesario  sea. 

Reseñado  el  estado  político  de  1808  á  1814  pasa  al 
de  1814  á  1820  en  el  capítulo  4.%  censura  severamente 
la  conducta  de  Fernando  á  su  regreso  de  Francia,  y  rea- 
sume su  juicio  sobre  este  periodo  con  las  siguientes  pa- 
labras. «Una  sola  inovacion  recordamos  intentada  en 
aquellos  tiempos;  y  fue  por  cierto  tan  infeliz,  que  con- 
tribuyó no  poco  á  empeorar  el  estado  de  las  cosas  pú- 
blicas. Hablamos  del  sistema  de  contribución  directa  y 
general,  emprendida  con  mas  celo  que  fortuna  en  1817. 
Acometióse  en  él  una  obra,  que  aun  con  datos  estadísti- 
cos hubiera  sido  siempre  aventurada  é  imposible;  y  la 
falta  de  aquellos  datos,  y  esa  imposibilidad  esencial,  pa- 
ra cuyo  conocimiento  bastaban  los  principios  mas  vul- 
gares, dieron  brevemente  en  el  suelo  con  ella,  con  su  au- 
tor, y  con  sus  sostenedores.» 

Antes  de  juzgar  esta  aserción,  no  podemos  menos 
de  decir,  que  en  1815  se  mandó  el  establecimiento  de  seis 
cátedras  de  agricultura  en  las  provincias,  la  formación 
del  canal  de  Castilla ,  y  el  desagüe  de  la  laguna ,  llama- 
do de  la  nave;  que  en  1817  se  acordó  por  el  despejado 
hacendista  D.  Martin  Garay  la  formación  de  presupuestos 
anuales,  la  de  juntas  de  partido  y  estadística  para  el  re- 
parto, igualación  y  rectificación  de  la  contribución  di- 
recta; que  en  1818  se  hizo  una  clasificación  y  división 
atinada  de  la  deuda  y  de  los  vales  reales ;  mandándose 
formar  un  apeo  y  valuación  del  capital  y  productos  de 
las  tierras  y  edificios,  y  que  en  1819  se  dio  á  la  teso- 
rería general  una  organización  central.  Mas  pasando  aho- 
ra á  examinar  la  contribución  directa  y  el  sistema  de  ha- 
cienda de  Garay,  aunque  hablamos  con  desconfianza,  por- 
que son  estas  materias  arduas ,  y  nuestros  estudios  de  ad- 
ministración no  tienen  el  correctivo  y  madurez,  que  dan 
los  años  y  la  práctica  de  los  negocios,  sin  embargo  es* 
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tanios  muy  distantes  de  asentir  á  la  opinión  del  Sr.  Pa- 
checo; y  aun  conviniendo,  en  que  Ciaray  se  dejó  llevar 
hasta  cierto  punto  de  teorías,  nos  merece  el  concepto 
de  haber  sido .  hacendista  superior  á  Patino,  Ensenada  y 
Ballesteros,  y  creemos  con  este,  que  sus  providencias 
mejoraron  el  estado  de  nuestra  hacienda.  No  se  dejó  arras- 
trar Garay,  como  las  cortes  de  Cádiz,  de  las  tporias  de  los 
fisiócratas  ú  economistas  franceses;  las  contribuciones  abo- 
lidas se  limitaron  á  la  de  rentas  provinciales;  y  la  con- 
tribución directa  se  (¡jó  en  250  millones,  cantidad  esce- 
siva  en  un  pais  de  escasos  productos  industriales  y  en  que 
la  agricultura  se  hallaba  gravada  con  la  del  diezmo,  pero 
que  estaba  legitimada  por  el  numeroso  déficit  de  459.950,653, 
reales.  Redugéronse  los  gastos  por  el  célebre  decreto  de 
30  de  marzo  de  1817  á  713.973,600  reales  de  los 
1051.077,64.0,  que  importaban  antes;  destináronse  diez 
millones  para  el  fomento  de  las  artes ,  agricultura  y  co- 
mercio; y  al  encargarse  el  Sr.  Canga  Arguelles  del  minis- 
terio de  hacienda  en  1820,  después  de  rebajar  163  millo- 
nes de  la  contribución  directa,  computaba  solo  el  déficit 
en  200  millones.  El  |)lan  de  hacienda  de  Garay  no  solo 
no  nos  parece  imposible,  como  supone  el  Sr.  Pacheco,  si- 
no el  mas  acertado,  que  hasta  el  dia  se  ha  concebido  en 
España  por  ningún  ministro  de  hacienda,  y  el  que  podrá 
adoptarse  con  alguna  modificación,  cuando  lleguen  tiem- 
pos bonancibles  y  oportunos  para  esta  clase  de  reformas, 
que  deben  ser  siempre  las  últimas  y  las  meditadas  y  eje- 
cutadas con  mas  tino  y  detenimiento.  Las  ventajas  que 
hallamos  en  el  plan  de  Garay,  consisten,  en  que  hace 
alguna  concesión  á  las  teorías  y  adelantamientos  de  la 
ciencia  económica,  pero  no  destruye  el  sistema  antiguo, 
ni  se  espone  á  dejar  sin  recursos  la  hacienda.  Conserva  las 
mas  preciosas  rentas  de  esta ,  y  solo  abóle  las  mas  vicio- 
sas, dispendiosas  y  perjudiciales  al  tráfico ,  que  son  las 
provinciales  ,  dejando  subsistente  la  alcabala  en  las  capi- 
tales y  puertos  habilitados ,  donde  la  recaudación  es 
mas  espedita  y  menos  costosa.  Ademas  una  gran  parte  del 
sistema  de  hacienda  es  preciso  fundarla  ya  sobre  las 
contribuciones  directas,  no  solo  porque  los  gobiernos  li- 
bres pueden  hacer  esto  mejor  que  los  absolutos ,  sino  por- 
que lejos  de  disminuirse  los  gastos ,  se  aumentan  y  deben 
aumentarse  en  aquellos  por  los  nuevos  intereses  que  hay 
que  proteger  y  fomentar.  Asi  las  contribuciones  indirec- 
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tas no  son  suficientes  á  cubrir  las  necesidades  de  ios  go- 
biernos  libres,    que   no  son,  ni  pueden  ser  mas  baratos 
(como  ahora  se  dice)  que  los  absolutos. 

En  el  capítulo  5."  de  su  obra  examina  rápida  y  juicio- 
samente el  Sr.  Pacheco  el  estado  político  de  la  nación 
desde  1820  á  1823  y  las  reformas  que  se  decretaron.  La 
censura  es  severa,  y  bien  merecida,  descollando  en  es- 
pecial por  la  dignidad  y  la  energía  su  opinión  acerca  de 
las  célebres  notas  con  motivo  de  lo  acordado  en  el  congre- 
so de  Verona.  «Esa  ostentación  (dice)  de  constitucionalidad 
era  ridicula,  cuando  no  tenia  ningún  apoyo:  esa  jactancia 
de  la  respuesta  á  las  notas,  y  de  las  sesiones  del  congreso 
era  criminal  en  hombres  públicos,  cuando  no  estaban  de- 
cididos á  morir.  Semejante  puritanismo  en  enero  exijia 
hechos  de  Catón  en  setiembre ;  y  los  que  después  de  ha- 
berlo ostentado  aceptaron  por  último  di  decreto  de  Fernando 
del  30  de  este  mes,  restituido  al  poder  gbsoluto  por  ellos 
propios,  se  hicieron  reos  de  una  doble  responsabilidad, 
y  echaron  sobre  sus  frentes  una  doble  mancha,  que  no 
podrá  desvanecer  toda  la  indulgencia  de  este  siglo  corrom- 
pido.» Dice  después  sobre  las  cortes.  «Su  abandono  de  la 
capital  era  en  aquellos  momentos  la  confesión  de  su  derro- 
ta, y  la  renuncia  de  su  superioridad  hasta  sobre  los  ene- 
migos interiores.  Jamas  habia  sido  necesario  ostentar  tanta 
firmeza  en  las  obras,  puesto  que  tanta  arrogancia  difundían 
las  palabras.  La  reunión  de  aquellos  dos  hechos  tan  poco 
acordes  entre  si  semejaba  á  esas  caricaturas  de  nuestros  va- 
lentones, cuando  se  salvan  con  la  fuga  de  la  riña,  que  al 
mismo  tiempo  están  provocando.  Esto  si  que  era  deshon- 
roso y  humillante,  y  no  el  haber  negociado  con  habilidad,  y 
haber  cedido  en  algo  de  nuestros  empeños  con  una  resigna- 
ción, que  nuestros  errores  hacían  necesaria.  Mas  al  em- 
prender las  cortes  la  ruta  de  Sevilla,  sin  intentar  medio 
ninguno  de  defensa,  esta  pudo  acusarlas,  de  que  se  propo- 
nían solo  la  salvación  de  sus  personas,  y  de  que  se  habían 
trocado  de  hombres  públicos  en  mercaderes  de  palabras.» 
Estas  pinceladas  nacen  de  la  indignación  del  escritor  á  la 
vista  de  tan  miserable  farsa:  son  severas,  pero  justas  y 
honrosas  al  carácter  del  historiador. 

Empero  escede    todavía  á  la  fuerza  y  noble  vehemen- 
día  de  estas  palabras  la  pintura,  que  hace  el  Sr.  Pacheco 


m\  el  capítulo  (^.^  cli.4  estando  (kv  España  eu  1823.  (<U^  es- 
pectáculo inmenso  (dice)  de  barbarie  y  de  vergüenza  era, 
el  que  presentaba  al  mundo  en  aquellos  instantes  Ja  penín- 
sula española.  El  gobierno  constitucional  se  hundia  escar- 
necido y  silvado,  vendido  Iiasta  por  los  gefos  de  sus  ejérci- 
tos, que  en  vergonzosa  defección  faltaban  á  todos  sus  de- 
beres militares  y  políticos;  y  al  otro  lado  del  borizonte  se 
levantaba  á  reemplazarlos  otro  gobierno  mas  ignorante  y 
mas  feroz,  que  amenazaba  inundar  al  pais  con  la  sangre  de 
sus  víctimas.  El  desenfreno  de  la  reacción  era  espantoso; 
y  lejos  de  contenerlo  y  moderarlo,  promovíanlo  con  su 
conducta  y  animábanlo  consus  palabras  la  regencia  de  Ma^ 
drid,  y  sus  desaforados  agentes.  Sueltas  todas  las  pasio- 
nes, desbocadas  todas  las  venganzas,  trastornados  todos 
los  respetos  sociales,  era  un  espectáculo  horroroso  el  de 
aquellos  momentos  de  agonia,  de  reacción,  de  disolución 
social.  Jamas  se  habiqn  visto  semejantes  atropellamientos, 
semejantes  prisiones  de  millaradas  de  personas,  semejan- 
te proscripción  de  inmensas  listas  ejecutadas  y  llevadas  á 
cabo  en  aquel  torbellino.  No  se  trataba  al  parecer  de  un 
cambio  de  gobierno;  tratábase  de  un  cataclismo  social,  en 
que  una  oleada  de  bárbaros  arrasaba  con  su  ímpetu,  cuan- 
to encontraba  delante  de  sí.»  Este  cuadro  se  halla  animado 
con  las  sombrías  y  lúgubres  tintas  que  le  correspondían; 
y  es  sin  disputa  el  rasgo  mas  fuerte  de  la  pluma  del  señor 
Pacheco. 

El  capítulo  7."  se  halla  destinado  á  censurar  con  se- 
veridad á  Fernando  Vlí,  al  paso  que  se  hace  la  merecida, 
justicia  á  los  talentos  organizadores  del  recto  y  hábil  mi4 
nistro  de  Hacienda  D.  Luis  Lop^z  Ballesteros. No  se  presta: 
el  carácter  de  Fernando  VII  á  mucba  defensa:  nos  parece 
sin  embargo,  que  al  juzgarle ,  ha  sido  arrastrado  el  Sr.  Pa- 
checo por  la  indignación  de  su  corazón  y  que  ha  tratado 
á  este  rey  con  una  dureza,  que  llega  sin  duda  alguna 
hasta  la  injusticia.  Ha  omitido  también  el  historiador  en,; 
este  capítulo  como  en  el  3.*"  la  relación  de  muchos  actos; 
importantes,  que  podían  haber  atenuado  la  ruda  aspereza,- 
CQn  que  juzga  á  Fernando  VII, 

Ante  todo,  deben  tenerse  en  cuenta,  al  calificar  la  reacr 
cion  de  1823,  las  medidas  revolucionarias  y  depresivas  del 
monarca,  tornadaspor  individuos  délas  cortes  y  las  persecu- 
ciqnes  sufridas  por  el  partido  apostólico  durante  la  segunda 
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época  constitucional.  Odiamos  nosotros  los  escesos  y  la» 
tiranias  de  todos  los  hombres,  y  por  ello  nos  late  el  cora- 
zón de  despecho  al  recordar  los  actos  de  crueldad  y  de 
barbarie,  que  se  permitió  el  partido  vencedor.  Mas  tengan 
presentes  todos  los  partidos  y  gobiernos ,  que  cuando  en 
lugar  de  reformas  se  dictan  persecuciones  y  cadalsos,  se 
recogen  después  por  fruto  sangre  y  persecuciones  también. 
Fernando  Vil,  ademas,  volvió  al  poderlo  de  su  autoridad 
absoluta,  no  solo  por  las  bayonetas  estrangeras,  sino  em- 
pujado y  dominado  hasta  cierto  punto  por  el  partido  apos- 
tólico, que  formó  la  regencia:  grande,  y  honroso  hubiera 
sido  sin  duda  luchar  y  vencer  esta  nueva  reacción;  pero 
dejando  á  un  lado,  si  el  gobierno,  eliminados  como  no 
podia  menos  de  suceder ,  los  gefes  del  partido  liberal ,  hu- 
biese encontrado  en  la  nación  hombres  á  propósito  para 
su  empresa,  es  forzoso  reconocer,  que  semejante  designio 
reclamaba  un  hombre  poco  común  en  virtudes  y  saber.  No 
decimos  nosotros,  que  no  hubiera  sido  posible  realizar  este 
sistema  y  un  deber  el  ensayarlo.  Pero  al  censurar  tan 
severamente  á  Fernando  Vil,  no  puede  menos  de  tenerse 
en  cuenta,  que  prescindiendo  de  sus  odios  y  anlipatias 
personales,  era  el  monarca  de  una  nación,  en  la  cual  en- 
tonces como  ahora,  no  habia  por  desgracia  sino  partidos 
estremos,  igiíalmente  imprevisores  y  fanáticos,  injusto»  é 
ineptos  para  gobernar. 

Los  actos  de  ínteres,  que  han  si(fo  en  nuestro  concepto» 
omitidos  sin  razón  por  el  Sr.  Pacheco  al  hablar  de  1823  á 
1833,  son  el  estable  cimiento  de  la  junta  de  fomento  en 
5  de  enero  de  1824,.  la  de  aranceles  en  6  de  abril  del  mismo 
año,  la  formación  del  Keal  conservatorio  de  artes  en  1824, 
la  del  gran  libro  de  la  deuda,  la  creación  de  la  bolsa,  la 
formación  de  presupuestos  en  1828,  reduciéndose  el  general 
del  estado  á  la  módica  suma  de  448.488',690  rs.  la 
protección  concedida  por  varios  decretos  á  los  inventos, 
introducción  de  máquinas  estrangeras  y  á  varias  indus- 
trias en  especial  á  la  minera,  la  erección  del  banco  de  san 
Fernando  en  1829,  el  tratado  de  libre  navegación  del 
Tajo  en  1830  formándose  las  tarifas  de  derechos  por  los 
dos  gobiernos  portugués  y  español,  el  decreto  autógrafo  del 
establecimiento  del  ministerio  del  interior,  que  no  se  realizó 
quizá  por  recelo  á  las  tentativas  revolucionarias,  la  im- 
portante promulgación  del  código  de  comercio  y  de  la  ley 
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dé  enjuiciamiento  en  los  asuntos  mercantiles  y'Ta  cóiis- 
truccion  de  las  carreteras  de  Madrid  á  Barcelona,  de  San- 
tander á  Burgos  y  de  Leen  á  Oviedo.  Medidas  son  todas 
de  gran  provecho  y  utilidad,  y  que  muestran  que  el  gobierno 
de  Fernando  VII  comprendió  é  hizo  mucho  en  favor  de  los 
intereses  materiales  y  del  progreso  del  pais.  Por  otra  parte 
creemos,  que  el  Sr.  Pacheco  debia  haber  marcado  alguna 
diferencia  déla  marcha  gubernativa  desde  1823ál826y  des- 
de este  año  á  los  sucesivos.  No  estranarán  ya  pues  el  Sr.  Pa- 
checo y  nuestros  lectores,  que  hayamos  calificado  á  este,  de 
duro  hasta  la  injusticia,  al  hablar  de  Fernando  VIL         ,  , 

Mas  si  ofrece  lugar  á  la  crítica  el  ecsamen  de  la  mar- 
cha del  gobierno  desde  1823  en  adelante,  es  digna  de  alto 
y  especial  elogio  por  la  elevación  y  verdad  la  pintura  de 
las  esperanzas  de  España  al  ver  el  enlace  de  nuestro  rey 
con  la  joven,  bella,  amable  é  instruida  reina  Cristina  y  del 
gozo  inesplicable  que  produjo  el  decreto  de  amnistía.  «Desde 
su  aparición  en  España  se  habia  (dice)  recibido  á  Cristina 
como  el  ángel  de  la  conciliación  y  ese  hermoso  renombre 
no  se  puede  dudar,  que  quiso  ganarlo  ella  con  su  decreto 
de  15  de  octubre:  las  circunstancias  hicieron  que  fuese  un 
acto  de  alianza  loque  se  realizó  en  aquel  grande  aconteci- 
miento; pero  errarían  altamente  los  liberales,  que  negasen 
ó  no  agradeciesen  el  bien  que  se  les  dispensó,  rebuscando 
hostilmente  sus  motivos:  no  los  buscaban  entonces  los  sal- 
vados del  patíbulo,  ni  los  socorridos  en  la  miseria.  El  po- 
lítico y  el  historiador  señalarán  el  carácter  de  la  obra:  ios 
que  por  ella  volvían  á  su  patria,  los  que  por  ella  obtuvie- 
ron su  libertad,  serian  unos  ingratos,  si  olvidasen  alguna 
vez  todo  lo  que  le  debieron. »  ¡Palabras  notables  y  honrosas 
al  carácter  del  Sr.  Pacheco  ¡Puedan  ellas  ser  un  lenitivo 
á  la  desgracia  y  al  destierro  de  la  madre  de  nuestra  reina, 
y  servir  de  prueba  á  la  misma  y  á  la  Europa,  que  hay 
españoles  pundonorosos  y  leales,  que,  no  olvidarán  jamas 
sus  servicios  y   sus  bondades. 

Empero  lo  que  sobre  todo  nos  merece  el  respeto  y 
el  elogio,  es  el  juicio  del  Sr.  Pacheco  sobre  la  situación 
del  pais,  al  espirar  Fernando  VII,  que  reasume  en  las  si- 
guientes palabras.  «El  derecho  de  la  corona  dudoso:  la  anti- 
gua monarquía  y  la  revolución  en  presencia:  masque  verda- 
dera religión,  una  lucha  activa  de  indiferencia  y  de  fana- 
tismo, y  en  medio  de  todo  un  gobierno  débil,  que  quería 
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no'  incliparsc  al  uno  ni  al  otro  lado,  al  frente  de  los  nego^ 
cios  piibl¡co$.  Por  heredero  del  monarca  una  niña  acaba- 
da de  nacer,  y  á  la  cabeza  del  partido  realista  el  preten- 
diente D.  Carlos  ,  asentando  su  corte  y  sus  reales  en  la 
f ron  ter?L  de  Portugal.  Una  guerra  de  sucesión  y  una  lucha  po- 
lítica abocadas  de  un  momento  á  otro:  en  litigio  la  dinas- 
•tia,  y  en  litigio  la  constitución  del  pais»  Concluye  después 
su  obra  el  Sr.  Pacheco  con  una  reseña  política  de 
ÍEluropa. 

Tal  09  nuestra  opinión  sobre  la  parte  filosófica  del 
libro  de  este.  Considerado  bajo  el  aspecto  literario,  echa- 
mos de  menos  la  trabazón  y  el  enlace;  y  su  estilo  grave, 
fuerte  y  severo  nos  parece  deslucido  algún  tanto  con  gi- 
ros Y  palabras  francesas.  Si  se  quisiese  comparar  la  obra 
del  Sr.  Pacheco  con  ja  historia  de  Toreno ,  diriamos  que 
no  existe  punto  alguno  de  contacto.  Ambos  sin  embar- 
go han  permanecido  fieles  al  tipo  español,  notándose  eu 
el  primero  la  inspiración  severa  de  Meló,  y  en  el  se- 
gundo la  literaria  de  Mariana.  Preséntase  la  historia  del 
.conde  Toreno  como  un  libro  clásico  de  narración  y  de 
.estilo  ,  mientras  la  del  Sr.  Pacheco  es  un  trabajo  de 
alto  mérito  filosófico,  de  saludable  influencia  en  nuestro 
^ais,  y  muy  dig^io  del  estudio  de  los  hombres  de  par- 
tido y  de  gobierno,  y  en  especial  de  la  juventud  espa- 
ñola, á  la  cual  recomendamos  eficazmente  su  lectura,    (a) 

FEíimíN  Gonzalo  Mouon. 


Y  olo»|«íii    1) 
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^  j^pYéndesc  U  historia  del  Sr.  Pí^cco  en  Ja  librería  de  Cuesta. 


LEGISLACION. 

Organización  judicial  de  España. — Observaciones  sobre 

EL  proyecto  de  lev  PRESENTADO  A  LAS  CORTES  POR 
EL  GOBIERNO  SOBRE  ESTA  MATERIA. — DEFECTOS  Y  VICIOS 
DEL  MISMO. 

Ar  líenlo    1.*" 

Aunque  no  es  el  objeto  de  esta  revista  mezclarse 
en  los  debates  políticos ,  que  tan  estérilmente  agitan  hoy 
á  la  infortunada  España,  tomará  siempre  una  parte  muy 
activa  en  la  discusión  de  las  leyes,  ó  reglamentos,  que 
ieiigan  relación  con  la  buena  administración  del  pais ,  ó 
se  dirijan  á  promover  reformas  saludables  en  nuestra  vi- 
ciosa organización.  Porque  si  bien  nuestras  conviccio- 
nes en  materia  de  instituciones  están  distantes  de  las  co- 
munes en  España,  no  cedemos  á  nadie  en  deseos  de  ver 
mejorada  y  reformada  en  todos  sus  ramos  la  administra- 
ción del  pais;  y  aun  á  decir  verdad,  el  poco  respeto  y 
aprecio  que  nos  merecen  los  periodos  constitucionales,  es- 
tá fundado  en  el  descuido ,  con  que  se  ha  mirado  aque- 
lla, en  la  falta  de  un  plan  general  en  los  hombres  de 
gobierno,  y  en  la  precipitación  y  ausencia  de  datos  y 
de  buen  juicio ,  con  que  se  han  hecho  las  pocas  reformas, 
que  en  los  puntos  verdaderamente  interesantes  de  la  or- 
ganización judicial,  económica  y  administrativa  se  han 
ensayado.  Decimos  esto  ,  porque  no  deseamos  otra  cosa 
que  el  bien  de  nuestra  patria  y  porque  nos  hallamos  in- 
timamente convencidos  de  las  capitales  reformas  que  la 
administración  de  España  necesita  en  todos  sus  ramos, 
pudiendo  estar  seguros  los  hombres  de  gobierno,  que 
nos  encontrarán  á  su  lado  y  en  defensa  suya ,  siempre  que 
traten  de  promover  con  empeño  los  intereses  del  pais ,  y 
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de  satisfacer  sus  verdaderas  necesidades.  No  somos  noso- 
tros de  los  que  dan  exagerada  influencia  á  las  institucio- 
nes políticas ,  y  de  los  que  creen  que  se  halla  asegura- 
da la  felicidad  de  un  pais,  con  tener  una  constitución 
en  que  estén  garantidos  los  derechos  civiles,  y  dada  mas 
ó  menos  influencia  en  el  gobierno  á  las  clases  respetables 
del  estado.  Parécenos  por  el  contrario  una  enfermedad  fa- 
tal la  de  los  pueblos  y  hombres,  que  gastan  sus  fuerzas 
en  semejante  objeto ,  mientras  descuidan  los  demás  pun- 
tos de  utilidad  mas  práctica  y  positiva  para  ese  pueblo,  cu- 
yo nombre  tantas  veces  se  invoca,  y  cuyo  bien  estar 
y  moralidad  deseamos  mas  que  todos  los  radicales  y  de- 
magogos de  Europa.  Es  esta  enfermedad  una  especie  de 
mama,  que  pasará  como  tantas  otras  cosas  pasan,  y 
que  no  se  prestará  poco  al  desden  y  á  la  reprobación 
de  la  posteridad.  Tan  contrario  es  nuestro  modo  de  pen- 
sar á  semejante  tendencia,  que  lo  que  hallamos  de  vital 
necesidad  y  de  urgente  interés  general ,  es  la  existen- 
cia de  buenos  códigos,  de  tribunales  íntegros,  y  de  una 
administración  activa  é  inteligente ,  que  proteja  eficazmen- 
te la  sociedad  de  toda  perturbación  y  promueva  con  em- 
peño la  mejora  moral,  intelectual  y  material  del  pais. 

— *  Cuando  el  comerciante,  el  propietario,  el  labrador, 
y  el  mas  humilde  artesano,  tengan  no  solo  por  las  le- 
yes asegurados  sus  derechos  é  intereses,  si  que  hallen 
en  los  tribunales  de  justicia  y  en  la  administración,  la 
rectitud,  celo  y  protección,  que  debe  la  asociación  á  los 
asociados ,  vivirán  contentos  y  fflices  ,  y  bendecirán  al 
gobierno,  que  les  proporcione  tan  señalados  bienes: 
mientras  que  por  el  contrario  se  mostrarán  ateos  é  in- 
diferentes, cuando  como  sucede  por  desgracia  en  Espa- 
ña, las  ventajas  están  solo  en  el  papel,  ó  en  las  pala- 
bras de  periódicos,  que  lo  ven  todo  con  el  engañoso 
prisma,  ó  la  refinada  malicia  de  la  pandilla  ó  bande- 
ría que    acaudillan.  Bien  sabemos,  que  hombres  que  se 


-173- 
dan  ei  título  de  previsores,  nos  acusarán  de  inconse- 
cuentes, repitiendo  lo  que  tantas  veces  se  ha  dicho  con- 
tra las  monarquias,  de  que  sin  instituciones  políticas  y 
sin  asegurar  bien  estas,  no  puede  haber  esperanza  de 
realizarse  las  reformas  secundarias ,  ni  de  constituirse 
sólidamente  un  pais.  Estas  doctrinas  sin  embargo,  que 
corren  á  la  manera  que  tantas  otras,  como  dogmas, 
porque  no  son  examinadas  profundamente,  tienen  algo 
de  verdad,  y  mucho  mas  de  exageración.  No  es  que 
nosotros  seamos  enemigos  de  las  instituciones  políticas: 
consideramos  estas  por  el  contrario  como  el  resultado 
de  cierto  progreso  y  desarrollo  social ,  y  la  condición 
necesaria  de  algunos  pueblos,  cuando  han  llegado  á  cier- 
to estado.  Mas  semejante  condición  no  viene,  ni  puede 
venir  sino  del  influjo  de  costumbres  y  leyes  anteriores. 
Cuando  estas  favorecen  y  aun  exijen  el  mencionado 
cambio,  nada  hay  entonces  que  temer:  Redáctense  en 
un  código,  que  se  llame  constitución,  ó  existan  solo  en 
la  memoria,  en  las  costumbres,  en  las  leyes,  ó  en  el 
corazón  de  los  hombres  ,  el  resultado  será  el  mismo: 
ningún  poder  será  suficiente  á  cambiar  la  organización 
de  este  pais:  pero  si  por  el  contrario,  las  innovaciones 
políticas  hállanse  solo  en  la  cabeza  de  algunos  pensa- 
dores, si  no  están  arraigadas  en  hábitos,  costumbres  y 
leyes  anteriores,  todas  las  violencias  y  esfuerzos  se  es- 
trellarán ante  la  resistencia  armada  ó  pasiva  de  las 
masas.  Ahora  se  comprenderá  pues,  porque  damos  no- 
sotros tan  poca  importancia  en  el  sentido  general  á  las 
instituciones  políticas  y  tanta  á  las  leyes  y  buena  ad- 
ministración. Lo  último  produce  siempre  ventajas  á  los 
pueblos  y  aun  los  prepara  para  lo  primero;  mientras 
que  aquellas,  sino  son  el  resultado  general  de  su  an- 
terior estado,  dan  solo  á  la  sociedad  convulsiones  y  de- 
sórdenes, y  abundante  copia  de  ambicios4)S  y  charlatanes. 

Hemos  hecho  estas  observaciones  preliminares  porque 


quiStéráWioS  veV'á  iífteátro  país  s^pafado  de  esa  mania  po- 
lítica que  le  corroe  y  que  sirve  de  pretesto  á  miras  bien 
Ix)co  nobles  y  populares  por  cierto,  y  quisiéramos  ver  dedi- 
cados los  esfuerzos  de  todos  los  hombres  activos  de  España 
en  proyectos  y  pensamientos  útiles  á  áu  patria,  aquellos 
que  se  ven  y  palpan  y  cuyos  buenos  resultados  no  es 
dado  desconocer  á  la  mezquindad  é  injusticia  de  los  par- 
tidos. Este  es  el  camino  verdadero  de  promover  la  feli- 
cidad del]pais  y  el  bienestar  de  las  masas ,  y  esta  es  ademas 
la  única  marcha  que  conduce  á  la  gloria,  á  una  reputación 
sólida  y  á  la  estimación  de  los  pueblos  y  de  las  generacio- 
nes venideras.  Si  asi  lo  hiciésemos,  otra  suerte  cabria  á  la 
infortunada  España.  Entonces  seriamos  grandes,  poderosos^ 
independientes  y  felices.  Por  ahora  todo  esto  no  es  sino 
una  solemne  farsa  y  descarada   decepción. 

Mas  dejando  á  un  lado  reflexiones  melancólicas 
inspiradas  por  el  amor  á  nuestra  patria  y  el  conocimiento 
verdadero  de  su  actual  situación,  pasaremos  á  juzgar  en  este 
artículo  las  bases  generales  del  proyecto  de  organización^ 
judicial  presentado  á  las  cortes  por  el  Sr.  Alonso,  Mi- 
nistro de  Gracia  y  justicia,  sin  perjuicio  de  hacerlo  es, 
pecialmente  de  sus   capítulo^    en  el    inmediato. 

La  administración  de  justicia  en  España,  como  en 
las  demás  naciones  de  Europa,  ha  sido  materia  muy  des- 
cuidada por  los  gobiernos,  si  se  considera  su  importan- 
cia de  primer  orden.  Al  usar  la  palabra  administración, 
nuestros  lectores  deberán  entender  que  solo  comprendemos 
en  ella  lo  que  concierne  á  la  organización  judicial 
en  todos  sus  ramos.  Durante  la  edad  media,  la  justicia  se 
administraba  generalmente  por  alcaldes  nombrados  por 
los  pueblos,  por  los  reyes  y  señores;  y  estos  funciona- 
rios no  tenian  en  general  mas  sueldo ,  que  parte  de  las 
penas  pecuniarias,  ó  caloñas,  como  se  decia  en  el  anti- 
guo lenguage  español.  Los  monarcas  comprendieron  la  gra- 


vedad  é  interés  social  de  ádminiStrafSíe  lá  justicia  en  su 
Hombre ,  y  por  ello  en  España  desde  tiempos  muy  remo- 
tos se  conoció  el  oficio  de  merinos,  que  á  imitación  de 
los  Missi  Dominici  de  Cario  Magno,  y  de  las  justicia» 
itinerantes  de  Enrique  II  de  Inglaterra,  recorrían  el  paií 
administrando  justicia  en  nombre  del  rey.  En  el  siglo  XIII 
formóse  ya  en  España  con  una  Organización  especial  el 
tribunal  supremo  de  la  corte,  y  en  el  siglo  XV,  Fer- 
nando el  católico  echó  los  cimientos  de  nuestro  esisten- 
te  orden  judicial  con  la  planta  que  dio  al  consejo  real 
de  Castilla  y  la  creación  de  las  chancillerias  de  Valládo- 
lid  y  Granada.  Este  sistema  fue  seguido  y  ampliado  por 
Carlos  V  y  Felipe  II,  quienes  aumentaron  mucho  el  nú- 
mero de  corregidores  ,  despojando  de  su  jurisdicción  á 
varias  ciudades  y  villas  importantes.  Medidas  fueron  es- 
tas de  gran  utilidad  para  España  ,  no  solo  porque  esten- 
dieron y  fortificaron  la  autoridad  monárquica,  sino  por- 
que contribuyeron  eficazmente  á  destruir  las  lejislaciones 
ferales,  á  uniformar  las  leyes,  á  centralizar  por  decirlo 
asi,  la  administración  de  justicia,  yá  reparar  la  ignoran- 
cia y  parcialidad ,  con  que  han  procedido  siempre  las  jus- 
ticias locales.  Mas  á  pesar  de  estas  mejoras  considera- 
bles ,  y  no  obstante  el  conocimiento  instintivo  de  par- 
te de  los  reyes  de  la  necesidad  de  centralizar  la  adminis- 
tración de  justicia  ,  jamas  se  concibió,  ni  realizó  en  Espa- 
ña un  plan  completo  de  organización  judicial  hasta  las- 
cortes  de  Cádiz.  El  consejo  de  Castilla,  que  reunia  las 
mas  numerosas  atribuciones  económicas  -,  juzgaba  en  úl- 
tima instancia  de  las  causas  de  cierta  importancia ;  las 
chahcillerias  y  audiencias  conocían  en  segunda  y  tercera' 
instancia  ,  y  la  primera  estaba  á  cargo  de  los  corregi- 
dores y  alcaldes  mayores  nombrados  por  el  rey  ó  los 
señores  particulares  ,  y  dotados  regularmente  de  propios, 
y  de  los  alcaldes  ordinarios  de  los  pueblos ,  que  se  valían 
para  la  sustanciacion  y  sentencia  de  los  pleitos  y  proce- 
sos de  asesores  nombrados    por  los  mismos.  La    adrtii- 
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nistracion  de  justicia,  sobre  todo  en  primera  instancia 
era  absurda  y  monstruosísima.  La  casualidad  y  el  tiempo 
habian  decidido ,  que  pueblos  debian  tener  corregidor,  cua- 
les alcalde  mayor  ,  y  cuales  alcaldes  ordinarios;  y  aiui 
entre  los  últimos  se  hallaba  alguno ,  que  como  los  pri- 
meros, ejercía  jurisdicción  en  varios  pueblos  de  su  dis- 
trito. Las  dotaciones  eran  arbitrarias  y  no  todas  segu- 
ras ;  de  suerte  que  si  á  ello  se  agrega ,  el  que  los  cor- 
regidores y  alcaldes  mayores  eran  los  presidentes  de  los 
ayuntamientos  ,  y  á  la  manera  que  el  consejo  de  Casti- 
lla, y  las  chancillerías  y  audiencias ,  tenian  facultades 
económicas,  se  comprenderá  desde  luego,  que  era  este 
mosaico  de  organización  judicial  muy  digno  de  censura 
y   de  reforma. 

.ifLas  cortes  de  Cádiz  penetráronse  bien  de  esto  y  fué 
semejante  materia  la  mejor  entendida  y  tratada  por  ellas, 
debiendo  nosotros,  aunque  censores  en  general  de  aquellas 
cortes  y  de  sus  notabilidades,  reconocer  á  fuer  de  impar- 
ciales y  justos  ,  que  hicieron  en  este  punto  servicios  muy 
importantes  á  la  buena  administración  del  pais.  El  deslin- 
de de  poderes,  la  separación  de  lo  judicial  y  económico,  y 
la  designación  de  las  atribuciones  del  tribunal  supremo  de 
justicia ,  de  las  audiencias ,  y  juzgados  de  primera  instan- 
cia, decretadas  en  la  Constitución  de  1812,  la  supresión 
de  los  consejos  antiguos  en  17  de  abril ,  la  formación  con- 
siguiente del  tribunal  especial  de  guerra  y  marina  en  1.°  de 
junio  y  la  organización  dada  á  las  audiencias  y  juzgados, 
de  primera  instancia  por  el  decreto  de  9  de  octubre.de  1812, 
destruyeron  los  absurdos  y  vicios  antiguos  y  mejoraron 
notablemente  la  administración  de  justicia:  el  estado  actual 
de  esta  es  el  mismo,  en  que  le  dejaron  las  cortes  de  Cá- 
diz ,  puesto  que  el  arreglo  de  consejos  ,  el  reglamento 
provisional  de  justicia,  y  demás  leyes  y  decretos  espedidos 
sobre  la  materia,  no  son  con  ligerísimas  modificaciones, 
sino  la  copia  de  lo  establecido  en  las  citadas  leyes.  Mas 
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á  pesar  de  estas  mejoras  ¿es  susceptible  de  reformas  la 
organización  judicial  de  España?  ¿Hállase  ésta  al  nivel 
de  la  organización  judicial  inglesa,  y  en  especial  de  las 
innovaciones  hechas  por  la  francesa,  cuya  utilidad  han 
sancionado  á  la  vez  la  razón  y  la  esperiencia  ?  Creemos 
que  está  muy  lejos  de  lo  último ,  reconocemos  la  necesi- 
dad urgente  de  su  reforma,  y  aplaudimos  bajo  este  as» 
perto  el  pensamiento  del  Sr.  Alonso. 

Pero  al  espresarnos  de  esta  suerte,  no  se  crea,  que  so- 
mos partidarios  del  jurado,  ni  de  la  organización  del  juez 
úqíco  apoyada  vigorosamente  por  Benthara,  ni  de  otras  in- 
novaciones semejantes,  que  son  muy  controvertibles  en  teo- 
ría y  de  funestos  resultados  en  la  práctica.  Mas  aun  cuando 
no  admitamos  la  utilidad  de  estas  reformas,  juzgamos  que 
hay  varias  muy  dignas  de  ser  ensayadas  y  planteadas  en 
España.  La  publicidad  de  los  juicios,  la  sustitución  del  pro- 
ceso verbai  al  proceso  escrito  en  ios  casos  comunes  y  sen- 
cillos, la  organización  de  tribunales  colegiados,  la  diminu- 
ción de  tres  instancias  reduciéndolas  á  dos,  una  variación 
radical  sobre  el  ministerio  fiscal,  el  establecimiento  de  jue- 
ces de  paz,  y  de  una  policía  judicial,  quitando  á  los  alcal- 
des constitucionales  toda  intervención  en  los  asuntos  de  jus- 
ticia, son  reformas,  que  consideramos  de  alta  importancisi 
para  España,  aunque  deseemos  que  no  se  precipiten,  ni  se 
ensayen,  hasta  reunir  todos  los  datos  necesarios,  y  oir  á  los 
tribunales  y  á  los  abogados  mas  distinguidos  por  su  saber  y 
práctica. 

Todos  los  hombres  versados  en  el  foro  español,  cono- 
cen que  no  puede  haber  justicia,  mientras  esta  se  adminis- 
tre por  alcaldes  legos,  vendidos  á  pandillas,  ignorantes  en 
general,  y  dominados  por  los  caciques  ó  malvados  de  los 
pueblos.  Todos  comprenden,  que  en  las  causas  criminales 
pende  esencialmente  la  averiguación  y  castigo  de  los  delitos 
de  las  primeras  diligencias,  encomendadas  perlas  leyes  á  los 
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alcaldes,  y  que  por  lo  mismo  no  debe  dejarse  á  estos,  sí  la 
liacienda  de  un  país  lo  permite,  ninguna  parte  en  la  adn^i- 
nistracion  de  justicia.  Esta  medida  de  utilidad  en  todas  las 
naciones,  es  de  absoluta  necesidad  en  España,  donde  los 
ayuntamientos  y  alcaldes  tienen  una  funesta  y  mal  enten- 
dida independencia  del  gobierno,  para  estar  subordinados 
en  cambio,  no  á  los  pueblos,  sino  á  tal  pandilla  ó  fracción 
de  los  mismos. 

Mas  si  este  es  un  gran  mal,  que  sufre  hoy  la  adminis- 
tración de  justicia  en  España,  hay  otros  de  mayor  gravedad 
y  de  mas  urgente  remedio.  Por  la  naturaleza  topográfica,  y 
[ior  sus  montañas,  préstase  España  mucho  á  los  robos  y  vip- 
^encias,  y  á  la  impunidad  de  los  malhechores.  Esto  produjo 
en  lo  antiguo  la  necesidad  de  los  sobrejunteros  de  Aragón, 
de  las  hermandades  de  Castilla,  y  de  la  institución  de  las 
compañías  de  migueletes  de  Barcelona,  Zaragoza  y  Valen- 
cia, especie  de  gendarmería  española,  y  cuya  organización 
debiera  aprovecharse,  para  darle  la  nueva  dirección  que  re- 
clamanlos  adelantamientos  actuales. Perseguir,  pues,  los  de- 
lincuentes, es  una  gran  necesidad  en  España,  y  un  objeto  de 
alta  importancia,  como  que  se  roza  inmediatamente  con 
procurar  la  seguridad  real  y  personal  de  los  hombres ,  fin 
preferente  de  toda  asociación,  y  muy  anterior  á  las  consti- 
tuciones, tablas  de  derechos,  y  otras  teorías  de  esta  especie, 
que  ni  tienen  el  mérito  siquiera  de  la  originalÍL-ad,  ni  son 
verdaderas  en  la  absoluta  ostensión  que  se  las  da.  Si  pues 
se  quiere  que  los  delincuentes  sean  perseguidos  y  castiga^ 
dos,  es  indispensable  para  ello  crear  una  policía  judicial  en- 
cargada de  ofrece^  los  reos  y  las  pruebas  á  los  tribunales, 
(^ij^y^^jT  Vna  nueva  organización  al  ministerio  fiscal;  y  á 


(a)  «La policía  judicial  inquiérelos  crímenes,  delitos  j  contraven- 
ciones, rcnne  las  pruebas,  y  entrega  los  reos  á  los  tribunales  encar- 
gados de  castigarlos.»  Artículo  8.0  del  Código  francés  de  instrucción 
trimínal. 

i  i' 
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propósito  de  lo  último  debemos  hacer  algunas  reflexiones 
preliminares. 

Comprendiéndose  bien  el  interés  social  del  castigo  de 
los  delitos ,  todas  las  lejislaciones  ilustradas  de  Europa  han 
reconocido  la  necesidad  de  un  ministerio  público ,  que  acu- 
se en  nombre  de  la  sociedad  los  crímenes  y  active  la  ini- 
posicion  de  la  pena.  Como  semejante  objeto  se  dirijo  esen- 
cialmente á  defender  la  asociación  de  todo  ataque  y  per- 
turbación ,  se  halla  ligado  con  el  orden  público  y  debe  es- 
tar dirijido  por  el  gobierno ,  como  encargado  de  dar  á  los 
pueblos  seguridad  y  tranquilidad.  Perseguir  los  delincuen- 
tes y  acusar  los  crímenes,  es  materia  de  pura  policía ,  que 
fío  se  roza  en  nada  con  el  poder  estrictamente  judicial',  o 
sea,  el  de  aplicar  las  leyes.  Por  lo  mismo,  el  ministerio 
fiscal  debe  depender  del  gobierno  y  ser  independiente  de 
los  tribunales  de  justicia  en  el  ejercicio  de  su  ministerio. 
Y  si  el  carácter  esencial  del  juez  debe  ser  la  inamobilidaá, 
para  conciliar  asi  á  la  justicia  el  prestigio,  é  imparcia- 
lidad que  necesita,  todos  los  funcionarios  del  ministerio 
público  deben  por  el  contrario  ser  amovibles  ,  como  per- 
tenecientes á  la  gerarquía  de  los  empleados  en  los  demás 
ramos  de  la  administración  general. 

Hechas  estas  observaciones,  pasaremos  á  dar  cuenta 
á  nuestros  lectores  del  proyecto  de  organización  judicial 
del  Sr.  Alonso.  Precede  al  mismo  un  corto  preámbulo,  en 
que  después  de  manifestarse,  que  á  pesar  de  lo  estable- 
cido en  el  artículo  64  de  la  Constitución,  continúan  los 
tribunales  de  justicia  de  España  regidos  por  leyes  y  re- 
glamentos anteriores  á  la  misma;  después  de  confesarse  las 
mejoras  hechas  por  otras  naciones  en  esta  materia,  y  re- 
comendar, que  no  deben  perderse  de  vista  los  preceptos 
de  la  aclimatación  de  las  leyes  (a)  y  que   conviene  en 

(a)    Deseariamos ,  que  en    esta  clase  de  proyectos  no  se  usa- 
ran palabras  de  escuela ,    qne  si  pueden  pasarse  á  un  innovador, 
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una  ley  nucTa  conservar  en  lo  posible  lo  que  los  pueblos 
conocen,  y  están  acostumbrados á  ver  y  practicar,  se  dice. 
«Orgulloso  el  gobierno  por  otra  parte  y  animado  por  un 
laudable  espíritu  de  nacionalidad  y  de  independencia  y  ja- 
mas se  presentará  servil  imitador  de  lo  que  se  practique 
en  otros  países  estraños :  tiene  por  el  contrario  y  por  la» 
razones  indicadas  un  racional  empeño  en  conservar  todo 
lo  que  sin  perjudicar  á  la  pronta  y  recta  administración 
de  justicia  establecieron  nuestras  leyes,  y  se  ha  practi- 
cado á  su  virtud.»  Antes  de  pasar  adelante,  no  podemos 
menos  de  decir,  que  hubiéramos  deseado ,  que  el  preám- 
bulo estuviese  mejor  escrito.  Parece  una  triste  fatalidad 
de  España,  que  apenas  hay  un  documento  del  gobierno, 
cuya  composición  sea  regular,  ni  menos  esmerada,  y  su  lec- 
tura tolerable.  Sentimos  mucho  también,  que  en  estos  pro- 
yectos que  no  se  áirijen  á  las  pasiones ,  salgan  á  relucir 
las  palabras  nacionalidad  é  independencia,  traidas  á  la  cues- 
tión, usando  de  vulgar,  aunque  significativa  espresion,  por 
los  Cerros  de  Ubeda.  Si  la  organización  judicial  de  Espa- 
ña es  viciosa  como  se  confiesa,  al  paso  que  adelantada  la 
de  otras  naciones,  convendrá  abandonar  la  nuestra  ó  ha- 
cer en  ella  las  modificaciones  necesarias,  estudiando  y  to- 
mando de  las  estrangeras  lo  que  nos  convenga.  No  se  pierde 
por  esto  la  nacionalidad  y  la  independencia  de  ningún 
pueblo,  como  no  consista  esta  en  el  triste  privilegio  de 
quedar  en  la  ignorancia  ó  en  los  abusos.  Todas  las  naciones 
ilustradas  se  estudian  recíprocamente,  aprenden  y  ensayan 
respectivamente  lo  que  está  entendido  de  un  modo  su- 
perior en  cualquiera  de  ellas.  La  Francia  tomó  de  la  In- 
glaterra los  tribunales  de  assises  y  el  jurado:  esta  ha  esta- 
blecido la  policía  á  imitación  de  aquella,  y  el  mediodía 
de  la  Europa  adopta  con  mayores  ó  menores  modifica- 

sou  siempre  una  pedantería  en  boca  del  gobierno.  Todos  los  abo- 
gados saben,  que  el  ingles  Bentham  dedica  un  capítulo  á  lo  que 
él  llama  aclimatación  de  las  leyes.  Parece,  que  el  Sr.  minis- 
tro acababa  de  leerle,  cuando  usa  d«  esta  palabra. 
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ciones  la  administración  francesa.  Cabalmente  la  gran  ven- 
laja  de  los  pueblos  europeos ,  una  de  las  causas  princi- 
pales de  su  superioridad,  consiste  en  esta  mutua  comu- 
nicación y  transplanlacion  de  todos  los  adelantamientos 
científicos,  políticos  y  mecánicos.  No  entendemos  por  ello, 
á  que  viene  usar  en  el  preámbulo  las  palabras  inde- 
pendencia y  nacionalidad,  que  en  el  sentido  del  señor 
ministro  nada  tienen  por  cierto  de  popular,  ni  progre- 
sivo. 

Refiérese  después  en  el  preámbulo ,  que  se  ha  conser- 
vado por  ello  la  organización  antigua ,  haciendo  sin  em- 
bargo reformas  considerables:  tales  son;  el  deslinde  de  los 
negocios,  que  pertenecen  á  la  jurisdicción  ordinaria,  de  los 
que  competen  á  la  militar ,  puramente  eclesiástica  y  rea 
hacienda;  el  establecimiento  detenientes  de  Alcalde,  á 
quienes  se  confia  la  jurisdicción  ejercida  actualmente  por 
los  alcaldes  constitucionales;  el  de  tribunales  superiores 
de  distrito ,  y  el  de  juicios  públicos  en  todas  las  causas 
criminales;  la  organización  de  los  diversos  tribunales;  la 
especial  del  ministerio  fiscal  para  conservar  la  unidad  de 
la  ley ;  la  creación  de  una  vigilancia  judicial  para  la  averi- 
guación de  los  delitos  y  delincuentes;  y  la  propuesta  de 
todos  los  empleos  de  magistratura  y  judicatura  por  el  tri- 
bunal supremo. 

Tales  son  las  bases  generales,  y  reformas  del  pro- 
yecto de  organización  judicial  del  Sr.  Alonso.  Confesa- 
mos, que  en  medio  de  muchos  errores  hay  en  él  algunas 
ideas  buenas  y  dignas  de  elogio.  De  todas  ellas  nos  ha- 
remos cargo  en  un  análisis  especial  de  cada  reforma,  y 
solo  nos  limitaremos  en  este  artículo  á  dar  una  idea  ra- 
pidísima á  nuestros  lectores  de  la  organización  judicial 
francesa ,  para  que  puedan  compararla  con  la  intentada  por 
el  Sr.  Aloftso,  y  aun  ver  también,  si  ha  sido  tan  indepen- 
diente y  nacional  como  supone. 
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Segun  el  artículo  1 ."  del  código  penal  francés ,  la  in- 
fracción ,  que  las  leyes  castigan  con  penas  de  policía ,  e» 
una  contravención,  la  que  con  penas  correccionales,  de- 
lito, y  la  que  con  penas  aflictivas,  crimen;  habiendo  por 
lo  mismo  tribunales  de  policía,  que  están  á  cargo  de  los 
jueces  de  paz,  y  de  los  maires  y  adjuntos  de  maire  en 
ciertos  casos,  tribunales  correccionales  á  cargo  de  los  ci- 
viles de  primera  instancia,  y  tribunales  reales.  Cada  can- 
tón tiene  en  Francia  un  tribunal  de  justicia  de  paz ;  ca- 
da distrito  un  tribunal  de  primera  instancia,  que  es  al 
mismo  tiempo  tribunal  de  apelación  de  las  sentencias  de  los 
primeros.  Hay  ademas  27  tribunales  reales,  que  conocen  de 
las  apelaciones  de  los  de  primera  instancia.  El  tribunal 
del  principal  lugar  judicial  es  pues  de  apelación  en  ma- 
teria de  policía  correccional  en  los  departamentos  en  que 
no  hay  tribunal  real,  y  con  el  concurso  de  los  jurados  y 
bajo  la  presidencia  de  un  consejero,  ó  delegado  del  tri- 
l^unal  real,  compone  la  eour  d'  asises,  que  está  encarga- 
da del  procedimiento  y  sentencia  de  las  causas  crimina- 
les. Para  lograr  la  esacta  ejecución  de  las  leyes  y  la  uni- 
formidad de  la  jurisprudencia ,  está  establecido  un  tribu- 
nal único  y  supremo  ,  denominado  cour  de  Casación.  El 
ministerio  fiscal  se  ejerce  en  los  tribunales  reales  por  un 
procurador  general  del  rey,  bajo  cuyas  órdenes  se  hallan 
los  abogados  generales :  hay  en  estos  también  varios  sus- 
titutos del  procurador  general  del  rey.  En  cada  tribunal  de 
primera  instancia  existe  un  procurador  del  rey  y  uno,  ó 
muchos  sustitutos,  y  todos  los  funcionarios  del  minis- 
terio público  SQij.  amovibles  (a). 

Tal  es  la  organización  judicial  francesa.  Nuestros  lec- 
tores podrán  ahora  valuar  la  originalidad  del   8r.  Alonso, 

(a)  Pueden  leerse  sobre  esta  materia  los  códigos  de  procedi- 
miento civil  y  criminal  franceses  ,  y  las  páginas  22 1  *  225  de  los 
elementos  de  derecho  publico  y  administrativo  francés  deUlr.  Foucart. 


y  juzgar  con  acierto  la  esactitud  ó  iiiesactitud  de  las 
observaciones  detalladas,  que  en  el  artículo  siguiente  de- 
bemos hacer  sobre  su  proyecto. 

Fermi?»  Gonzalo  Moro?í. 


REFLEXIOiVES 

Sobre  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  gobier- 
no A  LAS  CORTES  ACERCA  DE  LA  ORGANIZACIÓN  JUDICIAL 
ECLESIÁSTICA. — CaRACTER  ANÁRQUICO  Y  REVOLUCIONARIO 
DEL    MISMO. 


Artículo    !•*' 


Destinada  la  Revista  de  España  á  sostener  con  ener- 
gía y  á  difundir  con  perseverancia  aquellas  buenas  y  sa- 
ludables doctrinas,  que  ha  sancionado  como  tales  la  sa- 
biduría de  los  hombres  y  de  los  siglos  ,  no  se  ocupará 
solo  de  censurar  é  impugnar  con  copia  de  datos  y  de 
razones  los  principios  revolucionarios  en  lo  que  pertenece 
al  orden  civil ,  si  que  estenderá  su  tarea  á  combatir  vi- 
gorosamente los  que  tienen  relación  con  la  iglesia ,  ii  or- 
den eclesiástico.  La  revolución  religiosa  y  la  política  tie- 
nen muchos  puntos  de  contacto  y  analogía,  han  seguido 
con  corta  diferencia  la  misma  marcha  ,  defendido  casi 
idénticas  máximas,  y  producido  á  la  Europa  abundante 
cosecha  de  desorden  y  mal  :  y  si  ha  habido  fdósofos  es- 
traviados,  que  creyeron  posible  transplantar  á  las  viejas 
monarquías  europeas  las  constituciones  de  Licurgo,  de 
Solón  y  de  Numa,  han  existido  también  eclesiásticos  y 
seglares,  que  escesivamente  preocupados  de  la  pureza  de 
la  disciplina  en  los  tres  primeros  siglos  y  de  los  abusos 
de  la  corte  de  Roma,  han  creído  no  solo  hacedero  el  res- 
tablecimiento de  aquella,  sino  que  han  considerado  es- 
te como  la  yerba  Vetónica,  que  sanaría  todas  las  enfer- 
medades def  cuerpo  religioso.  Verdaderos  utopistas,  se 
les  podrá,  si  se  quiere  ,  conceder  buena  intención  ;  pe- 
ro el  filósofo  V  el   hombre  de  estado  censurará  sus  hechos 


y  8U9  doctrinas  ,  y  les  dirá  con  convicción  profunda, 
que  no  conocen  lo  pasado  ,  que  ignoran  lo  presente ,  y 
qtie  no  saben  el  porvenir,  que  seguiría  al  triunfo  de  sus 
ideas.  Mas  á  la  manera  que  las  innovaciones  en  el  gobier- 
no civil  son  no  solo  sostenidas  por  generosos  sentimien- 
tos ,  aunque  estraviadas  máximas ,  si  que  por  plebe  de- 
magógica, á  quien  incitan  poderosamente  á  la  pelea  pasio- 
nes bastardas  ,  y  el  deseo  de  sacudir  el  yugo  moral  de 
la  obediencia ,  asi  también  las  reformas  eclesiásticas  ha- 
llan por  defensores  á  demagogos  ignorantes  y  cínicos, 
que  aspiran  á  combatir  el  gran  edificio  de  la  iglesia,  pa- 
ra aprovechar  el  caos  y  universal  desorden ,  y  hacer  mas 
tolerable  ó  tal  vez  legítima  la  inmoralidad  de  su  conduc- 
ta. Usamos  de  este  lenguaje,  porque  somos  amigos  de 
que  se  llamen  las  cosas  por  su  propio  nombre  ,  y  que  se 
arranqué  el  disfraz  y  la  máscara,  con  que  se  encubren  mez- 
quinas y  criminales  miras. 

Se  comprenderá  pues  ya  con  esta  esposicion  de  doc- 
trinas religiosas ;  que  vamos  á  combatir  el  proyecto  de  ley 
de  20  de  enero  de  1842  presentado  á  las  cortes  por  el 
Sr.  ministro  de  gracia  y  justicia.  Y  es  sensible  para  noso- 
tros, áquienesno  impele  ala  alabanza  ó  la  censura  délos  actos 
de  gobierno  otro  motivo  que  el  de  nuestra  convicción  y 
el  amor  al  país,  el  vernos  precisados  á  impugnarle  desde  la 
esposicion  que  le  precede  hasta  el  último  artículo.  No  nos 
sucede  con  este  proyecto  como  con  el  de  organización  ju- 
dicial, en  el  cual  en  medio  de  errores  y  aun  de  innovaciones 
algo estravagañtes,  hallamos  sinoorijinalidad,  alnienos,  algu- 
nas buenas  ideas  de  administración  tomadas  de  la  vecina  Fran- 
cia. En  el  proyecto  de  ley  sobre  el  clero,  nada  hay  que 
no  escite  vehemente  y  tremenda  censura;  y  á  pesar  del 
tono  magistral  y  algo  escolástico  de  las  palabras,  no  sabe- 
mos si  admirar  mas  la  ignorancia  profunda  del  estado  po- 
lítico y  religioso  de  España  y  hasta  de  la  verdadera  dis- 
ciplina de  la  iglesia  consagrada  por  los  siglos,  ó  la  incon- 
cebible audacia  del  Sr.  ministro  de  gracia  y  justicia.  Va- 
riar radicalmente  en  cuatro  artículos  la  disciplina  de  la 
iglesia  española  ,  exhumar  al  efecto  la  que  se  supone 
usada  en  los  tres  primeros  siglos  y  durante  la  monarquía 
goda,  proclamar  en  un  decumento  de  gobierno,  que  no  hay 
otro  remedio  en  el  actual  estado  de  cosas,  que  doblarla 
rodilla  ante  los  abusos  y  el  poder   temporal  de  Roma  5 
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adoptar  la  nación  en  ejercicio  de  su  independencia  una 
disciplina,  que  se  dice  olvidada  y  que  el  Sr.  Alonso  se 
forja,  como  otros  la  han  forjado  antes  de  S.  E. ;  es  ma- 
teria que  da  no  solo  lugar  á  severa  reprobación,  si  que 
afecta  las  bases  fundamentales  de  la  monarquía  española, 
levanta  un  cisma  en  nuestra  iglesia,  sanciona  la  incomu- 
nicación absoluta  con  la  santa  Sede,  abre  la  revolución 
religiosa  y  escita  naturalmente  la  indignación  de  todo  liom- 
bre  honrado,  que  desee  la  paz  y  el  orden  de  la  penín- 
sula y  que  no  se  echen  sobre  ella  mas  combustibles  de 
desorden.  Mucho  se  ha  caminado  en  España  hacia  la 
desorganización  social :  pero  el  decreto  del  Sr.  ministro 
es  el  último  y  mas  eficaz  disolvente.  Por  ello  no  podemos 
menos  de  levantar  contra  él  nuestra  voz  de  censura,  y 
de  emplearnos  seria  y  detenidamente  en  su  impugnación. 
Bien  quisiéramos  que  otra  pluma  y  otra  cabeza  se  ocu- 
paran de  tan  ardua  y  difícil  tarea.  Prelados  respetables 
por  su  saber  y  por  sus  virtudes  cuenta  hoy  en  su  seno 
la  iglesia  española,  que  desempeñarían  este  encargo  mas 
digna  y  cumplidamente,  que  nosotros.  Entonces  oiríamos 
con  placer  sus  razones  y  acataríamos  su  opinión.  Pero 
la  violencia  les  ha  puesto  fuera  de  combate  y  con  escán- 
dalo y  mengua  de  los  derechos,  que  la  constitución  da  á 
todo  ciudadano  español,  no  puede  hoy  hablar  un  eclesiástico, 
sin  escitar  contra  sí  la  dura  persecución  del  gobierno,  sino 
lleva  su  envilecimiento  hasta  el  punto  de  apoyar  sus  er- 
rores y  funestísimos  desaciertos.  Esta  situación  del  clero 
nos  obliga  á  tomar  la  pluma.  Aunque  jóvenes  y  profanos 
seglares  tenemos  un  deber  de  defender  la  verdad,  y  la  jus- 
ticia contra  la  mentira  y  la  injusticia,  mientras  no 
nos  llegue  á  su  vez  el  turno  de  hallarnos  fuera 
de  combate.  Pero  al  tratar  materias  tan  elevadas  y 
respetables,  como  las  discutidas  por  la  sabiduría  de  los 
Ciprianos  y  de  los  Gregorios  de  Nacianzo  ,  de  los 
Basilios  y  de  los  Bosuets,  de  las  decretales  de  los  papas 
y  de  los  cánones  de  los  concilios,  procuraremos  que 
nuestras  palabras  sean  dignas  y  correspondientes  al  alto 
objeto,  que  examinamos.  La  impiedad  y  el  ateísmo  lan- 
zaron en  un  momento  de  vértigo  y  de  cínico  delirio  el 
desden  ó  el  sarcasmo  sobre  la  brillante  y  profunda  lite  - 
ratura  eclesiástica.  Nosotros  por  el  contrario  no  abrigamos 
en  nuestro  corazón,  ni  tenemos  en  nuestra  cabeza  sino 
sentimientos  é  ideas  de  admiración  y  de  respeto  hacia  esa 
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literatiira.  La  materia  por  lo  mismo  podrá  sernos  un  tan- 
to cstraña,  pero  ello  no  impedirá,  que  sea  uno  de  nuestros 
favoritos  estudios. 

Mas  como  el  Sr.  miiristro  de  gracia  y  justicia,  apo^a-» 
do  en  doctrinas,  que  corrieron  muy  válidas  en  el  siglo  pa- 
sado entre  los  canonistas  ilustrados  y  los  defensores  de  las 
regalías,  ha  exagerado  estas,  supuesto  la  existencia  de  una 
disciplina  olvidada,  y  restablecídola  motu  propio,  sin  con- 
tar para  nada  con  el  poder  eclesiástico,  se  hace  forzoso, 
antes  de  impugnar  detalladamente  la  esposicion  y  los  artí- 
culos de  su  proyecto,  hacer  una  ligera  resena  de  la  autori- 
dad de  la  Iglesia  y  del  Pontífice.  En  los  siglos  16,  17  y  18, 
se  hicieron  en  los  puntos  canónicos  muchas  suposiciones 
gratuitas,  y  se  sentaron  como  ciertos  varios  hechos,  cuya 
falsedad  ó  inesactitud  ha  demostrado  hoy  un  estudio  mas 
profundo  é  imparcial  de  la  literatura  eclesiástica  y  civil. 
Muévenos  ademas  á  hacer  esta  reseña  tanto  nuestra  con- 
vicción, de  que  en  materias  de  gobierno  no  se  cometen  sino 
errores  y  desaciertos,  cuando  no  se  examina  lo  pasado,  co- 
mo el  deseo  de  demostrar  á  los  reformistas  eclesiásticos, 
que  es  ridículo  el  tono  de  confianza  y  de  omnisapiencia  que 
adoptan,  y  que  al  darnos  como  dogmas  sus  doctrinas,  ma- 
nifiestan estar  tan  atrasados  en  la  historia  y  gobierno  ecle- 
siástico ,  como  lo  están  en  el  civil ,  los  que  sostienen  la 
mentira  del  pacto  social ,  los  derechos  naturales  existentes 
antes  de  la  sociedad ,  y  otras  máximas  de  este  género  ,  que 
son  tan  absurdas,  como  incomprensibles. 

Pasando  pues  á  hacer  una  rápida  reseña  del  orí  jen,  pro- 
greso y  variaciones  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  del  Pon- 
tífice ,  no  podemos  menos  de  manifestar,  que  es  el  principio 
de  la  unidad  la  gran  columna  de  todo  gobierno ,  cuerpo  y 
y  asociación ,  y  dióselo  á  la  Iglesia  su  divino  fundador  en 
aquellas  célebres  palabras:  tu  eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra 
edificare'  mi  Iglesia,  Las  persecuciones  de  los  tres  primeros 
siglos  impidieron  á  la  misma  su  regular  y  sistemática  orga- 
nización ;  si  bien  en  las  cartas  de  San  Pablo  se  encuentra 
ya  la  gerarquia  eclesiástica,  compuesta  deobispos,  presbíte- 
ros y  diáconos.  Después  de  la  paz  dada  en  el  siglo  IV  por 
el  genio  político  de  Constantino,  acostumbrados  los  empera- 
dores á  ejercer  en  la  época  del  paganismo  la  suprema  auto- 
ridad religiosa,  continuaron  en  tener  como  defensores  del 
orden  y  de  la  Iglesia,  cierta  inspección  y  mandosobrela  mis- 
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ma,  que  ésta  agradecida  con  razón  á  los  privilegios  imperia- 
les, que  le  daban  atribuciones  hasta  sobre  cosas  civiles ,  y 
poco  fuerte  á  la  sazón,  no  se  atrevió  á  rechazar.  Sin  embar- 
go el  sabio  y  respetable  obispo  de  Córdova ,  Osio  ,  dirigió 
sobre  esta  materia  palabras  severas  á  Constantino ,  y  en  el 
concilio  de  Ni  cea  (áSV)  y  en  el  canon  séptimo  del  de  Sardi- 
ca  (333)  reconocióse  ala  vez  la  unidad  del  dogma  y  la  supre- 
ma autoridad  del  obispo  de  Roma. 

Cuando  las  tribus  del  norte  invadieron  la  Europa  en 
el  siglo  V  sumergiéndola  en  la  barbarie  ,  en  la  anarquía,  y 
en  la  ignorancia ;  una  sola  institución  habia  en  este  tiem- 
po poderosa  y  bien  organizada ,  el  profundo  y  meditado 
sistema  de  la  gerarquia  ó  gobierno  eclesiástico.  Los  obis- 
pos ademas  y  la  población  cristiana  eran  los  únicos  deposi- 
tarios de  la  virtud ,  de  la  sabiduría ,  de  la  justicia ,  y  de  toda 
la  energía  y  vitalidad  social.  Viose  entonces  lo  que  se  ha 
repetido  y  repetirá  mil  veces  en  el  mundo;  que  el  impe- 
rio de  este  pertenece  á  la  superioridad  moral  é  intelec- 
tual. Por  eso  la  ferocidad  de  Atila,  que  se  creia  instru- 
mento de  la  providencia  para  salvar  las  naciones,  se  aman- 
só y  se  prosternó  ante  la  humilde  y  venerable  presencia 
del  siervo  de  los  siervos  de  Dios;  y  por  ello  Clovis  en 
Francia ,  Etelberto  en  Inglaterra ,  y  Recaredo  en  España 
convirtiéronse  al  catolicismo,  y  fueron  á  la  vez  fundado- 
res de  célebres  monarquías,  y  legisladores  de  sus  pueblos. 
Al  paso  que  los  instintos  brutales  y  destructores,  y  el  re- 
gimen  militar  de  los  bárbaros  desorganizaban  la  sociedad, 
y  envolvian  en  lamentable  y  general  desolación  todos  los 
restos  de  saber  y  civilización  legados  por  el  imperio ,  cre- 
cía en  ascendente  progreso  la  importancia  y  la  autoridad 
de  la  iglesia,  único  poder  que  conservaba  en  su  seno  los 
principios  de  orden  y  de  justicia  y  las  dos  grandes  nece- 
sidades del  hombre,  la  moral  y  la  ciencia.  En  la  inten- 
sión de  calamidades  y  desgracias ,  bajo  las  cuales  gemia 
entonces  abrumada  la  humanidad ,  no  solo  se  refugiaron 
bajo  el  asilo  de  las  iglesias  y  de  los  claustros  los  cono- 
cimientos científicos;  si  que  los  santos,  los  hombres  de 
apasionado  corazón ,  las  almas  fuertes  desesperadas  del  mun- 
do, y  aun  los  grandes  criminales  empujados  por  el  roe- 
dor de  su  conciencia ,  venían  en  confuso  y  continuado  tro- 
del  á  poblar  los  monasterios  de  Europa ,  á  la  manera  que 
otros  tiempos  y  otros  infortunios  hablan  poblado  los  cele- 
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brfs  monasterios  déla  Tebaida.  La  moral,  la  ciencia,  la 
elevación  de  carácter,  la  energía  de  voluntad,  todas  aque- 
llas magnánimas  y  misteriosas  calidades,  con  las  cuales 
consumáronse  siempre  los  hechos  grandiosos  y  sobrehu- 
manos ,  que  son  el  ornamento  de  la  historia ,  uníanse  por 
una  feliz  coincidencia  de  circunstancias  en  la  iglesia  y  en 
los  claustros ,  á  quienes  Dios  ahora  en  lo  inescrutable  de 
sus  designios  encomendaba  el  consuelo  de  la  humanidad 
y  el  porvenir  del  mundo.  La  barbarie ,  la  desorganización 
social ,  la  ignorancia  y  las  mas  crueles  y  feroces  pasiones 
agitábanse  en  violenta  y  continuada  pugna  en  Europa,  mien- 
tras no  solo  la  paz  y  la  dulzura  de  ánimo,  la  virtud  y  la 
ciencia  hallaban  su  imperio  bajo  la  bóveda  de  la  iglesia 
y  en  el  retiro  del  claustro ,  si  que  hombres  santificados 
por  la  penitencia,  y  enaltecidos  por  la  soledad,  el  es- 
tudio y  la  religión ,  sallan  de  su  humilde  celda  vesUdos  de 
tosco  y  grosero  sayal  para  hacer  oir  la  elocuente  voz  de 
la  justicia ,  de  la  paz  y  de  la  beneficencia  á  reyes  y  seño- 
res dominados  de  los  instintos  gerreros  y  salvages  de  la 
época.  En  estos  siglos  infortunados,  en  que  el  Occiden- 
te parecía  destinado  á  luchar  y  sucumbir  bajo  el  duro  hier- 
ro de  la  barbarie,  solo  la  religión  cristiana  impidió  el 
caos  y  el  universal  desorden,  solo  los  pontífices  y  obis- 
pos ,  los  concilios  y  la  iglesia  se  encargaron  de  la  moral 
y  de  la  enseñanza ,  del  consuelo  y  alivio  de  todas  las  ca- 
lamidades sociales.  Esto  solo  esplica  el  poder  del  papa  y 
de  la  iglesia  en  los  siglos  medios.  Los  que  como  Vol taire 
y  su  escuela ,  han  citado  la  falsa  dotación  de  Constan- 
tino, la  de  la  condesa  Matilde  á  Gregorio  VII  ,  las  pre- 
dicaciones sobre  el  fin  del  mundo ,  la  falsificación  de  do- 
cumentos públicos,  las  sujestiones  insidiosas  del  clero, 
las  doctrinas  sostenidas  sobre  el  matrimonio,  el  juramen- 
to, los  diezmos  y  testamentos,  los  mandatos,  prevencio- 
nes, reservas,  encomiendas,  espectativas  y  dispensas  de 
la  sede  pontificia,  multiplicadas  hasta  el  escándalo  desde 
la  traslación  de  esta  á  Aviñon  en  el  siglo  XIV,  para  es- 
plicar  d  poderlo  de  la  misma,  y  las  riquezas  y  suprema 
jurisdicción  de  la  iglesia,  han  sido  en  sus  afirmaciones 
bien  superficiales  é  injustos. 

Porque,  y  sea  esto  dicho  de  paso  en  honor  de  la  dig- 
nidad del  hombre;  jamas  ha  existido  en  Europa  una  cla- 
se bastante  depravada  para  monopolizar  en  su  provecho  to- 
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dos  los  bienes  sociales  ,  y  jamas  la    humanidad  ha   sido 
bastante   estúpida   para  atarse  sin  resistencia  al  ominoso 
carro  del  envilecimiento  y  la  servidumbre.  Los  filósofos, 
que   haciendo  ridicula    y  miserable  jactancia  de  despreo- 
cupación  y   de  amor   á   la  verdad,  aventuraron  tan  ca- 
lumniosas vulgaridades  ,  asemejáronse  muchísimo  á  los  ju- 
risconsultos y  canonistas ,  que  atribuyeron  la   renovación 
del  estudio  del  derecho    romano  y  el   supuesto  trastorno 
de  la  disciplina  eclesiástica  al  encuentro   de  las    Pandec- 
tas en  Amalfí,  y  á  la  colección  de  las  decretales  de  Merca- 
tor.  Dándose  el  aire  de    descubrir   y  demostrar  ficciones, 
fueron  los  verdaderos  creadores  de  fábulas  y  ficciones.  Y 
no  es  que  neguemos   nosotros  los  abusos,   vicios  y  mun- 
danales intereses  que  contaminaron  la  iglesia:  pero  esto  no  nos 
impide  reconocer,  que  jamas  debióse  á  estas  causas  el  au- 
mento del  poder    eclesiástico,  y  que  su  espíritu  general 
fue  siempre  en  la  edad  media  favorable  á  la   causa  úe\ 
orden  ,   de   la  moral  y  de  la  civilización.   Si  Gregorio  VII 
en  el  fervor  de  su  ardiente  entusiasmo ,   y  en  la  severi- 
dad de  sus  virtudes  ,  alzó  desde  el  Vaticano  (siglo  XI)  una 
voz  tremenda,  que  atemorizaba   á  los  reyes  y  parecía  as- 
pirar á  la  monarquía  universal ,  fue  siempre  para  encami- 
nar á  los  reyes    y   á  los  pueblos  por  la  senda  de  la  rec- 
titud y  del   deber.  El  sucesor  de  Alejandro  llera  una  al- 
ma profundamente  apasionada    y  austera;  y  si  en  el  ar- 
dor de  su  pasión  y  de  la  lucha  con  Enrique    IV  esca- 
páronsele  palabras  y  altivas   frases ,  que  han   sido  mal  in- 
terpretadas después,  es  necesario   decir  en  honor  de  tan 
colosal  pt  rsonage  ,  que  el   que  aleccionaba  y  escomulga- 
ba soberanos ,  era   también  inflexible  contra  los  vicios  y 
desórdenes   del  clero ,  y  contribuyó  poderosamente  á  me- 
jorar sus  costumbres  y  la  disciplina  de  la  iglesia.  La  Eu- 
ropa entera  aplaudía  y  celebraba  esta  conducta,   y  consi- 
deraba la  dignidad  pontificia,   como   el  gran  protectorado 
contra    toda    violencia  é  injusticia.  Muchas  veces  los  re- 
yes y  emperadores,  al  dejar  niños  y  desvalidos  á  sus   suce- 
sores, los  pusieron  para  la  seguridad  de  sus  tronos  bajo 
la  protección  de  los  Honorios  y  de  los  Inocencios.  El  sen- 
timiento religioso   era  ademas  el  único  freno  y  poder  mo- 
ral contra  el  imperio  de  las   pasiones  y  de  la  fuerza  ma- 
terial ,  y  él  único  vínculo  que  agrupaba  en  un  mismo  cen- 
tro todas  las  naciones  y  clases  divididas  y  desorganizadas 
por  la  anarquía  de  la  época.  Viose   el  grandioso  ejemplo 


(]e  tan  señalada  iníluencía,  cuando  la  elocuente  voz  de 
Urbano  II  en  el  concilio  de  Clerniont  (1077)  y  la  de  Pe- 
dro el  ermitaño,  conmovió  á  los  monarcas,  á  los  poten- 
tados y  á  los  pueblos  para  arrojarse  en  un  momento  de  re- 
ligioso transporte,  á  aquella  magnánima  empresa  inmortali- 
zada por  el  Taso. 

Desde  este  suceso ,  el  primero  en  importancia  y  utili- 
dad hasta  el  descubrimiento  del  nuevo  Mundo,  la  autoridad 
pontificia  creyóse  superior  á  los  potentados  y  monarcas,  y 
as|)iró  casi  sin  sentirlo  ella  misma,  al  dominio  temporal  del 
Mundo.  Ya  Urbano  II  habia  escrito  á  Alfonso  VI  de  Casti- 
lla, que  la  dignidad  sacerdotal  descollaba  sobre  la  Real, 
cuando  estas  doctrinas  de  superioridad  temporal  hallaron  su 
complemento  bajo  el  gran  pontificado  del  eminente  juris- 
consulto Inocencio  III.  Este  célebre  papa,  que  hizo  censa- 
tario de  la  Santa  Sede  á  Juan  sin  Tierra  de  Inglaterra  y  á 
Pedro  II  de  Aragón,  que  puso  en  entredicho  los  reinos  de 
Francia  y  España ,  gobernados  á  la  sazón  por  los  esclareci- 
dos reyes  Felipe  Augusto  y  Alfonso  IX  de  León,  que  esta- 
bleció la  inquisición,  ahogó  con  sangre  en  el  condado  de 
Tolosa  la  heregia  de  los  albigenses,  y  atribuyó  al  pontificado 
el  derecho  de  examinar,  confirmar,  ungir,  coronar  y  con- 
sagrar al  emperador  electo  de  Alemania ,  estampó  en  nna 
bula  aquellas  elevadas  y  altivas  frases.  «Como  el  sol  y  la 
luna  se  hallan  colocados  en  el  firmamento,  el  mayor  como 
luz  del  dia  y  el  menor  de  la  noche;  asi  hay  dos  poderes 
en  el  mundo:  el  pontifical,  que  teniendo  el  cargo  de  las 
almas  es  el  mas  grande,  y  el  real,  que  es  el  menor,  á 
quien  solo  están  confiados  los  cuerpos  de  los  hombres.» 
La  Iglesia  conservó  y  estendió  en  los  siglos  XIII  y  XIV 
la  superioridad  adquirida  en  tiempo  de  Inocencio  III,  no 
solo  por  sus  esfuerzos  dignos  de  encomio  en  favor  de  la 
unidad  y  de  la  pureza  del  dogma,  si  que  por  la  escelencia 
de  su  lejislacion  ,  y  el  cuidado  que  tomó  por  la  enseñanza 
y  el  alivio  de  los  pueblos.  La  traslación  de  la  Santa  Sede  á 
Aviñon  por  Clemente  V  perjudicó  notablemente  á  la  auto- 
ridad y  prestigio  de  la  misma ,  la  sujetó  en  cierto  modo  al 
poder  temporal  de  los  reyes  de  Francia;  y  el  abuso  de  dis- 
pensas, encomiendas  espectativas  y  gracias  pontificias,  el  es- 
cándalo del  largo  cisma  de  Occidente,  la  imprudencia  de  los 
concilios  de  Pisa,  de  Constanza  y  de  Basilea,  que  fueron 
mas  allá  de  donde  debían,  en  nuestro  ooncepto,  la  injusta  é 
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imprevisora  resistencia  de  Martin V  y  de  Juigonio  IVá  razo- 
nables reformas,  abrieron  ancho  campo  á  las  atrevidas  tesis 
de  Martin  Lutero,  y  á  las  guerras  y  profunda  conmoción 
social  y  religiosa  producida  en  los  siglos  XVI  y  XVII  por 
el  protestantismo.  No  negamos  á  éste  razón  en  algunas  co- 
sas de  disciplina,  y  que  ha  hecho  servicios  á  la  Europa.  Pe- 
ro tenemos  de  la  revolución  religiosa  el  mismo  juicio  que 
de  la  política  de  Inglaterra  y  Francia :  es  decir,  que  el  mal 
que  han  causado  es  muy  superior  al  bien.  Porque,  las  refor- 
mas se  hubieran  al  fin  logrado  sin  ellas,  mientras  han  deja- 
do estas  impregnado  el  cuerpo  social  de  un  virus,  que  ja- 
más podrá  radicalmente  curarse.  Pero  á  pesar  de  todos  los 
desórdenes  y  desgracias  sin  cuento,  que  las  discordias  reli- 
giosas han  causado  á  la  Europa,  la  humanidad  ha  aprendido 
una  cosa  después  de  tan  duras  lecciones. 

Los  reyes  y  los  papas  han  sido  mas  previsores  y  pru- 
dentes: han  conocido  por  unadolorosa  esperiencia,  que  debia 
evitarse  á  todo  trance  conmoverse  los  cimientos  del  orden 
social,  poniéndose  en  duda  ó  encarnizada  controversia  la 
respectiva  legitimidad  y  estension  de  su  autoridad;  se  han 
persuadido,  que  llevando  con  todo  su  rigor  los  principios,  que 
sostienen  su  poder,  se  llega  á  un  punto  donde  debe  haber 
siempre  pugna  y  por  lo  mismo  desorden ,  escándalo  para 
los  pueblos  y  descrédito  de  su  autoridad.  Desde  esta  época 
las  cuestiones  ultramontanas  y  las  de  regalía  han  dejado 
su  virulencia  y  han  hallado  una  solución  equitativa  y  sa- 
bia en  los  concordatos.  Esta  es  la  política  seguida  por  Eu- 
ropa desde  el  primero  entre  León  10  y  Francisco  I,  hasta 
los  modernos  de  Napoleón  y  de  los  estados  de  Alemania; 
y  esta  es  la  que  aconsejan  la  razón,  la  esperiencia  y  el 
bien  de  los  pueblos  (a). 

La  espos'cion  de  la  disciplina  de  la  iglesia  de  España 
y  la  impugnación  detallada  del  proyecto  del  Sr.  Alonso 
será  materia   de   que  nos  ocuparemos   en   una   serie   de 


artículos. 


Fermín  Gonzalo  Morón. 


(a)  Los  principales  documentos  consuhados  para  eíta  reseña 
son  la  colección  general  de  concilios  de  Labe  ,  el  análisis  de  los 
mismos  de  Richard  ,  la  colección  de  los  españoles  de  Aguirre,  la 
antigua  de  los  cánones  de  la  iglesia  de  España,  las  historias  ecle- 
siásticas de  Ensebio,  Sócrates,  Sozomeno,  Teodorito  y  Evagrio, 
los  capitulares,  de  Garlo  Magno,   y  las  obras  de  los  Santos  padres. 
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NOTA  DE   LAS  OBRAS 

Y    MANUSCRITOS  IMPORTANTES,    QVU    PERTENECIERON   AL    ACADÉMI- 
CO D.  T.  Antonio  Conde  ,   y  que   se  vendiera  en  Londres  a 

PUBLICA  SUBASTA  EN  1824:  SACADA  DEL  CATALOGO  IMPRESO 
EN  LA  MISMA  ÉPOCA  Y  CIUDAD  ,  EXISTENTE  HOY  EN  PODER  DEL 
ESCELENTISIMO  Sr.  DIRECTOR  DE  LA  ACADEMIA  D.  MARTIN  FER- 
NANDEZ Navarretb. 


Calatee;  cnFrancois,  Lalin  ,  Espagnol  et  Italien.  Ljon  1598. 

Castro,  viaje  de    América  á  Roma  en  verso  ,    muy   raro    y 
sin   data. 

Rustant;    historia  de  los  Árabes.— Madrid  1780. 

Cáceres;   el  caballero  de  Avila:   poema  heroico,  raro.— Za- 
ragoza 1623. 

Costa;  gobierno  del  ciudadano.— 1ÍJ84. 

Arias  Pérez  ;  primavera  y  flor  de  romances.— R.» 

Obras    de    Gregorio  Silvestre ;     poeta    famoso     muy  r.o — 
Granada  1399. 

Poesías  escogidas    de  nuestros  cancioneros  y  romanceros  an- 
tiguos.—Madrid  1779. 

Guadalajara  ;    memorable  espulsion  de  los  moriscos  de  Espa- 
ña. R.o — Pamplona  1613. 

Catálogo  real  y    genealógico  de  España,  por    Rodrigo  Mén- 
dez Silva.— Madrid    1656. 

Cañes;  gramática  arábigo  española.— Madrid  1775. 
-     Yangües;  principios  y  reglas  de  la  lengua  cummanogota.— 
Burgos  1683. 

Tauste ;  arte  y  vocabulario  de  la  lengua  de  los  judios  Cha- 
yenas  ,  Cummanagotos  ect.— Madrid  1680. 

Muchas  comedias  de  casi  todos  nuestros  dramáticos ,  y  en- 
tre ellas,  cuatro  de   Guillen  de  Castro  raras. 

Las  cortes  de  Valladolid  de  1538.-Valladolid  1553.   Son  las 
famosas   en  que  quedaron  separadas  para  siempre  de   las  mismas 
el  clero  y  la  nobleza,  y  que  se  hallan  con    bastante   estén sion 
en  la  historia  de  Carlos  Y   por  Sandoval. 
,  ; .  ;  {Se  continuará,  ) 


--IflS- 


R^Sr^BJA  política  DE   ESPAiXA, 


SlSTJEMA  i>e  »V  ANHGLA  CmCAM/AClÜN.  VlCIftS  Y  DEFECTOS 
DE  LA  MISMA.  ESTADO  ACTUAL  DE  ESTA.  ElE3IENT0S  DE 
«EORGAMZACION  Y  DE  PORVENIR.  ElIRORES  DE  NATURALES 
Y    ESTBA^GEROS  SOBRE  KUESTRO  PAÍS, 


Artíeuí4i  o*" 


«BINADO  DE  FELIPE  V.  1701  A  Í7U. 


El  genio  y  la  profunda  política  de  Luís  XIV  logró 
«engañar  á  las  potencias  europeas  ,  y  la  realización  de  su 
favorito  designio  ,  cuando  el  testamento  de  Carlos  II,  re- 
dactado por  el  influjo  del  cardenal  Portocarrero,  llamó  á 
la  sucesión  Ae\  trono  de  san  Fernando  aj  bizarro,  aun- 
que indolente  ,  duque  de  Anjou.  Aquellas  brillantes  y 
generosas  espresiones .,  que  dirigió  á  este  en  su  despe- 
dida. «Ya  no  hay  perineos)),  y  las  atinadas  instrucciones, 
que  le  dio  para  gobernar,  son  un  testimonio  doble  de  la 
sagacidad  política  del  rey  de  los  franceses,  y  de  los  bue- 
nos deseos  ,  que  le  animaban  con  respecto  á  su  nieto  y 
á  la  España^  Cruzáronse  entonces  las  lises  de  Francia 
con  los  ieones  de  Castilla,  y  en  h  lucha  sostenida  por 
ambas  ©aciones  contra  *;l  Austria,  la  Holanda,  y  la  In- 
glaterra ^  pereció  al  fuego  ejéctrico  de  Jas  magnánimas 
proclamas  de  Luis  XIV  y  de  Fejipe  V  renacer  el  pun- 
donor francés  y  castellano  £on  a^quej la  energía  y  heroísmo^ 
jque  animara  en  épocas  ^nas  lejaa^s  á  Pedro  de  Niño  y 
Bertrand  du  Güesclin ,  á  Francisco  I  y  á  Carlos  V.  La 
Marzo  13  db  1842.  13 
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antiquísinia  é  ilustro  prosa[)¡a  do  Jiorboii  ,  tan  fecunda  rn 
principes  y  reyes  ,  estendió  á  la  j)enínsnla  ibérica  el  bri- 
llo de  sus  blasones  ,  y  la  soberanía  do  su  cetro.  Eclip- 
sárase  á  su  vez  la  niagestuosa  dignidad  de  la  poderosa 
casa  de  Austria ;  y  la  nación  española  ,  teatro  desde  la 
dominación  romana  de  todos  los  grandes  sucesos  europeos, 
H)^  á  despertar  de  un  aparente  letargo ,  y  á  empeñarse 
en  tremenda  y  formidable  lucha ,  en  que  debatíase  nada 
menos,  que  su  independencia,-  su  integridad  ,  y  su  por- 
venir. 

Desde  la  inmortal  resistencia  de  Pelayo  y  de  Alfon- 
so el  Casto  contra  las  huestes  agarenas,  hasta  nuestros 
dias,  no  presenta  la  historia  de  España  un  hecho,  que 
afecte  tanto  su  nacionalidad  y  sus  intereses,  como  el 
advenimiento  al  trono  de  Felipe  V.  En  las  circunstan- 
cias en  que  se  hallaba  el  pais  al  morir  Carlos  II ;  el 
cambio  de  dinastía  fue  una  verdadera  revolución.  La  ra- 
za real  francesa  adoptó  una  política,  sistema  y  doctrinas, 
opuestas  á  las  que  hasta  entonces  habian  dominado  en 
la  corte  de  Madrid ,  y  en  el  consejo  de  Castilla.  Ofrece 
pues  interés,  y  es  aun  de  absoluta  necesidad,  antes  de  bos- 
quejar rápidamente  la  marcha  política  y  administrativa 
del  reinado  de  Felipe  V,  esponer  algunas  ideas  sobre  el 
estado  de  los  ánimos  y  de  la  opinión  publica  ,  al  encona 
trarse  en  presencia  y  en  lucha  e)  ínteres  austriaco  y 
francés.  «'wiicil  eóJ  íjI»  7'j¡  bh  t: 

^  Las  desgracias,  derrotas  y  mala  administración  de 
los  i'iltimos  reinados  de  la  dinastía  austríaca,  enervaron 
estraordinariamente  con  el  influjo  inquisitorial  el  vigor 
y  la  singular  energía  del  pueblo  español;  y  oprimido 
este  \yoT  la  miseria  y  el  mal  estar,  hallábase  sumerg¡<)o 
ett  aparente  letargo,  de  que  solo  podían  sacarle  causas 
muy  poderosas.  Por  otra  parte  en  v\  cambio  de  dinastía 
no  veía  afectada  su  nacionalidad,    ni  ninguna  de  aquellas 
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pasiones,  que  conmueven  profundamente  las  sociedades; 
porque  si  bien  parece  á  primera  vista,  qiK;  debia  alha- 
garle  mas  la  sucesión  del  archiduque  j)or  pertenecer  á 
la  rama,  que  reinara  largos  años  en  E>pana,  tenia  en 
su  favor  el  nieto  de  Luis  XIV  el  deplorable  estado,  en 
que  dejaran  la  Península  Felipe  IV  y  Carlos  II,  y 
la  declaración  testamentaria  de  este,  siempre  respetable 
á  la  lealtad  castellana.  Con  respecto  á  la  nobleza,  habia 
desde  la  muerte  d^  Felipe  U  (1598)  vuelto  á  esplotar, 
como  en  los  reinados  de  Juan  II  y  Enrique  IV,  la  de- 
bilidad de  los  reyes,  y  comprendido  cuan  ventajosa  le 
era  para  dominar  esclusivamente.  Esto  debia  decidirla  en 
favor  del  archiduque,  de  quien  era  de  esperar  la  mis- 
ma política,  y  del  cual,  como  menos  fuerte,  pqdia  sa- 
carse un  partido  mas  favorable  á  sus  miras.  Sin  em- 
bargo oponíase  á  esta  marcha  la  división  misma,  que 
reinaba  entre  la  nobleza,  la  adhesión  del  marqués  de 
Mancera  y  otros  al  cardenal  Portocarrero  y  á  Luis  XIV, 
y  el  temor  de  ver  desmembrada  la  monarquía  española, 
si  triunfaban  las  armas  del  archiduque.  Los  Consejos, 
aunque  poderosos  á  la  sazón  en  autoridad,  no  estaban 
dispuestos  á  arrostrar  crisis,  ni  compromisos,  y  sí  á 
seguir  el  partido  del  que  ofreciese  mas  probabilidades  de 
triunfo.  Habia  ademas  ganado  mucho  la  causa  de  Feli- 
pe V  en  el  motin  contra  Oropesa ,  por  el  nombramiento  de 
Arias  para  presidente  do  Castilla,  y  de  Ronquillo  para 
corregidor  de  Madrid.  El  clero,  dirigido  siempre  por  Íá¿ 
consideraciones  religiosas  y  dé  interés ,  debia  mirar  con 
recelo  á  un  rey  favorecido  y  sostenido  por  las  armas  pro- 
testantes, y  reservar  su  afección  para  el  nieto  de  Luis  XIV, 
que  habia  defendido  con  tanto  celo  la  causa  del  catolicis- 
mo, protegiendo  al  pretendiente  de  Inglaterra,  revocan- 
do el  edicto  de  Nantes,  y  dando  lugar  á  las  famosas 
dragonadas.  Si  algún  estímulo  le  faltaba  para  decidirse  ' 
por  la  dinastía  francesa,  bastaba  solo  para  tenerle,  el 
empeño   con  que   el  inquisidor  general  Rocaberti ,  y   el*' 
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cardenal  Portocarrrero  hahiaii  secundado  las  miras  del 
rey  de  Francia.  Se  comprenderá  pues  desde  luego ,  que 
si  bien  no  seria  recibido  en  España  con  sincero  y  uni- 
versal entusiasmo  un  príncipe  de  la  augusta  casa  de  Bor- 
bon,  debia  hallar  mas  simpatias,  que  el  archiduque  de 
Austria.  Duraba  todavia  por  otra  parte  el  brillo  y  mag- 
nificencia de  los  dias  esplenderosos  de  Luis  XIV,  y  ha- 
llábanse ademas  próximos  á  nuestras  fronteras  nume- 
rosos y  bien  disciplinados  ejércitos;  de  suerte  que  unían- 
se causas  muy  poderosas,  para  que  Felipe  V  fuese  jurado 
sin  resistencia,  monarca  de  la  nación  española,  como  lo 
fué  en  1701. 

En  el  largo  reinado  de  Luis  XIV  habia  adelantado  mu- 
cho la  Francia  en  materias  de  gobierno  y  administración; 
y  éste, la  princesa  de  Ursinos,  Orry,  el  embajador  Har_ 
court,  el  mariscal  de  Tesse  y  hasta  el  mismo  Felipe  V 
tenian  una  idea  esacta  de  los  males  de  la  España,  pro- 
venientes de  la  independencia  de  las  provincias  y  la  prepoten- 
cia del  clero,  de  los  tribunales  y  de  la  nobleza,  y  conocían 
la  necesidad  de  adoptar  una  política  firme  é  ilustrada 
contra  estos  cuerpos  y  de  hacer  cambios  radicales  en  la 
administración.  El  cardenal  Portocarrero  puesto  al  frente 
de  un  gobierno  dirijido  principalmente  por  Luis  XIV  y 
por  los  franceses,  se  hizo  el  representante  y  ejecutor  in. 
flecsible  de  estas  ideas,  y  aunque  no  era  persona  á  quien 
realzasen  notables  prendas,  ni  singulares  conocimientos, 
hallábase  dotado  de  recta  intención  y  de  aquella  energía 
de  voluntad,  que  no  ceja  de  modo  alguno  ante  la  im- 
popularidad y  los  obstáculos.  Para  llevar  á  cabo  su  pro- 
pósito y  de  acuerdo  con  Luis  XIV  hizo  venir  de  Fran- 
cia al  despejado  y  activo  hacendista  Orry.  Preparábanse 
las  reformas  que  poco  después  ejecutó  sobre  la  Alcabala, 
disminuida  considerablemente  por  usurpación  de  los  gran. 
d'es  en  tiempos  de  turbulencias  y  sobre  la  división  de 
provincias  y   centralización   de   arriendos  de  las    rentas 
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reales,  cuando  la  nobleza  irritada  ya  de  la  omnipotencia  del 
cardenal  y  de  su  fiero  é  imperioso  tono,  y  deseando  reco- 
brar parte  desupoderio,  solicito  por  el  órgano  del  marques 
de  Villena  la  convocación  de  cortes  generales,  bajo  el 
pretesto  de  confirmarse  por  los  pueblos  el  homenage  he- 
cho á  Felipe  V.  Habian  no  obstante  cundido  tanto  entre 
los  españoles  las  ideasde  lamonarquia  absoluta  de  Luis  XIV, 
que  D.  Manuel  Arias  presidente  del  consejo  de  Casti- 
lla y  hechura  del  cardenal  Portocarrero  solia  decir  mu- 
chas veces.  «Dios  ha  colocado  á  Felipe  al  frente  de  un 
gobierno  no  solo  monárquico,  sino  el  mas  absoluto  y  des- 
pótico de  toda  la  cristiandad,  y  sus  subditos  no  tienen 
sin  su  permiso  el  derecho  de  quejarse».  La  propuesta  de 
Villena  pasó  por  ello  á  los  consejos  de  Estado  y  Cas- 
tilla y  se  desechó  por  la  mayoría,  no  dejando  de  ser  aten- 
dibles varias  de  las  razones  espuestas  por  los  individuos 
de  estos  cuerpos.  Dijeron  entre  otras  cosas,  según  el  mar- 
ques de  S.  Felipe,  «que  no  convenia  remover  en  tiempos 
tan  turbulentos  los  ánimos  y  esponer  los  pueblos  á  que 
entendiesen  lo  que  pueden  cuando  se  juntan,  pareciéndo- 
les  á  los  consultados  que  está  como  en  un  ¡mre'ntcsis  el 
poder  del  príncipe ,  el  cual  se  venera  mejor,  menos  tra- 
tado, y  de  lejos,  sin  dar  ocasión  á  disputar  sobre  pri- 
vilegios ó  fueros ,  ni  pedir  otros ,  que  enílaquecen  con 
la  esencion  no  solo  la  real  autoridad,  pero  aun  la  jus- 
ticia, porque  se  abre  como  una  feria  para  la  ambición 
y  codicia  de  mercedes,  los  mas  veces  desproporcionadas 
al  mérito  y  perjudiciales,  exaltando  los  mas  insolentes, 
y  que  inspiran  en  los  pueblos  inobediencia  y  tenacidad 
de  sus  leyes,  aun  perdiendo  el  respeto  de  la  mages- 
tad».  Tales  fueron  las  razones  que  sirvieron  de  moti- 
vo al  cardenal  Portocarrero  para  negar  á  Castilla  la 
reunión  de  cortes;  providencia  que  ofendió  á  varios 
magnates,  y  aumentó  el  número  de  los  descontentos, 
tjue  habia  ya  creado  la  reducción  de  empleados  en  tri- 
bunales y  oficinas  ejecutada  de  orden  del  primero.  Mas 
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por  temor  o  por  prudencia  no  se  tomó  igual  medida 
con  respecto  á  Cataluña  y  Aragón.  Habíase  destituido 
del  vireinato  de  Barcelona  al  príncipe  de  Armestad,  ac- 
tivo partidario  de  la  casa  de  Austria,  y  asociado  para 
la  sublevación  en  su  favor  de  la  corona  de  Aragón  con 
el  almirante  de  Castilla  y  con  el  conde  de  Cifnentes. 
Esplotaron  estos  la  delicada  cuestión  de  fueros,  impu- 
taron al  nuevo  gobierno  el  proyecto  de  destruirlos,  y 
aun  pintaban  como  imposible  nuestro  comercio  de  lanas 
y  el  de  América,  si  no  se  adoptaba  la  causa  del  archi- 
duque, aliado  de  la  Holanda  y  de  la  Inglaterra,  cuyas 
nuinerosas  escuadras  podian  destruir ,  cuando  quisiesen, 
nuestras  miserables  flotas  y  galeones.  Los  reyes  pues 
pasaron  en  1701  á  Barcelona,  y  otorgaron  al  princi- 
pado las  cortes  acostumbradas  al  principio  de  todo  rei- 
nado. Sinceras  fueron  al  parecer  las  demostraciones  de 
la  plebe  hacia  Felipe  V,  sin  embargo  de  que  ya  la  no- 
bleza y  el  comercio  atizaban  ocultamente  el  fuego  de 
la  discordia;  y  asi  dice  con  su  acostumbrada  naturali- 
dad el  marqués  de  San  Felipe  al  hablar  de  las  mismas. 
«Los  catalanes  se  ensobervecieron,  pidieron  privilegios, 
hicieron  alarde  de  ser  temidos,  y  aunque  concedieron 
un  donativo  y  volvieron  á  jurar  fidelidad,  entretuvieron 
relaciones  con  el  príncipe  de  Armestad  por  medio  de 
los  genoteses». 

Fenecidas  las  cortes  de  Cataluña  ,  pasó  el  rey  á  vi- 
sitar sus  estados  de  Italia,  y  dejó  por  gobernadora  á  la 
reina,  ausiliadada  de  un  consejo  privado,  compuesto  del 
cardenal  Portocarrero ,  y  de  los  presidentes  de  los  con- 
sejos, D.  Manuel  Arias,  los  duques  de  Medinaceli  y  Mon- 
talto  y  el  marques  de  Villafranca.  La  teina  convocó  cor- 
tes en  Zaragoza ,  para  no  ofender  al  orgullo  aragonos,  y 
en  ellas  vióse  á  la  vez  el  espíritu  reformador  y  monár- 
quico del  nuevo  gobierno,  y  la  mala  tendencia  de  la  co- 
>ona  de  Araglon ,  alarmada  por  su»  fueros,  y  por  los  ma- 
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nejos  del  almirante,  y  del  conde  de  Cifuentcs.  En  estas 
cortes,  según  Bacallar,  ((ofreciéronse  tantas  diticnltades 
l^of  lo  innmerable  de  los  fueros,  que  ilo  atreviéndose  ni 
á  ro^T^pcrlos  ni  á  observarlos  ,  la  reina  prorrogó  las  cor-^ 
tes ;  era  la  intención  o  no  fenecerlas ,  ó  que  lo  hiciese  el 
rey  á  la  vuelta  de  Italia»  Se  ve  pues,  ya  por  esta  rela- 
ción, que  en  la  poderosa  corona  de  Aragón  habia  ya  en 
170á  gérmenes  de  descontento  y  de  desorden,  que  podían 
hábilmente  esplotarse  por  los  aliados,  y  debian  ser  pre- 
cursores de  aquella  encarnizada  pelea ,  en  que  la  lealtad 
eastellaiíá  dejó  tan  firmemente  sentadai  su  bizarría ,  y  su- 
blime pundonor.  Aumentáronse  los  disgustos  y  crecieron 
\qs  contratiempos  para  el  nuevo  gobierno,  cuando  nohff^ 
Jwado  Orry  intendente  general  del  real  erario,  y  rea- 
sintiiendo  en  si  la  suprema  autoridad ,  sin  consideración 
alguna  al  consejo  de  hacienda,  se  propuso  enmendar  dé 
raiz  inveterados  aibusos  y  atacar  de  frente  en  1702  las 
usurpaciones  de  las  ren^s  reales,  hechas  por  los  gran- 
des, como  ya  hemos  manifestado,  en  tiempos  de  miño- 
nas y  tarbulencias.  ((Era  esta,  dice  el  marques  de  San 
FeKpe ,  una  dilatada  ¡irovincia,  y  el  negocio  mas  delica- 
do, porque  los  usurpadores  de  las  alcabalas  eran  los 
homhres  de  mayor  autoridad  en  el  reino Los  magna- 
tes, y  los  que  llamamos  grandes,  habían  llegado  en  tiem- 
pos de  ios  austríacos  á  una  autoridad  increíble  y  depre- 
sión de  la  demás  nobleza,  que  no  habia  podido  llegará 
aquel  grado»  Mas  no  obstante  tan  poderosos  adversarios, 
sostenido  Orry  por  la  princesa  de  Ursinos  y  el  carde- 
nal Portocarrero ,  y  mas  que  todo  por  su  inteligencia  y 
energía  de  carácter,  puso  en  buen  orden  la  hacienda,  res- 
tituyóla muchas  rentas ,  y  ejecutóse  sobre  la  usurpación  de 
las  alcabalas  lo  que  ningún  rey  pudo  lograr  á  pesar  de  lo 
ordenado  en  el  testamento  de  Fernando  el  V  y  sus  su- 
cesores. Todas  estas  providencias ,  de  conocida  utilidad^ 
agriaban  sin  embargo  los  ánimos ,  y  enconaban  á  la  no-^ 
hleza  y  á  los  consejos,  acostimibrados  hasta  allí  á  divi- 


dírse  el  poder,  y  á  ver  tolerados  y  sancionados  sus  de- 
rechor»  y  privilegios.  Sabio  de  punto  la  situación  críti- 
ca del  gobierno^  ciwndo  se  vio  en  Felipe  V  cierto  em- 
peño en  íío  continuar  las  cortes  de  Zaragoza ,  y  ios  alia- 
dos, descuidados  y  tardos  en  sus  primeras  ó[je'raciones^ 
lograron  en  1703  ía  sejKiracion  de  España  de  Portugal 
y  de  Saboya,  uniéndose  estos  dos  poderes  á  su  causa^ 
y  la  renuncia  de  sus  derechos  al  cetro  de  San  Fernan- 
do hecha  por  el  emperador  en  favor  de  su  hijo  segundo- el  ar- 
chiduqué  Garlos.  Empeoró  ma»  y  mas  ía  causa  de  Feli- 
pe V,  eirando  l;)s  Ingleses  se  apoderaron  en  1704-  de  la 
importante  plaza  de  Grbr altar  ,  y  el  ejército  aliado  der- 
rotó completamente  al  Bávaro  francé»  en  tas  Ifemuras  de 
Hoogstet,  levantándose  en  este  pueblo  por  la  orgullosa  Vie- 
na  aquella  cohimiia  célebre  por  la  inscripción  latina  «Ag- 
noscat  tándem  Luduvicus  XIV  nemincjn  ante  o4)ituni 
deberi  aut  felictm,   aut  magnum   vocari.» 

Bajó  desfavorables  auspicios  para  la  casa  real  de  Fran- 
cia principiaba  eí  año  1705,  y  se  aumentaron  para  Fe- 
lipe en  ei  mismo  los  disgustos  y  contratiempos,  al  con- 
ceder un  asiento  en  la  capilla  real  delante  del  banco  dé 
los  grandes  al  principe  de  Sterclaes  como  capitán  de  la 
guardia,  y  al  considerar  estos  tan  señalada  prerrogativa,  co- 
mo la  mas  grave  ofensa  de  sus  fueros  y  privilegios.  Abun- 
daban pues  los  gérmenes  de  discordia  y  de  descontento 
en  la  península,  precisamente  en  una  época ,  en  que  el 
archiduque  se  disponia  á  penetrar  en  Barcelona,  dispues- 
ta ya  en  su  favor,  y  el  marques  de  las  Minas  pensa- 
ba apoderarse  hasta  de  la  misma  corte.  Comenzó  verdadera- 
mente en  1705  la  campaña  y  la  guerra  para  la  España; 
y  es  por  ello  necesario  manifestar  el  estado  de  defen- 
sa en  que  dejaron  los  austríacos  íiuestrás  plazas  y  líuestras 
costas.  «Ruinosos,  dice  Bacallar,  los  muros  de  las  for- 
talezas, aun  tenia  Barcelona  abiertas  Itfs  brechas,  que 
hizo  el  duque  de  Vandoma ;  y  desde  Rosas  hasta  Cádiz,  no 


habia  alcázar  ni  castillo,  no  solo  presidiado,  pero  ni  montada 
su  artillería.  La  misma  negligencia  se  admiraba  en  los  puer- 
tos de  Vizcaya  y  Galicia :  no  tenian  los  almacenes  sus 
provisiones ;  faltaban  fundidores  de  armas ,  y  las  que  ha- 
bia  erün  de  ningún  uso.  Vacíos  los  arsenales,  y  astille- 
tos,  se  liábia  olvidado  el  arte  de  construir  naves,  y  no 
tenia  el  rey  mas  que  las  destinadas  al  comercio  de  las 
Indias  y  algunos  galeones:  seis  galeras  consumidas  del 
tiempo  y  del  ocio  se  ancoraban  en  Cartajena.  Estas  eran 
las  fuerzas  de  España; estos  lo?  preparativos  de  una  guer- 
ra infalible  con  evidencias  de  pertinaz  y  sangrienta.  Ni 
los  reinos,  que  del  continente  dividía  el  mar,  estaban 
con  mas  vigilancia  tratados. 

«Nótenla  todo  el  reino  de  Ñapóles  seis  cabales  compa- 
ñías de  soldados  y  esos  ignorantes  de  la  guerra  y 
arte  militar,  ó  de  ella  olvidados  con  la  quietud  de  tan- 
tos siglos.  A  Sicilia  güarnecian  500  hombres,  200  á  Cer- 
deña;  aun  menos  á  Mallorca,  pocos  á  Canarias  y  ningunos 
á  las  Indias.  Las  milicias  Urbanas  creian  poder  suplir 
en  la  ocasión  sin  tener  mas  disciplina  militar,  que  estar 
sus  nombres  por  fuerza  asentados  en  un  libro  y  obligar  á 
los  labradores  y  á  las  rústicas  guardias  del  ganado  á  te- 
ner un  arcabuz.  Ocho  mil  hombres  habia  en  Flandes, 
6000  en  Milán  y  si  se  contasen  todos  los  que  estaban  al 
sueldo  de  esta  vasta  Monarquía,  no  pasaban  de  20,000. 
Las  fuerzas  marítimas  de  los  reinos  estrangeros  eran  trece 
galeras,  y  seis  daba  en  asiento  en  Genova  Juan  Andrés 
Doria  Carreto ,  duque  de  Tarsis  y  otra  Estevan  de  Doria. 
Asi  dejaron  este  reino  los  austríacos  y  asi  le  dejaban 
ahora  los  que  gobernaban  en  España,  sino  hubiera  sido 
erudición  la  desgracia». 

Tal  era  la  situación  interior  y  esterior  de  España  en 
1705,  cuando  iba  á  estallar  aquella  memorable  lucha  que 
debia  despertar  de  su  aparente  letargo  al  pueblo  Español, 
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dividír  la  Castilla  y  la  corona  de  Aragón  y  mostrar  la 
singular  energía  y  el  pundonor  de  sus  fieros  y  guerreros 
habitantes.  Esplicar  las  causas  de  tan  singular  transforniá- 
cion,  resePiar  rápidamente  los  actos  de  heroísmo  y  sobre- 
humano valor,  que  tuvieron  lugar  con  este  motivo  en  la 
península  ibérica,  y  referir  sin  pasión  el  cambio  y  los  bene- 
ficios, que  debió  España  á  la  ilustre  familia  deBorbon,  será 
tarea  que  desempeñaremos  en  los  artículos  sucesivos,  ya 
que  el  presente  va  haciéndose  mas  largo  y  pesado  de  lo 
que  su  autor  esperaba  (a) 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


.á¿»MRÍ 


ni- 

oblé:    üluitli; 


(a)  Son  muchos  los  escritores  Españoles  y  eslraiigei'os,  qué  pue- 
den consultarse  sobre  la  guerra  de  sucesión  Son  los  principales» 
los  Comentarios  del  marcfues  de  S.  Felipe,  los  tres  primeros  tomos 
de  la  España  bajo  la  casa  dé  Borbon  del  ingles  Guillermo  Gom* 
y  el  tomo  1.0  de  la  historia  del  siglo  i8  y  19  del  profesor  alciuan 
Schlosseí*. 
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EXAMEIV  FILOSÓFICO 


De  la  Alemania  desde  la  revolución  francesa. 


Sosegadas  en  Alemania  las  aj^itactonesde  1830  y  31, 
hemos  visto  suceder  á  ellas  un  largo  intervalo  do  reposo 
y  paz  interior  ,  que  incita  poderosamente  el  espíritu  á 
penetrar  en  el  fondo  de  los  hechos  ,  y  á  examinar  en 
todas  sus  relaciones  el  estado  presente  de  este  pais;  por- 
que en  él  yacen  mas  ó  menos  desenvueltos  los  gérmenes 
de  su  vida  ulterior. 

La  calma  que  se  observa  hoy  en  Alemania  ,  no  es 
la  del  sepulcro,  que  sobreviene  comunmente  después  de 
esfuerzos  sobrehumanos  ,  y  de  conmociones  violentas.  El 
pueblo  alemán,  por  naturaleza,  reflexivo  no  se  deja  ligera- 
mente llevar  á  los  escesos  y  ciegos  ímpetus  á  que  pro- 
vocan las  pasiones  revolucionarias  :  mas  de  una  vez  los 
tribunos  en  este  pais  se  han  visto  abandonados  de  su 
auditorio ,  y  precisados  á  dejar  el  campo.  —  Pero  de  otro 
lado  sería  un  error  grave  y  sobre  todo  peligroso  tomar 
este  sosiego  aparente  por  aquella  tranquilidad  interior, 
que  procede  del  contentamiento  del  espíritu  ,  y  de  la  sa- 
tisfacción de  las  necesidades  que  lo  traían  agitado  é  in- 
quieto ;  porque  ¿cuantas  necesidades  no  quedan  que  sa- 
tisfacer tanto  á  este  pueblo  como  á  los  demás,  no  solo 
en  el  orden  de  los  intereses  materiales,  sino  principal- 
mente en  el  orden  de  los  intereses  morales? 

Hay  en  Alemania  aparente  quietud;  mas  el  hombre 
pensador  que  no  se  contenta  con  mirar  la  sobrehaz  de  las 
cosas,  percibe  bajo  esta  apariencia  de  quietud  la  marcha 
lenta,  pero  incesante  y  segura  del  pueblo   alemán  hacia 
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un  porvenir  de  nacionalidad  propia  ,   de  perfección    me- 
ral,    y  de  prosperidad.  , .  ^ 

Para  hacer  comprender  á  nuestros  lectores  ías  mul- 
tiplicadas tendencias,  que  en  Alemania  se  encaminan  á 
un  término  social  co  nun  ,  á  una  vida  y  organización  na- 
cional ,  conviene  que  tomemos  nuestras  rellexiones  des- 
de la  época,  que  puede  llamarse  el  principio  de  la  restau- 
ración del  pueblo  y  de  la  nacionalidad  germánica. 

Dividida  la  Alemania  por  espacio  de  muchos  siglos 
en  un  gran  número  de  fracciones  irregulares  y  despro- 
porcionadas entre  sí  ,  se  babia  ido  desligando  y  debili- 
tando en  ella  todo  lo  que  constituía  su  unidad  y  su  fuer- 
za ;  fue  necesario  que  cayese  sobre  este  pueblo  el  yugo 
estrangero  ,  para  que  los  alemanes  recobrasen  entre  las 
cadenas  de  la  servidumbre  común  ,  la  conciencia  de  su 
poder  y  de  su  nacionalidad :  no  derribó  á  Napoleón  su 
ambición  gigantesca  ,  ni  el  invierno  de  llusia  ,  sino  el  er- 
ror de  creer  que  le  era  tan  fácil  borrar  la  nación  alema- 
na del  corazón  del  pueblo  ,  como  le  liabia  sido  rayar  su 
nombre  del  mapa.  Sorprende  y  arrebata  involuntariamen- 
te el  ánimo  la  heroica  resolución  de  este  pueblo  ,  que 
decaido  como  el  nuestro  de  sus  antiguas  glorias  y  desti- 
nado como  nosotros  á  servir  de  patrimonio  á  la  familia  del 
conquistador  ,  se  levanta  armado  y  unánime  para  resca- 
tar su  independencia  y  su  dignidad  ofendida.  Donde  quie- 
ra que  en  aquellos  dias  de  servidumbre  y  de  luto  público 
alentaba  un  corazón  germánico,  allí  se  tenían  por  nada 
y  se  menospreciábanlos  males,  las  injurias,  los  peligros 
personales  ante  la  afrenta  y  el  peligro  de  la  patria.  En 
breve  acabaron  las  disensiones  interiores,  y  se  allanaron 
las  fronteras,  que  tenían  monstruosamente  desfigurada  y 
enflaquecida  la  Alemania  ;  se  olvidaron  las  antipatías  re- 
ligiosas que  mantenían  dentro  de  una  misma  nación  dos 
pueblos  enemigos ,  el  protestante  y  el  católico  ;  se  depu- 
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sieron  las  altaneras  pretensiones  de  antigiudatl  y  pureza 
<le  linage  ,  se  confundieron  las  jerarquías,  que  levantaban 
un  muro  insuperable  entre  las  clases  del  estado.  |-Veíase 
á  los  príncipes  espulsados  de  sus  reinos  ,  abrazarse  con 
el  aldeano ;  hermanarse  el  orgulloso  hidalgo  con  el  mo- 
desto plebeyo,  que  encubría  bajo  un  humilde  vestido  un 
corazón  generoso  y  lleno  de  amor  hacia  la  patria.  Solo 
con  esta  unión  estrecha  é  imponente  do  todos  los  ale- 
manes pudo  ser  llevada  á  cabo  Id  grande  obra  de  la 
independencia  del  yugo   estrangero. 

A  nadie  le  ocurrió  entonces  el  pensar  lo  que  suce- 
dería ,  ó  lo  que  debiera  hacerse,  después  que  fuera  es- 
pulsado de  la  tierra  el  enemigo  común.  Nadie  escatimó 
ni  puso  condiciones  sobre  dar  á  los  principes  los  socor- 
ros y  los  medios  para  restaurar  su  antiguo  patrimonio, 
sus  heredados  derechos.  El  rey  de  Prusia  ofreció,  motu 
propio,  que  acabada  la  guerra,  daria  una  constitución 
libre  á  su  pueblo,  Pero  no  era  necesaria  esta  promesa  pa- 
ra acalorar  el  entusiasmo,  que  se  había  despertado  á  la 
primera  señal  de  combate, 

Pero  en  medio  de  los  azares  de  la  guerra  ,  y  de 
los  sentimientos  y  necesidades  que  engendraba  el  peligro 
común,  se  iba  haciendo  cada  día  mas  general  y  profunda 
la  convicción  de  que  era  imposible  restablecer  bajo  sus 
antiguas  formas  el  imperio  germánico,  y  que  seria  nece- 
sario revocar  la  alianza  entre  los  estados  alemanes  ,  no 
fundándola  como  anteriormente  en  las  formas  estériles  y 
deleznables  de  un  contrato  entre  los  soberanos;  sino  en 
la  viva  y  permanente  unión,  que  nace  de  la  conformidad 
úe  estado  social  y    de  organización  política. 

Cuando  d^simes  de  la  paz  de  París  se  reunieron  los 
príncipes  del  imperio  para  tratar  de  poner  orden  en 
el   mievo  estado  de  las  cosas,   propuso  el    rey  de  Prusia 


que  se  estableciesen  constituciones  vu  todos  los  estados 
de  Alemania.  Poco  después  en  1815  se  presentó  también 
por  parte  de  Prusia  un  proyecto  de  confederación  gene- 
ral,  en  el  que  entraba  como  una  de  las  bases,  conce- 
der á  todos  los  ciudadanos  de  los  diferentes  estados  cier- 
tos derechos  políticos  ,  á  saber  ,  el  derecho  de  examen 
Y  discusión  sobre  los  negocios  de  interés  común;  el  de 
seguridad  de  la  libertad  personal  y  de  la  propiedad  ;  e! 
de  votar  las  contribuciones,  y  los  impuestos  ;  el  de  re- 
presentar contra  los  vicios  ó  los  abusos  de  la  adminis- 
tración; por  11 1  timo  la  seguridad  de  la  constitución  esta- 
blecida ,  que  habrían  de  obligarse  á  sostener  todos  los 
miembros    de  la  confederación. 

l->.  •ÍtJíil<^i...l 

Mas  este  proyecto  ,  á  pesar  del  apoyo  decidido  que 
encontró  en  Austria  ,  fue  desechado ;  habiéndose  opues- 
to á  él  los  estados  secundarios  del  mediodía,  y  principal- 
mente Babiera  y  Wurtemberg  que  celosos  de  conservar  la 
recien  ganada  independencia  no  querían  sacrificar  ni  una 
pequeña  parte  de  ella  á  la  confederación  ,  aunque  este 
sacrificio  habría  de  redundar  evidentemente  en  provecho 
suyo  y  en  beneficio  de  todos ;  y  no  fue  poco  que  Aus- 
tria y.  Prusia  obtuvieron  después  de  muchos  esfuerzos 
la  aprobación  del  artículo  13  del  acta  de  la  confederación 
tan  vago  é   indeterminado   en  su  redacción. 

"  Frustrado  el  plan  de  adoptar  en  común  y  de  es- 
tablecer uniformemente  en  todos  los  estados  del  impe-. 
rio  las  bases  de  un  derecho  publico  germánico,  no  hay 
motivo  razonable  para  censurar  la  conducta  que  siguie- 
ron después  en  el  gobierno  interior  de  los  suyos  las 
dos  principales  potencias  Alemanas. — Austria  se  limitó 
á  conservar  el  antiguo  orden  de  cosas  en  sus  estados 
hereditarios,  acomodando  á  él  en  cuanto  era  posible  la 
administración  de  los  nuevamente  adquiridos. — En  Pru- 
sia se  adelantó  el  gobierno  á    observar    la  naturaleza   y 
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lo5  progresos  de  las  necesidades  nacientes,  resolviéndose 
á  satisfacerlas  en  lo  que  fuese  verdaderamente  necesa- 
rio al  bien  común,  y  consintiesen  ios  principios  de  or- 
den y  buena  gobernación;  consejo  lleno  de  sagacidad 
y  de  prudencia. — Austria  se  encastilló  en  el  aislamiento  á 
que  habia  quedado  reducida,  después  de  su  renuncia  al 
imperio  germánico ,  dejando  perder  de  esta  suerte  la 
influencia,  con  que  la  convidaban  su  poder  material  y  sus 
recuerdos  históricos. — En  Prusia ,  aunque  el  espíritu  po- 
pular se  habia  despertado  con  mas  energia,  se  mostró 
sin  embargo  dócil  al  gobierno  en  quien  tenia  una  ili- 
mitada y  bien  merecida  confianza;  le  dejó  gustoso  la 
delantera  en  el  camino  de  las  reformas,  encomendando 
su  porvenir  á  los  hombres  eminentes,  que  habia  al  frente 
de  los  negocios. 

¡Pero  que  de  otra  manera  se  portaban  los  gobiernos 
de  los  demás  estados  de  la  Confederación!  En  Hannover 
no  se  aguardó  á  que  los  franceses  desalojasen  comple- 
tamente el  territorio,  para  restablecer  todas  l,is  cosas  al 
estado  anterior  á  la  invasión.  Volvió  á  recobrar  la  no- 
bleza sus  antiguos  odiosos  privilegios,  se  restableció  la 
administración  pública  con  todos  sus  incómodos  y  en- 
vejecidos abusos,  como  entre  otros  muchos,  el  de  con- 
fundir en  los  tribunales  lo  contencioso  y  lo  económico, 
que  el  gobierno  francés  habia  juiciosamente  separado. 
— En  las  ciudades  de  las  antiguas  provincias  se  vieron 
aparecer  de  nuevo  las  corporaciones  y  magistraturas 
gremiales  con  sus  privilegios  esclusivos:  en  el  antiguo 
obispado  de  Osnabruck  fué  restablecida  la  servidumbre, 
que  habia  sido  abolida  en  1807.  Por  una  consecuencia 
natural  de  esta  desacertada  conducta  se  conservaron  las 
antiguas  juntas  de  los  estados,  que  habían  llegado  á  ser 
una  eargí  odiosa ,  mas  que  un  derecho  y  un  beneficio. 
En  181i  se  convocó  una  asamblea  provisional  compues- 
ta en  su  mayor   parte   de  nobles   y    empleados  con  una 
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muy  escasa  minoria  de  ios  magistrados  de  las  ciudades. 
Lo  que  prueba,  mejor  que  todo,  el  espíritu  dominante 
en  la  asamblea,  es  que  propuesta  por  el  gobierno  la  ¡)u- 
hlicidad  de  las  discusiones ,  fue  desechada  por  una  gran 
mayoria. 

En  Hesse  también  fue  restablecida  en  lo  posible  la 
antigua  organización  política,  y  se  tuyo  como  un  pro- 
greso inesperado  el  llamamiento,  que  hizo  el  gobierno  de 
Idi  clase  de  los  labradores  á  ser  representada  en  la  asamblea 
de  los  estados.  Mas  habiénd-ose  atrevido  esta  á  hacer  úri 
gunas  peticiones  im[X)itantes,  fué  al  punto  disuelta,  y 
el  gobierno  hizo  ver,  q4ae  los  negocios  púbJijcos  podían 
marchar  tan  bien  ó  mejor  sin  ella,  que  con  ella. — To- 
davía mas  severo  y  escrupuloso  que  el  gobierno  de  Hesse 
fue  el  de  Sajonia  en  restablecer  lo  antiguo  con  todos 
sus  abusos ,  como  si  temiese  profanar  el  sagrado  depó- 
sito tr?idkíonal  de  su  historia  y  sus  gloriosos  recuerdos. 

Siguieron  el  ejemplo  de  Sajonia  los  demás  estados 
del  Norte  de  Alemania;  pero  en  los  del  Sur  se  hizo 
sentir  mas  apremiadora  y  urgente  la  necesidad  de  re-, 
novar  la  organización  y   las  formas  de  Ja    vida   pública. 

Kn  Baviera,    Wurtemberg,    Badén  ^   Hesse    Darmstad, 

Nasau ,  en  los  cuales  es  corto  -el  patrimonio  heredita- 
rio del  príncipe  y  escasa  por  consiguiente  la  iníhien- 
eia  del  gobierno,  parecía  fácil  que  se  hubiera  levanta- 
do y  sostenido  á  tal  punto  el  espíritu  popular,  que  pro- 
dujese algo  de  propio  en  el  orden  político;  sin  embargo 
no  sucedió  asi-,  y  los  gobiernos  aunque  imposibilitados 
de  retroceder,  eran  qon  todo  dueños  de  elegir  entre 
las  reforn^s  y  decidid"  acerea  de  su  oportupidad;  pero 
esta  elección  ta  liabian  ya  fijado  Jos  acontecimientos; 
porque  habiéndose  ,engrandeci4Q  e^tos  estados  á  espen^s 
de  la  vecina  Francia,  conservó  esta  notable  influjo  so- 
hre  aquellos  y  fue  consultada  por  los  respectivos  gobier- 
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nos  acercji  ile  la  situación  en  que  se  eiicoatraban,  y  de 
la  conducta  que  deberían  seguir  en  adelante.  Acababa 
á  la  sazón  Luis  XVIIl  de  otorgar  la  carta ,  confiado  en 
que  con  ella  podria  satisfacer  y  aquietar  las  tendencias  libe- 
rales de  los  gobiernos  del  sudoeste  de  Alemania,  los 
cuales  se  resolvieron   á  imitar  la  caria   francesa. 

La  (Jiferencia  principal,  que  hay  en  cuanto  ala  repre- 
sentación política  entre  los  antiguos  estados  ó  cortes  y  las 
Cámaras  modernas,  consiste  en  que  aquellos  representaban 
clases  determinadas,  mientras  que  estas  representan  á  todo 
pl  pueblo  sin  diferencia  de  clases.  Los  antiguos  Estados  ale- 
manes gozaban  ademas  de  mayores  y  mas  importantes  de- 
í;echos  que  las  cámaras  modernas,  pero  sus  relaciones  con 
el  Gobierno  eran  absolutamente  diversas  de  las  de  estas. 
Hablaban  al  gobierno  en  nombre  de  sus  comitentes  y  más 
de  una  vez  le  impusieron  condiciones  harto  duras;  pero 
parecian  de  influencia  directa  en  la  gobernación  del  es- 
tado. Lo  esencial  de  las  constituciones  modernas  consis- 
te, en  que  la  suprema  dirección  de  los  negocios  públicos 
proceda  de  las  cámaras  representantes  del  país.  En  In- 
glaterra el. rey,  nombra  los  ministros;  pero  solamente  puede 
elegir  entre  los  gefes  del  partido,  que  obtiene  la  mayoría 
en  la  cámara;  y  esta  mayoria  fija  el  pensamiento  del 
gpbierno,  sirviendo  como  de  regulador  de  su  conducta. 
Y  no  puede  suceder  de  otro  modo,  donde  quiera  que  se 
ha  aceptado  la  constitución  representativa  con  todas  sus 
consecuencias:  lo  contrario  seria  puro  desorden,  confu- 
sión y  lucha  permanente:  el  gobierno  parecería  ti- 
rano y  usurpador  al  pueblo ,  y  este  á  aquel  indiscipli- 
nado y  pebelde.  La  revolución  de  julio  fue  preparada 
principalmente  por  la  tenacidad  mal  aconsejada  de  Car- 
los X  en  gobernar  con  un  ministerio,  que  se  jactaba  de 
independiente  y  aun  contrario  al  espíritu  dominante  en 
la  cámara.  Una  situación  política  puede  ser  prevista,  evi- 
tada también  por  lo  menos,   en  lo  que  tiene  de  peligro- 
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sa; cuando  existe  se  la  puede  dirigir,  moderar;  pero  ne- 
garla de  hecho  y  combatirla  frente  á  frente,  cuando  es 
dominante  y  podeíosa,  es  una  conducta  funesta,  que  á  ve- 
ces entrega  á  la  mas  santa  causa  al  ciego  acaso  de 
la  fuerza  brutal ,  y  que  siempre ,  siempre,  trae  á  la  patria 
gravísimos  peligros. 

En  Alemania  se  dedicaron  los  gobiernos  constitucio- 
nales, como  ha  hecho  el  de  Francia  después  de  la  revolu- 
ción de  julio,  á  emplear  todo  su  influjo  para  traer  á  la 
cámara  electiva  una  mayoría  de  diputados  dispuestos  á  sos- 
tener y  á  secundar  las  miras  del  gobierno,  pero  esto  no  se 
consigue  fácilmente  sino  en  tiempos  tranquilos,  en  los  que 
se  hacen  valer  los  hombres  de  moderación,  los  caracteres 
de  medio  temple,  porque  en  dias  de  agitación  y  de  tor- 
mentas dominan  solamente  los  hombres  apasionados  y 
enérgicos;  de  ellos  es  la  opinión  y  el  poder.  Estos  mandan 
las  mayorías  en  las  cámaras  electivas  y  el  Gobierno  tiene 
que  ceder  á  su  voluntad,  como  ha  acontecido  en  las  cáma- 
ras de  Baviera  y   de  Badén  en  1831. 

Sí  los  gobiernos  del  Sur  de  alemania  hubieran  perci- 
bido distintamente  todas  las  consecuencias,  que  encerraba 
el  proyecto  de  una  constitución  representativa,  es  probable 
que  jamas  hubieran  pensado  en  adoptarla  para  sus  respec- 
tivos Estados.  P(TO  sin  pensarlo,  han  dejado  arraigarse  en 
el  pueblo  alemán  un  germen  de  fermentación,  que  ha  pro- 
ducido ya  amargos  frutos  y  que  inspira  serios  temores  para 
el  porvenir. 

Las  conmociones  de  1830  y  31  pusieron  á  los  gobier- 
nos del  norte  con  pocas  escepciones  en  la  indeclinable 
necesidad  de  ceder  á  las  exigencias  de  una  representación 
política,  semejante  á  las  que  estaban  ya  establecidas  en  los 
Estados  del  Sur.  El  Hesse  electoral,  Sajonia,  Hannover,  ob- 
tuvieron Constituciones,  que  en  lo  esencial  son  puramente 
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representativas^  aunque  por  los  obstáculos  que  sobrevinieron 
después,  no  han  podido  desarrollarle  en  todas  sus  bases. 

En  todos  los  estados  constitucionales  de  la  Confede- 
ración han  ocurrido,  antes'y  después  de  1830,  graves  y 
peligrosas  desavenencias,  que  son  resultado  necesario  de  la 
oposición  entre  las  exigencias,  que  debían  manifestar  las 
cámaras  según  el  espíritu  del  sistema  representativo  y  los 
principips  contrarios,  en  que  se  apoyaban  los  gobiernos. 
Solo  el  reino  de  Sajonia  forma  una  notable  escepcion  4 
este  hecho  general:  el  Gobierno  alli  se  ha  abstenido  de  tpda 
influencia  en  lá^  elecciones  y  ha  entrado  francamente 
en  el  espíritu  y  las  condiciones  naturales  del  sistema  re- 
presentativo. Por  consiguiente  solo  en  Sajonia  se  ha  podido 
observar  cpí)  s^guridady  que  las  constituciones  represen- 
tativas, aunque  estrañas  al  desarrollo  legítimamente  histó- 
rico del  genio  popular  germánico,  pueden  por  lo  menos  en 
ciertas  circunstancias  mantener  unidos  y  en  perfecta 
armonia  al  príncipe  y  al  pueblo,  sin  que  peligre  el  bien  cor 
mun,  ni  los  intereses  generales.  .        • 

••? 

Prusia  no  aguardó  á  las  turbaciones  de  1830  para  co- 
menzar á  cumplir  la  promesa,  que  habjgi  hecho  en  dias 
á  la  verdad  agitados  y  de  escepcion,  pero  desde  los  cuales 
se  percibían  las  necesidades,  que  habia  de  traer  la  paz.  Con 
el  establecimiento  de  estados  ó  juntas  provinciales  dio  á 
la  vida  publica  un  medio  legal  de  organización  y  de  pro- 
greso; pero  lo  que  hacia  mas  importante  esta  concesión  de 
Federico  Guillermo,  y  le  aumentaba  el  amor  y  agradeci- 
miento de  sus  subditos,  es  que  esta  primera  institución  ha- 
bia de  ser  la  base  y  como  la  primerapiedra  de  una  futu- 
ra y  general  constitución  política.r  éiA  íyi 

Esta  Constitución,  si  hemos  de  juzgar  del  todo  de  ella 
por  lo  que  hasta  ahora  nos  es  conocido  ,  no  será  á  la 
verdad  una  Constitución  representativa  en  el  sentido  bri- 


-212- 
tánicó  6  francés,  sino nna  constitución  puramente  germá- 
nica, en  la  que  lo  antiguo  y  tradicional  del  genio  político 
de  este  pueblo  se  modifique  y  ponga  en  armonia  con 
las  necesidades  nuevas. — En  una  gran  Dieta  del  reino  de- 
berán estar  representadas  las  diferentes  provincias,  á  la 
manera  con  que  son  representadas  hoy  las  diferentes  cla- 
ses fin  las  juntas  provinciales.  Pero  esta  Dieta  no  debe- 
rla ser  un  parlamento,  que  dictase  leyes  al  gobierno,  si- 
no un  gran  consejo  nacional,  compuesto  de  los  hombres 
mas  inteligentes  y  los  mejores  del  pais ,  que  ayudase  á 
aquel  por  sus  dictámenes,  que  le  advirtiese  los  vicios 
o  los  abusos  de  la  administración  ,  que  representase  los 
deseos  del  pueblo,  y  que  tuviese  voto  decisivo  en  las 
contribuciones,  que  es  en  lo  que  consiste  el  interés  per- 
manente y  positivo  de  los  gobernados.  Pero  en  esto  úl- 
timo los  estados  podrían  negar  útilmente  su  consenti- 
miento á  las  contribuciones  é  impuestos,  que  se  proyec- 
tasen de  nuevo  por  el  gobierno ;  mas  no  á  que  este  exi- 
giese los  anteriormente  establecidos,  que  son  indispensa- 
bles para  la  marcha  de  la  administración,  y  para  con- 
servar el  orden  legal, 
"oa  siÉq  0Í]81  9b  eí>ooíí)£dit*i  así  6  oíwsíjs»  oít  «iaí-í^í 

'  Era  natural,  qiie  el  gobierno  prusiano  desease  ver 
adoptadas  en  los  demás  estados  de  Alemania  las  institu- 
ciones, que  pensaba  plantear  en  el  suyo.  En  efecto  em- 
pleó -todos  los  medios,  que  le  daban  su  poder  y  su  in^ 
fluencia  para  conseguir  la  reforma  de  las  constituciones 
políticas  del  resto  de  Alemania,  poniéndolas  en  armonia, 
en  cuanto  permitía  el  espíritu  del  siglo,  con  las  tradicio- 
nes históricas  de  los  antiguos  estados;  para  lo  cual  le 
ofrecían  una  ocasión  oportuna  las  continuas  luchas  y  de- 
savenencias entre  los  representantes  del  pueblo  y  los  go- 
biernos, luchas  nacidas  no  de  un  genio  inquieto  y  re- 
volucionario, del  que  dista  mucho  el  pueblo  alemán ,  si- 
no de  la  oposición  inevitable,  fatal,  digámoslo  asi,  entre 
los  principios  antiguos  y  las  máximas  nuevas. 
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Aubtiia  se  adhirió  á  este  pensamiento  de  Prusia,  y 
aun  Se  adelantó  á  tomar  la  iniciativa  para  conseguir  so- 
bre este  punto  fundamental  un  acuerdo  uniforme.  Fue 
ya  un  verdadero  triunfo  en  esta  cuestión  la  resolución 
acordada  por  la  Dieta  de  la  Confederación,  y  publicada 
en  2o  de  noviembre  de  1830,  acerca  del  mantenimiento 
y  seguridad  de  la  paz  pública  en  Alemania.  La  Dieta  se 
adquirió  de  este  modo  un  género  de  tutela  eminente  so- 
bre los  estados,  y  cuando  después  intervino  directamen- 
te en  los  negocios  interiores  de  estos,  no  hacia  mas  que 
ser  consecuente  con  este  primer  paso.  Las  resoluciones 
publicadas  en  28  de  junio  de  1832  recluyeron  de  tal  ma- 
nera el  derecho  de  las  cámaras  en  los  estados  constitucio- 
nales, á  pesar  de  las  disposiciones  contrarias  de  sus  res- 
pectivas leyes  políticas,  que  vino  áquedar  á  aquellas  muy 
poco  mas  de  facultades,  que  las  que  en  general  les  con- 
cedía el  proyecto  prusiano  de  1815.  Por  todos  lados  se 
levantaron  protestas  enérgicas  contra  tamaña  usurpación: 
pero  dejando  nosotros  á  parte  la  cuestión  de  principios, 
es  lo  eierto  que  el  orden  de  cosas  establecido  por  los  de- 
cretos de  1832,  ha  llegado  á  consolidarse  y  á  producir  un 
estado  regular  y  permanente.  Ninguna  cámara  alemana 
se  ha  atrevido  después  á  negar  su  voto  á  los  impuestos, 
ni  á  exigir  condiciones,  ó  mostrar  demandas,  qiie  puedan 
contrariar  la  marcha  espedita  déla  administración,  ponien- 
do en  incertidumbre  y  peligro  el   orden  legaL 

Para  asegurar  la  conservación  de  las  relaciones  nue- 
vamente establecidas  entre  las  cámaras  y  los  gobiernos  y 
para  evitar  los  casos  estremos  que  pudieran  ocurrirse,  se 
estableció  en  183'í-  un  tribunal  arbitral,  cuya  función  prin- 
cipal habia  de  ser  decidir  sobre  las  diferencias  qUe  se 
suscitasen  entre  los  gobiernos  y  los  representantes  del 
pueblo.  Los  miembros  de  este  tribunal  son  nombrados 
por  los  gobiernos,  y  solo  estos  pueden,  encaso  de  disputa, 
provocar    sus   juicios. 


-214- 
La  importancia  del  establecimiento  de  este  tribunal  se 
demostró  en  el  mismo  año  de  iu  fundación  con  motivo  de 
las  diferencias  entre  el  soberano  del  Hesse  electoral  y 
la  cámara  de  representantes  sobre  los  bienes  llamados 
cuarta  de  Rotenburgo ,  porque  confiados  los  representan- 
tes en  la  justificación  del  tribunal  estaban  dispuestos  á  de- 
jarle la  decisión  de  sus  pretensiones ;  pero  el  príncipe 
demostró  tan  concluyentemente  el  derecho  de  las  pujas 
que  no   hubo  necesidad  de  acudir  á  este  estremo. 

Aunque  este  tribunal  por  su  origen  y  por  su  posi- 
ción debe  ser  mas  inclinado  al  lado  de  los  gobiernos  ^  que 
al  de  los  pueblos,  no  se  deben  desconocer  las  ventajas, 
que  puede  producir  su  institución ;  porque  compuesto,  co- 
mo lo  está  de  los  primeros  jurisconsultos  y  políticos  de 
Alemania ,  sus  fallos  serán  fundados  y  conciliadores ;  po- 
drán sostener  tíl  equilibrio  y  la  paz  entre  las  partes  con- 
tendientes ,  y  no  se  habrá  ganado  poco,  si  se  consigue, 
por  lo  menos  én  los  casos  graves,  encerrar  el  indócil  y 
altanero  espíritu  político  en  la  esfera  de  lo  justo  y  de 
lo  conveniente  al  procomún; 
jsiiiiui^p»    iin  {Se  continuará.) 

Julián  Sainz  del  Rio. 
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ESTADO 

De  los  éstldios  históricos  en  España.  Juicio  cnitico  de 

LOS    ESTUDIOS    HISTÓRICOS  SOBRE  AnTONIO  PerEZ  POR    DON 

Salvador  Bermudez  de  Castro  (1),  y  de  la  historia 
Déla  civilización  de  España  por  don  Eugenio  Tapia. 

Artículo    1  .^ 

Amante  de  las  glorias  literarias  de  su  país,  y  deseo- 
si)  de  dar  á  conocer  al  mismo  y  al  estrangero  el  desar- 
rollo intelectual  de  España,  considera  como  uno  de  sus 
inas  gratos  deberes,  el  director  de  esta  revista,  examinar 
y  hacer  merecida  justicia  á  las  distinguidas  producciones 
del  ingenio  español.  Estimúlanle  á  ello  no  solo  su  amor 
nacional  y  entusiasmo  científico,  si  que  el  noble  empe- 
ño de  desimpresionar  á  los  estrangeros  de  falsas  y  ver- 
gonzosas opiniones,  y  de  responder  con  hechos  á  sus  fre- 
cuentes vulgaridades,  y  calumniosos  juicios.  Bien  es  ver- 
dad ,  que  no  se  presta  poco  á  ellos  el  estado  de  postra- 
ción ,  envilecimiento,  y  anarquía,  que  hace  muchos 
años  presenta  al  parecer  la  Península  española  por  la 
ineptitud ,  y  escaso  valer  de  los  que  la  mandaron  y  la 
mandan  hoy.  Pero  si  creen  los  estrangeros,  que  con  so- 
lo saber  la  política  y  capacidad  de  los  ministros  de  Ma- 
drid ,  y  con  leer  lo  que  refieren  los  periódicos ,  compren- 
den perfectamente  la  sociedad  española,  se  equivocan 
grosera  y  torpemente.  Que  la  revolución  política  inau- 
gurada en  1810  no  ha  penetrado  la  gran  masa  del  pue- 
blo español,  y  por  lo  mismo  los  partidos  que  han  diri- 
gido y  dirigen  la  nación,  han  estado  y  están  muy  lejos 
de  representar  sus  verdaderos  intereses  y  sentimientos, 
por  mas  que  se  asegure  lo  contrario  hasta  con/ dogmá- 
tica impudencia. 

Tal  es  al  menos  nuestra  opinión.  Mas  ella  no  noá 
impide  reconocer,  que  es  hoy  la  España  no  solo  despre- 
ciada de  los  estrangeros,  sino  lo  que  es  peor,  mirada  con 
desden ,  y  como  un  objeto  de  esplotacion  de  parte  de 
naciones  poderosas  y  rivales.  Habria  sin  embargo  un  error 


(í )    Se  vende  en  el  Gabinete  Literario,  calle  del  Príncipe,  núm.  25. 
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gravísimo,  si  creyesen  aquellos  destituido  nuestro  país 
de  aquella  energia  y  vitalidad  intelectual  y  moral,  que 
es  el  elemento  necesario  para  la  nacionalidad  dé  los  pue- 
blos. Creemos  ])or  el  contrario^  que  no  hay  sociedad  al- 
guna eñ  ^uropa,  que  sea  mas  susceptible  dé  grandes 
adelantos  en  todos  los  ramos,,  sobre  que  se  pueda  ejercer 
fá  actividad  del  fiombre,'  qué  la  ésj^añola.  Para  ello  no 
necesita  está,  sino  gobierno.  Mal  administrada  nuestra 
nación  en  el  reinado  de  Carlos  ÍV,  no  ha  tenido  jamas 
gobierno  desde  la  abdicación  de  este  hasta  nuestros  dias. 
Desde  las  cortes  <Ie  Cádiz  hasta  hoy ,  es  decir  por  espa- 
cio de  32  anos,  Kspaña  no  ha  sido  gobernada,  sino  por 
pandillas  y  partidos  estremos ,  igualmente  imprevisores  y 
fanáticos,  y  pasando  dé  .vencedores  á  vencidos,  según 
se  aumentaban'  la  imprudencia  y  desconcierto  de  los  que 
dominaban.  Esta  situación ,  creada  después  del^  prodigio- 
so esfuerzo  de  la  nación  en  1808,  ha  debido  producir  na- 
turalmente la  postración  y  cansancio,  que  todos  deplo- 
ramos hoy ,  y  que  han  dado  lugar  á  que  gobiernos  es- 
trangeros  con  capa  de  amigos  y  de  defensores,  hayan 
tenido  y  tengan  sobre  nuestras  cosas  la  influencia,  que 
jamas  debieron  tener,  si  los  desaciertos  y  el  encono  de 
los  partidoánó, hicieran  olvidar  en  él  fáror  de  la  pasión 
lo  que  verdaderamente  conviene  á  ía  dignidad,  y  á  la 
ventiíra  de  la  pobre  Espaíia.  Estamos  íntimamente  per- 
suadidos, que  continuará  esta  en  progresiva  degradación 
y  enyileciniiento,  hasta  que  el  acaso  ó  la  providencia  dé 
á  este  país  una  mano  de  hierro  y  omnipotente ,  que  con- 
ducida por  la  justicia  y  por  los  intereses  nacionales,  aca- 
be con  la  miseria  y  tiranía  de  los  partidos,  constituyen- 
do un  gobierno,  que  rechace  el  pándillage,  y  aproveche 
todos  los  elementos  de  saber,  de  moralidad  y  de  orga- 
nización, i|ue  existan,  para  reconstruir  el  arrumbado  y 
vacilante  edificio  de  la  sociedad  española.  Se  creerá  por 
algunos,  que  esto  es  una  bella  quimera,  y  que  hay  .im- 
previsión en  no  reconocer  los  hechos  y  la  situación  crea- 
da por  los  partidos.  Mas  nosotros  pensamos,  que  no 
hay  nación  alguna ,  que  pueda  largos  anos  vivir  sin  go- 
bierno, y  que  siendo  rñuchos  los  que  ha  pasado  Espa- 
ña de  este  modo,  no  seria  fÜficií  pféscindir  de  los  par- 
tidos como  tales ,  aunque  no  se  prescindiese  de  las  per- 
sonas y  de  los  principios.  De  todos  modos ,  si  esta  opi- 
nión fuese  uña  verdadera  utopia,   no  habría  para  noso- 
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Iros.  ía  iñeiíor  duda,  que  la  desecha  borrasca,  que  hoy 
corre  la  nación  española ,  continuará  no  solo  largo  tiem- 
po, si  que  arreciarán  cada  vez  mas  los  furiosos  vendába- 
les, que  la  agitan  y  daii  tan  \iolento,  como  terrible 
empuge. 

Hanos  s\ijerido  estas  observaciones  al  parecer  in- 
conexas con  el  objeto,  que  vamos  á  tratar,  la  lectura 
de  los  estudios  históricos  de  Antonio  Pérez  por  Don  Sal- 
vador Bermudez  de  Castro.  Entre  otros  de  los  singulares 
fenómenos  que  presenta  hoy  la  Península  Ibérica ,  se 
ofrece  el  de  ver  la  juventud  española  de  altas  calidades 
intelectuales  y  morales,  apartada  completamente  de  la 
causa  de  la  revolución ,  dedicada  con  intensión  al  estu- 
dio, juzgando  los  sucesos  políticos  con  admirable  sensa- 
tez ,  y  preparándose  briosa  para  combatir  un  dia  con  la 
superioridad  de  su  causa  á  los  hombres  ,  que  con  sus 
exageraciones  y  desaciertos  han  inundado  de  males  á 
la  patria.  Entre  los  jóvenes  de  esperanzas,  que  podrán 
un  dia  servirla  de  honor  y  utilidad,  descuella  sin  duda 
Don  Salvador  Bermudez  de  Castro.  Al  recto  juicio,  y 
al  espíritu  indagador  y  filosófico  de  sus  producciones 
ai'ompañan  aquella  energía,  y  singular  biillantez  de 
imaginación ,  que  distinguieron  en  lo  antiguo  á  clásicos 
y  afamados  escritores:  y  estas  calidades  tan  apreciables 
realzan  sin  duda  el  mérito  del  libro,  que  examinamos. 
La  persona  de  Antonio  Pérez,  secretario  de  Felipe  II, 
elevado  por  é\  al  mas  alto  grado  de  favor,  despeñado 
mas  tarde  de  su  jirivanza  y  condenado  á  muerte,  re- 
fugiado á  Aragón,  y  después  á  la  corte  do  Enrique  IV 
en  Francia ,  se  halla  no  solo  enlazada  con  la  vida  anec- 
dótica del  monarca  castellano,  y  de  la  modificación  de 
los  fueros  aragoneses,  si  que  ha  dado  lugar  á  los  mas 
estrañcs  juidios ;  y  á  calumniar  con  ligereza  la  memoria 
de  su  real  perseguidor.  Por  otra  parte  hay  hombres  de 
tal  influencia  en  determinados  periodos  de  la  sociedad, 
que  su  vida  arroja  una  gran  luz  sobi'e  la  historia  de  la 
misma ,  y  asi  sucede  con  la  del  inteligente  y  liviano  mi- 
nistro de  Felipe  11.  Ella  ademas  ofrece  algunos  datos 
para  penetrar  bien  el  misterioso  é  insondable  carácter  de 
este  soberano;  de  suerte  que  por  varios  aspectos  es  la 
obra  del  Sr.  Befmtidez  de  curiosa,  agradable,  c  intere- 
sante lectura.  Era   difícil  presentar   con  imparcialidad  á 
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un  ministro  tan  aplaudido  en  los  antiguos  y  presentes 
tiempos,  rectificar  la  opinión  pública,  y  juzgar  profun- 
damente las  cualidades  del  rey  y  del  ministro^  exami- 
nando bien,  de  parte  de  quien  se  hallaban  la  razón  y  lá 
justicia.  El  Sr.  Bennudez  nos  parece  haberlo  conseguido! 
ha  pintado  bien  las  relevantes  prendas,  que  ennoblecían 
la  graciosa  figura  del  afortunado  amante  de  la  bella  prin- 
cesa de  Eboli,  y  los  vicios,  que  sedujeron  desde  luego 
su  vivaz  imaginación ,  y  corrompieron  al  fin  su  ambicio- 
so corazón.  Ha  juzgado  con  esactitud  las  causas  de  su 
elevación  y  caida,  descubierto  claramente  su  carácter  va- 
no y  temerario,  y  sus  notables  faltas,  y  presentado  con 
admirable  orden  los  hechos  que  precedieron  y  siguieron 
á  su  desgracia,  y  el  misterioso  hilo  do  las  tramas  ur^ 
didas  por  Felipe  II  para  vengarse  de  su  infiel  y  velei- 
doso ministro  y  de  los  resortes  que  puso  en  juego  An- 
tonio Pérez  para  eludir  el  golpe  de  venganza  de  su  ofen- 
dido señor. 

No  entraba  en  el  limitado  objeto  del  señor  BermUdez 
revelar  el  misterioso  carácter  del  monarca  castellano;  y  sin 
embargo  con  su  buen  juicio  y  profundidad,  ha  logrado  bos- 
quejar algunas  líneas,  que  dejan  entreveersu  obscura  fisono- 
mía ;  es  preciso  confesar ,  que  sino  ha  acabado  el  cuadro, 
porque  no  le  pertenecía  rigurosamente,  ha  comprendido  el 
genio  de  Felipe  II,  mejor  que  ningún  escritor  anterior* 
«Felipe  II  (dice)  era  si  me  es  lícito  espresarme  a§i ,  la 
encarnación  del  hombre  en  el  monarca.  Los  azares  de 
su  vida  privada  se  confundían  en  la  prodigiosa  actividad 
de  su  vida  pública.  Sus  altos  pensamientos  nacían  siem«- 
pre  abrigados  por  la  corona,  que  nunca  abandonaba  sU 
cabeza.  Todas  sus  pasiones  se  escitaban  ó  se  templaban 
por  las  consideraciones  del  ínteres  de  sus  reinos.  Gobernar 
era  su  destino  ;  la  prosperidad  del  estado  su  objeto;  la 
conveniencia  pública  su  guia.  Reservado  en  sus  resolucio- 
nes, seguía  frecuentemente  un  camino  impenetrable  para 
la  limitada  vista  de  sus  consejeros  mas  allegados;  y  al- 
guna vez  parecían  contradicciones  caprichosas  las  mas  ló- 
gicas consecuencias  de   sus  secretos  designios.» 

Se  observa  en  el  Sr.  Bermudez  el  amor  á  la  impar-» 
cialidad  mes  severa,  que  es  sin  duda  una  de  las  gran- 
des dotes,  que  deben  realzar  al  biógrafo  ,  é  historiador. 
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Asi  no  solo  no  ha  prodigado  los  elogios  sobre  su  héroe» 
si  que  ha  correspondido  con  noble  dignidad  á  la  alta  idea» 
que  tiene  sobre  la  historia  ,  y  que  con  tan  vigoroso  pin- 
cel ha  sabido  presentar  en  el  magnífico  principio  de  su 
ihti-oduccioh  ,  que  es  sin  duda  el  trozo  de  mas  valor  li- 
terario de  su  libro.  «Apasionado  prisma  (dice)  ,  de  las  in- 
justicias del  mundo  ,  eco  fiel  de  las  causas  que  triunfan 
é  inflexible  azote  de  los  desgraciados  oprimidos,  írecuen- 
temente  la  historia  eterniza  en  sus  falaces  páginas  el  or- 
gullo del  fuerte  y  el  valor  de  los  que  sucumbieron.  Ór- 
gano otras  veces  de  silenciosas  venganzas  ,  instrumento 
dócil  de  agenas  influencias,  levanta  del  polvo  á  los  caí- 
dos para  imprimir  un  sello  de  ignominia  en  la  frente  del 
poderoso  ,  mientras  su  voz  vendida  á  bastardos  intereses 
pasa  respetada  á  la  posteridad,  que  la  venera  como  es- 
presion  de  generosas  reparaciones  ,  cual  grito  de  magná- 
nimos sentimientos.  Asi  la  historia  es  casi  siempre  la 
mentira :  asi  la  historia  repetida  de  siglo  en  siglo  por 
la  sociedad,  que  nunca  examina  las  piezas  de  los  gran- 
des procesos ,  porque  busca  únicamente  el  fallo  ,  dá  fá- 
cil abrigo  á  virtudes  supuestas  ,  y  eterniza  las  mas  absur- 
das calumnias.  Es  noble  sin  duda  su  misión:  administrar 
la  justicia  en  el  gran  tribunal  de  las  naciones  ,  vindicar 
la  memoria  de  los  que  cayeron  víctimas  de  la  opresión, 
entregar  á  la  execración  las  frentes  mas  altas  ,  y  arras- 
trarlas en  el  lodo  de  su  perversidad,  señalar  con  marca 
de  infamia  el  nombre  del  malvado  y  cercar  con  lauros  y 
coronas  las  sienes  dte  los  buenos,  es  un  destino  magní- 
flco  y  glorioso ':  pero  por  grande  que  sea  la  generosidad,  es 
mas  grande,  mas  alta  la  justicia:  No  por  compadecer 
al  vencido  >  debe  maldecirse  al  vencedor:  no  por  lastimar 
la  suerte  de  tos  reos »  ha  de  declararse  culpable  al  juez  que 
los  condenó  con  su  sentencia.  Mas  hondas  raices  necesitóla 
razan  ,  mayor  éáíamén  ta  filosof(a,^y  \ 

A  este  pensamiento  ha  sido  siempre  fiel  en  sus  estu- 
dios históricos  el  señor  Bermudez.  La  persecución  de  An- 
tonio Pérez  y  la  muerte  secreta  dada  de  orden  real  á 
Juan  de  Escovedo  secretario  de  D.  Juan  de  Austria  no 
han  sido  los  sucesos,  que  menos  han  contribuido  á  infamar  la 
memoria  deFelipe  íí.  El  Sr.  Bermudez  de  Castro  prueba  bien 
con  su  animada  y  pintoresca  narración,  que  Antonio  Pérez 
procedió  con  villanía  hacia  su  Señor  y  que  fue  mal  caballero 
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coino  iníiel  iiHnisiro,lial)iendosido  el  princij^al  cómplice  y  el 
violento  instigador  do  la  muerte  de  Escovedo,  cngafiaiido 
al  monarca  con  exajoradas  y  calumniosas  relaciones  sobre 
los  peligros  de  sus  ])lanes.  Sin  embargo  no  nos  hallamos 
de  acuerdo  coa  el  Sr.  lícrmudez  en  ser  legitima  ó  escu- 
sable  la  orden  real  de  la  muerte  de  Escovedo  por  las  ideas, 
que  cnloncís  habia  sobre  monarquía  absoluta.  Cree- 
mos que  los  proyectos  altivos  de  D.  Juan  de  Austria 
alimentados  ])or  los  talentos  y  actividad  de  su  secretario 
podian  hacer  necesario  lo  que  hoy  llamamos  un  golpe  de 
estado,  y  que  la  orden  de  su  muerte  no  se  presta 
de  ningún  modo  á  la  censura  tremenda  que  fca  sufrido 
de  los  estrangeros  y  de  los  que  la  juzgan  con  las  ideas 
modernas.  Pero  es  también  necesario  confesar,  que  jamas 
los  monarcas  españoles  usaron  de  tan  terrible  derecho, 
á  no  ser  en  los  tiempos  feudales  y  con  notoria  infrac7 
cion  de  las.   leyes   del  reino.  in 

■  'lí 

-•i  No  pocas  veces  á  instancia  de  las  cortes  de  Ga«tiH^ 
se  mando  desde  elsigloXlV,  que  nadie  pudiese  ser  presa, 
ni  sentenciado  sino  con  arreglo  á  derecho  y  que  no  se 
obedeciesen  las  cartas  reales  desaforadas  sobre  muerte,  con- 
fiscación de  bienes  ó  matrimonio  forzado.  En  la  miñona 
de  Carlos  II  y  cuando  las  ideas  francesas  de  monarquía  abso- 
luta hablan  penetrado  en  España,  se  ejecutó  de  orden  de 
la  reina  doña  Mariana  la  muerte  secreta  del  aragonés  Ma- 
lladas  favorito  del  segundo  D.  Juan  de  Austria.  Pero  aun- 
que quiso  este  hecho  revestirse  con  alguna  apariencia  ju^ 
dicial  fue  un  atentado  escandaloso,  que  rejirobó  el  paiá, 
que  reprobaron  los  historiadores  y  en  el  cual  la  reina  fire 
víctima  de  su  declarada  parcialidad  por  el  jesuíta  Nitardcf. 
ChaHtebriand,es  verdad  quesostieneestederecho  enlosmo^ 
narcas  franceses  por  aquestos  tiempos:  pero  es  sabido,  que  el 
poder  real  estuvo  mas  contenido  por  leyes  fundamentales 
en  la  monarquía  española.  Las  célebres  letras  de  cachet 
no  se  conocieron  jamas  en  nuestra  nación.  Bien  sabia 
esto  Felipe  II  tan  amante  de  la  justicia  y  de  la  obser- 
vancia de  las  formas  judiciales.  Cedió  en  esta  ocasión  á 
Ja  poderosa  razón  de  estado  y  al  juego  doble  de  Antonio 
Pérez,  y  aun  esto  después  de  consultas  y  con  remordimiento, 
Y  tiene  esta  opinión  para  nosotros  tal  certidumbre,  que  nos 
hallamos  persuadidos,  que  en  la  persecución  de  Antonio 
Peréz  induyó  mas  que  la  perfidia  de  este,  como   tercero 
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de  los  amores  del  rey  con  la  bella  y  altiva  dona  Ana  de 
Mendoza  y  la  Cerda,' el  sentimiento  de  haber  decretado 
por  sus  exageradas  relaciones  una  orden  ilegal  y  con- 
traria del  todo   á  su  sistema  de  gobierno. 

Tal  es  al  menos  nuestro  juicio,  y  asi  debianios  ma- 
nrfestarlo  al  público  y  al  Sr.  Bermudez.  Por  lo  demás, 
su  libro  presenta  con  notable  verdad  el  carácter  del  rey 
y  del  ministro,  y  la  fisonomía  de  todos  los  sucesos  que 
jugaron  en  tan  interesante,  como  curiosa  historia ;  real- 
zando el  mérito  de  la  misma  la  noticia  de  las  cualida- 
des literarias  y  máximas  políticas  de  Antonio  Pérez ,  y 
los  documentos  justificativos,  que  la  sirven  de  apéndice. 
Empero  lo  que  sobre  todo  hace  agradable  y  digna  de  se- 
ñalado encomio  esta  biografia  de  Antonio  Pérez,  es  la 
.animación,  cadencia,  y  pintoresco  tinte  del  estilo  del  se- 
ñor Bermudez.  No  ostenta  este  mucha  variedad,  ni 
menos  la  grandilocuencia  y  giros  latinos  de  nuestros 
clásicos  escritores.  Mas  conciso  y  enérgico,  sostiene  y 
agrade»  'los  sentidos  del  lector  por  5u  música,  por  su  vigor 
y  por  el  brillo  oriental  de  aninjada  descripción.  No  deja 
a  veces  de  deslizarse  al  historiador  algún  giro  fran- 
cés, pero  aun  con  ello,  creemos  que  el  Sr.  Bermudez 
es  uno  de  los  pocos  jóvenes,  que  se  han  formado  un  es- 
tilo propio,  de  notable  mérito.  Juzgamos  por  ello ,  que 
sus  estudios  históricos  sobre  Antonio  Pérez  son  un 
libro,  que  honra  la  moderna  literatura  española,  que 
dará  merecida  fama  á  ^u  distinguido  autor  ,  y  que  es 
sobre  todo  un  preludio  feliz  de  producciones  mas  aven- 
tajadas, que  debe  esperar  el  público  de  los  talentos  del 
Sr.  Bermudez.  Por  eso  nosotros  saludamos  su  aparición 
con  íntimo  contento,  y  felicitamos  el  buen  desempeño  de 
tan  recomendable  ,escritor. 

Dos  palabras  debemos  decir  al  editor.  Hase  este  es- 
merado en  presentar  una  edición  elegante.  En  lujoso  pa- 
pel y  en  bellísimos  tipos  se  hallan  impresos  los  estudios 
históricos  de  Antonio  Pérez;  pero  recomendamos  al  edi- 
tor procure  en  lo  sucesivo  evitar  toda  incorrección,  ya 
que  tan  elegantes  ediciones  sabe  presentar  al  público  español. 

De  la  historia  del  Sr.  Tapia  nos  ocuparemos  en  «I 
número  próximo.  '" 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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LEGISLACIOIV. 

Organización  judicial  de   España.  Observaciones  sobre 
el  proyecto  de  ley  presentado  a  las  cortes  acerca 

DE    ESTA    MATERIA.     BeFECTOS    Y    VICIOS   DEL    MISMO. 


Espuestas  en  el  artículo  anterior  las  reflexiones,  que 
croimps  ^íecjBsario  deber  preceder  al  examen  detallado  del 
proyecto  del  Sr.  4ío»so ,  incúmbeuos  desempeñar  en  es- 
te semejante  tarea. 

Según  el  artículo  1.°  del  título  I.**  se  administra  la 
justicia  en  E)spañí^  p.pr  tenientes  de  jueces  de  primera  ins- 
tancia, por  estos,  por  tribunales  superiores  de  distrito, 
y  por  el  tribunal  supremo :  de  suerte  que  la  única  innova- 
ción en  la  organización  de  los  tribunales  se  reduce  á  ha- 
ber traspasado  las  facultades  ejercidas  por  los  alcaldes  cons- 
titucionales á  los  tenientes  de  jueces  de  primera  instan- 
cia. Por  el  artículos.**  del  capítulo  2.°  se  manda  que  ha. 
ya  un  teniente  en  todos  los  pueblos,  donde  existe  ayun- 
tamiento, asignándose  á  cada  uno  un  escribano,  y  en 
su  defecto  un  fiel  de  fechos  nombrado  por  el  mismo. 
El  artículo  5.°  declara  el  cargo  de  teijiente  compatible 
con  el  de  alcalde,  y  el  6.°  determina  que  sea  gratuito 
y  bienal.  Por  el  artículo  7.°  se  consigna  I^  dependen- 
cia de  los  tenientes  de  los  jueces  de  priniera  instancia, 
y  ordénase  por  el  8.°,  que  deben  ser  i^ombrados  por  los 
tribunales  superiores  de  distrito  á  propuesta  en  terna  dej 
ayuntamiento,  previo  informe  del  Juez  de  primera  ins- 
tancia y  después  de  oir  á  la  diputación  provincial.  Para 
ejercer  este  encargo ,  solo  exije  el  artículo  9.°  la  calidad 
de  ciudadano  español ,  la  edad  de  25  j^ños ,  saber  leer  y 
escribir,  y   buena  conducta.  Según  el  artículo  10  pue- 
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deii  ser  suspendidos  ó  destituidos  por  el  tribunal  pleno 
i\(i\  distrito.  En  los  prtículos  sucesivos  se  designan  sus 
facultades,  que  son  con  corta  diferencia  las  preventivas 
y  perentorias  ejercidas  hoy  por  los  alcaldes,  y  las  de  en- 
tender en  demandas  de  daños  de  montes,  y  plantios  ect., 
siempre  que   el  valor  del  daño  no  ascendiese  de  500  reales. 

Tal  es  la  principal  innovación  del  proyecto  del  Sr. 
Alonso:  y  tan  desacertado  ha  andado  en  la  realización 
(de  su  pensamiento,  que  estos  artículos  desvirtúan  y  re- 
ducen á  la  nada  su  reforma,  siendo  por  ello  digna  de 
ser  rechazada  la  organización  de  los  tenientes  de  Jueces 
de  primera  instancia,  que  propone.  ¿Cuál  es  la  causa  de 
los  males  que  hoy  siente  la  administración  de  justicia? 
La  ignorancia,  la  falta  de  responsabilidad  de  los  alcal- 
des constitucionales,  su  corrupción  y  pandillage,  que  im- 
piden é  impedirán  eternamente,  que  haya  justicia  en  Es- 
paña. ¿Y  cree  remediar  el  señor  ministro  estos  males  con 
sus  tenientes,  á  quienes  nada  exige  sino  la  edad  de  25 
¡años ,  á  quienes  nada  paga ,  y  cuyo  nombramiento  pen- 
de en  cierto   modo  de  los  ayuntamientos? 

Nosotros  creemos,  que  su  proyecto  es  inútil  para  cu- 
rar los  males  que  hoy  siente  la  administración  de  justi- 
cia. Esta  debe  en  primer  lugar  descender  del  rey,  fuen- 
te de  la  just'cia  ,  como  le  considera  sabiamente  la  cons- 
titución inglesa  ,  y  ejercerse  por  personas  nombradas  di- 
recta y  esclusivamente  por  el  mismo  ,  ó  por  los  gefes 
de  los  tribunales  superiores,  si  se  trata  de  jueces  tan 
subalternos  como  los  tenientes.  Dar  en  esta  materia  in- 
flujo á  ayuntamientos  y  diputaciones  ,  es  desconocer  es- 
te gran  principio  ,  es  embrollar  y  desvirtuar  la  admi- 
nistración ,  es  crear  complicación  y  caos :  y  solo  se  con- 
cibe este  desorden  de  ideas  en  la  ignorancia  vergonzosa 
de  los  buenos  principios  de  administración ,  que  es  tan  co- 
mún en   nuestros  hombres  de  gobierno,  y  en  esa  ridícu- 
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la  importancia ,  que  por  ol  partido  dominante  se   da   hoy 
á  los  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales.  Aquellos 
y  estas  en  todo  pais  bien  gobernado  deben  estar  limitados 
á  cuidar  y  promover  los  intereses  locales  ,  y  á   fiscalizar 
la  inversión  de  fondos  por  la  administración  superior:  pe-, 
ro  no  deben  tener 'jamas  el  menor  influjo,  en  nada  que  sea 
administrar  y  gobernar.  Lo  decimos  cou  la  convicción  mas 
profunda:  no  concebimos  que  pueda  haber  regular  admi- 
nistración, en  ningún  pais,  sea  monárquico,  constitucio- 
nal   ó   republicano  ,  donde  administren  las  corporaciones 
populares.  Por  otra  parte  ¿Cree   el    señor  ministro   que 
mejorará  la  administración  de  justicia  confiada  á   tenien- 
tes, de  quienes  nada  exige ,  y  á  quienes  nada  paga?  Se- 
mejantes tenientes  ó  no  aceptarán   sus  encargos,   porque 
nadie  y  menos  en  un  pueblo,  admite  un  oficio,  que  solo  le 
produce   disgustos  y   responsabilidad  ,  ó  si  lo  aceptan ,  se- 
rán esactamente  lo   mismo  que  los  alcaldes  constituciona- 
les ,  tan  ignorantes   y  vendidos  como  estos  á  pandillas,  ó 
dominados  por  los  caciques  ó  malvados  de  los  pueblos.  Por 
ello  el  proyecto   del  Sr.  Alonso  es   para    nosotros  como  si 
no  existiese  ,   porque  deja  en   pie  los  mismos   niales  que 
desea  evitar.  Es  necesario,  que  se  desengañen  los  hombres 
que  hoy  dirigen  á  España.   No  gobernarán,   ni  sabrán  go. 
bernar  jama^  ,    ínterin  no  abdiquen  sus  doctrinas   de    so- 
beranía popular  y  de  esa  esagerada  .influencia,  qne  dan  á 
las  corporaciones  municipales  y  provinciales.  Es  indispen- 
sable, que  comprendan,  que  no  hay  administración  sin  uni- 
dad ,  sjn  centralización  ,   sin  reunir  en  el  gefe  del   estado 
todos  los  negocios  que  conciernen  á  esta  y  sin  hacer   depen- 
dientes del  mismo  todos  los  funcionarios  de  la  misma.  No 
podrá   por  lo  mismo  haber  buenos  tenientes  de    justicia^ 
sin  que  sean  nombrados  á  propuesta  del  juez  de    primera 
instancia,  no   por  el  tribunal  pleno,  sino  por  el  regente  del 
mismo,  sin  que  se  le  señale  alguna  suma    aunque  corta, 
y  se  les  exija  probidad  y  arraigo.  Sin  estas    circunstancias 
la  reforma  4^1  Sr.  ministro  aumentará  el  número  de   las 
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ifi^nitas  ,   que  no  han  hecho  sino   embrolla»;  y  empeorar 
la  administración  de  España. 

Presentada  la  organización  de  los  tenientxis  dje  jueces 
de  primera  instancia,  se  arregla  enel  capítulo  3.",  lo  que  con- 
cierne ala  de  los  jueces  de  primera  instancia.  Cuanto  se  esta- 
blece sobre  división  de  juzgadosy  calidades  para  ser  juez,  nos 
parece  sencillo  y  acertado.  Las  reformas  proyectadas  en   este 
punto  por  el  Sr.  Alonso  se  reduceíiá  dos:  á  haber  cometido  á 
estos  jueces  elconocimiento  de  las  causas  sobre  delitos,  osce- 
dos y  abusos  ejecutados  por  los  alcaldes,  ayuntamientos,  te- 
nientes y  sustituto  fiscal  en  el  ejercicio  de  sus  funciones^ 
y  á  haber  creado  un  tribunal  colegiado  para  conocer  en 
juicio  público  de  los  delitos,  que  merezcan  pena  corporal 
ó  en  que  se  coarte   la  libertad  del  procesado.  Ambas  re- 
formas nos  parecen  acertadas,  si   biep  debemos  hacer  so- 
bre eíías   alguna  observación.  Gon  respecto  á  la  primera, 
debemos  advertir,  que  los  alcaldes  y  ayuntamientos  desenj- 
peñan  funciones  económicas  y  administrativas,  en  las  cuales 
pueden  cometer  ligeros  escesos  y  abusos,  cuyo  castigo  es 
y  debe  ser  propio  de  losgefes  políticos,  é  íutendentes,  y  al- 
guna vez  de  la  diputación  provincial.  Creemos  por  lo  mismo, 
que  solo  aquellos  abusos  y  delitos  graves,  que  ecsijan  un 
proceso  escrito  y  merezcan  una  pena  corporal,  deben  con- 
fiarse á  lo?  jueces  de'primerainstancia.  No  sabemos,  s¡  esto 
habrá  querido  establecer  el  Sr.  Ministro,  pero  de  todos  mp- 
dos  nos  parece  necesario  semejante  deslinde.  Por  lo  que 
hacjB  á  la  segunda  reforma,  creemos,  que  si  bien  acertada 
y  úíij  enteoria,  producirá^  planteada  desde  luego,  notables 
jdaños,  si  no  se  establece  una  policía  judicial,  que  persígalos 
delitos  y  forme  las  primeras  diligencias,  destruyéndose  con 
ello  Ja  resistencia  á  declarar,  que  es  tají  /jquiují  entre  Jos 
testigos  ea  España,  y  si  no  se  mejora  .4I  mismo  tiempo  la 
.educación,  que  se  dgi  á  los  abogados  en  nuestras  Universi- 
dades. Deseamos  nosotros  la  publicidad^de  los  juicios,  tanto 
como  el  Sr.  Alonso.    Prescindiendo  de  otras    ventajas, 
'  Í5 


es  el  medio  mas  eficaz  de  poner  á  prueba  la  capacidad 
de  los  jueces,  y  de  acabar  con  la  corrupción  y  la  iguo- 
rancia.  Pero  ningún  ministro  hallará  hoy  en  el  foro  es- 
pañol las  personas  que  necesita  para  representar  con 
decoro  v  dignidad  la  justicia  en  un  juicio  público.  Esta 
es  también  otra  razón,  que  debe  hacer  cautos  á  los  hom- 
bres de  gobierno,  y  pensar,  que  no  basta  improvisar  re- 
formas, si  que  es  necesario  prepararlas.  El  pensamiento  me- 
jor concebido  quedará  como  inútil  y  puede  aun  aparecer 
ridículo,  si  el  gobierno  no  cuenta  con  ejecutores,  que  com- 
prendan bien  y  sepan  plantear  sus  reformas.  En  este  er- 
ror han  incurrido  todos  nuestros  hombres  públicos  desde 
1810  hasta  hoy. 

,   'i 
El  gobierno  representativo  y  sus  consecuencias,  preis- 
cindiendo   de  su  mayor  ó  menor  bondad,   reclaman  in- 
dudablemente personas  de  conocida  superioridad  intelec- 
tual sobre  las  de  los  gobiernos  absolutos,  que  caminan  in- 
móviles escudados  por  los   hechos  y  tradiciones  pasadas. 
En  España  hánse   decretado  desde  aquella  época  muchas 
reformas  aunque   parciales  y  malentendidas    en  la  ad- 
ministración: mas  la  generalidad   de  los  funcionarios  del 
pais  ha  permanecido  apegada  á  sus  rutinas  y  escasos  co^ 
nocimientos,  sin  elevarse  á  comprender  nada  del  nuevo 
orden  existente.  Estamos    seguros,   qne  en    el  inmenso 
número  de   abogados,  que  cuenta  hoy  el  foro  español,  no 
frtiy  una  cuarta  parte,  que  conozca  bien  las  diferencias 
que  etftfe  lo  judicial  y  administrativo  y  económico  Im 
introdiici'do  la  innovación  del  gobierno.  Hombres ,  que  se 
dan  el  título  de  progresistas ,  han  opinado  por  la  supré- 
'SiOn  del  ministerio  del   interior,    y  con   escándalo  nues^ 
^o   hemos  leido  decretos  de  ministros  y    sentencias  di» 
iiríbunales    superiores,    que  eWvohian   la  mas   completa 
ignorancia  de   las  nuevas    formas  políticas.  Por   ello  no 
'podémosmenos  de  advertir  al  gdbierno,  que   jamás   se 
d^je  ^frttasti^ar  de   teoh'as  y  'réfórníá&;  y   que  %i   des^a 
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que  las  que  haga,  sean  duraderas  y  útiles,  cuide  de 
prepararlas.  No  basta  haber  concebido  un  buen  plan,  ni 
elevarse  en  administración  sobre  los  demás  hombres.  En 
todos  los  gobiernos  y  especialmente  en  los  representati- 
TOS,  es  necesario  que  el  pais  esté  al  nivel  dei  go-r 
bierno.  De  otra  suerte  naufragarán  los  mejores  proyec- 
tos, y  perecerán  burladas  y  silvadas  las  reformas  mas 
saludables.  Si  quiere  pues  tener  un  buen  plantel  de  jue- 
ces el  gobierno  español,  principie  por  mejorar  y  ampliar 
la  enseñanza,  dotando  bien  las  cátedras  científicas  y  por 
niendo  á  su  frente  no  á  vocingleros,  ni  desaforados  clu- 
bistas, sino  á  los  hombres  de   vasto  y  profundo  saber. 

En  el  artículo  siguiente   continuaremos   el  examen 
detallado,  principiado  en  este.  I 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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*"'    '  UEFLEXIONES 

SOBKE  EL  PROYECTO  DE  LEY  PRESENTADO  AL  GOBIERNO  ACER- 
CA DE  LA  ORGANIZACIÓN  JUDICIAL  ECLESIÁSTICA.  CARÁC- 
TER   ANÁRQUICO   Y    REVOLUCIONARIO    DEL  MISMO. 


Articulo   '6." 


Hecha  en  el  artículo  anterior  una  reseña  filosófica 
de  la  disciplina  general  de  la.  iglesia,  y  del  origen  y 
progreso  de  la  autoridad  pontificia ,  pasaremos  en  el  pre- 
senté  á  dar  una  idea  rápida  de  la  disciplina  particular- 
de  la  iglesia  española.  De  esta  suerte  quedarán  sentadas^ 
las  bases  preliminares ,  que  deben  resolver  las  cuestiones 
que  nos  proponemos ,  y  convencer  de  una  manera  evi- 
dente, que  las  variaciones  propuestas  por  el  Sr.  Alonso 
no  se  fundan  en  la  historia,  ni  en  la  razón,  y  que  son 
á  la  vez  tan  injustas,  como  impolíticas,   é  inoportunas. 

A  pesar  de  su  posición  topográfica,  fue  España  una 
de  las  naciones  ,  en  que  primero  se  arraigó  y  floreció  el 
cristianismo,  y  en  que  se  regularizó  desde  luego  la  ge- 
rarquia  eclesiástica,  reconociendo  la  dependencia  y  sobe- 
ranía de  Roma,  como  centro  de  unidad.  Hallamos  en  el 
tomo  I.**  de  la  colección  de  Aguirre,  que  ya  en  237  el  papa 
Antero  dirigió  una  carta  á  los  obispos  de  las  provincias 
Bética  y  Toledana  sobre  la  traslación  de  obispos,  que  en 
253  el  pontífice  Lucio  dirigió  otra  sobre  disciplina  á  los 
prelados  de  Francia  y  España ,  y  que  en  258  Sixto  II 
envió  una  epístola  á  los  obispos  de  la  última  nación,  en 
<]üe  supone  la  supremacía  de  la  santa  sede,  habiéndose 
escrito  otra  en   270  por  el  papa  Dionisio  al   obispo   djs 
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Cordova  Severo.  Celebróse  en  303  el  concilio  liliberita- 
110,  que  es  el  primero  de  la  iglesia,  y  son  frecuentes 
las  cartas  de  los  romanos  pontífices  dirigidas  á  los  obis- 
pos españoles  en  los  siglos  IV  y  V,  que  pueden  leerse  en 
el  tomo  2.°  de  la  citada  colección.  Resulta  también 
de  la  misma ,  que  en  el  siglo  VI  el  papa  Hormisdas 
constituyó  legado  déla  Bética  y  Portugal  á  Salustio;  y 
no  puede  quedar  género  alguno  de  duda,  que  durante 
los  seis  primeros  siglos  ejercieron  de  lleno  los  pontífices 
de  Roma  su  espiritual  supremacía  sobre  la  iglesia  de  Es- 
pana,  dando  consejos  y  disposiciones  acerca  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica.  Sin  embargo  es  necesario  confesar, 
que  sufrió  esta  alguna  modificación  desde  la  conversión 
de  Recaredo  al  catolicismo ,  y  celebración  en  589  del  ter- 
cer concilio  toledano.  La  iglesia  de  España  brilló  duran- 
te el  corto  periodo  de  un  siglo,  por  el  favor  de  los  re- 
yes  godos   y  por  su   organización.  • 

H 

Principiaron  á  desusarse  las  elecciones  de  los  obis- 
piys  por  el  clero,  á  trasladarse  estas  á  los  reyes ,  como  se 
infiere  del  canon  6.°  del  concilio  12  de  Toledo  (681)  y 
á  ser  menos  frecuente  la  comunicación  de  los  papas  con 
la  Iglesia  de  España.  Mas  no  por  ello  reconocemos  de 
modo  alguno  la  independencia  de  esta,  duranteja  monar- 
quía goda,  como  da  á  entender  en  su  proyecto  el  Se- 
ñor Alonso.  Consta  por  el  contrario,  que  después  de  la 
conversión  de  Recaredo  envió  el  pontífice  Gregorio  Mag- 
no á  San  Leandro  el  pallio,  ad  sola  missarum]  solem- 
wía,  yque  nombró  por  legado  a  Juan  el  defensor,  para 
juzgar  la  causa  de  Januario  obispo  de  Málaga  espelido 
de  su  sede,  y  absuelto  por  el  mismo  vicario  apostóli- 
co (a).  Se  observa  pues,  que  durante  la  monarquía  go- 
da y  en  la  época  cabalmente  de  sus  mas  ilustres  pre- 


<aí)''  Pág.  405  á  414,  totóo  II  de  la  coltítcíon  de  Aguirrc. 
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tados  San  Leandro  y  San  Isidoro,  ejerció  el  pontífice 
romano  sobre  la  Iglesia  de  España  la  supremacía  espi- 
ritual y  judicial.  Si  con  posterioridad  á  este  tiempo  n© 
presenta  la  historia  testimonio  del  ejercicio  de  semejan- 
te autoridad,  tampoco  lo  presenta  sino  farísmo,  y  aui» 
este  de  controvertible  verdad,  desde  710^  haeta  el  port- 
tificado  de  Gregorio  7.°;  y  sin  embargo  nadie  negará,  que 
Roma  debió  tener  en  estos  siglos  la  misma  supremacía. 
No  la  ejerció  sobre  España  por  la  anarquía  de  los  tiem- 
pos, y  la  dificultad  material  de  las  comunicaciones;  y  lo 
mismo  sucedió  en  el  siglo  7.'' ,  ó  época  de  la  monar- 
quía goda.  Fué  este  cabalmente  el  sigla,  en  que  se  vid 
oprimida  y  trabajada  duramente  la  Iglesia  Romana  por 
los  emperadoras  del  Oriente,  fautores  del  monotelismo, 
y  en  que  la  anarquía  y  el  desorden  se  enseñorearo» 
de  la  Francia,  dírijida  por  los  reyes  fairieánis  de  la 
raza  merovingia.  La  falta  pues  de  cornunicacíon  entre 
Roma  y  España  no  debe  de  modo  alguno  atribuirse  á  la 
supuesta  independencia  de  nuestra  Iglesia,  sino  al  estado  de 
desorden  y  de  caos,  en  que  se  hallaba  la  Europa,  y  que 
impedía  la  organización  regular  de  la  Iglesia.  Y  estas  cir- 
cunstancias servían  de  estímulo  y  aun  obligaban  á  los 
prelados  españoles  á  decidir  las  controversias  eclesiásti- 
cas en  los  sínodos  provinciales  y  nacionales.  Empero  no 
existe  canon  alguno,  que  prohiba  la  apelación  á  Roma 
en  las  causas  mayores,  apelación  que  se  reconoció  en 
todas  las  Iglesias,  y  hasta  en  la  de  África,  que  fué  la 
mas  independíente,  y  cuyos  cánones  mandaban  espresa- 
mente,  que  se  terminasen  las  causas  eclesiásticas  dentro 
de  la  provincia. 

Otra  variación  de  interés  se  decretó  durante  la  mch- 
narquía  Goda ;  y  fue  la  concesión  hecha  al  metropolitano 
de  Toledo  por  el  concilio  12  de  esta  ciudad, para  confirmar 
interinamente  los  obispos  designados  por  el  rey.  Mas  es 
necesario  advertir  en  primer  lugar,  que  este  conoilio  se 
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celebró  en  681 ;  que  vinieron  pocos  años  después  las  tur- 
bulencias y   desórdenes  promovidos  [)or  la  familia  de   Wi- 
tiza  y  Chindasvinto  ;  que  en  710  desapareció  la  monarquía 
goda ;  y  que  por  lo  mismo  es  probable,  que  no  llegase  á 
observarse  la  disposición  del  canon  6.''  de  este  concilio.  De-' 
be  ademas  tenerse  presente,  que  en  él   se  dejan  salvos   los 
privilegios  de  cada  provincia;  que  semejante  canon  se  dic- 
tó para  evitar  los  males  seguidos  á  la  iglesia  de  la  tardan- 
za en  tener  un  pastor  elegido  y  consagrado,  y  que  la  con-  )^ 
íirmacion  del  metropolitano  de  Toledo  era  interina  ,  cou 
el  fin  de  impedir  la  falta  de  pastor  en  la  iglesia,  e^igién^ 
dose  por  ello  la  del  metropolitano  propio.  Asi  esplicandOíi 
esta  autoridad  d'  I  arzobispo  deToledo,  dice,  al  fin,  este  cá-  : 
non  «Ita  tameii,  ut  quisquis  illefueritordinatus,  post  or- 
diflationis  suae  tempus  infra  trium  mensium  spatium,  pro- 
prii  metropolitani  prsesentiam   vissurus  accedat;    qualiter  . 
ejus  auctoritate  vel  disciplina  instructus  condigne  suscep-i 
tsQ  sedis  gubernácula  teneat.» 

•■í>í; 

)h  Tal  es  la  disciplina  observada  por  la  iglesia  goda,  cu- 
ya independencia  se  ha  sostenido  por  naturales  y  en  es- 
pecial por  el  fanatismo  protestante  de  los  ingleses,  con 
mas  ligereza  y  error,  que  con  profundidad  y  justicia.  Mas 
aun  en  el  supuesto  caso  de  semejante  independencia ,  no 
sabemos,  porque  querer  resucitar  una  disciplina,  que 
solo  duró  un  siglo,  que  estaba  en  contradicción  con  la  se- 
guida anteriormente,  y  que  se  modificó  después  en  to- 
das las  iglesias  de  Kuropa.  Hablan  con  mucho  elogio  los  : 
reformitas  eclesiásticos  de  semejantes  tiempos ,  cuya  dis- 
ciplina estuvo  mezclada  con  la  política ,  en  la  que  los  obis- 
pos ejercieron  el  derecho  de  deponer  en  los  concilios  á  los 
reyes,  y  en  que  el  gobierno  fué  hasta  cierto  punto  una 
teocracia,  que  no  creemos  desearán  restablecer  hoy.  Sin 
embargo,  la  consecuencia  lógica  exige  reconocer,  que  tan 
conforme  era  á  la  disciplina  de  aquellos  tiempos  la 
decisión    de  las  causas  eclesiásticas  en  los  concilios,  como 


la  deposición  de  los  reyes,  y  la  formación  de  las  leyes. 
Déjense  pues  los  reformistas  eclesiásticos  de  exhumar 
recuerdos  y  tiempos,  que  lejos  de  favorecer  sus  doctrinas 
W8  ccmtrarian  completamente. 

Después  de  la  invasión  árabe ,  la  sociedad  española 
no  pireseiita  sino  desorden  ,  caos  y  guerra,  hasta  el  sigla 
XI,  y  casi  idéntico  fue  el  estado,  que  ofreció  Europa 
durante  los  mismos  tiempos.  Por  ello  no  se  observa  la 
comunicación  de  los  obispos  de  España  con  la  santa  Sede, 
de  la  cual  no  conocemos  señal  alguna  del  ejercicio  de  su 
prerogativa  en  esta  época ,  escepto  en  la  concesión  de  Me- 
tropolitana hecha  á  la  iglesia  de  Oviedo.  Mas  naídié  sé  atfé- 
verá  á  negar  por  elld  el  primado  y  la  supremacía  de  Ro- 
ma, aunque  obstáculos  materiales  y  políticos  inlpidieseii 
en  algunos  pueblos  el  ejercicio  de  la  misma.  Los  monas- 
terios fueron  sin  duda  la  poderosa  palanca  de  que  se  va- 
lieron los  papas  para  comunicarse  con  las  iglesias;  y  prin- 
cipió á  sentirse  su  autoridad  en  España  durante  el  reina- 
do de  Alfonso  el  V  (principio  del  siglo  XI)  por  medio  de 
los  mongos  de  Cluni ,  y  de  los  eclesiásticos  franceses ,  que 
de  su  vuelta  de  Roma  trajo  á  España  el  arzobispo  D.  Ber- 
nardo. Aseguróse  suprema  y  universal  la  autoridad  del 
pontífice  de  Roma,  cuando  logró  Gregorio  VII  en  el  mis- 
mo siglo  la  abolición  del  ritual  Mozárabe ,  substituyéndo- 
se á  él  el  romano.  Desde  esta  época  y  en  especial  des- 
de el  gran  pontificado  de  Inocencio  III,  los  legados  apos- 
tólicos desempeñaron  las  mas  ilimitadas  atribuciones,  juz- 
gando las  causas  mayores,  y  convocando  los  concilios.  Por 
medió  de  los  mismos  pudo  Roma  ejercer  no  solo  su  ju- 
risdicción universal ,  si  que  hacerla  mas  vasta  y  estensa, 
de  lo  qae  convenía  á  su  prestigio  y  al  bien  de  los  pue- 
blos. Asi  ei<  los  siglos  XIV  y  XV  reservóse  Roma  el 
nombramiento  de  infinitos  beneficios  eclesiásticos ,  y  abo- 
có á  si  varias  causas.  Clamaron  siempre  las  cortes  de  Cas- 
tilla contra  el  primer  abuso ,  y  logtose  retnediar  los  dos 


en  los  reinados  de  Fernando  el  V  y  Garlos  V ,  cuando  la 
corona  obtuvo  el  derecho  de  presentar  los  obispados  ,  y 
establecióse  el  tribunal  de  la  nunciatura  ,  si  bien  com- 
puesto de  jueces  nombrados  por  el  Nuncio  de  S.  S.  Nues- 
tro sistema  de  política  y  nuestra  lucha  con  el  protestan- 
tiismb  impidieron  tealmeñté  la  estirpacion  de  algunos  abu- 
sos y.  males  ,  que  sentiamos  de  parte  de  la  ilimitada 
autoridad  de  la  Sede  Pontificia.  Pensóse  en  tiempo  de 
Felipe  II  y  Felipe  IV  dar  otra  organización  á  la  Rota, 
y  en  1639  por  el  último  y  en  1709  por  mandado  de 
Felipe  V,  se  mandó  cerrar  el  tribunal  de  la  Nunciatura. 
Mas  todas  estas  medidas  se  tomaron  siempre  en  épo- 
cas, en  que  la  corte  de  Roma  y  de  España  se  hallaban 
profundamente  desavenidas  por  causas  políticas.  Después 
del  ruido  y  escándalo  producido  por  las  tentativas  fran- 
cesas de  Macanaz,  se  vino  á  los  concordatos  de  1737  y 
1753,  y  con  ellos,  con  la  pragmática  de  Carlos  III  en 
1762  sobre  presentación  de  bulas  en  el  consejo  de  Cas- 
tilla, y  el  breve  de  1771,  cóilcedicndd  á  la  corona  el 
nombramiento  dé  los  jueces  dé  la  Rota  se  remediaron 
los  abusos  pasados,  y  en  el  reinado  de  Carlos  IV  para 
la  concesión  de  subsidios  por  el  clero,  como  en  el  de 
Fernando  VII  para  el  mismo  objeto,  y  para  que  se 
decidan  en  España  las  causas  de  fe  ,  se  ha  recurrido 
siempre  á  Roma,  y  conocido  la  utilidad  de  los  concoi'- 
datos,  que  son  hoy  en  cierto  modo  el  derecho  cons-=- 
titucional  eclesiástico  de  la  Europa. 

Tal  ha  sido  la  disciplina  dé  la  Iglesia  dé  ESpáña. 
Con  semejantes  datos  ya  conocerán  nuestros  lectores,  que 
combatiremos  con  notables  ventajas  de  nuestra  parte  el. 
proyecto  del  Sr.  Alonso  en  los  artículos    sucesivos. 

Fekmin  Gonzalo  Morón. 


^  EXAHIEÍV 

De  la  aLiaxza  conveniente  a  España.  Maqliavemsmo, 
y  errores  de  la  política  inglesa   con   respecto    a 

,  LA    MiS^^IA.    DeRERES    DEL    GORIERNO  ESPAÑOL    ^^  hJ^  l^n, 
.^RECCION    DE    LAS  RELACIONES  ESTERIORES. 


Articulo    !•*' 


No  sin  esperimentar  sorpresa  é  indignaciou,  hemos  leí- 
do muchas  veces  en  los  periódicos  ingleses  las  mas  vul- 
gares y  falsas  noticias  sobre  lasituacion  interior  de  E8i)ana, 
y  sobre  lo  que  conviene  á  sus  verdaderos  intereses.  La- 
tiendo en  nuestro  corazón  viva  y  profundamente  el  amor 
nacional,  deplorando  amargamente  la  debilidad  y  des- 
crédito esterior,  en  que  las  reacciones  políticas,  la  imprer 
visión  é  ineptitud  de  los  partidos  dominantes  desde  1810  han 
sumido  á  la  poderosa  nación  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  era  na- 
tural, que  leyésemos  con  marcado  disgusto  el  juicio,  que  los 
periódicos  ingleses  forman  sobre  España  y  la  apoteosis  que 
hacen  del  partido  y  del  gefe  del  gobierno,  que  hoy  la  dirije. 
Sentimientos  pues  de  poderosa  energia  sobre  nuestra  alma 
escitábannos  fuertemente  á  combatir  errores  y  calumnias, 
y  á  presentar  bajo  su  verdadero  aspecto  la  situación  de 
la  península  ibérica.  Deteníanos  sin  embargo  el  po- 
quísimo aprecio,  que  hacemos  nosotros  de  los  periódicos 
ingleses,  el  recelo  de  que  en  el  encono  y  violencia  de  las 
pasiones  se  supusiese  nuestra  voz  hija  de  partido,  ó  re- 
sultado de  la  ninguna  simpatía,  que  tenemos  hacia  el  go- 
bierno actual,  y  el  temor  de  entrar  en  arduas  y  difíciles 
cuestiones  de  política  esterior,  para  cuya  resolución  son 
siempre  de  desear  ciertos  datos  prácticos  y  del  momento, 
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que  están  fuera  del  alcance  del  novel  director  de  esta 
resista.  Mas  cuando  batallaban  en  nuestro  corazón  el  amor 
nacional  y  el  deseo  ardiente  de  responder  con  energía  á 
vulgares'  y  calumniosas  aserciones  con  la  timidez  de  ar- 
rostrar intrincadas  controversias,  han  venido  á  arrancar 
tHiestra  duda  y  á  hacer  desaparecer  nuestra  irresolución 
las  palabras  de  Sir  Roberto  Peet  en  la  cámara  de  los  co- 
munes de  Inglaterra.  Respetamos  nosotros,  como  el  que 
mas ,  á  la  nación  inglesa  y  en  anteriores  ni'mieros  de  esta 
Revista  hemos  manifestado  nuestra  deferencia  y  predilec- 
ción hacia  la  literatura  de  este  pais.  Los  ingleses  pues,  al 
leer  nuestros  artículos  tal  vez  apasionados  y  violentos  en 
su  concepto,  deben  creer,  que  ningún  motivo  de  odio  á 
Sli  nación,  ni  de  parcialidad  á  la  Francia  los  anima.  Cono- 
cemos demasiado  bien  la  situación  actual  de  España,  sabe- 
mos los  males  interiores  que  la  aquejan  y  el  desconcierto 
y  desorden  moral,  político  y  administrativo,  que  la  corroe, 
y  esta  es  la  causa,   que  nos  obliga  á  hablar. 

Desquiciados  sus  antiguos  elementos  de  vida  y  de 
gobierno ,  perseguido  el  clero ,  triunfante  la  anarquía  ad- 
ministrativa ,  dividida  en  muchos  partidos ,  todos  mas  ó 
nienos  enemigos  del  gobierno  actual;  colocados  al  frente 
del  mismo  hombres  desgraciadamente  ineptos  para  man- 
dar, proscrito  y  tratado  con  violencia  y  crueldad  uno 
de  los  partidos  mas  respetables  de  España,  débil  y  mi- 
serable el  gobierno  con  las  tendencias  republicanas,  vi- 
viendo á  costa  de  transigir  y  de  plegarse  ante  lo  que 
cree  sin  duda  irresistible,  sin  hacienda,  sin  prestigio, 
aun  entre  sus  amigos,  atento  solo  á  vivir  hoy^  descui- 
dando completamente  todo  lo  que  atañe  á  la  buena  ad- 
ministración ,  empeorándola  en  lo  poco  que  reforma ,  sos- 
teniéndose solo  por  esta  postración  física  y  moral ,  por 
esta  situación  anómala  é  irregular  creada  por  anteriores 
sucesos ,  es  un  espectáculo  por  cierto  bien  triste  y  deso- 
lador, el  que  presenta  la  península  española  á  todos  aque- 
les   hombres ,    á  quienes  no  estravie  la  ceguedad  de  su 


partido ,  y  que  alimenten  en  se  corazón  la  llama  sagrada 
del  amor  á  un  pais ,  célebre  un  dia  por  magnánimos  he- 
chos, y  digno  hoy  de  otra  suerte  y  de  otros  hombres.  Sin 
embargo  no  parece ,  sino  que  la  España  desde  el  pronun- 
ciamento  de  setiembre  se  ha  convertido  al  mágico  poder  de 
los  actuales  gobernantes  en  un  Edén,  y  en  la  mansión  de 
las  Uries  celestiales.  Asi  al  menos  nos  la  pintan  es- 
tos, y  asi  también  nos  la  describen  los  periódicos  in- 
gleses, y  Sir  Reberto  Peel.  Confesamos  sinceramente, 
que  no  hemos  podido  leer  las  palabras  de  este  minis- 
tro sin  la  mas  profunda  indignación.  La  farsa  de  acá 
es  natural,  que  la  suframos.  Cuando  los  gobiernos  no 
goviernan  en  esta  clase  de  instituciones,  hacen  en  cam- 
bio muchas  ofertas  y  apologías.  Cuando  los  pueblos  del 
Mediodía  no  se  distinguen  por  nobles  y  célebres  accio- 
nes, recurren  á  las  palabras  y  á  la  imaginación,  para 
suplir  con  ellas  la  ausencia  real  de  las  cosas.  Mas  re- 
petirse semejante  parodia  en  una  nación  ilustrada  y 
respetable,  reproducirse  ante  un  parlamento  por  un  mi- 
nistro distinguido  las  vulgaridadíes  y  mentiras,  que  hoy 
se  escriben  entre  nosotros,  es  una  cosa  intolerable  para 
todo  español  honrado,  y  aun  para  todo  hombre  de  da-*- 
ro  y  despejado  juicio;  Si  intenciones  mas  profundas  no 
estuviesen  envueltas  en  la  superficie  de  las  palabras  del 
honorable  Baronet,  habria  razón  para  suponer,  que  los 
ingleses  hablan  perdido  su  buen  tacto  y  sensatez,  en  to- 
do cuanto  concierne  á  la  inteligencia  de  los  sucesos 
de  España  y  á  la  marcha  de  su  política.  Pero  otro  sin 
duda  y  mas  alto  es  el  objeto  constante  de  la  diploma- 
cia inglesa.  Solo  sentimos,  como  leales  y  pundonorosos 
españoles,  que  el  encono  de  los  partidos  haga  olvidar 
los  verdaderos  intereses  de  nuestro  pais  ,  y  que  se  re- 
pita en  España  con  candidez  ó  perfidia,  que  la  Ingla- 
terra quiera  hacerla  feHz  é  independiente. 
i...  >.ob(»í  i,  íAoít' 
I  Ahí  No  hubiera  pasado  por  tamaña  afrenta,  ni  por 
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tan  vergonzante  ignominia  un  español  del  siglo  XVI.  Ofre- 
cernos esta  especie  de  protectorado  para  ser  independientes, 
es  reconocer  que  no  lo  somos,  tendernos  esa  mano  de 
generosos  amigos,  es  publicar  nuestra  debilidad,  es  tomar  el 
derecho  de  reproducir  los  insultos  hechos  en  Cartagena, 
si  no  satisfacemos  las  orgullosas  ecsigencias  del  pueblo 
Británico.  Pero  esto  se  olvida  por  3I  gobierno  ,  que  se 
apresura  á  trasladar  á  sus  periódicos  las  inspiraciones 
inglesas;  y  atento  solo  al  interés  del  momento  y  de  su  pro- 
pia conservación,  en  nada  estima  la  patria  y  la  verda- 
dera nacionalidad  ,  porque  cree,  que  élsolo  la  represen- 
ta. Pero  no  ,  dirá  todo  buen  español :  superior  á  vosotros 
está  el  pais.  Mas  allá  de  vuestros  dias,  está  la  posteridad; 
y  sobre  los  intereses  momentáneos,  descuellan  los  esta- 
bles y  permanentes.  Esta  convicción  nos  obliga  á  tomar 
la  pluma.  Repetimos,  que  en  semejantes  cuestiones  no  so- 
mos franceses,  ni  ingleses,  republicanos,  ni  exaltados, 
moderados,  ni  absolutistas.  Solo  somos  españoles,  y  aman- 
tes de  lo  que  convenga  á  la  independencia  verdadera ,  á 
la  gloria  y  al  porvenir  de  España.  Para  manifestar  pues, 
nuestra  opinión ,  y  apoyar  nuestro  juicio  sobre  la  alianza 
y  la  política  mas  conveniente  á  la  misma ,  examinaremos 
rápidamente  dos  clases  de  intereses :  los  políticos  y  co- 
merciales, que  pueden  unirla  á  la  Francia,  ó  á  la  Ingla- 
terra :  recorreremos  también  ligeramente  el  estado  de  es, 
tas  dos  naciones ,  para  saber  de  quien  podemos  temer- 
lo esperar  mas,  atendida  la  situación  militar  y  maritima 
(de  España,  y  concluiremos  indicando  la  política,  que  mas 
conveniente  parezca,  después  de  haber  cumplido  aquel 
examen. 

Semejante   tarea   la    desempeñaremos    en    una   serie 
de  artículos. 

/. 
Fehmix  Gonzalo  Mouon.      i 


-238 


i\OTA  DE   LAS  OBRAS 

''Y    MANUSCRITOS   IMPORTANTES  ,    QUE   PERTENECIERON    AL    ACADfiMl- 

V  co  DON  J.  Antonio  Conde,  y  que  se  vendieron   en   Londres 

hi'  A  PUBLICA  subasta  EN  1824;  SACADA  DEL  CATALOGO  IMPRESO 
%  EN  LA  MISMA  ÉPOCA  Y  CIUDAD  ,  EXISTENTE  HOY  EN  PODER  DBL 
,^     ESCELENTISIMO    SEÑOR  DIRECTOR  DE  LA     ACADEMIA,    DON    MARTIN 

Fernandez  Navarrete. 


imnm  MANUSCRITOS. 

">  Las  obi*as  del  célebre  poeta  ,  conde  de  Villamediana.  Varias 
inéditas  de  Qucvedo.  Certamen  poético  de  la  universidad  de  Za- 
ragoza en  1643.— Vida  y  hechos  ilustres  y  sucesos  gloriosos  de 
D.  Rui  López  Davales,  el  Bueno,  condestable  de  Castilla ,  por 
D.  Juan  Davales  Ayala. — Vida  y  sucesos  prósperos  y  adverses  de 
Fr.  Bartolomé  de  Carranza,  arzobispo  de  Toledo.- Historia  de  Fe- 
lipe III  escrita  por  su  ayuda  de  cámafa  D.  Bernabé  de  Vivanco: 
el  original  está  en  la  biblioteca  real.— Historia  de  Felipe  IV  por 

-el  mismo.— Sucesos  del  reinado  de  Carlos  II.— Historia  de  Feli- 
pe V  con  varios  documentos:  3  vs.— Apuntamientos  6  índices  de  cosas 
notables  de  varios  libros  y  autores,  por  D.Santiago  Saez.  Con- 
tiene noticias  de  libres  españoles  raros  y  estractos  de  estos.— Re- 
presentación al  rey  sobre  la  jurisdicción  de  los  inquisidores.— Re- 
lación sobre  les  hechizos  de  Carlos  II  y  causa  de  Fr.  Freilah  Díaz.— 
Relación  de  las  rentas  del  rey  de  España  ,  y  preceptos  é  instruc- 
ciones, que  Carlos  V  dejó  escritas  de  su  mano  á  Felipe  ll.  Se  ha- 
llan impresas  en  la  historia  citada  de  Sandoval ,  y  en  el  Sema- 
nario erudito  de  Valladares.- Cancionero  de  coplas  de  Alvar  Nu- 
ñez ,  Juan  de  Mena  ,  Juan  Rodríguez  del  Padrón ,  Juan  de  Due- 
ñas ,  Lope  de  Astuñiga,  Gómez  Manrique  etc.  Histeria  de  les 
reyes  católicos  por  Bernaldes,  cura  de  los  palacios.  Cancionero  de 
Juan  de  Baena:  fue  arrancado  de  la  Biblioteca  del  Escorial, 
vendido  en  Londres  per  13,'700  rs.  y  se  halla  actualmente  en 
la  Biblioteca  particular  de  Luis  Felipe.— Primer  viage  de  Colon, 
cuando   d  escubrió  las  Indias. 


LITERATURA  OMBNTAt. 

SOfiM ;  "ttíi^tigios  de  Vuv^u^  arátíií^éhi  l^orUrgal. -Lisboa  l"8í. 

Documentos  arábigos  para  la  historia  portuguesa;  1790. 

P.  de  Alcalá  ;  arte  para  saber  el  árabe.  Vocabulario  arábi- 
go en  letra  castellana.   Granada  1505.— Muy  raro. 

Bacas  Merino.  Compendio  gramatical  del  árabe  1807. 

Abul-Pharagii,  historia.— Ox  on.l663. 

Abulfedae;  anuales  moslemici.—Lips.  1754. 

Specimen  proverbiorum  Meidianii.  Lond.  1773. 

Ecchellsis;  synopsis  sapientiae  arabum.  — París  1641. 

F.  de  Borbon ;  cartas  para  ilustrar  la  historia  de  España 
árabe;  1796.— Discursos  cronológicos  para  lo  mismo— 1797,  corre- 
gidos por  Bacas  Merino.  Las  obras  de  Avicena  de  Abulfeda  y  de 
Elmacing. 

Cañes  ;   diccionario  arábico— hispano -latino. 
MANUSCRITOS    ÁRABES. 

Tractótus philosophiae  á  Michaeli  Casiri.- Coleetio  fabularum 
et  carminum  ex  Omán  ben  faret.—Abu  Muhamed  Aleasen  de  poe- 
sía et  rethorica  arábica.  Abu  Beker  Ben  Hamet  ex  Apamea  ,  de 
jure  et  legibus  mahumetorum.— Tractatus  de  jurisprudentia  prac- 
tica.—Abulcatíf;  notitia  histórica  Africae  et  Hispanííe ,  codex  tras— 
latus  ex  bibliot.  Escurialensi.— Historia  rerum  jestarum  arabum  in 
Ilispania,  ex  Bib.  Esc  — Ben  Paseual ;  historia  ex  invasíone  ara- 
bum in  Híspanía  et  de  viris  ilustribus;  ex  cod.  Esc.  n.o  1676.— Iza 
Ahezar  Azarqui  carmina.— Alcoranus  arábico  moriscus  ,  hallado 
en  ciudad  real. 

Interprete  arábigo  castellano  ordenado  por  el  abecedario  es- 
pañol, escrito  de  mano  del  padre  Cañes.  — Abu  Abdala  Ben  Jus- 
síif  Al  saul— Xosni,  doctor  musulmán,  sus  obras  filosóficas.— 
Las    guerras  de  Granada  en  árabe.  Disertación  de  la  Arabia  ,  su- 
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costumbres  y  literatura  por  Pizzi.  — Diálogos  castellano-arábigos 
para  aprender  el  árabe,  gramática  irabe.  — Introducción  á  la  pa- 
leografía antigua  de  los  árabes  por  medio  de  las  monedas  ;  obras 
todas  de  Pizzi. 

Algunos  de  los  libros  y  manuscritos  mencionados  en  este 
catálogo  se  han  adquirido  por  un  español  celoso  de  las  glorias 
de  su  patria,  el  distinguido  orientalista  D.  Pascual  Gayangos. 

^    NOTA. 

Las  obras  contenidas  en  el  anterior  catálogo,  aunque 
se  supone  en  él ,  pertenecieron  á  la  Biblioteca  del  di- 
funto Don  José  Anjionio  Conde,  no  fué  asi.  El  Sr.  O- 
Rich  permaneció  en  Madrid,  spgui}  leemos  podido  averir 
guar,  algunos  anos,  durante  los  cuáles  compró  muchas 
obras  españolas,  que  por  el  nombre  de  Conde  se  ven- 
dieron en  Londres,  como  pertenecientes  á  este.  Asi, 
según  tenemos  entendido,  no  era  propio  del  Sr.  Con- 
de el  famoso  cancionero  de  Baena,  y  sin  embargo 
aparece,  que  s¡,  en  el  catálogo. 


—  .ílíllSfiíítolíl     9.fívU) 

■^Vi-  .  Ri'dfiT^  al  ib  11 
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RESEÑA  política  DE  ESPAÑA. 

Sistema  de  su  antigua  organización. — ^Defectos  y  ti- 
cios  de  la  misma. — ^estado  actual  de  la  península. — 
Elementos  de  reorganización  y  de  porvenir. — ^Erro- 
res DE  NATURALES  Y  ESTRANGEROS  SOBRE  NUESTRO    PAÍS. 


Articulo   6." 


REINADO  DE  FjELIPE  V.--1701  A  1746. 


Mientras  que  en  el  año  1705  no  era  muy  fa- 
vorable la  suerte  para  las  armas  de  Luis  XIV,  desar- 
rollábanse los  gérmenes  de  discordia  y  de  guerra 
en  la  corona  de  Aragón ,  alarmada  y  escitada  ó  la 
pelea  por  los  desleales  españoles,  el  almirante  de 
Castilla,  y  el  conde  de  Cifuenles.  Orgullosa  en  ki 
defensa  de  sus  fueros  y  envalentonada  con  los  ejér- 
citos de  los  aliados,  y  la  llegada  del  archiduque, 
proclamó  abiertamente  la  rebelión  ,  y  se  decidió  á 
sostener  hasta  con  magnánimo  empeño  la  causa  de 
los  austriacos  contra  el  nieto  de  Luis  XIV,  y  la 
lealtad  castellana ,  que  aprestábase  ya  entonces,  para 
defender  á  su  rey  ,  y  verter  gene  rosa  píen  te  su  san- 
gre con  aquella  hidalguía,  que  siempre  le  distinguió. 
Ganaron  en  efecto  las  armas  del  archiduqjne  á  De- 
nia ,  Gandía,  Alcira  y  Valencia;  tomaron  á  Barce- 
lona en  9  de  octubre  de  1705,  y  en  23  del  mismo 
mes,  fué  proclamado  aquel,  conde  de  Barcelona,  con 
el  mayor  entusiasmo ,  jurando  la  observancia  de  sus 
fueros,  anulando  los  actos  de  Felipe  V  y  permi- 
Marzo  31  DB  1842.  16 
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liendo  villanamente ,  que  se  insultase  su  retrato.  Aque- 
lla voz  mágica  ile  libertad  ,  que  en  senür  del  gra- 
ve y  concienzudo  analista,  Gerónimo  de  Zurita,  con- 
movió en  tantas  ocasiones  á  la  corona  de  Aragón, 
no  habia  perdido  su  fuerza  entre  los  habitantes  de 
la  misma ,  y  fué  hábilmente  esplotada  por  el  conde 
de  Cifuentes.  Asi  en  junio  de  1706  no  quedaban 
ó  Felipe  V  en  este  reino  otras  plazas ,  que  Jaca, 
Alicante ,  Peñiscola  y  Rosas,  y  orgulloso  el  marqués 
de  las  Minas  entró  en  Madrid  (x  25  del  mismo  mes. 
Indolente  y  perezoso  de  suyo  Felipe  V,  corria  sin 
embargo  en  sus  venas  la  sangre  de  Luis  XIV ,  y 
el  honor  caballeresco  latia  en  su  corazón  con  pun- 
zante y  poderosa  energía.  Cuando  llegó  pues  el  momento 
del  peligro,  mostróse  tan  valeroso  y  magnánimo  ,  como 
se  manifestó  su  abuelo,  al  despedirse  en  1712  de 
varios  caballeros,  que  marchaban  á  la  defensa  de  la 
Francia  y  al  dirijirles  aquellas  célebres  palabras.  «Si 
sois  batidos,  yo  correré  á  socorreros,  porque  soy  el 
soldado  mas  antiguo  de  mi  reino.»  En  tan  critica 
situación  Felipe  V  se  confió  con  arrojo  y  con  en- 
tusiasmo á  la  lealtad  castellana  ,  y  prometió  á  sus 
soldados,  que  perecería  mil  veces,  antes  que  aban- 
donar á  Castilla.  Honrado  y  caballeroso  apareció  en 
este  trance  Felipe  V,  y  jamás  en  cuestiones  de  hon- 
ra y  de  lealtad  ha  titubeado  el  carácter  castellano. 
Fióle  gallardamente  el  monarca  la  defensa  de  su  per- 
sona y  de  su  cetro ;  y  esta  sola  confianza  bastaba 
para  escitar  el  pundonor  de  Castilla,  y  verter  pró- 
digamente su  sangre  en  tan  empeñada  lid.  Entró, 
es  verdad ,  el  archiduque  en  la  corte  de  Madrid; 
pero  la  soledad  y  el  silencio  de  las  calles  y  de  las 
casas  convencióle  tristemente,  deque  jamás  poseería 
la  afección  de  los  castellanos.  Habia  la  mayor  y  mas 
granada  parte  de  sus  vecinos  abandonado  la  villa,  y 
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solo  quedó  un  gran  número  de  rameras,  que  llevando 
la  lealtad  á  Felipe  V  hasta  un  punto  de  bárbara 
crueldad,  se  aderezaban  con  rfeites  y  con  olores  para 
escitar  la  lasc¡^ia  del  soldado,  imprégnale  el  virus 
mortal,  y  acabar  con  el  ejército  del  archiduque:  ar- 
did inmoral  y  pécsimo,  que  dio  lugar  íi  decir  al 
marqués  de  S.  Felipe  «no  se  leer'i  tan  impía  leal- 
tad en  historia  alguna.»  Pronto  salió  pues  el  marques 
de  las  Minas  de  Madrid,  cuyo  espectáculo  era  tan  desa- 
gradable para  la  causa  del  archiduque,  y  en  el  mis- 
mo año  volvió  á  entrar  Felipe  V  en  la  corle.  La  cor- 
dial alegria,  y  el  entusiasmo  singular,  con  que  fué 
recibido  el  rey,  conmovió  profundamente  el  corazón 
del  monarca  y  de  lodo«  los  franceses  ^  y  en  12  de 
agosto  de  1706  la  graciosa  y  seductora  princesa  de 
Ursinos,  pintó  bien,  en  carta  á  madama  de  Mainte- 
non,el  sincero  regocijo  y  la  especial  lealtad  del  pue- 
blo castellano, 

«Luego  que  el  pueblo  de  Madrid  (dice)  ha  creí- 
do poder  dar  pruebas  de  fidelidad  á  su  verdadero  rey, 
no  ha  existido  jamas  alegria  semejante ,  pi  quizá  un 
ejemplo  tan  marcado  de  amor  y  de  celo  por  la  per- 
sona de  su  soberano.  Las  provincias  continúan  en 
levantar  tropas  para  s^  defensa :  los  lugares  mas  po- 
bres contribuj^eo  lo  que  pueden  y  aun  mas  allá  de 
6US  fuerzas.  Antes  de  ayer  un  cura  trajo  á  la  rei- 
na 150  doblones  para  el  rey;  su  aldea  no  tiene  si- 
no 110  familias  muy  pobres:  él  dijo  á  S,  M.  ♦  que 
sus  parroquianos  estaban  avergonzados  de  enviar  una 
cantidad  tan  corta  ;  pero  que  le  suplicaban  conside- 
rase,  que  en  la  misma  aldea  habia  110  corazones, 
que  le  serian  fieles  hasta  la  muerte :  el  buen  hom- 
bre lloraba,  al  arengar  á  la  reina,  y  nos  hizo  llo- 
r£fr  á   Ipdos.   Otrp  lugar  pequeño ,  que  no  tiene  sino 


20  casas,    enVÍ'ó^^j^r ''50  doblónos 'con '^¡^i^^ 
testas»,  (a) 


pro^ 


Asi  volvían  en  el  siglo  18  á  reproducirse  aque- 
llos ejemplos  tan  notables  de  fidelidad  6  hidalguía  , 
que  han  elevado  la  lealtad  castellana  al  mas  inmor- 
tal y  merecido  renombre.  Por  ello  el  mariscal  Ber- 
wick  llama  en  sus  memorias  incomparable  la  fide- 
lidad del  pueblo  castellano,  y  Luis  XIV  hizo  de  ellos 
aquel  magnífico  elogio,  que  se  lee  en  la  carta  diri- 
gida 6  Felipe  V  en  5  de  Agosto  de  1706.  «  Vues- 
tros enemigos  (le  dijo)  no  deben  ya  esperar  buen  éxi- 
to, pues  que  sus  proyectos  no  han  servido  sino  pa- 
ra demostrar  el  valor  y  la  fidelidad  de  una  nación, 
tan  valiente ,  como  constante  adoradora  de  sus  so- 
beranos. Vuestros  pueblos  no  se  distinguen  de  las  tro- 
pas disciplinadas ,  y  yo  comprendo  fácilmente ,  que 
tantas  pruebas  y  su  amor  h6cia  vos  ,  aumentan  la 
ternura  particular  ,  que  siempre  les  habéis  tenido.  La 
merecen ;  y  yo  os  escitaría  ix  darles  frecuentes  testi- 
monios de  la  misma  ,  si  no  supiese,  que  vuestros  sen- 
timientos en  este  punto  son  enteramente  conformes 
á  los  rpios.»  Hasta  tal  punto  arrebataban  las  proe- 
zas castellanas  al  magnánimo  corazón  de  Luis  XÍV,  y 
hasta  tal  punto  admiraron  á  la  Europa.  Los  enemi- 
gos confesaron  entonces  la  lealtad  de  Castilla  ,  y  el 
brüvo  Peterborough  llegó  á  decir  públicamente,  que 
todas  las  fuerzas  de  Europa  no  serian  bastantes  á  con- 
quistarla. 

Pero  mientras  ofrecía  este  espectáculo   la  penin- 

fSi)  Pagina  480,  capítulo  14  tomo  l.o  de  la  España  bajo  los 
r^yes  de  la  casa  de  Borben,  escrita  en  ingles  por  Coxe,  y  tra- 
ducida al  francés  por  D.  Andrés  Muriel:  edición  de  París 
de  Í827. 
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sula,  los  ejércilos  franceses  habían  sido  batidos  en  1706 
en  las  batallas  de  Geta  y  de  Turin,  perdiendo  en  estas 
jornadas  nuestros  estados  de  Italia  y  Flandes.  Reparó 
sin  embargo  tan  notables  descalabros  la  famosa 
batalla  de  Almansa  (25  de  abril  de  1707),  la  pericia  del 
mariscal  de  Berwich  y  el  heroico  valor  de  la  tropa 
franco-española.  Siguióse  ix  esta  victoria  la  reconquista 
de  Aragón  y  de  Valencia  por  el  duque  de  Orleans  y  la 
abolición  de  sus  fueros.  Recobráronse  por  Felipe  V  en 
1708  y  1709  las  plazas  deLérida  y  Alicante,  coniinuan- 
do  la  guerra  con  el  mayor  encarnizamiento  en  las  fron- 
teras de  Portugal.  Apoderados  sin  embargo  los  aliados 
de  la  isla  de  Cerdeña  y  dueño  de  la  Italia  el  emperador, 
logró  de  Clemente  XI,  no  sin  alguna  violencia,  que  recono- 
ciese al  archiduque,  como  rey  de  España.  Indignado  coa 
razón  Felipe  V  de  esta  conducta  del  papa,  después  de 
consultar  al  consejo  de  estado,  al  de  Castilla  y  á  una 
junta  de  teólogos  presidida  por  su  confesor,  el  ilustrado 
P.  Robinet,  desterró  al  Nuncio  Zondadari,  Arzobispo 
de  Damasco,  y  abolió  el  tribunal  de  la  nunciatura, 
dirigiendo  circulares  á  los  diocesanos,  para  que  usa- 
sen de  la  jurisdicción,  queejercian  antes  del  esta- 
blecimiento de  aquel.  Desfavorable  era  por  lo  mismo  el 
estado  de  Luis  XIV  y  de  Felipe  V  en  Italia  y  cansado 
el  primero  de  la  prolongación  de  la  guerra  y  obligado 
por  la  miseria  y  desolación  de  sus  pueblos  pidió 
¡a  paz  á  los  aliados.  El  principe  Eugenio  y  el  duque 
de  Malborough  exigieron  con  insolencia,  como  previa 
condición,  que  se  uniese  á  los  aliados  para  arrojará  su  nie- 
to del  trono  de  lasEspañas.  Pero  semejante  petición  era 
infamante  é  ignominiosa,  y  ni  Luis  XIV  ni  sus  subditos 
habían  olvidado  el  honor  francés.  Entonces  respon- 
dió aquel  las  célebres  palabras,  deque  en  caso  de  guer- 
ra deseaba  mas  hacerla  contra  sus  enemigos,  que  con- 
tra sus  nietos ;   y  entonces  la  Francia  indignada  de 
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la  afrenta  recojió  airada  y  magnánima  el  guante,  quC 
se  arrojara  á  su  rey*  Ancianos  ilustres  y  dignos  de 
eterna  loa.  comoBouílers,  cubiertos  de  laureles  y  de 
glorias  en  {«u  juventud,  no  pudiendo  sostener  aho- 
ra su  honrosa  espada  por  el  agovianle  peso  de  lo» 
años,  pidieron  inflamados  por  el  honor  y  por  el  despe- 
cho, servir  á  las  órdenes  del  esclarecido  Villars.  La 
fortuna  sin  embargo  se  habia  cansado  de  favorecer 
á  Luis  XIV  y  le  destinaba  dias  de  prueba  y  de  quebranta 
en  los  últimos  años  de  su  reinado*  Después  de  los  mas 
señalados  actos  de  sobrehumano  valor  en  las  trin- 
cheras deMalpIaquet,  perdióse  la  batalla  por  los  fran- 
ceses y  los  aliados  mas  audaces  é  insolentes,  no  contentos 
con  el  dinero  que  Luis  XIV  les  ofrecia  para  arrojar 
á  su  nieto  dé  España,  le  pidieron,  que  dentro  de  áo9 
meses  se  obligase  á  teriflcar  con  sus  propias  armas 
esta  espulsíon.  Tamaña  afrenta  volvió  á  encender  k  in- 
dignación déla  Francia.  El  Monarca  de  esta  na^fon 
se  dirijió  á  la  lealtad  de  fa  misma  y  ella  juró  en- 
tonces sacrificarse  en  su  defensa,  antes  que  consentir 
la  humillación  de  su  rey.  Felipe  V  rechazó  siempre  Conl 
notable  indignación  las  ignominiosas  peticioíies  ék  h§ 
aliados  y  en  proclamas  vigorosas  ofreció  perecer  corf 
el  último  escuadrón  y  teñir  con  su  sangre  los  vas-» 
tos  campos  de  su  amada  Castilla.  Reyes  y  pueblos  se 
ostentaban  á  porfía  generosos  y  magnánimos  en  tan 
honrosa  y  noble  lid  ,  y  la  Providencia  coronó  lan  he- 
roica resolución  y  tan  caballerescas  acciones.  Después 
de  escándalos  ,  escesos  y  profanaciones  sin  cuenta,  en- 
tró, es  verdad,  en  Madrid  ,  el  general  Stanhop  en  1.*^ 
de  octubre  de  1710,  é  hizo  reconocer  por  rey  al  archi- 
duque. Pero  nadie  quiso  asistir  á  tan  ridicula  farsa. 
En  8  del  mismo  mes  hizo  su  entrada  en  la  corte  el  ar- 
chiduque, pero  lOs  honrados  vecinos  de  esta  villa  cer- 
raron sus  puertas  y  reusaron  proclamarle.  En  medio 
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(le  esla  soledad)  desamparo,  acordóse  el  principe  aus- 
tríaco del  marques  de  Mancera.  Vivia  el  esclarecido 
procer  retirado  en  el  convento  de  San  Francisco,  de- 
dicado á  la  vida  contemplativa  y  religiosa  y  esperando  de 
un  dia  á  otro  la  hora  de  su  muerte.  Mas  en  su  abstrac- 
ción religiosa  y  en  la  renuncia  del  mundo,  no  habia  ol- 
vidado, ni  la  noble  sangre,  que  corriera  en  sus  venas, 
ni  el  honor  de  sus  mayores.  Asi  pues,  cuando  se  le 
propuso  en  nombre  del  archiduque  unirse  al  partido 
auslriaco,  dio  aquella  célebre  respuesta,  que  nos  ha  con- 
servado en  sus  comentarios  el  marques  de  San  Felipe. 
«No  tengo  mas  que  una  fé  y  un  rey,  viviendo  el  cual 
yo  no  puedo  jurar  otro.  Me  hallo  ya  vecino  al  sepulcro, 
porque  paso  de  100  años  y  no  quiero  echar  este  borrón 
sobre  mi  nombre.»  ¡Palabras  honrosas  y  dignas  de  eter- 
no encomio!  La  nación,  que  posee  uno  solo  de  esta  raza 
de  hombres,  es  una  nación  grande  é  inconquistable. 

Aburrido  de  pesar,  y  no  poco  avergonzado,  tras- 
ladó su  corte  el  archiduque  á  Toledo,  no  sin  haber 
antes  pensado  villanamente  saquear  á  Madrid.  Entró 
en  la  villa  con  indecible  júbilo  en  3  de  diciembre 
Felipe  V,  y  el  monarca  y  los  pueblos  deCaslílla  arre- 
batados de  pundonoroso  entusiasmo  ansiaban  ardien- 
temente la  pelea  y  la  victoria.  No  se  hicieron  arabas 
mucho  de  esperar.  En  nueve  del  rnísmo  mes  se  dio 
un  ataque  sangriento  sobre  Brihuega  ,  y  después  de 
una  bizarra  defensa  por  holandeses  é  ingleses,  rin- 
dióse esta  villa  á  los  esfuerzos  de  nuestro  ejército, 
dirigido  por  el  duque  de  Vandoma ,  quedando  prisio- 
neros los  generales  Stanhop,  Carpenlier  é  Hills,  y  ha- 
biéndose cubierto  de  gloria  al  frente  de  los  guar- 
dias de  corps  el  ilustre  conde  de  san  Estevan  de  Gor- 
maz.  Venia  íi  pasos  apresurados  al  socorro  de  Bri-. 
buega  el  general  Staremberg  ,  y  obligóle  por  ello,  el 
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duque  de  Vandoma  á  dar  el  10  de  diciembre  de  1710 
la  memorable  batalla  de  Villaviciosa.  Hallóse  conten- 
la  y  entusiasmada  la  lealtad  castellana ,  al  verse  so- 
la, al  frente  de  su  valeroso  rey  y  del  duque  de  Van- 
doma,  combatiendo  todo  el  poder  de  los  aliados  y  de 
la  corona  de  Aragón  ,  y  defendiendo  el  trono  de  su 
legitimo  soberano.  Sereno  é  impávido  en  medio  de 
la  acción  Felipe  V ,  esforzado  y  consumado  en  el  ar- 
le militar  el  esclarecido  duque  de  Vandoma  ,  briosos 
y  arrojados  los  castellanos ,  vencieron  y  derrotaron 
completamente  al  ejército  de  los  aliados ,  y  dejaron 
asegurada  y  triunfante  para  siempre  la  causa  de  la 
lealtad  y  la  dinastía  de  Borbon.  Todos  merecieron 
bien  de  la  patria,  y  especialmente  los  castellanos.  No 
cabia  el  júbilo  y  el  entusiasmo  en  su  pecho ,  al  con- 
siderar, que  ellos  solos,  sin  el  auxilio  francés,  habian 
defendido  el  trono  de  su  amado  rey.  ¡  Noble  y  mag- 
nánimo orgullo!  Arrebatados  de  tan  sublimes  senti- 
mientos ,  y  retirados  mas  larde  á  sus  pacíficos  hoga- 
res, contábanse  muchas  veces,  en  la  plaza  de  sus  pue- 
blos, que  un  rey  de  dinastia  francesa  se  habia  con- 
fiado á  su  pundonor  y  lealtad,  y  que  ellos  con  su 
esfuerzo  y  con  su  honrado  corazón  ,  habian  sabido 
defenderle  contra  los  esfuerzos  mancomunados  de  la  Eu- 
ropa y  de  la  corona  de  Aragón, 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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EXAMEIV  FILOSÓFICO 

De  la  Alemania  desde  la  revolución  francesa. 


Sin  duda  no  faltarán  políticos  superficiales,  que  mi- 
rando solamente  la  faz  esterior  de  los  hechos,  decidan, 
como  lo  han  hecho  muchos  ,  que  Alemania  ha  retrocedi- 
do ,  desde  1832 ,  lejos  de  progresar  en  el  desarrollo  de 
su  vida  publica:  nosotros  aceptaríamos  esta  opinión,  si  cre- 
yéramos, que  el  establecimiento  y  organización  completa 
de  la  soberanía  del  pueblo  en  un  pais  es  siempre  un  pro- 
greso real,  un  bien  positivo.  Pero  el  sistema  democrá- 
tico, que  es  á  lo  que  tiende  indeclinablemente  toda  cons- 
titución representativa,  es  absolutamente  incompatible  con 
el  genio,  con  las  costumbres,  con  los  verdaderos  intere- 
ses del  pueblo  alemán.  Las  eliminaciones,  que  en  estos  úl- 
timos años  se  han  hecho  por  la  confederación  germáni- 
ca á  los  derechos  de  los  estados  particulares,  les  han  qui- 
tado muy  poco  de  lo  verdaderamente  esencial  y  necesa- 
rio; y  aun  esto  poco  será  una  ganancia,  si  se  consigue 
por  este  medio  introducir  en  toda  Alemania  una  confor- 
midad de  derecho  y  de  instituciones  políticas.  La  uni- 
dad nacional ,  esta  es  la  tendencia  verdaderamente  útil 
y  gloriosa,  y  la  que  predomina  sobre  todas  en  este  pais: 
para  conseguirla  trabajan  de  consuno  el  pueblo  y  los  go- 
biernos ,  moderando  todas  sus  pretensiones  respectivas  en 
lo  que  pudieran  retrasar  este  término  deseado.  Pues  esta 
causa  verdaderamente  noble  y  legítima  ha  ¡do  en  crecien- 
te progreso  desde  1832  acá.  Por  ella  ha  trabajado  Pru- 
sia  con  un  celo  y  constancia  infatigable  desde  la  guerra 
de  la  independencia  ;  y  el  establecimiento  y  la  conduc- 
ta de  la  confederación  se  han  encaminado  incesantemen- 
te al  mismo  pensamiento  de  restaurar  la  nacionalidad  ger- 
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máníca.  Lo  que  nos  hace  ver  mejor  que  todo,  la  parte  prin- 
cipal, que  ha  tomado  el  gobierno  prusiano  en  esta  gran- 
de obra,  es  su  proyecto  de  borrar  toda  línea  de  di- 
visión de  intereses  entre  los  estados  alemanes  ,  formando 
y  poniéndose  al  frente  de  la  asociación  de  aduanas ,  pa- 
ra cuya  propagación  no  perdona  gastos  ni  sacrificios  de 
ningún  género. 

El  rápido  vuelo,  que  ha  tomado  el  comercio  en  Ale- 
mania, como  en  casi  toda  Europa,  lleva  necesariamente 
la  atención  general  hacia  los  intereses  materiales,  y  es- 
ta tendencia  se  reúne  con  los  preceptos  de  la  sana  polí- 
tica para  acabar  con  el  antiguo  aislamiento  y  separa- 
ción de  los  intereses  industriales  y  mercantiles  de  cada 
pueblo.  El  rasgo  característico  de  la  presente  situación 
social  es  la  preponderancia  de  los  intereses  materiales 
sobre  los  morales.  A  la  manera,  que  al  salir  áe  la  edad 
media,  roto  el  yugo  de  la  fe,  todos  los  espíritus  se  de- 
dicaron á  las  ciencias  ,  asi  hoy  se  aplican  á  la  especu- 
lación y  al  trabajo.  Vemos  fundarse  en  las  uarNcrsida- 
des  ,  y  gimnasios  escuelas  superiores  é  inferiores  de  co- 
mercio ,  muchas  sociedades  sabias  se  convierten  en  jun- 
tas económicas ,  en  sociedades  mercantiles ,  la  miecánicft 
centuplica  en  todas  partes  las  fuerzas  del  hombre;  los  pro- 
yectos de  utilidad  material ,  las  mejoras  de  todo  género 
se  suceden  con  una  rapidez  sorprendente ,  y  ofrecen  por 
todas  partes  al  talento  una  oenpacion  honrosa  y  muy 
útil    al  bien  general. 

*  Algunos  espíritus  superficiales  no  ven  en  el  cona- 
to de  los  gobiernos  para  fomentar  los  intereses  mate- 
riales, sino  miras  políticas  poco  elevadas,  y  aun  un 
tanto  maquiavélicas.  Se  quiere  por  este  medio ,  dicen, 
distraer  la  atención  de  los  negocios  públicos:  se  santi- 
fican los  intereses  materiales,  atrayendo  en  este  sentido 
á  los  hombres  de  genio,  para  acabar  poco  á   poco  con 


toda  vida  moral ,  con  todo  espíritu  de  libertad  y  de  re- 
sistencia  á   las   miras    del    poder pero   esto    es  un 

error.  Los  gobiernos  habrían  andado  muy  torpes,  si  hu- 
bieran adoptado  el  pensamiento  que  se  les  supone,  co- 
mo norma  de  su  conducta.  La  prosperidad  y  el  bien 
estar  material  proporcionalmente  repartidos  en  un  pue- 
blo  son  el  mas  firme  sosten  de  su  vida  moral:  jamás 
peligra  la  libertad,  donde  florece  el  amor  al  trabajo.  La 
industria  y  el  comercio  fueron  al  salir  de  la  edad  me- 
dia los  precursores  y  como  los  cimientos  de  la  eman- 
cipación del  hombre  y  la  sociedad:  la  importan(¡a  in- 
dustrial y  mercantil  de  las  ciudades  determinó  su  in- 
fluencia política. — ^Ciertamente  si  hay  un  pensamiento, 
que  aspire  á  hacer  retroceder  la  sociedad  á  la  edad 
inedia ,  no  comenzara  su  obra,  protegiendo  el  trabajo  y 
el   comercio. 

Pero  aun  en  la  narración  de  los  hechos  cometen 
una  notable  inesactitud  los  que  censuran  la  conducta  de 
los  gobiernos;  porque  no  es  cierto  que  los  gobiernos  ha- 
yan tenido  en  esta  preponderancia  de  los  intereses  materia- 
les sobre  los  morales  tanta  parte,  como  se  les  quiere  impu- 
tar. Los  gobiernos  no  han  provocado  esta  nueva  dirección 
de  la  vida  social ,  ni  le  han  abierto  el  camino :  solo  las 
grandes  invenciones  mecánicas  ,  que  debemos  al  genio 
inglés,  han  hecho  valer  su  poderosa  influencia,  apesar  de 
los  obstáculos,  que  les  han  apuesto  aun  los  mismos  go- 
biernos. Las  máquinas,  los  barcos,  los  coches  de  va- 
pOT ,  los  caminos  de  hierro,  han  producido  mayores  al- 
teraciones y  mas  importantes  en  él  estado  social,  que 
todas  las  reformas  legislativas,  todas  las  constituciones 
escritas  del  mundo. 

Eh  cuanto  al  progresó  del  espíritu,  y  especialmente 
del  'espíritu  político  en  el  sentido  riguroso,  que  se  da 
hdy  á  esta  palabra,  és  preciáo  confesar  qiíe  no  ha  8e- 
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guído  en  Alemania,  durante  los  últimos  años,  al  nivel  del 
progreso  material.  Llaman  involuntariamente  la  atención 
los  pasos  gigantescos  de  este,  mientras  los  de  aquel 
en  unas  partes  los  vemos  suspendidos ,  en  otras  son  dé- 
biles y  mal  seguros,  y  en  todas,  cuando  el  espíritu  no 
se  ve  conlrariado  por  obstáculos  esteriores  que  lo  exal- 
ten y  lo  irriten,  carece  de  aquel  vigor  y  energia  íntima, 
en  que  consiste  el  secreto  de  su  poder  y  su  influen- 
cia sobre  la  sociedad.  Esta  situación  es  el  resultado 
de  una  serie  de  causas  que  forman  uno  de  los, puntos 
mas  notables  del  cuadro  que  estudiamos. 

La  nueva  dirección  de  los  espíritus  hacia  la  razón 
y  la  libertad,  se  concentró  en  Alemania  después  de  la 
guerra  de  la  independencia,  principalmente  en  las  refor- 
mas políticas;  pero  fué  irregular,  precipitada  en  su 
marcha;  no  supo  moderarse,  ni  se  cuidaron  de  moderarla 
los  gobiernos.  Solo  Prusia  comprendió  y  procuró  pre- 
venir los  peligros,  que  podria  traer  la  exaltación  desor- 
denada del  espíritu  popular;  pero  ya  sabemos  el  éxito 
que  tuvieron  sus  primeras  proposiciones  en  la  Dieta  ger- 
mánica. Entretanto  contrariada  la  marcha  de  las  ideas 
aun  en  Prusia,  las  tendencias  políticas  cada  dia  n.as 
acaloradas  se  abrieron  un  camino,  que  las  estravió  del 
orden  legal,  y  empeñó  á  los  gobiernos  en  una  lucha, 
que  no  ha  sido  siempre  igual  á  sus  fuerzas. 

í 

La  primera  manifestación  importante  de  estas  ten- 
dencias que  robustecían  y  propagaban  con  sorprendente 
rapidez  fué  «das  Turnwesen»,  una  especie  de  reunión 
libre  para  ejercicios  gimnásticos ,  que  en  su  origen  es- 
taba destinada  á  conservar  vivos  y  enérjicos  en  la  ju- 
ventud los  sentimientos  de  patriotismo  y  nacionalidad, 
que  habia  despertado  la  guerra  de  la  independencia. 
Protegida  al  principio  por  el  gobierno  prusiano  se  pro- 
pagó en  breve  por  toda  Alemania.  Se  erijieron  en  lat 


princípales  ciudades  «Turnplatze»,  gimnasios,  que  estaban 
entre  sí  en  estrecha  y  activa  correspondencia;  pero  en 
1818  se  levantaron  graves  acusaciones  contra  esta  leu- 
nion,  que  aunque  en  el  fondo  procedían  de  animosidad 
y  encono,  parecian  justificadas  en  la  apariencia  por  al- 
gunas exageraciones  imprudentes  de  los  asociados ,  que 
hicieron  sospechar  tendencias  peligrosas,  y  resfriaron  á 
muchos  de  sus  mas  decididos  amigos. 

^1  mismo  pensamiento  de  donde  nació  «das  Turn- 
^esen ))  salió  también  «die  Bürchenschalt»  asociación 
de  estudiantes  completamente  inocente  al  principio  ,  y 
contenida  dentro  de  la  esfera  de  la  vida  universitaria,  pero 
t|ue  á  poco  corttrajo  íntima  alianza  con  «das  Turnwe- 
sen»  atraida  por  una  entera  conformidad  de  sentimien- 
tos y  de  inclinaciones.  Desgraciadamente  esta  asociación 
señaló  su  nueva  vida  política  en  1817  con  una  estu- 
diantada  ,  á  la  que  sus  amigos  imprudentes  dieron  mayor 
importancia  de  la  que  merecía  ,  ocasionando  e\  que  se 
levantasen  contra  esta  asociación  ,  como  contra  la  ante- 
rior, acusaciones  odiosas  y  en  parte  exageradas,  que 
acabaron  por  acalorar  á  los  jóvenes  y  poseerlos  de  un  ver- 
dadero fanatismo.  Por  fortuna  una  información  judicial  es- 
crupulosa hizo  ver,  que  eran  calumnias  muchas  de  las  acusa- 
ciones, que  se  habían  divulgado  contra  estas  asociaciones, 
con  lo  cual  se  evitaron  por  el  pronto  consecuencias  des- 
agradables y  acaso  días  de   luto   al   país. 

Entre  tanto  los  gobiernos  no  podían  continuar  indi- 
ferentes á  la  vista  de  tendencias,  que  tan  graves  amena- 
zaban ser  para  el  orden  establecido  ;  mas  por  desgracia 
cerraron  los  ojos  á  lo  bueno  que  en  ellas  había ,  el  no- 
ble y  elevado  pensamiento  de  reunir  á  todos  los  alema- 
nes en  un  sentimiento  común  de  nacionalidad ,  y  resol- 
vieron cortar  no  solo  el  fruto  vicioso,  sino  el  árbol  <le 
raiz.  Se  cerraron  «die  Turnplatze»  ,  se  prohibieron  «die- 
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Bursclienschaften»  ,  se  proscribió  todo  lo  qae  pudiera 
recordar  ambas  sociedades  ,  hasta  el  llevar  ol  antiguo  tra- 
ga alemán. 

Esta  conducta  desacertada  provocó  especialmente  en- 
tre la  juventud  una  fermentación  sorda  ,  que  no  han  lo- 
j^ado  apagar  del  todo  los  esfuerzos  de  los  gefes  de  las 
universidades ,   ni  los  de  los  gobiernos. 

No  se  volvieron  á  abrir  «die  Turnplatzen»,  pero  en 
lugar  de  ellas  y  de  «die  Burschenschaften»  que  cuando 
permitidas  y  públicas  estaban  mas  sujetas  á  la  vigilancia 
del  gobierno,  se  formaron  en  las  universidades  asocia- 
ciones secretas,  mucho  mas  peligrosas  que  las  suprimidas» 
y  cubiertas  con  el  velo  del  misterio,  tan  ingenioso  por  lo 
menos,  como  la  policía  mas  suspicaz. 

Formáronse  también  entre  el  ¡Mieblo  y  en  correspon- 
dencia con  las  de  las  universidades,  otras  asociaciones 
secretas,  que  trabajaban  con  las  primeras  en  una  obra  co- 
mún ,  la  de  destruir  todos  I03  gobiernos  exis  tentes  y  de 
sus  ruinas  levantar  una  república  germánica. — De  ellas 
salió  el  temerario  golpe  intentado  en  Francfort  sobre  el 
Mein  en  3  de  abril  de  1833  ,  el  c  ual  á  juzgar  por  lo 
que  se  ha  podido  descubrir  del  plan  de  los  conjurados, 
habría  tenido  funestas  consecuencias,  sino  se  hubiera  ma- 
logrado la  primera  empresa. 

En  tal  estremo  era  indispensable  obrar  con  pronti- 
tud y  resolución.  El  decreto  de  la  Dieta  de  i3  de  no- 
viembre de  183V  despojó  á  las  universidades  de  gr^n  par- 
te de  su  antigua  independencia,  las  privó  de  sus  mas 
importantes  privilegios,  y  somj^tió  los  estudiantes  á  la  ju- 
risdicción inmediata  y  á  la  severa  vigilancia  de  los  go- 
biernos. Con  esto  se  logró  á  la  verdad  el  objeto  prin- 
cipal de  desarraigar  de  las  universidades  las   sociedades 


secretas  ,  pero  se  acabó  al  mismo  tiempo  con  todo  lo  que 
liabia  de  energía  moral  en  la  vida  universitaria.  ¡Ojalá 
no  oKlden  los  gobiernos,  que  en  los  días  del  peligro  la 
llama  del  entusiasmo,  que  inspiró  á  toda  la  Alemania,  sa- 
lió principalmente  de  las  universidades,  y  que  las  viciosas 
tendencias,  que  aquellos  debieran  haber  moderado  y  cor- 
regido á  tiempo,  en  vez  de  haberlas  combatido  quizá  de- 
masiado tarde  ,  solo  eran  aberraciones  del  mismo  atrevi- 
<!©  y  enérgico  espíritu,  al  que  la  ciencia  debió  sti  esplen- 
dor ,  el  estado  sus  mas  fieles  servidores  y  la  patria  su 
libertad. 

Parecía  natural,  que  la  prensa  hubiera  tomado  una  par- 
te  activa  y  principal  en  la  obra  de  regeneración,  que  se 
j)roponian  las  sociedades;  pero  nunca  se  la  encoatró  sino 
«n  segundo  término.  La  mayor  parte  de  los  escritores  afa- 
«lados  pertenecian  á  una  época  anterior.  Dos  ó  tres 
periódicos,  que  salieron  á  luz  en  el  ducado  de  Sajonia 
Weimar  y  unos  cuantos  folletos,  laidos  al  principio  con 
avidez,  per©  olvidados  luego,  no  tuvieron  oco,  ni  aun 
íneron  bien  comprendidos.  Mas,  annque  la  prensa  aloma- 
ña  en  general  n©  participó  del  crimen  de  las  sociedades, 
entró  á  parte  en  la  pena,  y  fué  sometida  por  los  de- 
cretos de  Karisbad  á  una  escrupulosa  vigilancia,  y  que 
'ejos  de  disminuir  ha  ido  en  aumento  cada  dia. 

Parécenos,  que  una  moderada  libertad ,  ó  una  suave 
vigilameia  serian  remedio  njas  eficaz  para  corregir  los  abu- 
sos de  la  prensa,  que  la  mas  severa  censura.  La  libertad 
es  para  el  genio  lo  que  el  Sol  para  las  plantas;  sin  duda 
«na  libertad  inmoderada  puede  hacerlo  degenerar  en  vi- 
ciosa'lozania ;  pero  privar  al  genio  de  libertad  es  herir- 
lo de  muerte.  La  esperiencia  de  las  revoluciones  nos  ha 
enseñado,  que  el  orden  público  rara  vez  peligra  por  los 
talentos  sobresalientes,  sino  las  mas  veces  por  osados 
vocingleras,  que  suplen  qon  la  fuerza  brutal  de  las  masa$ 
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10  qué  les  Taita  á  ellos  de  ideas  y  dé  talento.  Cuando 'el 
pueblo  se  acostumbra  á  escuchar  el  consejo  de  los  hom- 
bres juiciosos  é  inteligentes,  miran  con  desden  los  arre- 
batos, dramáticos  de  los  tribunos,  que  solo  encuentran 
acogida  y  aplauso,   donde  no  hay  otra  cosa  mejor. 

Los  decretos  de  Karlsbad ,  y  los  de  la  Dieta  en  1832 
han  dividido  la  prensa  alemana  en  dos  porciones  desi- 
guales; porque  se  estableció  por  ellos  la  absoluta  nece- 
sidad de  la  censura  para  las  publicaciones  de  menos  de 
20  pliegos,  dejando  á  los  gobiernos  el  disponer  libremen- 
te acerca  de  las  de  mayor  estension.  En  los  estados  del 
medio  dia,  en  los  cuales  se  habia  reconocido  como  prin- 
cipio la  libertad  de  escribir ,  quedaron  esentas  de  censu- 
ra las  publicaciones  de  segundo  género,  pero  aun  estas 
son  censuradas  en  los  estados  constitucionales  del  norte. 
La  razón  que  movió  á  la  Dieta  á  hacer  tan  notable  dife. 
riencia  entre  las  publicaciones  literarias,  según  su  volu- 
men, es  fácil  de  percibir.  Nada  habia  que  temer  de  obras 
voluminosas,  que  andan  solo  en  manos  de  los  sabios ;  por 
esto  no  se  creyó  preciso  sujetarlas  á  una  severa  censura. 
Pero  era  necesario  evitar  á  toda  costa,  que  se  propagasen 
por  medio  de  los  periódicos  y  folletos,  que  corren  diaria- 
mente entre  el  vulgo,  las  máximas,  que  pervierten  la  fé 
en  los  subditos,  que  socaban  los  cimientos  de  toda  auto- 
ridad y  la  adhesión   al  orden  establecido. 

Pero  aparte  de  lo  que  pudieran  exigir  las  necesidades 
políticas  ,  era  necesario  fomentar  la  comunión  científica  y 
literaria  entre  todas  las  clases ,  protegiendo  las  publicacio- 
nes periódicas  y  las  de  corto  volumen.  En  ningún  pais  de 
mundo  estaba  la  ciencia  mas  alejada  de  la  vida  activa  y 
de  la  participación  del  pueblo,  que  en  Alemania.  Aunque 
se  ha  ido  desusando  poco  á  poco  la  lengua  latina  para  tra- 
tar los  asuntos  científicos ,  todavía  visten  muchos  escri- 
tores sus  pensamientos  de  cierta  terminología  oscura ,  que 
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los  hace  inaccesibles  al  público.  Suelen  estos  mirar  con 
soberano  menosprecio  los  periódicos,  y  los  demás  escri- 
tos lijaos,  destinados  á  instruir,  ó  á  servir  de  recreo  al 
pueblo  en  general.  No  acaban  de  comprender,  que  en  nues- 
tro siglo  se  derrama  por  cien  caminos  en  las  clases  in- 
feriores una  masa  de  wnocimientos  y  de  sal)er,  que  se  des- 
liga insensiblemente  de  las  formas  y  del  vigorismo  de  la 
jescuela. 

Pero  cada  dia  se  va  haciendo  mas  sensible  el  cambio 
ele  esta  situación.  La  literatura  alemana  «va  dejando 
ée  ser  patrímonip  esclusivo  de  los  sabios ,  y  se  trans- 
forma en  literatura  popular.  Por  un  lado  la  ilustración  de 
las  clases  ha  puesto  á  los  homhres  científicos  en  la  ne- 
cesidad de  humanarse  con  el  público ,  y  ya  no  se  desde- 
fian  eminentes  profesores,  de  escribir  acomodándose  á  la 
inteligencia  de  la  generahdad ;  por  otro,  aun  aquellos  pe- 
riódicos, que  se  destinan  principalmente  para  el  pueblo,  se 
fian  elevado  á  una  altura,  que  no  desmerece  la  atención  de 
ios  sabios.  El  genio  no  se  mide  ya  por  yaras,  ni  seencare- 
ce  el  mérito  de  una  obra  por  el  grueso  de  su  volumen; 
tino  y  otro  se  sabe  encontrar  en  un  corto  número  de 
páginas. 

A  la  verdad  es1;a  especie  de  revolución  literaria  no  va 
esenta  de  esageraciones  y  de  errores,  que  son  el  adherente 
jiecesario  de  toda  revolución.  La  asociación  de  escritores^ 
que  se  dio  á  sí  misma  el  nombre  de  Joven  Alemapía ,  nom- 
:t)re  feHzmente  escogido,  pero  funesto  en  el  sentido  moraj 
y  político,  se  anunció  con  producciones,  que  hicieron  temer 
por  la  moral  y  las  costumbres  públicas ;  lo  cual  obligó  á 
ía  Dieta  á  proscribir  esta  asociación.  Pero  despaes  se  ha 
cedido  del  primer  rigor,  desvanecidas  algunas  prevencio- 
mes  exageradas,  y  el  decreto  de  la  Dieta  por  el  que  se 
prdiibieron  en  1835  las  obras  de  Henrique  Heine ,  Carlos 
^utgkou,   Henrique   Laube,  Teodoro  Mundt,  y  Ludolto 

17 


Wiembarg,  ha  quedado  sin  ejecutar    en  muchos   estados. 

j¿  Un  rasgo  característico  de  la  sociedad  moderna,  y  que 
penetra  hondamente  en  todas  las  esferas  de  la  vida ,  es  la 
tendencia  ala  asociación.  En  los  pueblos  nacientes  bastan 
las  fuerzas  aisladas  del  hombre  para  la  satisfacción  de  sus 
primeras  necesidades, pero  á  medida  que  adelanta  la  socie- 
dad y  se  propaga  la  cultura,  se  estrechan  las  distancias 
entre  los  individuos  y  ponen  todos  en  común  sus  fuerzas 
materiales ,  sus  facultades  intelectuales  para  satisfacer  por 
medio  de  la  asociación  mayores  y  mas  elevados  deseos. 
Vemos  hoy  arraigarse  esta  tendencia  no  solo  en  el  comer- 
cio, sino  en  todas  las  otras  relaciones  de  la  vida.  Son  lle- 
vadas felizmente  á  cabo  por  sociedades  anónimas  empre- 
sas colosales,  que  eran  evidentemente  superiores  á  las 
fuerzas  de  un  capital  particular;  el  genio  inventor  encuen- 
tra en  estas  sociedades  abundantes  medios  de  hacerse 
valer  y  de  ser  útil;  un  capital  mediano  puede  hoy  sin 
riesgo  contribuirá  grandes  egecuciones  y  realizar  cuantio- 
sos beneficios.  Verdad  es,  que  estas  asociaciones  presentan 
un  atractivo  seductor,  que  encubre  frecuentes  engaños,  pero 
aun  asi,  sus  ventajas  son  superiores  á  los  inconvenientes. 

El  mismo  fenómeno  podemos  observar  en  la  ciencia. 
Los  sabios  no  se  abstraen  ya  del  mundo,  ni  se  condenan 
á  unforzado  y  triste  silencio  para  formar  series  de  geroglí- 
ficos  ininteligibles  y  sobre  todo  sin  aplicación  inmediata 
á  la  vida  practica,  sino  que  ponen  francamente  sus  ideas 
á  la  prueba  de  los  hechos  y  á  la  comparación  de  otras  ¡deas 
por  medio  de  comunicaciones  mutuas,  que  ofrecen  un  cri- 
terio moderador  á  la  dirección  á  veces  escéntrica  de  los 
estudios  abstractos.  Desde  que  Oken  escitó  entre  los  natu- 
ralistas Alemanes  el  pensamiento  de  celebrar  asambleas 
anuales  científicas  ,  ha  ido  cundiendo  entre  los  sabios  de 
otras  profesiones  el  proyecto  de  estas  asambleas.  Tienen- 
las  hoy  los  historiadores,  los  profesores  de  educación  los 
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filólogos:  y  los  agrónomos  han   seguido  en  el  norte  y  en 
el  mediodía  de  Alemania  el  ejemplo  délos  naturalistas. 


Ahora  si  volvemos  á  mirar  de  una  oj  ada  el  campo, 
que  hemos  recorrido  en  sus  principales  puntos  de  vista, 
habremos  de  confesar,  que  en  él  estado  actual  de  la  socie- 
f'.ad  en  Alemania  hay  evidente,  verdadero  progreso.  Pero 
el  cuadro  seria  incompleto  y  sobre  todo  infiel,  si  al  lado 
de  estas  tendencias,  que  aspiran  á  una  organización  mas 
perfecta  y  regular  en  el  orden  político,  á  asegurar  al 
individuo  una  moderada  libertad  ,  á  fomentar  la  ilustración 
y  el  trabajo  en  todas  las  clases,  no  hiciéramos  notar  las  ten- 
dencias opuestas,  que  se  han  manifestado  principalmente 
en  el  orden  religioso  y  en  el  político.  Porque  aunque 
en  general  las  tendencias  de  retroceso  son  débiles  y  aisla- 
das en  nuestro  siglo ,  á  veces  tienen  su  origen  y  aun  su 
escusa  en  las.  aberraciones  de  las  tendencias  progresivas, 
y  entonces  nos  sirve  de  grande  utilidad  el  examen  dete- 
nido de  su  carácter  y  sus  causas. 

Encuéntranse  muchas  personas  ,  y  algunas  de  no 
vulgar  ingenio,  que  cerrando  los  ojos  á  lo  que  tienen 
delante  de  sí,  viven  solo  en  lo  pasado,  y  querrían  á 
toda  costa  volverlo  á  la.  vida.  La  edad  media  con  sus  arrai- 
gadas instituciones  y  sus  firmes  creencias ,  con  la  vive- 
za y  espontaneidad  de  sus  sentimientos,  seduce  irresisti- 
blemente á  los  espíritus  mas  poetas  que  pensadores,  y  aca- 
ban por  preferirla  á  lo  presente,  donde  todo  se  les  re- 
presenta como  irregular  y  desordenado ,  donde  las  fuer- 
zas sociales  parecen  caminar  á  la  ventura  hacia  un  por- 
venir incierto  y  oscuro. 

Esta  manera  de  pensaF  no  es  solo  una  caprichosa 
fantasía  de  genios  descontentadizos  y  atraviliari,03,  sino 
el  resultado  por  una  parte  de  la  exageración  de  senti- 
mientos respetables,  y  por  otra  la  voz   de  queja  prolon- 
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gada,  con  ^uc    las  pretensiones  y   los  intereses  vencidos 
acusan  de  injustos   y  usurpadores  á  los  intereses  nuevos» 

En  aquellos  dias  de  prueba  dolorosa  para  Alemania, 
en  los  que  aun  los  corazones  mas  animosos  desesperaban 
de  la  salvación  de  la  patria,  se  vio  renacer  juntamente 
con  los  recuerdos  de  honor  y  nacionalidad  la  antigua  pie- 
dad germánica,  que  buscaba  en  la  confianza  en  Dios  el 
secreto  de  la  resignación  en  los  casos  desgraciados,  y  de 
la  firmeza  y  resolución  en  los  dudosos.  La  fria  ilus- 
tración había  casi  apagado  el  sentimiento  religioso;  pe- 
ro llegada  la  hora  del  peligro  se  deshizo  en  un  punto 
el  deleznable  edificio  de  la  vana  ciencia,  y  revivieron 
los  impulsos  enérgicos  y  espontáneos  del  corazón;  el  hom- 
bre penetrado  de  su  mezquindad,  y  miseria  puso  en  Dios 
su  última  esperanza. 

Esta  repentina  inclinación  de  los  espíritus  hacia  la 
antigua  fé  religiosa  se  observaba  entonces  no  solo  entre 
los  católicos ,  sino  también  entre  los  protestantes ;  pero 
se  mostró  mas  viva  y  general  en  aquellos ,  porque  con- 
tinuaba firme  é  inalterable  la  doctrina  catóüco-romana. 
El  protestante  no  tenia  mas  luz  que  su  razón  individual, 
ni  otra  guia  que  su  conciencia  ;  la  fé  de  su  profesión 
habia  sido  siempre  controvertida  y  varia.  El  católico  debia 
renegar  su  propia  opinión  ante  la  doctrina  de  la  iglesia; 
el  protestante  al  contrario  tenia  que  formarse  esta  opi- 
nión propia  para  calmar  el  sentimiento  de  indefinible 
ansiedad  ,  que  lo  llevaba  hacia  lo  sobrenatural  y  divino;  pe- 
ro semejante  empresa  pocos  se  atreven  á  acometerla,  nin- 
guno consigue  acabarla. 

Asi  todo  conduela  después  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia á  dar  al  catolicismo  en  Alemania  una  decidida  su- 
perioridad sobre  el  protestantismo.  Un  gran  númerode hom- 
bres distinguidos  obligados  á  pensar  seriamente  sobre  las 
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cuestiones  religiosas  se  convirtieron  ya  en  público  ya  en 
secreto  ala  iglesia  católica.  Aun  los  gobiernos  protestantes 
se  mostraron  abiertamente  amigos  y  favorecedores  del  culto 
católico,  y  en  todos  los  estados  obtuvo  la  corte  romana 
concesiones,  que  ella  misma  no  se  hubiera  atrevido  á  eii" 
gir  formalmente. 

Pero  la  corte  romana  no  cede  fácilmente  de  sus  pre- 
tensiones, ni  se  desnuda  de  sus  preocupaciones  políticas. 
Por  otra  parte  ningún  poder  en  el  mundo  tiene  un  plan 
tan  invariable  como  ella;  ninguno  sabe  acomodar  con 
mayor  flexibilidad  los  medios  mas  diversos  á  un  mismo 
fin.  En  el  concordato  celebrado  con  Baviera  en  1817  fue 
estipulado,  que  se  establecerían  algunos  de  los  conventos 
suprimidos  anteriormente.  Para  cumplir  con  la  letra  del 
ííoncordato,  se  restablecieron  en  efecto  algunos  conventos, 
mas  no  se  quiso  pasar  adelante  en  este  propósito  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  de  líi^  corte  romana  y  de  sus  amigos 
en  Baviera,  porque  se  temia  fundadamente  perder  lo  ga- 
nado hasta  allí.  Pero  á  poco  de  esto  ,  favoreciendo  las 
circunstancias  ,  y  aun  el  espíritu  del  gobierno  ,  se  co- 
menzó á  trabajar  descubiertamente  para  volver  al  esta- 
do eclesiástico  su  antiguo  esplendor  y  el  lleno  de  sus  pri- 
vilegios. Se  fundaron  hasta  100  casas  de  algunas  religio- 
nes ;  se  encomendó  en  muchos  puntos  al  clero  la  edu- 
cación de  la  juventud,  recobrando  aquel  un  influjo  tan 
preponderante  y  general,  que  puede  considerarse  como 
el  grado  inmediato  para  volver  á  su  antigua  ilimitada  do- 
minación. 

En  Prusia ,  creyó  el  gobierno,  que  el  medio  mas  efi- 
caz de  mantener  á  raya  de  lo  que  permitiese  el  orden 
esterior  la  influencia  de  la  corte  de  Roma  y  del  esta- 
do eclesiástico,  sería  colocar  á  la  cabeza  de  la  comu- 
nión católica  personas,  cuya  adlicsional  gobierno  estu- 
biese  enteramente  probada  ,   y  que  ademas  fueren  mode- 
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rados  y  tolerantes  en  su  carácter  religioso.  Pero  apenas 
alzó  la  mano  el  gobierno  en  el  rigor  de  estas  condicio- 
nes ,  comenzaron  á  manifestarse  y  á  sostenerse  con  ca- 
lor pretensiones  incompatibles  con  las  miras  del  gobier- 
no. Cuando  este  acudió  al  remedio  ,  era  ya  tarde ;  el  ar- 
resto del  arzobispo  de  Colonia  nada  produjo  de  bien  por 
un  lado,  y  por  otro  empeñó  al  gobierno  en  una  lucha  con 
la  corte  romana  y  que  trataba  al  gobierno  como  á  enemi- 
go y  perseguidor  de  la  iglesia  ,  por  mas  que  este  pro- 
testase, que  no  hacia  mas  que  protejer  el  orden  públi- 
co dentro  de  sus  estados.  Felizmente  el  gobierno  ha  con- 
seguido hacerse  escuchar  de  la  corte  de  Roma  ,  y  aun 
disponerla  á  que   le    haga  justicia. 

ílsta  renovación  de  las  antiguas  pretensiones  del  es- 
tado eclesiástico  forma  notable  contraste  con  la  marcha 
general  progresiva  de  la  época;  pero  no  es  el  mismo,  si- 
no que  indica  él  término  común,  adonde  se  encaminan 
las  tendencias  enemigas  del  presente  estado  social.  La 
misma  decidida  inclinación,  que  se  manifiesta  en  .el  clero 
católico  alemán  para  restaurar  la  influencia  de  la  igle- 
sia sobre  los  negocios  temporales,  se  observa  en  el  cle- 
ro protestante  para  resucitar  el  primitivo  espíritu  reli- 
gioso de  la  reforma.  También  parece  Babiera  el  teatro 
de  acción  escojido  por  los  protestantes  fanáticos  ;  y  no 
hace  mucho,  que  se  vio  en  este  pais  al  gefe  de  la  iglesia 
protestante  predicar  contra  los  católicos  ,  acusándolos  de 
protectores  del  monacato   y  de  los  frailes. 

Hay  evidentemente  un  error  de  inteligencia  y  una  fal- 
ta de  buen  sentido  en  esta  inclinación  de  los  protes- 
tantes y  los  católicos  á  sostener  cada  uno  en  su  doctrina 
opiniones  exageradas,  que  rechaza  el  espíritu  del  siglo,  por 
mas  que  procedan  de  un  principio  justo,  que  el  mismo 
siglo  reconoce  y  venera  ,  de  la  reanimación  del  sentimien- 
to religioso.   Pero  los  que  han  recibido  la  misión  divina 


de  enseñar  á  los  hombres  con  la  palabra  y  el  ejemplo  á 
cultivar  el  sentimiento  religioso  ,  debieran  no  olvidar,  que 
en  nuestro  siglo  deben  comenzar  por  atraerlos  con  la  c.i- 
ridad,  antes  de  imponerles  el  yugo  de  la  fé.  Los  precep- 
tos de  la  religión  son  de  todos  los  tiempos,  pero  no  se 
debe  predicar  y  enseñar  de  la  misma  manera  á  una  so- 
ciedad entusiasta  en  sus  afectos,  pero  débil  de  espíritu, 
y  poco  amante  del  trabajo  como  la  de  la  edad  media, 
que  á  una  sociedad  en  la  que  el  corazón  tiene  poca  par- 
te, y  dominan  casi  esclusivamente  el  espíritu  de  examen 
y  el  amor  al  trabajo  como  la  presente. 

Esta  aberración  funesta,  que  hemos  indicado,  ha  sido 
la  raiz  no  solo  en  Alemania,  sino  en  casi  toda  Europa, 
de  muchos  graves  errores  sobre  la  vida,  la  ciencia  y  el 
estado.  Porque  cuando  se  considera  necesario  imponer  á 
todo  trance  y  por  todos  medios  á  la  muchedumbre  una 
fe  ciega  en  una  doctrina  ,  se  debe  creer  también  nece- 
sario imponerle  una  obediencia  ciega  en  el  orden  civil. 
Las  estralimitaciones  de  la  autoridad  religiosa  se  dan  la 
mano  con  los  abusos  del  poder  político.  En  Alemania 
los  fanáticos  entre  los  protestantes  y  los  católicos  fueron 
siempre  los  mas  ardientes  defensores  del  despotismo. 

ün  ejemplo  notable  de  pretensiones  á  un  poder  abso- 
luto y  superior  á  las  leyes  nos  ofrece  hoy  en  Alemania  el 
reino  de  Hannover.  En  este  pais,  después  de  largas  y  de- 
tenidas discusiones  provocadas  por  un  convenio  formal  entre- 
el  gobierno  y  los  estados,  habia  obtenido  por  último  valor 
legal  la  constitución  de  1833,  sin  repugnancia  ni  oposición 
de  ningún  lado.  Entre  todas  las  constituciones  modernas 
de  los  estados  de  la  confederación  germánica  ninguna  con- 
cedía al  gefe  del  estado  tantas  y  tan  amplias  prerogativaa 
como  la  de  Hannover.  En  la  segunda  cámara  se  manifestó 
un  espíritu  tan  pronunciado  de  retroceso,  que  cualquiera^ 
al  oír  sus  debates  se  hubiera  creído  trasportado  á  un  siglo 
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anterior.  Protestó  contra  los  caminos  de  hierro  como 
perjudiciales  á  los  que  vivian  del  trasporte  por  menor,  aprobó 
un  impuesto  exorbitante  áía  infroduccton  de  periódicos  e&- 
trangeros  y  al  mismo  tiempo  protegia  con  una  coosíderable 
rebaja  la  de  las  cartas  de  na>pes>  Apenas  se  comprende 
como  pueda  congcrvarse  eí  espíritu  liberal  de  una  cons- 
titución, cuando  e»  representada  por  tale*  cámaras.  Si» 
embargo  el  rey  abolió  en  Í837  por  una  ordenanza  real  esta 
constitución  por  considerarla  anárquica  y  atentatoria  á  sus 
derechos í  hecho  ademas  de  injusto,,  altamente  impo- 
lítico, que  amenaza  graves  peligros  para  el  porvenir  no 
solo  en  Hannover  ,  sfno  en  toda  la  Afemania,  Casi  toda» 
las  cámaras  electivas  han  protestada  contra  ía  conducta  del 
rey  Ernesto ,  y  recientemente  en  la  sesión  de  18  de  di- 
ciembre de  IS'tl  ha  acordado  por  unanimidad  la  cámara 
de  diputados  de  Wurtemberg  enviar  á  la  Dieta  germánica 
una  protesta  en  el  mismo  sentido.  El  gobierno  convocó 
una  asamblea  de  representantes  por  medio  de  una  ley  elec- 
toral formada  á  su  arbitrio ,  para  discutir  una  constitución, 
que  solo  loes  en  el  nombre,  puesto  que  dejaía  libertad  pú- 
blica sin  garantías,  y  á  merced  del  gobierno,  á  cuyas 
facultades  no  pone  límites,  ni  aun  en  los  casos  estremos. 
Pero  esta  nueva  cámara  ha  desechado  el  proyecto  de  cons- 
titución presentado  por  el  gobierno,  y  atenídose  á  la  le- 
gitimidad de  la  de  1833.  Las  corporaciones^  mas  notables 
y  un  gran  numero  de  miembros  de  la  segunda  cámara  han 
reclamado  la  intervención  de  la  Dieta  en  favor  de  la  ley 
fundamental.  No  se  ha  dado  aun  satisfacción  á  la  deman- 
da de  los  peticionarios ;  fundando  esta  negativa  en  que  no 
han  demostrado  su  autorización  para  votar  los  impuestos, 
pero  se  ha  declarado,  que  el  gobierno  de  Hannover  debe 
reparar  los  males,  que  con  su  conducta  irregular  ha  ocasio- 
nado al  orden  público  no  solo  en  Hannover,  sino  en  toda 
Alemania.  Pero  la  cuestión  esencial,  que  era  decidir,  si  eran 
válidos  ó  nulos  los  últimos  actos  del  rey  Ernesto ,  ha  que- 
dado sjyare^olyer..  ¡Ojal^jií)  se  olvida  qu^,, la  única  base 
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firme  y  permanente  de  las  constituciones  públicas  es  ante 
lodo  el  respeto,  la  religiosa  conservación  del  derecho,  y 
que  cuando  este  se  quebranta,  no  hay  obligación,  ni  ga- 
rantía que  pueda  durar  mucho  tiempo  I 

JuLUN  Sainz  del  Rio. 


ESTADO 


De  los  estudios  históricos  en  España.  Examen   de  la 

HISTORIA  de     la   CIVILIZACIÓN    DE    EsPAÑA    POR   DON    EU- 
GENIO   Tapia. 


Dueña  la  Alemania  en  este  siglo  del  impulso  filosófico 
cultivó  y  cultiva  los  estudios  históricos,  en  lo  que  ellos 
tienen  de  mas  íntimo ,  é  individual  y  de  mas  abstracto  y 
general.  Sabigny  y  Hegel  pueden  ser  considerados  como 
los  gefes  de  ambas  escuelas,  si  bien  es  necesario  confesar, 
que  el  genio  alemán  es  mas  simpático  á  la  escuela  ana- 
lítica y  concienzuda  del  primero,  que  á  la  abstracta  y  ge- 
neralizadora  del  segundo,  distinguiéndose  al  menos  la  de 
Sabigny  por  haber  prestado  servicios,  y  dado  resultados 
prácticos  de  mas  alto  mérito.  Las  teorias,  sin  embargo, 
filosóficas  de  la  Alemania  se  estudiaron  por  la  Francia,  y 
el  curso  de  la  historia  de  la  civilización  europea  deM. 
Guizot  dio  un  impulso  y  una  dirección  útil  á  esta  clase  de 
trabajos  literarios^  El  señor  Tapia,  laborioso  y  despejado 
escritor,  quiso  sin  duda  seguir  la  marcha  del  publicista 
francés ,  y  presentar  la  historia  de  España  bajo  un  plan 
mas  nuevo  y  filosófico  que  el  seguido  anteriormente:  pro- 
yecto, cuya  realización  ofrece  en  España  obstáculos  in- 
mensos, y  que  por  lo  mismo  honra  sobremanera  ;  la  per- 
severancia y  el  literario  afán  del  Sr.  Tapia.  Solo  hubiéramos 
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deseado,  que  no  hubiese  emprendido  tan  colosal  trabajo, 
sin  iniciarse  con  mas  profundidad  en  los  adelantamientos 
hechos  por  la  Europa  sobre  la  filosofía  de  la  historia  y  te- 
ner una  idea  clara  del  objeto  que  se  proponia  y  de  las 
dimensiones ,  que  el  respetable  académico  queria  dar  á 
su  obra.  Decimoslo  esto,  ya  porque  sus  ideas  científicas 
sobre  la  civilización  nos  parecen  vagas,  é  incompletas, 
cuanto  porque  en  el  curso  de  sus  cuatro  tomos  se  nota 
diferencia  en  la  estension,  que  da  á  su  plan. 

La  palabra  civilización  no  comprende  solo ,  como 
asegura  el  Sr.  Tapia  en  su  introducción,  los  progresos  mo- 
rales é  intelectuales,  si  que  también  los  materiales;  ejer- 
ciendo estos,  ademas  de  su  índole  propia,  una  especial 
y  notable  imfluencia  sobre  los  primeros.  Halo  reconocido 
asi  en  su  misma  obra  el  Sr.  Tapia,  al  reseñar  desde  el 
tomo  2."  los  progresos  industriales ,  siendo  de  estrañar  no 
haberlo  verificado  en  el  primero ,  porque  no  podemos  ad- 
mitir por  suficiente  escusa,  la  que  da  en  el  capítulo  1.°  de 
su  segundo  tomo.  No  es  cierto  en  primer  lugar,  que  los 
españoles  hiciesen  pocos  progresos  en  las  artes  y  en  la 
industria  hasta  el  siglo  XIII:  pero  aun  á  ser  asi,  no 
debia  por  eso  dejar  de  examinarse  tan  interesante  punto, 
como  se  examina  el  estado  político,  é  intelectual,  no 
obstante  la  imperfección  y  los  defectos  del  mismo  hasta 
la  citada  época. 

Es  imposible  seguir  en  un  artículo  crítico  á  un  escri- 
tor en  una  obra,  que  abraza  nada  menos,  que  la  historia 
de  la  civilización  de  España  desde  la  invasión  árabe  hasta 
nuestros  dias.  Basta  para  el  objeto  de  una  revista  dar  á 
conocer  el  plan  general  y  su  desempeño ,  el  mérito ,  ó 
las  imperfecciones  de  su  autor,  y  esto  es  lo  que  nos 
proponemos  hacer,  sintiendo  solo,  que  la  publicación 
de  un  libro  tan  interesante  no  nos  proporcione  tanto  mo- 
tivo para  la  admiración  y  el  elogio ,  como  deseamos  siem- 
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plé, al  tratar  de   los  trabajos  literarios  de  un  escritur  con- 
temporáneo. 

El  Sr.  Tapia  en  los  cuatro  tornos  de  su  obra  reseña 
todos  los.  hechos  políticos  y  militares  mas  notables  de  Ta 
historia  de  España,  examina  la  diversa  constitución  de 
los  reinos  de  Castilla,  Aragón,  Navarra,  Valencia  y  Gra- 
nada, da  una  noticia  general  de  la  legislación,  al  menos 
hasta  el  siglo  XV,  fiel  á  su  plan,  completa  este  cuadro 
con  una  indicación  de  los  progresos  industríalas  é  intelec- 
tuales de  los  españoles  en  las  diversas  épocas,  que  recor- 
re y  en  que  divide  su  historia.  No  puede  negarse  al  res- 
petable académico  el  concepto  de  laborioso  escritor,  que 
ya  habia  ganado  en  publicaciones  anteriores  á  la  que  exa- 
minamos. El  Sr.  Tapia  ha  leido  los  muchos  volúmenes, 
cuyo  estudio  es  necesario  para  tener  una  idea  general 
de  nuestra  historia  y  semejante  lectura  demuestra  siem- 
pre cierta  constancia  y  celo  literario,  que  honran  nota- 
blemente á  su  autor. 

Si  de  estas  reflexiones  sobre  el  plan  de  la  obra ,  pa- 
samos á  examinar  el  desempeño,  debemos  decir,  que  se 
resiente  este  de  no  hallarse  profundamente  iniciado  el 
Sr.  Tapia  en  los  adelantamientos  de  la  ciencia  filosófi- 
ca, de  no  haber  dado  á  su  plan  toda  la  estension  ,  que 
el  título  civilización  indica,  de  no  haber  examinado  to- 
dos los  inmensos  documentos  inéditos  y  publicados,  que 
es  preciso  estudiar ,  para  formar  una  buena  historia  de 
España,  y  mas  que  todo  de  haber  compuesto  una  obra 
de  tan  colosales  dimensiones  con  ligereza  y  precipita- 
ción. Por  otra  parte,  la  índole  especial  de  estos  estu- 
dios no  admite  medianía  al  tratar  de  formar  un  buen  li- 
bro: ellos  exigen  no  solo  un  hombre  dedicado  con  in- 
tensión y  hasta  con  fanatismo  á  la  ciencia,  sino  un  ta- 
lento de  orden  muy  privilegiado  para  penetrar  la  fisono- 
mía particular  de  los  sucesos  ,  y  revelar  los  prodigiosos 
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arcanos  de  la  humanidad.  No  debe  pues  estrañarse  ,  que 
el  Sr.  Tapia  no  haya  compuesto  una  obra  perfecta ,  cuan- 
do tan   estraordinarias   como  raras  cualidades  son  indis- 
pensables para  ello. 

Por  estas  razones,  la  historia,  de  que  nos  ocupamos 
da  una  idea  general  de  los  diversos  y  multiplicados  he- 
chos políticos,  legislativos  ,  literarios,  é  industriales, 
que  conviene  saber  para  la  cabal  inteligencia  de  la  civi- 
lización española:  pero  esta  idea  es  tan  rápida  y  común, 
que  no  basta  para  formar  un  juicio  profundo  de  aque- 
lla. El  escritor,  principalmente  en  el  3.°  y  ^.°  tomo,  que 
comprende  los  interesantes  periodos  de  la  dinastía  aus- 
tríaca y  francesa,  camina  tan  aprisa,  que  se  le  pierde 
casi  de  vista  por  su  velocidad ,  contentándose  con  indi- 
caciones y  reflexiones  muy  vagas.  Al  leerlos  no  hemos 
podido  menos  de  sentir  esta  ligereza.  El  Sr.  Tapia  ha 
recorrido  y  examinado  bastantes  documentos  de  nuestra 
historia ,  y  ellos  solos  podian  haberle  dado  materia  para 
escribir  con  mas  detenimiento  y  profundidad,  que  en  ge- 
neral lo  hace.  Asi  el  primer  tomo  es  de  mérito  superior 
al  2.°  y  este  al  3.°  y  íp."  ,  circunstancia,  que  démiiestra, 
que  el  Sr.  Tapia  queria  concluir  su  obra  con  mas  pres- 
teza ;  que  la  que  era  posible ,  atendidas  sus  vastas  di- 
mensiones. No  creemos  pues  necesario  ocuparnos  esten- 
samente  del  2.°,  3."  y  4.°  tomos  de  la  historia  del  Sr. 
Tapia.  Diremos  solo,  que  las  materias  están  mas  bien 
indicadas,  que  tratadas,  que  están  juzgados  con  ligereza 
é  injusticia  los  reinados  célebres  de  Carlos  V  y  de  Fe- 
lipe II  y  que  después  de  estos,  su  libro  es  mas  bien 
un  razonado  compendio  y  útil  prontuario,  que  no  una 
historia  de  la  civilización  Española. 

Otro  sin  embargo  debe  ser  el  juicio  con  respecto 
al  primer  tomo :  la  composición  de  este  es  de  mayo^ 
mérito  y   mas  esmerada,   habiendo  sabido  el  Sr.    Tapia 
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hacerse  cargo  de  los  diversos  elementos  ,  que  constituye- 
ron en  k)S  siglos  medios  el  mosaico  de  la  civilización 
española,  sostenida  en  medio  de  la  prodigiosa  variedad 
de  encontrados  principios  por  las  dos  grandes  columnas, 
la  religioii  y  el  rey.  Mas  no  obstante  el  superior  va- 
lor del  tomo,  de  que  hablamos,  debemos  hacer  algunas 
observaciones,  protestando  que  nos  es  siempre  desagra- 
dable ejercer  la  censura,  y  mas  cuando  se  trata  de  un 
académico  tan  laborioso  y  respetable   como  el  Sr,  Tapia. 

]Es,  desde  luego,  notable  falta  en  nuestro  concepto, 
que  sometemos  gustosos  al  público  y  al  Sr.  Tapia  ,  prin- 
cipiar la  historia  de  la  civilización  de  España  desde  la  in- 
vasión árabe,  pasando  en  silencio  los  interesantes  perio- 
fdos  de  la  dominación  romana  y  goda.  Es  la  última  época 
tan  notable  y  original ,  que  ella  formó  la  base  posterior  de 
nuestra  organización,  siendo  imposible  comprender  la  ci- 
vilización de  España  sin  la  cabal  inteligencia  de  la  monar- 
quía g<^a.  Asi  pues  cuanto  para  llenar  este  vacío ,  dice  el 
Sr.  Tapia  en  su  introducción,  es  muy  superficial.  Esta  lige- 
reza, y  la  falta  de  un  examen  profundo  de  este  periodo, 
ha  llevado  al  Sr.  Tapia  á  aseverar  con  Marina ,  que  una 
ley  fundamental  de  los  godos  mandaba  ,  que  el  rey  convo- 
case al  clero  y  á  la  nobleza  en  todos  los  asuntos  arduos. 
La  convocación  de  concilios  fué  siempre  un  acto  vo- 
luntario de  parte  del  Monarca,  y  á  pesar  de  la  mas  de- 
tenida lectura  de  cánones  y  leyes  de  este  tiempo,  no  he- 
mos hallado  semejante  disposición.  Esta  opinión  es  una 
de  las  muchas  erróneas,  que  la  indigesta  y  precipitada 
erudición  de  Marina  acumuló  en  su  mosaico  de  la  teoría 
de  las  cortes. 

El  capítulo  1."  de  la  historia  del  Sr.  Tapia  se  halla 
destinado  al  examen  de  la  reconquista.  Conveniente  hubie-- 
ra  sido  á  nuestro  modo  de  ver,  que  hubiese  principiado 
por  el  estudio  de  la  sociedad  árabe ,  de  la  cual  habla  en 
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el  lí^,  pero  con  notable  ligereza,  dando  solo  las  escasas 
noticias  que  sobre  ella  suministra  la  historia  de  Conde, 
cuya  imperfección  y  escaso  mérito  está  hoy  reconocido 
entre  todos  los  sabios  y  orientalistas  distinguidos.  Este 
primer  capítulo  no  dá  una  idea  csacta  de  la  profunda  revo- 
lución, que  sufrió  España  con  la  invasión  árabe,  no  ha- 
llándonos tampoco  de  acuerdo  con  el  Sr.  Tapia  en  ser  fal- 
sa la  violación  de  la  Caba,  y  la  independencia  del  con- 
dado de  Castilla,  que  de  hecho  resalta  en  todos  los  docu- 
mentos legislativos  y  aun  en  las  diversas  costumbres  de 
leoneses  y  castellanos  en  los  siglos  X ,  XI ,  XII ,  XIII  y 
XIV.  Atinado  se  muestra  el  Sr.  Tapia  en  el  capítulo  2.°,  • 
cuando  nota  un  periodo  de  progreso  en  la  historia  de  Cas- 
tilla desde  la  muerte  de  Almanzor,  (1001)  y  desde  la  con- 
cesión del  fuero  de  León  por  Alfonso  el  V  en  1020.  No 
comprende,  ni  esplica  bien,  sin  embargo,  la  gran  innova- 
ción política,  que  se  debió  á  la  organización  municipal, 
siendo  también  inesacto ,  que  en  Castilla  no  hubiese  exis- 
tido la  feudalidad.  El  fuero  viejo  ,  y  las  terribles  preroga- 
tivas,que  se  conceden  al  señor  sobre  el  vasallo  y  solarie- 
go en  el  mismo,  debian  haber  probado  lo  contrario  al  señor 
Tapia  ,  al  menos  desde  desde  el  siglo  X  al  XIV. 

No  tiene  fundamento  alguno  la  opinión  del  Sr.  Ta- 
pia, acerca  de  que  los  cuerpos  municipales  se  conserva- 
ron durante  la  monarquía  goda  y  después  de  la  invasión, 
y  que  no  fue  preciso  fundarlos.  No  es  necesario  mas  que 
leer  con  detención  los  mismos  fueros ,  ó  cartas  pueblas, 
y  saber  la  revolución  que  causó  en  España  la  invasión 
árabe  para  convencerse  de  lo  contrario.  Por  otra  parte 
las  curias  romanas  desaparecieron  durante  el  periodo  d© 
los  godos,  como  hemos  esteasamente  probado  en  el  2.* 
jtotno  de  nuestro  curso  de  historia  de  la  civilización  de 
España.  Es  también  poco  filosófica  la  razón ,  que  el  Sr. 
Tapia  da  sobre  no  haber  concurrido  á  las  cortes  de  Cas- 
tilla hasta  el  siglo  XII  el  tercer  estado.  Supone ,  que  es- 
to consistió,  en  que  según  la  constitución  goda  solo  se  admi- 
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lia  en  ellas  al  clero  y  á  la  nobleza.  A  ser  cierta  esta 
causa,  jamas  hubiera  concurrido  el  pueblo  á  las  cortes. 
Concurrió  desde  el  siglo  XII,  porque  á  beneficio  de  sus 
fueros  y  del  progreso  del  orden  público  aumentáronse 
sus  riquezas  y  su  importancia  política  desde  este  siglo. 

Cuanto  el  Sr.  Tapia  dice  sobre  Aragón  y  Navarra, 
y  sus  reflexiones  comparativas  de  sus  constituciones  con 
la  de  Castilla  ,  no  son  tan  esactas  y  profundas ,  como 
sería  de  desear.  Hay  ademas  error,  en  creer  que  fue  mas 
libre  la  constitución  de  Aragón  ,  por  no  ser  tan  aristo- 
crática su  nobleza  ,  como  la  castellana.  La  nobleza  ara- 
gonesa gozó  sobre  sus  vasallos  derechos  que  no  tuvo  la 
castellana ,  como  se  observa  en  varios  pasages  de  los  ana- 
les de  Zurita.  La  facultad  de  matarlos  por  hambre  ó 
fuego  se  ejerció  por  aquella  ,  que  ademas  tuvo  en  el  go- 
bierno y  en  la  participación  de  las  conquistas,  derechos 
garantidos  por  la  constitución  ,  que  no  reconocieron  ja- 
mas ,  ni  respetaron  los  monarcas  castellanas.  La  ver- 
dadera causa  de  la  libertad  de  Aragón  consistió,  en  que 
la  nobleza  constituyóse  en  un  cuerpo  político  y  legal, 
con"  influjo  en  el  consejo  del  rey  y  en  las  cortes ;  mien- 
tras en  Castilla  por  su  esencion  malhadada  de  tributos 
se  colocó  en  una  posición  falsa  y  estralegal  ,  ponién- 
dose aparte  del  soberano  y  del  pueblo ,  atenta  solo  á  au- 
mentar sus  riquezas  y  dilatar  sus  dominios.  Formando 
en  Aragón  un  cuerpo  político  el  tercer  estado,  el  clero, 
y  la  nobleza,  pudieron  organizar  una  sociedad  regular, 
y  oponerse  al  empuje  y  á  las  demasías  de  la  autoridad 
real.  Esto  produjo  la  libertad  de  Aragón  ,  como  causas 
idénticas  prepararon  y  sostienen  hoy  el  firme  edificio  de 
la  constitución  inglesa. 

Dando  ahora  un  juicio  general  sobre  la  historia  del 
Sr.  Tapia  ,  no  puede  negársele  la  cualidad  de  entendido 
y  laborioso  escritor ,    y   de  haber  hecho  un  trabajo ,    en 
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el  que  no  contaba  predecesor  alguno  en  España.  Su 
obra  es  un  buen  compendio  ,  en  que  se  hallan  escritos 
todos  los  hechos  mas  principales  para  comprender  la  ci- 
vilización de  nuestro  pais;  realzando  el  mérito  de  la  em- 
presa el  puro  y  correcto  estilo  de  su  autor.  La  gran  lu- 
cha de  la  sociedad  árabe  y  cristiana,  la  inteligencia  pro- 
funda de  sus  variados  y  opuestos  elementos,  la  fiel  espre- 
sion  de  su  fisonomía  especial  no  se  encuentran  en  esta 
obra.  Las  cuestiones  y  los  hechos  se  hallan  en  general 
indicados,  pero  no  tratados ;  no  dejando  alguna  vez  el 
Sr.  Tapia  de  juzgar  los  sucesos  con  el  engañoso  prisma 
de  la  ideas  modernas.  Aun  con  estos  defectos,  es  su  his- 
toria un  trabajo  íinico  hasta  el  dia  en  su  especie,  y 
merece  el  respetable  académico  elogio  y  gracias  por  su 
pensamiento,  su   laboriosidad  y  constancia  literaria. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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HEF(  EXIOXIÍS 


Sobre  el  proyecto  de  organización  judicial  ,   presen- 
tado A  LAS   cortes.  Defectos  y  vicios   del  mismo. 


.^rtiriilo    3.*' 


El  gobierno  en  el  proyecto  presentado  ha  conservado 
el  sistema  de  audiencias  antiguo ,  habiendo  solo  substituido 
á  este  nombre,  no  obstante  su  nacionalidad  é  independen- 
cia, la  palabra  francesa  de  tribunales  superiores  de  distrito. 
Cuanto  se  dispone  sobre  la  organización  y  facultades  de 
estos,  nos  parece  en  general  acertado.  Aplaudimos  mucho, 
que  el  Sr.  Alonso  haya  facultado  á  las  audiencias  para 
conocer  de  los  recursos  de  nulidad  délas  sentencias  de  pri- 
mera instancia,  en  que  no  sea  admisiblela  apelación,  ose  ha- 
ya esta  negado  indebidamente;  porque  el  reglamento  provi- 
sional despojando  á  las  audiencias  de  su  antigua  facultad 
de  avocar  las  causas  ad  efecíum  videndi,  habia  dejado  ancha 
puerta  á  la  arbitrariedad  de  los  jueces  de  primera  instan- 
cia, contra  los  cuales  no  habia  recurso  alguno,  siseem. 
peñaban  en  negar  como  improcedente  toda  apelación,  que 
se  interpusiese  de  sus  fallos.  La  designación  de  atribucio- 
nes de  las  audiencias ,  ó  tribunales  superiores  es  clara 
y  sencilla:  solo  sería  en  nuestro  concepto  útil,  que  el  artí- 
culo 62  variase  el  antiguo  sistema  de  las  atribuciones  del 
tribunal  pleno  ,  restringiéndolas  mucho  y  traspasándolas 
á  su  presidente.  A  pesar  de  que  las  audiencias  están  hoy 
limitadas  á  la  parte  judicial ,  tienen  sin  embargo  funciones 
gubernativas,  propias  de  su  posición  y  de  la  gerarquia 
que  ocupan.  Todas  estas  materias  son  siempre  mal  trata- 
das por  los  cuerpos  colegiados,   eesijen  cierta  unidad  de 
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miras,  y  actividad,  y  por  lo  mismo  se  desempeñan  con 
mas  acierto  por  una  sola  cabeza.  Creemos  por  ello,  que 
sin  quitar  cierta  inspección  en  los  casos  importantes  al  tri- 
bunal pli-no,  convendria  trasladar  muchas  de  sus  facultades 
á  su  presidente.  Estas  doctrinas  se  comprenden  aun  mal 
en  España ,  porque  los  gobernantes  están  muy  atrasados 
en  la  ciencia^administrativa ,  y  con  todo  su  progreso  reha- 
bilitan mas  ó  menos  la  monstruosa  organización  antigua 
de  consejos  y  audiencias. 

Cuanto  se  establece  sobre  el  tribunal  supremo  de  jus- 
ticia y  sus  atribuciones,  nos  parece  también  claro  y  sen-- 
cilio.  Sin  embargo,  cuando  se  dice  pertenecer  al  mismo 
los  pleitos  civiles  promovidos  contra  el  gobierno  por  con- 
tratos, ú  otra  causa  semejante,  creemos,  que  hay  un? 
vaguedad  é  indeterminación,  digna  de  censura.  Puede  su-, 
ceder,  que  un  gefe  político,  un  intendente,  un  admi- 
nistrador subalterno  contrate  en  nombre  del  gobierno;  y 
en  este  caso  seria  injusto,  obligar  á  un  particular  á  li- 
tigar en  otro  tribunal  que  en  el  de  su  provincia.  Habré 
también  contratos,  como  los  relativos  á  arriendo,  ó  ad- 
ministración de  rentas  reales,  cuyos  pleitos  en  nuestro 
concepto  no  deben  juzgarse  por  el  tribunal  supremo ,  sino 
por  el  mayor  de  cuentas ,  mediante  á  hallarse  abolido  el 
antiguo  consejo  de  hacienda.  Por  ello  deseariamos,  que 
estas  materias  se  deslindasen  con  mas  detención  y  cla- 
ridad. Creemos  también,  que  no  es  conveniente  conñar  a| 
tribunal  supremo  la  propuesta  de  todos  los  cargos  de  la 
judicatura,  y  sí  restringirla  á  tres,  ó  cinco  personase 
lo  mas. 

iíi. 

'^'^  Una  variación  radical,  y  que  nosotros  aprobamos, 
ha  hecho  el  señor  ministro  <en  la  organización  del  Mi- 
nisterio público.  En  el  antiguo  sistema  formaba  este  par- 
te de  la  magistratura  hasta  cierto  punto.  Ya  manifesta- 
mos en  el  artículo  I.**,  que  el  ministerio  fiscal  pertenece 
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mas  á  la  administración  y  al  gran  objeto  de  la    policía 
judicial,  que  no  á  la  magistratura.  El  Sr.  Alonso  adop- 
tando la  organización  francesa,  ha  andado  atinado,  cuan- 
do ha   dicho  en  el  artículo  89:  «El  ministerio    fiscal   es 
ol  medio  de  acción  del  gobierno ,   para  hacer  que  tengan 
cumplido  efecto  las   leyes,  perseguir  los  delitos  y  delin- 
cuentes, y  promover  la  pronta  y  recta  administración  de 
justicia.»  La  designación    de  atribuciones ,  nombramiento 
de   estos  funcionarios,  y  cuanto  concierne  á  su  organiza- 
ción ,  se  halla  en  armenia  con  este  artículo.  Solo  debe-  . 
nws  advertir  al  gobierno,  que  si  bien  convenimos  en  que 
se    honre  á  los  altos   funcionarios    del    ministerio  fiscal, 
nos  parece  inconsecuente    y    antipáticí»  á  nuestras    cos- 
tumbres y  hábitos,  igualarlos  y  aun  casi  hacerlos  superiores 
á   los  magistrados  en  los  honores  y  preferencia  de  asien- 
tos. El   ministerio  púbUco,   según    el  j)royecto,   es    una 
institución  distinta  de  la  magistratura,   y    separada  debe 
quedar   de  ella  en  todo.  Por  otra  parte,   y  sin   que  obs- 
ten los  ejemplos  de    naciones    vecinas,  ni  los   tribunales, 
ni   nuestro  carácter    pueden  llevar   á  bien,   que  el    fiscal 
del  tribunal   supremo  tenga  el  mismo  honor  y   categoría, 
que  la  respetable  y  alta  persona  de  su  presidente.  Somos 
nosotros  celosos  defensores  de  ]a  policía ,  y  sobre  todo  de 
la  judicial:  no  pertenecemos  á  lo  que  se   llama  progreso 
en  España;  no  somos  sin   embargo   tan   retrógrados,  que 
equiparemos    la    policía    con     la    justicia.     La     primera 
es  necesaria  por  desgracia:   la  segunda  es  la  gran   colum- 
na del  orden  moral  en   ti    Mundo.    Ambas    cosas   deben 
quedar  distintas  hasta   en  las    mas    insignificantes   este- 
rioridadeg. 

Por  último  ,  es  la  falta  mas  notable  de  este  proyec- 
to no  haber  organizado  la  policía  judicial,  contentándo- 
se en  el  artículo  113  con  encargar  al  fiscal  del  tribunal 
supremo  la  formación  de  su  reglamento.  La  reforma  ca- 
pital, la  de  primera  necesidad  es  cabalmente  esta  en  se- 


-27«— 
méjante  materia.  No  se  puede  dar  un  pase^  eii  la  mejora 
de  la  administración  de  justicia  ,  ni  ejecutarse  el  proyec- 
to mismo  del  gobierno,  sin  que  se  monte  tan  necesaria 
máquina.  Ha  sido  por  ello  insigne  y  notable  negligencia 
de  parte  del  mismo,  no  haber  sobre  este  punto  demos- 
trado y  realizado  el  ministerio  su  pensamiento.  No  es 
cosa  esta  de  detalle;  es  por  el  contrario  la  de  mayor  y 
mas  vital    interés. 

Reasumiendo  ahora  nuestro  juicio  sobre  el  proyecto^ 
que  hemos  analizado  ,  diremos  que  participa  del  carácter, 
que  distingue  todas  las  reformas  del  partido  progresista  de 
España.  Se  nota  en  él  cierta  actividad  y  deseo  vago  de 
mejorar  .la  administración;  pero  los  hombres  que  le  dirijen 
en  general,  conocen  poco  su  pais,  se  hallan  muy  atrasados 
en  la  ciencia  de  gobierno,  y  tienen  ademas  doctrinas  ec- 
sajeradas  en  política.  Por  ello  al  lado  de  una  buena  idea 
pululan  los  errores:  falta  siempre  á  sus  leyes  unidad  y 
consecuencia;  y  entre  las  doctrinas  mas  modernas  se  ha- 
llan pegotes  del  antiguo  edificio.  Todo  consiste,  en  que 
gobernar,  no  es  ser  tribuno,  ni  pronunciar  un  discurso  en 
las  cámaras.  Exígese  para  ello  un  conocimiento  profundo 
del  pais,  y  de  los  adelantamientos  estrangeros.  De  este 
defecto  adolece  el  proyecto  del  Sr.  Alonso.  Aplaudimos  su 
pensamiento,  pero  hubiéramos  deseado ,  que  al  formularle, 
como  ahora  se  dice ,  hubiese  sido  ó  mas  español ,  ó  mas 
francés. 

En  el  número  prócsimo  nos  ocuparemos  del  proyecto 
de  ley,  sobre  organización  de  ayuntamientos,  presentado 
á  las  cortes  por  el  Sr.  Infante. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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R  INFLEXIONES 

BOBRE  ELPKOYECTO  DE  LEY  DE  ORGANIZACIÓN  JUDICIAL  ECLE- 
SIÁSTICA. Carácter   anárquico   y   revolucionario   del 

MISMO. 


En  los  desarticules  anteriores  manifestamos,  apoya- 
dos en  la  historia  civil  y  eclesiástica ,  cual  ha  sido  la  dis- 
ciplina general  de  la  iglesia,  y  la  particular  de  España. 
Ahora  nos  pertenece,  previas  estas  bases,  entrar  en  la 
impugnación  del  proyecto  del  gobierno.  Principiaremos 
por  el  preámbulo,  donde  se  hallan  recopiladas  todas  las 
ideas  falsas  y  vulgares,  que  los  enemigos  de  la  iglesia  y 
del  primado  de  Roma  aglomeraron  siempre.  No  somos 
nosotros  enemigos  de  las  reformas,  ni  desconocemos  los 
abusos ,  que  en  las  materias  eclesiásticas  como  en  todas, 
existen,  y  que  son  dignos  de  enmienda;  pero  no  pode- 
mos menos  de  leer  con  indignación  documentos,  como 
el  preámbulo  del  Sr.  Alonso,  en  que  se  hallan  tan  des- 
figurados los  hechos,  y  tan  alterada  la  historia.  Hágan- 
se en  buen  hora  las  reformas,  que  sean  justas  y  conve- 
nientes; pero  dejemos  ya  de  repetir  .las  vulgaridades  y 
las  calumnias,  que  han  corrido  como  dogmas  hasta  los 
últimos  tiempos  entre  personas  apasionadas  y  de  super- 
ftcial  instrucción,  que  no  hablan  estudiado  estos  puntos 
con  el  criterio  y  la  profundidad,  que  ellos  merecen.  A 
bien  que  no  es  de  estrañar  esta  conducta  de  parte  del 
Sr.  Alonso;  porque  cuando  en  lugar  de  reformar  se  quie- 
re destruir,  cuando  en  vez  de  limitarse  la  acción  de' 
gobierno  á  la  inspección  sobre  los  asuntos  eclesiásticos, 
que  le  compete  como   patrono  de   la  iglesia  y  como  ge- 
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le  del  orden  público,  se  estiende  hasta  interpretar  loü 
cánones,  como  le  parece,  y  á  restablecer  la  disciplina, 
que  con  su  limitado  microscopio  supone  la  mejor,  hay 
necesidad  de  alterar  los  hechos  y  de  desfigurar  la  histo- 
ria; porque  la  verdad  no  se  presta,  ni  pliega  á  la  de- 
fensa de  las  malas  causas.  Asi  pues ,  no  obstante  que  en 
el  artículo  primero  rebatimos  por  incidencia  muchas  de 
lasj  aserciones ,  que  contiene  la  esposicion  del  gobierno» 
las  impugnaremos  eñ  el  presente  con  la  detención,  que 
reclama  su  importancia.  Y  antes  de  ello,  como  toca- 
mos tiempos,  en  que  se  quiere  ahogar  la  razón  y  la 
discusión  con  palabras  y  calumnias,  de  las  cuales  por 
otra  parte  no  hacemos  nosotros  el  menor  caso,  debemos 
decir,  que  ni  el  espíritu  de  oposición  al  gobierno,  ni  e! 
de  defender  los  abusos,  mueve  nuestra  pluma.  Cuando 
los  gobernantes  hagan  las  reformas  conducentes  con  tino 
y  con  prudencia ,  y  sin  separarse  de  sus  facultades ,  es- 
tén seguros  de  que  nos  hallarán  á  su  lado ,  pero  cuan-^ 
do  obren  con  pasión  y  con  injusticia,  no  encontrarán 
en  nosotros  sino  constante   é  infatigable    oposición. 

"^^  Pasando  ahora  á  hablar  de  la  esposicion ,  que  precede 
al  proyecto  del  gobierno,  supónese  en  la  misma,  que  la 
facultad  de  atar  y  desatar  se  concedió  á  los  obispos;  que 
los  apóstoles  y  sus  discípulos,  sin  contar  con  el  primado 
de  Roma,  decidian  las  causas  de  fé„  dispensaban  y  creaban 
obispos,  sin  que  para  ejercer  su  poder  necesitasen  bulas  de 
confirmación,  ni  pagar  cantidad  alguna.  Esta  aserción  es  una 
vulgaridad ,  que  no  sabemos ,  lo  que  quiere  dar  á  enten- 
der. Todos  conocen  lo  que  fue  la  iglesia  en  sus  primeros 
tiempos.  Perseguida  por  las  autoridades,  reputada  como 
una  asociación  ilegal  hasta  la  paz  de  Constantino,  se  en- 
contró durante  aquel  periodo  en  una  situación  violenta, 
y  estraordinaria.  Su  disciplina  por  lo  mismo,  variable  se" 
gun  las  circunstancias ,  ni  pudo  establecerse  entonces, 
ni  menos  tenor  un  carácter  de  regularidad ,  ni  fijeza.  Por 
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t'ilü,  prescindiendo,  de  que  la  superioridad  de  la  cátedra 
deS.  Pedro  está  determinada  en  varios  testos  del  evangelio 
y  fue  reconocida  desde  ios  primeros  tiempos ,  como  de- 
mostramos en  los  artículos  anteriores ,  es  una  aberración 
profunda  citar  una  época,  en  que  la  iglesia  no  podía  tener 
Una  organización  fegalar ,  como  el  tipo  de  perfección ,  á 
que  después  debió  modelarse.  Esto  si  que  es  verdadera- 
mente retroceder.  La  iglesia,  en  su  disciplina,  ó  loque 
es  lo  mismo,  en  su  ecsistencia  legal  y  esterior,  estuvo 
Sujeta,  como  toda  asociación,  al  progreso,  propio  del 
tiempo  y  de  su  engrandecimiento.  No  debe  por  lo  mismo 
buscarse  su  verdadera  disciplina,  cuando  era  débil  y  per- 
seguida, y  si  por  el  contrario  en  la  época,  en  que,  por 
la  paz  que  se  le  dio ,  pudo  ejercer  sobre  sus  miembros 
libre  y  universal  acción.  Los  canonistas,  que  nos  hablan 
de  los  primitivos  tiempos  de  la  igbsia ,  para  impugnar  la 
disciplina  posterior,  aseméjanse  mucho  á  los  fdósofos  y 
demagogos,  que  suponen,  un  estado  en  que  el  hombre  era 
independiente,  y  no  reconocía  ningún  poder  superior,  y 
otras  lindezas  de  esta  especie,  para  venir  después  á  de- 
fender la  soberanía  popular ,  y  el  derecho  del  hombre  para 
romper,  cuando  le  plazca,  el  pacto  con  la  asociación.  Estas 
aserciones  no  merecen  la  impugnación,  el  desprecio  si, 
ó  cuando  mas,  la  compasión. 

Dícese  también  en  el  preámbulo,  que  [las  falsas  de- 
cretales se  propusieron  elevar  al  papa  á  un  poder,  que 
jamas  se  habia  reconocido,  menguando  con  ello  la  auto- 
ridad de  los  obispos :  no  desconocemos  ,  que  tal  ha  sido 
hasta  el  dia  la  opinión  de  los  canonistas  ilustrados  y  de 
los  defensores  de  las  regalías  :  pero  sin  embargo  ,  con- 
sideramos esta  como  una  de  las  aserciones  mas  falsas, 
y  gratuitas.  Debe  primero  tenerse  presente  ,  que  la  va- 
riación de  la  disciplina  ,  de  un  modo  perjudicial  á  los 
derechos  de  los  soberanos  ,  no  principió  hasta  el  siglo  XI 
bajo  el  pontificado  de  Gregorio  VII,  ni  se  completó  hasta 
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el  XIII  bajo  Inocencio  III,  es  decir,  en  una  época  iniry 
posterior  á  las  falsas  decretales.   Con  respecto  á  las  pre- 
tensiones y  ejercicio  de  universal  jurisdicción  de  la  iglesia 
de  Roma  es  anterior  al  siglo  IX  y  á  la  época  de  las  falsas 
decretales.  En  los  dos  artículos  anteriores  citamos  muchos 
hechos  para  demostrar  el  ejercicio  de  esta  autoridad,  desde 
el  siglo  II,  por  la   iglesia  de  Roma.  Los  enemigos  de  las 
decretales  de  Mercator  han   creido  salir  de   la  dificultad 
negando  la  autenciíiad  de  muchas  cartas    de  los  pontífices 
romanos;  pero  dejando  á  un  lado ,  que  no  son  muy  con- 
vincenteslos  argumentos  alegados  para  demostrar  la  false- 
dad de  aquellas,  se  encuentran  sancionadas  las  prerrogativas 
de  Roma  en  la  historia  y  en  los  concilios;  creyendo- nosotros, 
que   Mercator  no   hizo  sino  manifestar  la  disciplina,  que 
en  su  tiempo  regia  á  la  iglesia ,   aunque  fuese  abusiva ,  ó 
viciosa.  Y  es  bien  seguro,  que  las  doctrinas  de  Mercator 
no  hubieran  prendido  ni  arraigádose,  si  hubiesen  sido  real- 
mente nuevas  ,  y  estado  en  oposición  con  la  discipUna  vi- 
gente. Ya  indiqué   en   el  artículo  1.*,   que  el  canon   7.* 
del  concilio  de  Sárdica  reconoció  la  superioridad  de  Roma, 
y  su  competencia  para  juzgar  las  causas  mayores  de  los 
obispos.  Esta  era  una  doctrina  tan  recibida ,  que  Sócrates 
el  historiador  mas  antiguo  de  la  iglesia ,  después  de  En- 
sebio, hablando  del  siglo  IV,  trae  en  su  historia  el  siguiente 
pasage,  que  por  su  importancia  hemos  querido  transcribir. 
«En  el  mismo  tiempo  (dice)  Pablo  obispo  de  Constanti- 
nopla,  Asclepas  de  Gaza,  Marcela  de  Ancira,  que  es  una 
ciudad  de  la  Gallacia  menor ,  y  Lucio  de  Andrianopolis, 
acusados   por  diferentes  causas  ,  y  depuestos  de  sus  sillas 
llegan  á  la  ciudad   real.   Habiendo  en  ella  espaesto  su 
causa  á  Julio,  obispo  de  Roma,  este,  según  la  prérroga- 
iiva  íh   la  iglesia  romana,  los  remitió  al  oriente,   dán- 
doles las  mas  libres  cartas,  reslableeiéndolos  en  sus  sillas, 
y    apercibiendo  á  los  sobredichos  obisims,  que  los  hablan 
depuesto.    Asi  que,  habiendo  salido  de  Roma,  y  confiados 
en   las  cartas   del  obispo  Julio,  ocuparon   de   nuevo  sus 
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sillas,  y  remitieron  las  cartas   á  aquellos,    para  quienes 
se  habían  escrito  (a).»   . 

Ya  se  vé  pues  por  este  pasaje,  que  la  superioridad  de 
Roma,  y  su  competencia  universal  era  una  doctrina  cor- 
riente en  el  siglo  IV  de  la  iglesia.  Y  si  la  de  África  prohi- 
bió las  apelaciones  transmarinas,  debe  decirse,  que  su 
disciplina  fué  única  y  distinta  de  las  demás  iglesias;  que 
jamas  dejó  de  reconocer  la  supremacía  de  Roma  ,  como  se 
observa  leyendo  la  correspondencia  de  sus  obispos  con  los 
pontífices,  y  que  los  cánones,  que  prohibieron  las  apela- 
ciones fuera  de  la  provincia,  no  se  dieron  de  ningún  mo- 
do para  negar,  ni  menguar  la  jurisdicción  de  Roma,  sino 
á  fin  de  evitar,  el  que  los  clérigos  depuestos  justamente 
por  los  concilios  provinciales  volviesen  á  turbar  y  escanda- 
lizar la  iglesia,  pidiendo  el  restablecimiento  de  su  minis- 
terio de  autoridades,   que  no  fuesen  las  propias  y  locales. 

Son  muchos  los  documentos  de  la  historia  civil  y 
eclesiástica  ,  que  pudiera  ofrecer  para  demostrar  el  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  universal  de  Roma  con  anterioridad 
ala  época  de  los  decretales;  pero  me  contentaré  con  citar 
los  cánones  del  concilio  de  Roma,  celebrado  en  74i  por 
Gregorio  III*  En  ellos  se  vé  ya  el  germen  de  las  vastas 
atribuciones,  que  después  se  han  reprendido  á  los  Papas. 
El  canon  4.°  del  mismo  dice  lo  siguiente.  «Los  obispos 
ordenados  por  el  papa  se  presentarán  todos  los  años  en 
Roma  el  lo  dé  mayo,  con  tal  que  no  estén  muy  distantes 
de  la  ciudad;  porque  en  este  caso  les  bastará  escribir  su  su- 
misioni))El  12  manda  lo  siguiente.  «Los  pleitos  de  losecle- 
siásticos  no  serán  juzgados  por  los  seglares  ,  sino  por  los 
obispos:  pero  el  juez  de  los  obispos  disidentes  será  el  papa. 
El  clérigo  que  tuviere  queja  de  su  obispo,  podrá  acudir  al 

(a)     Libro  2.o  cap.  i'ó,   pág.  91    de  la  hií-loiia  eclesiástica  de 
Sócrates  ,  teito  griego  y  latino  ;  edición  de  París  de  1668. 
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inmediato  segiin  los  cánones;  y  si  su  negocio  no  debe  so- 
meterse al  juicio  de  este,  deberá  pasarse  á  la  Santa  Sede.»  (a) 

Estos  testimonios  y  otros  muchos ,  que  pudiera  citar, 
demuestran ,  que  las  decretales  de  Mercator  no  produjero» 
la  innovación  que  se  supone ;  y  que  cuando  atribuyeron  á 
la  Santa  Sede  las  causas  mayores,  no  hicieron  otra  co- 
sa, que  conformarse  á  la  disciplina  vigente. 

Es  igualmente  falso ,  que  las  partidas  de  Alfonso  el 
sabio  favoreciesen  en  España  las  doctrinas  ultramontanas; 
esta  es  una  de  las  muchas  opiniones  erróneas  y  precipi- 
tadas, que  aventuró  Marina  en  una  de  sus  pesadas  é  in- 
digestas obras.  Alfonso  el  sabio  en  sus  partidas  no  hizo  mas 
que  consignar  la  disciplirla  eiltonces  vigente.  Su  antece- 
sor Alfonso  VIH  habia  concedido  en  1180  á  los  clérigos  de 
España  la  inmunidad  personal  y  la  de  tributos,  según 
el  privilegio,  que  no  tuvo  presente  Marina  y  que  puc^ 
de  leerse  en  las  páginas  203  y  4  del  tomo  2.°  de  la  his* 
toria  de  Falencia  por  Fernandez  del  Pulgar:  y  Inocen- 
cio III,  que  floreció  antes  de  Alfonso  el  sabio ,  ejerció  la 
mas  absoluta  é  ilimitada  jurisdicción  sobre  la  iglesia  de  Es- 
paña ,  enviando  legados,  fulminando  entredichos,  y  juz- 
gando por  sus  comisionados  las  causas  eclesiásticas;  como 
se  puede  ver  en  el  tomo  3.''  de  la  colección  de  concilios 
de  Aguirre,  páginas  407  y  siguientes, 
ir» 

Todo  ello  demuestra  la  falsedad  y  la  precipitación,  con 
que  se  ha  producido  el  gobierno  en  la  esposicion,  que  pre- 
cede á  su  proyecto  de  ley.  De  tales  antecedentes  no  será 
de  estrañar ,  que  se  saquen  las  consecuencias ,  que  con- 
tienen los  artículos  del  mismo ,  que  impugnaremos  en  el 
número  próximo. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
1(1 

(a)     Pág.  162  del  análisis  de  los  concilios  de  Richard. 


EXAMÉN  DE  LA  ALIANZA 

Mas  conveniente  a  España.  Maquiavelismo  de  la  po- 
lítica INGLESA  CON  RESPECTO  A  LA  MISMA.  DEBERES  DEL 
GORIERNO  ESPAiNOL  EN  LA  DIRECCIÓN  DE  LAS  RELACIONES 
ESTERIORES. 


Articulo    9* 


lEn  el  artículo  anterior  ofrecimos  exaniinar  los  in- 
tereses políticos  y  comerciales,  que  podían  unirla  Espa- 
ña á  la  Inglaterra  y  á  la  Francia ,  con  el  objeto  de  de- 
ducir de  semejante  investigación  la  marcha  tnas  conve- 
ttietite  á  la  verdadera  independencia  y  prosperidad  de  nues- 
tro pais. 

Para  comprender  bien  en  efecto  la  política ,  que  un 
gobierno  debe  seguir  en  la  dirección  de  las  relaciones 
esteriores,  deben  en  nuestro  concepto  tenerse  en  cuenta 
dos  clases  de  intereses,  los  políticos  y  los  comerciales; 
porque  los  primeros  tienen  una  inmediata  conexión  con 
la  nacionalidad ,  la  independencia  y  la  gloria  de  un  pais; 
y  los  segundos  se  hallan  intimamente  enlazados  con  la 
prosperidad  material  y  la  riqueza  del  mismo :  ambos  ob- 
jetos graves ,  é  importantes ,  que  no  debe  perder  de  vis- 
ta el  estadista  y  el  hombre  de  gobierno  en  sus  cálculos 
y  en  sus  tratados  con  las  naciones  estrangeras.  Por  ello 
pues ,  deseando  nosotros  llamar  la  atención  de  todo  buen 
español  sobre  una  cuestión ,  que  afecta  tanto  nuestra  si- 
tuación política  y  comercial ,  procuraremos  examinarla 
tan  detenida  y  cumplidamente,  como  sea  dado  á  nuestras 
débiles  y  escasas  fuerzas ;  seguros,  como  lo  estamos,  de 
que  si  nuestras  doctrinas  no  logran  despertar  de  su  sue- 
ño al  gobierno  español ,  y  hacerle  adoptar  la  política  mas 
ilustrada  y  conforme  á  nuestros  intereses ,  serán  en  cam- 
bio bien  recibidas  de  los  buenos  patricios ,  y  de  los  que 
verdaderamente  aman  la  grandeza  y  el  porvenir  de  la  pe- 
nínsula ibérica.  Para  cumplir  nuestro  propósito,  exami- 
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naremoa  la  cuestión ,  primero  filosóficanieiite  y  apoyadoá 
en  datos  estadísticos,  y  segundo  históricamente,  ó 'con- 
ducidos por  la  antorcha  de  la  esperiencia ,  y  la  luz ,  que 
suministran  los  hechos  pasados.  Y  si  al  renovar  en  la 
memoria  áe  los  contemporáneos  suc(>so9  desastrosos  á  nues- 
tra marina,  á  nuestro  comercio,  y  á  nuestra  verdadera 
independencia,  usamos  alguna  vez  de  palabras  duras ,  y 
de  una  censura  agria  y  vehemente;  que  no  lo  estrañen; 
advertimos  a  los  gobiernos,  que  ahora  se  dicen  nuestros  pro- 
tectores. La  inmensa  avenida  de  males,  que  desde  la  revolu- 
ción francesa  hasta  nuestros  dias  ha  inundado  á  España ,  la 
pérdida  de  nuestras  colonias,  y  de  nuestra  importancia 
política,  y  la  desorganización  social  producida  por  sus  re- 
vuelta-^ desde  1810,  no  son  cai)aces  de  borrar  de  nues- 
tro pecho  el  amor  nacional,  y  de  desalentarnos  hasta  el 
punto  de  creer  imposibles  mas  prósperos  y  bonancibles 
tiempos  para  nuestra  patria.  Al  recordar  pues  dias  de 
afrenta ,  de  humillación  y  de  perfidia ,  al  estudiar  bien 
nuestra  actual  situación,  no  hemos  sido  dueños  de  com- 
primir el  despecho  y  lamas  profunda  indignación;  y  por 
villanos  y  desleales  españoles  nos  liubiéramos  tenido,  si 
aquellos  recuerdos  no  nos  hubieran  escitado  semejan- 
tes sentimientos. 

La  cuestión  ,  que  nos  proponemos  examinar,  es  la  mas 
grave,  que  puede  agitarse  actualmente  eii  nuestra  nácioñi. 
Nuestro  porvenir  político  y  comiTcial  pende  completamen- 
te de  su  resolución  y  de  la  conducta  ciel  gobierno.  Y  este 
pasaría  execrado  á  la  posteridad  y  tildado  con  la  mas  ne- 
gra nota  de  deslealtad  y  de  infamia,  si  el  espíritu  de  par- 
tido, ó  el  deseo  de  conservar  su  posición,  le  hiciesen  ol- 
vidar los  intereses  estables  y  permanentes,  y  no  le  de- 
jasen comprender  bien  las  consecuencias  funestas ,  que  de 
un  mal  paso  podrían  seguirse  para  lo  sucesivo.  Recomen- 
damos pues  al  gobierno ,  que  no  considere  nuestras  doc- 
trinas como  hijas  de  espíritu  de  partido,  ni  de  otro  interés 
que  el  de  nuestra  patria.  Le  hacemos  la  justicia  de  creer, 
que  no  deseará  nada  que  visiblemente  pueda  oponerse  á 
nuestra  independencia  y  á  nuestros  intereses:  pero  abri- 
gamos desconfianza,  lo  decimos  sin  rebozo,  con  respecto 
al  mismo,  por  su  espíritu  de  pandilla,  y  por  la  escasa  ca- 
pacidad de  sus  jefes ,  como  políticos  y  estadistas.  Es  ne- 
cesario ,  que  conozcan  bien  estos ,  que  la  Inglaterra ,  hace 
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mucho  tiempo ,  y  en  especial  desde  Fernando  el  VI  bus- 
ca la  alianza  española  con  un  objeto  j>olítico  y  comercial, 
y  que  desde  entonces  hasta  hoy  no  ha  dejado  de  proclamar 
la  vulgaridad  y  la  calumnia,  de  que  la  España  ha  sido 
una  colonia  de  la  Francia.  Debe  saber  también  el  gobierno 
la  situación  actual  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra,  la 
probabilidad  de  una  guerra  entre  las  mismas  por  las  cues- 
tiones del  derecho  de  visita,  de  África  y  del  Oriente  y  el 
arriere  pcnsee  áe  \9.  ultima,  no  olvidando  sobre  todo  que 
el  tratado  de  comercio  de  Methuen  de  1703  hizo  del  Por- 
tugal casi  una  colonia  de  Inglaterra,  y  ha  sido  la  cadena, 
que  ha  unido  de  un  modo  humillante  y  vergonzoso  la 
suerte  de  aquel  país  á  los  intereses  políticos  y  comerciales 
de  la  orgullosa  Albion.  Prudencia,  vigilancia ,  y  sabiduría 
pedimos  al  gobierno  actual  en  la  dirección  de  las  relaciones 
esteriores.  Un  paso  falso  podria  ser  origen  de  males  sin 
cuento  y  de  consecuencias  funestísimas,  que  jamas  tal  vez 
tendrían  remedio.  Por  ello  nosotros ,  defensores  zélosos  fie 
^os  intereses  nacionales ,  hemos  querido  tomar  la  inicia- 
tiva y  prevenir  al  públiico  y  al  gobierno  español.  Si  este, 
haciéndose  superior  al  mezquino  espíritu  de  facción  y  de 
pandillage,  sabe  mantener  el  honor  y  la  verdadera  indepen- 
dencia del  pais,  hallará  de  nuestra  parte  elogio  y  respeto 
cualquiera  que  sea  la  divergencia  de  opiniones,  que  nos 
separe  del  mismo  en  las  cuestiones  de  política  interior; 
pero  si  influencias  estrañas  y  desastrosas,  valiesen  mas, 
que  los  intereses  estables  y  permanentes  de  España ;  si  la 
pasión,  ó  la  falta  de  talentos  políticos  llevasen  á  nuestro 
gobierno  á  sancionar  medidas,  que  pronto  ó  tarde  traerían 
á  la  Península  el  envilecimiento,  la  pobreza,  y  la  ver- 
dadera servidumbre,  entonces  señalaríamos  con  notables 
caracteres  los  nombres  de  los  actuales  gobernantes ,  para 
que  pasasen  á  la  posteridad  con  la  mas  negra  nota  de 
deslealtad   y  de  infamia. 

Demostrada  pues  ya  la  gravedad  y  la  importancia  es- 
traordinaria  de  la  cuestión  actual,  procederemos  á  exami- 
narla bajo  su  punto  de  vista  fdosófico ,  teniendo  en  cuenta, 
primero,  los  intereses  políticos  y  después  los  comerciales. 

Para  conocer  bien  los  intereses  políticos,  que  pue- 
dan unir  la  España  á  la  Francia  ,  ó  á  la  Inglaterra,  cual 
de  estas  dos  alianzas  puede  serle  mas  favorable  ó  desfavo- 


rable ,  y  de  que  nación  debe  ó  puede  esperar  ó  temer  mas 
para  el  gran  objeto  de  su  independencia  y  de  su  inte- 
gridad, debemos  manifestar  desde  luego,  que  nuestra  na- 
ción es  limítrofe  de  la  francesa  en  una  estension  de  115 
leguas;  de  Portugal  en  163,  del  Occeano  en  293  y  del 
Mediterráneo  en  316;  de  suerte  que  sus  fronteras  marí- 
timas tienen  609  leguas  y  las  continentales  278.  La  cons- 
titución pues  física  de  España  hace,  que  sean  mas  im- 
portantes sus  costas ,  que  sus  fronteras ;  y  por  lo  mismo 
exige ,  que  su  organización  marítima  sea  mas  poderosa 
y  respetable,  que  su  organización  militar.  Nuestro  pais 
está  destinado  por  la  naturaleza  á  ser  una  gran  nación 
comercial  ,  y  marítima  ;  y  el  grave  error  de  los  prínci- 
pes de  la  dinastía  austríaca,  y  su  funesto  sistema  de  po- 
lítica consistió  en  haber  desconocido  esta  verdad  ,  en 
haber  dado  mas  importancia,  á  las  fronteras  que  á  las 
CQstfis  ,  en  haber  pensado  dilatar  en  Italia  nuestros  do- 
minios; mientras  que  las  miras  constantes  del  gobierno 
debieron  dirigirse  á  establecer  nuestra  dominación  en  Áfri- 
ca ,  á  fomentar  nuestra  marina  militar  y  mercante ,  y 
á  haber  hecho  á  España  después  de  la  unión  del  Portu- 
gal en  el  siglo  XVI,  dueña  del  comercio  de  las  Indias  orién- 
tale^ y  occidentales  ,  para  lo  cual  contábamos  con  elemen- 
tos, que  ninguna  nación  poseía.  Si  en  lugar  de  la  mal- 
hadada mania  de  aumentar  la  estension  del  territorio,  y 
construir  por  todas  partes  castillos  y  fortalezas,  hubieran 
nuestros  monarcas  seguido  la  política  contraria,  España 
sería  indudablemente  hoy  la  primera  nación  del  globo.  Mas 
aun  cuando  por  esta  razón  haya  venido  esta  á  la  deca- 
dencia ,  y  pérdida  de  Importancia  política,  que  todos  co- 
nocemos, no  dejará  de  ser  siempre  una  gran  verdad,  que 
el  porvenir  de  nuestro  pais  está  en  las  costas,  y  no  en 
las  fronteras ;  que  lo  que  debe  atenderse  y  mirarse  con  pre- 
dilección por  su  gobierno  es  la  organización  marítima  y  no 
la  militar ,  y  que  debe  protegerse  mas  la  marina  que  el 
ejército  de  tierra.  Todos  aquellos  Ilustres  personajes ,  que 
concibieron  la  Idea  y  siguieron  con  perseverancia  el  plan 
de  restituir  la  España  á  su  grandeza  é  Importancia  anti- 
gua, como  Alberonl,  Patino  ,  Ensenada  ,  D.  José  Navar- 
ro, Ulloa  y  Jorje  Juan,  dedicaron  Infatigables  sus  esfuer- 
zos á  la  creación  y  aumento  de  la  marina. 

Jamas   saldrá   nuestra   nación  del   estado    de   enlla- 


-287- 

quecimiento  é  insignificancia  ostcrior,  en  que  hoy  se  lialla 
sino  se  promueve  por  todos  los  medios  imaginables  la 
marina  militar  y  mercante.  Y  si  la  providencia  concede 
alguna  vez  á  la  Península  ibérica  un  Soberano ,  ó  un  mi- 
nistro, á  quien  enardezca  el  entusiasmo  nacional,  yá 
quien  inspire  viva  y  profundamente  el  amor  de  la  patria, 
estamos  seguros  de  que  su  vida,  sus  pensamientos,  y  todos 
sus  esfuerzos  se  dirijieran  á  fomentar  nuestro  comercio  y 
marina.  ¿Qué  nación  pues,  atendida  la  nulidad  de  nuestra 
armada,  puede  hoy  causarnos  mas  danos?  ¿Cual  será 
mañana  nuestra  enemiga  mas  temible  y  encarnizada,  si 
llega  para  la  España  el  dia  de  tener  un  gobierno  nacional, 
é  ilustrado,  que  piense  seriamente  en  su  prosperidad  y  en 
su  porvenir?  Lo  decimos  sin  rebozo ;  la  nación ,  que  hoy 
puede  causarnos  mas  males,  la  que  mañana  se  opondrá 
como  se  opuso  en  otros  tiempos,  á  nuestro  engrandeci- 
miento, é  importancia  marítima ,  no  será  la  Francia,  será 
sin  duda  la  Inglaterra.  Es  necesario,  que  todo  hombre  de 
gobierno  conozca  la  situación  política  y  comercial  de  este 
pais.  Se  acusa  de  maquiavélica  su  conducta,  y  se  la  acusa 
con  razón ;  pero  es  necesario  confesar ,  que  es  hasta  cierto 
punto  consecuencia  necesaria  de  sus  circunstancias.  La 
Inglaterra  es  principalmente  un  pais  manufacturero:  ne- 
cesita al  mundo  por  mercado  para  dar  salida  á  sus  inmen- 
sos productos:  y  si  todas  las  naciones  del  globo  no  pro- 
dujesen mas  que  las  primeras  materias  para  sus  fábricas, 
ella  estaría  satisfecha ,  y  veria  aumentar  todos  los  dias  su 
poder  y  su  riqueza:  si  por  el  contrario,  el  gran  pensa- 
miento de  Napoleón  llegase  á  realizarse  un  dia,  si  todas 
las  naciones  europeas  la  cerrasen  sus  puertos;  seria 
segura  la  crisis  comercial ,  la  bancarota  y  la  ruina  del 
pueblo  Ingles. 

Todos  saben,  que  aun  cuando  el  bloqueo  continen- 
tal de  Napoleón  no  pudo  ejecutarse,  causó  sin  embargo 
graves  daños  á  la  industria  inglesa  y  prodrijo  el  estanco 
de  sus  inmensas  mercancías ,  que  inundaron  la  Europa, 
luego  que  la  Inglaterra  vio  cumplido  su  constante  empe- 
ño; la  caida  de  Napoleón  y  la  debilidad  de  la  Francia. 
Por  ello,  no  deben  pues  olvidar  los  españoles,  que  el 
gobierno  inglés  sostendrá  siempre,  que  nuestra  nación  d»í- 
be  ser  esencialmente  agrícola ,  y  que  se  opondrá  en  todos 
tiempos  con  artificio  ó  con  violencia ,  á  que  España  sea 
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•Aina  potencia  comercial  y  marítima,  sin  lo  cual  esta  no 
saldrá  jamas  de  la  miseria,  enflaquecimiento  y  escasa 
importancia  política,  en  que  hoy  se  halla.  Hay  pues  mu- 
cho que  recelar  y  teíuer  actualmente  y  en  lo  sucesivo 
de  la  Inglaterra ,  que  conociendo  bien  el  carácter  altivo 
y  orgulloso  de  nuestra  nación,  ha  i)rocurado  alhagarla 
y  seducirla  en  todas  ocasiones,  pintándola  como  muy 
favorables  los  tratados  de  comercio,  y  diciéndola,  que 
el  objeto  constante  de  la  Francia  tiende  á  hacer  una  co- 
lonia de  lia  España. 

!r;  ¿Y  qué,  se  nos  dirá?  ¿Nada  tiene  qúo  temer  esta  de 
la  Francia,  con  quien  confina  en  115  leguas  de  estension, 
que  es  ademas  una  nación  militar  y  poderosa ,  y  aliada  á 
la  España  desde  Carlos  III  con  pactos  sobremanera  favo- 
rables á  sus  intereses  políticos  y  comerciales?  No ;  diremos 
sin  titubear.  No  negaremos  nosotros,  que  Francia  haya 
deseado  y  desee  siempre  atraer  á  sus  miras  é  intereses  á 
la  España ,  y  constituirla  en  cierta  dependencia.  Pero  lo 
que  la  Francia ,  la  Inglaterra  y  la  Europa ,  deben  saber, 
es  que  jamas  lo  ha  conseguido,  ni  lo  conseguirá.  En  el 
reinado  mismo  de  Carlos  III  y  cuando  se  cebbró  el  perju- 
dicial pacto  de  familia,  la  España  no  se  unió  á  la  Frannia 
por  pura  deferencia  á  esta,  sino  por  recobrar  á  Mahon  y 
Gibraltar.  Los  contratos  favorables  á  esta  última  nación 
jamas  se  han  observado  por  la  nuestra  en  toda  su  esten- 
sion. Débese  ademas  tener  presente,  que  el  orgullo  espa- 
ñol no  tolerarla  en  paz  la  influencia  francesa,  y  que  en 
caso  de  invasión  sabría  repeler  sus  ataques  y  mantener 
sus  fronteras.  Lo  que  en  medio  de  tantas  desgracias  no 
ha  abandonado  al  pueblo  español ,  es  su  antiguo  magná- 
nimo orgullo.  Desde  el  primer  magnale,  hasta  el  mas  po- 
bre de  nuestros  labriegos,  alimenta  en  su  corazón  un  sen- 
timiento profundo;  y  es  que  vale  mas,  como  hombre,  que 
un  francés.  Habrá  en  esto  exageración ,  preocupación  ,  é 
ilusión  nacional.  Convendremos  en  ello  hasta  cierto  pun- 
to; pero  con  esta  ilusión  combatirla  el  pueblo  espa^iol,  y 
\enceria  sin  duda  al  francés  en  caso  de  invasión.  No  debe 
tampoco  perderse  de  vista,  que  España  es  una  nación 
esencialmente  belicosa  y  guerrera,  y  que  esta  cualidad  le 
dá  ventajas  sobre  la  Francia  y  hace  poco  temible  su  ve- 
cindad. Por  otra  parte,  ocupamos  nuestras  fronteras  na- 
turales con    respecto  á  la    misma;   mientras  la  Inglaterra 
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posee  á  Gibraltar ,  padrón  eterno  de  ignominia  y  de  infa- 
mia para  el  nombre  español,  ínterin  ondee  en  el  formida- 
ble peñasco  el  pabellón  ingles. 

La  integridad  de  nuestro  territorio  está  atacada  por 
la  Inglaterra  y  no  por  la  Francia ;  nuestra  nacionalidad 
está  violada  por  la  primera  ,  y  no  quedará  tan  pura  é  ín- 
tegra ,  como  exige  el  honor  español  ,  hasta  que  por  con- 
venio, ó  por  la  fuerza,  logremos  la  restitución  de  Gi- 
braltar. Hasta  este  dia ,  el  inglés  y  el  español  deben  ser 
enemigos  profundos:  hasta  este  dia  debe  haber  eterno 
é  inestinguible  rencor,  y  no  hay  español  honrado,  que 
no  deba  desear  hasta  esta  época  mas  bien  la  venganza 
y  la  guerra ,  que  la  alianza  y  la  amistad. 

Creemos  por  lo  mismo  haber  demostrado,  que  los 
intereses  políticos  deben  alejar  la  España  de  su  alianza 
con  Inglaterra.  En  el  artículo  siguiente  examinaremos  los 
intereses  comerciales. 


Fermín   Gonzalo  morón. 
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